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PREFACIO 

DE LA TRADUCOION IaCLKSV rOR MlîS. HORACE .vrANN*. 



La obra llamada en su orîjen •• Civ^ilizaoio.j i Barbarie " î que uos- 
otros intitulamos " Vida en la Republivia Arjeiitina," fué escrita por 
el autor durante su destierro eu Chile, a liu do dir a conocer alli la po- 
Iftica de Rosas. Abriôse paso a Francla, i tan bien recibida fué por la 
JRevue des Deux Mondes^ qné su influencia recayô en su^propio pals, 
al paso que a los polfticos eurogeos esplicaba las luchas arjentinas. 
Hosas sinti6 el golpe mortal que daVa a su polltica, lo que hizo que el 
libro no fîiese nombrado siquiera en su 6rgano oficial, la Qaceta Mer- 
cantU, no obstante la lluvia de dicterios que durante cinco anos des- 
carg6 sobre su autor, euyas obras estaban prohibidas, teniéndose buen 
cuidado de snprimir hasta el nombre de la présente, que sin embargo 
era el libro mas bnscado i leido en toda la Repùblica, corriendo secre- 
tamente de mano en mano, escondido en gavetas i leido con riesgo de 
la vida. 

De él dice la Revista de Ambos Mundos : " Durante su residencia 
en Santiago que precediô a sus viajes por Europa, el sefior Sarmiento 
publicô esta obra llena de atractivo i novedad ; instructiva como his- 
toria ; interesante como romance ; brillante de imâjenes i de colorido. 
Civilizacioù i Barbarie es no solo una de esas raras muestras que nos 
llegan de la vida intelectual de la America del Sur, sino un documento 
de grande importancia. Sin duda que la pasion ha dictado mnchas 
de sus vigorosas pâjinas ; pero aun cuando la pasion lo exalta, hai 
evidencia interna de un fondo de imparcialidad que no puede ocul- 
tarse, i a cuya Inz el verdadero car&cter de los personajes i el natural 
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colorido de los sacesos se ponen de manifiesto . . . Xo es ménos inte- 
resante analîzar la America del Sur que la del Xorte, i esto solo puede 
hacerlo el fil<Ssofo, el viajero, el poeta, el historiador, el pintor de ces- 
tnmbres, el pnblicista. £1 senor Sanniento ha logrado realizar este 
objeto en la obra que pnblico en Cbile^ i que prueba que si la cÎTÎliza- 
cion tiene enemigos en aqueUas rejlones tiene taznbien campeones 
eloeuentes." 

Esta i otras prodnccîones de eu pluma pusieron al senor Sanniento 
en Europa, que vîsito poco despues, en relacion con personas promi- 
nentes. Mr. Guizot, Thiei:S) Cobden, Dumas, Gîl i Zarate, Breton de 
los Herreros, Ventura de la Vega, Aribau i otros literatos espanoles, 
Humboldt i muchos otros. Tio IX. ent6nces en el apojeo de sn gloria 
le dispensa nna larga audiencia, como sobrino de los obispos de Cuyo 
Oro i Sanniento, a quienes habia conocido en America. Fuéronle 
abiertas en las partes de Europa que \'isit6, todas las institucîones 
pùblicas de educacion, i para espiritu tan bien dispuesto, todas las 
cosas tenian su sîgnificado, aun los errores, tanto en educacion como 
en polltica. El Dr. Wappaus, profesor de estadlstica i jeografîa de la 
nniversidad de Gottinga, tradujo despues i publico en aleman la 3Iemo* 
ria del senor Sarmiento sobre la emigracion alemana al Rio de la 
Plata, acompanada de ciento sesenta i nuere pâjinas de notas i co- 
mentarios propios. 

Cuando el Rer. W. Emerson ley6 el libro que bemos traducido, 
«espres6 al senor Sarmiento su sentir de que si escribia asf para nues- 
tro pûblico, encontraria lectores, î Mr. Longfellow sujîri6 la idea de 
escribir un poema romancesco llamado la Cinia Cohraday que podria 
ser una pîntura tan interesante si no mas singular de las costumbres 
escepcionales del pais, que la "^ Cautiva ^' del poeta Echevarrfa que tan 
bien describe la vida del gaucbo. 

En la obra que ofrecemos a los pueblos del habla inglesa, el senor 
Sarmiento poco déjà traslucir de la posicion que ocup6 con respecto a 
los tiranos ; i>ero como su vida entera i pane de la de la Kepûblica se 
ligan con aquellos, no esta de mas dar una suscinta relacion de mu- 
chas de las '' situaciones dramâticas ^ producidas por su amor a la 
Tcrdad i a proclamarla. Estas serân mejor comprendidas despues de 
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leîda la obra principal. La vida compléta del coronel Sarmicnto, con 
todos sus interesantes episodios, novclescos e hist6ricos, llenaria mas 
de un Tolûmen ; pero esperamos qae lo que hemos condensado sea 
suficiente a darie a conoeer, i a mostrar que su triunfo, qae él no 
ba solicitado, bastaria a enorgallecer a un hombre verdaderamente 
grande. 

Las fuentes de donde provienen los hechos que narramos son très 
peqnenas biografîas escritas en Chile, Perû i Giuebra ; una memoria 
publicada en Rhode Island, los documentos pûblico^ de la Kepûblica 
Aijentina, el Diario de la Convencion Constituyente, i muchas Revis- 
tas que contienen notables discursos sobre varios asuntos. Pueden 
anadirse & estos las memorîas ministeriales de Chile sobre educacion i 
un pequeno libro titulado Recuerdos de Provincia, que es en parte 
una autobiograflfa. Tratarémos de dar estractos de este tan esteusos 
como lo permita el reducido espacio de que podemos disponer, pues 
no pretendemos en esta brève compilacion apropiariios el tftulo de 
bi6grafos del coronel Sarmiento, tarea que sus compatriotas mismos 
no se imponen, no obstante el interes peculiar que la situacion le da. 
Mi interes personal en este asunto nace de sus relaciones particulares 
con mi esposo, en cuyo nombre el coronel Sarmiento introdujo el be- 
neficio de la educacion coniun en Chile i la Repûblica Arjentina, 
hacîcndo del nombre de Horacio Mann una palabra casera para todos 
los que participan de sus ideas. Yiene ademas del profundo interes 
que me inspira la nacion cuyas altas aspiraciones, mas bien que su 
condicion actual, él représenta. Pondremos pues ante el pûblico la 
série de pinturas que le dan una marcada individualidad, i que en el 
trascurso de pocos anos me ban puesto al corriente de la bistoria de 
aquellos pafscs, oscurecida por las repetidas reacciones que han espcF 
rimentado desde los dias de la independencia tan a dura costa con- 
quistada. 

Buenos Ayres fué fundado en 1535 por D. Pedro Mendoza i en 
1536 el lugarteniente de este D. Juan de Ayolas subi6 el Paranâ i el 
Paraguai, que Sébastian Cabot habia visitado en 1530, i fund6 la 
cindad de la Asuncion, en conmemoracion de una Victoria obtenida 
sobre los indios. Esta ciudad, capital hoi del Paraguai, era entônces 
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la de las posesioues espaîLolas en el Plata. En 1537, hall&ndose Men- 
dosa eu Ëspaûa, los indios Querandies redujeron a Buenos Ayres al 
ûlthiio eb^tr^mo ; i en 1539 la destruyeron completamente los indios 
Timbuctik Fué reedifioada en 1542 i vuelta a destrair en 1559. En 
15H0 JuHU de Garay, teniente de gobemador del Paragoai, descendiô 
^\ rio Halioudo de Asunoion, i el 11 de Junio planté la bandera espa- 
fiuUi ^ t>l i»itio que habia sido desolado. Tratô de poblar la ciudad 
iHMi ludio« guarauteSy di6 muert^ a los Querandies que se le habian 
imU0vavU\ l mui^<S en 1584. D. Francisoo de Zârate, caballero de la 
(>Vilw d«^ Sauti«^> i a la saion gobernador de Buenos Ayres, ratific6 
U i\Aiu\m>kvu d« la eiudad por decreto de 10 de Febrero de 1594 i 
|MrilH>l|^\^ A Wvautar la» foHifioaoîones que se yen sobre la mâijen del 
rUv Ku Itlt^ ^ gobWruo de la Asoncion fué limitado al Paraguay, 
i U>H'M\^ {V>f i\« viuo a 9i^r «nU^iices la ciudad principal del segundo 
gv^\^M^ ^labWvido «« el X^ta. En 1640 los portugueses Uevaron 
k^ g^^Hf^ al rH^ il^ U IHala» i âespaee de muohos oombates i de largos 
^(^M^ «0 kUK^ ^U iralavio «^u 1TS5 por el oual Espana quedô definitiva- 
^i^v^W v^ )K>A^ui de aquellos dominios. En 1777 por real decreto 
V|v^vH|)MXXtt HuUU>« fi^maando un solo vireinato los gobiemos de Buenos 
J^KVA i la Attuuoion l las provindas de Cbarcas, Potosf i Cochabamba. 
UatàlA el «iglo XVIIL hubo en la America del Sur un solo 
yb^u^U\ el del lVr&, que se estendia desde las costas del oeste a 
laa del ea^le» pero cou motivo de las dificultades anejas a un territo- 
ng^ lau vaito» ^paûa ore6 otro en la Nueva Granada en 1718, una 
W)âla(\ia geueral en Car&cas en 1734, otra en Chile en la misma 
époe^t i el vlreiuato de Buenos Ayres incluyendo las provincias del 

AlU^ JVft, 

Kl vlrei era représentante del rei i de su corte, i ostentaba la 
pumpa i el tUusto de la corte de Madrid. Esta autoridad de virei 
reuuia el poder civil i el militar sin otra restriction que su depcn- 
deuiviai a lauta dUtancla, del Consejo de India9,i la inmediata pero in- 
\lUveU luAiHHHvlou de la audiencia, que era tribunal de apelacion en 
v\avi«iMà ^ue uo eicedieran de 10,000 pesos fuertes, i cuyo présidente 
^ i^uu \vi'a el vlrel, qulen habia de sancionar necesariamente cou 
vHiu^uUa de a^eMor loda lentencia que se pronunciase. 
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El sueldo del virei que constaba de 60,000 pesos fuertes en Mé- 
jîco i el Perû i 40,000 en Buenos Ayres i Nueva Granada, bastaba 
a sostener el lujo que los reaies mandatos prevenian. Jeneralmente 
ocnpaba su puesto cinco anos, al cabo de los cuales estaba obligado 
a dar cuenta de su administraoion, presentândose en persona a con- 
testar los cargos que en su contra se hicieran. A lo mismo estaban 
obligados otros altos funcionarios. Los majistrados de la audiencia 
no gozaban de paga, debian ser naturales de Espa&a i no podian 
contraer matrimonio en la America del Sur; recomendàndoseles ade- 
mas que no tuviesen estrecbas relaciones de sociedad con los rési- 
dentes del pals ; pero se hacia una escepcion en favor de los oriollos. 
Los empleados de este tribunal eran un rejente, très auditores i dos 
fiscales, quienes ejercian autoridad en todo, escepto para declarar la 
guerra. 

Las funciones de los correjidores eran las mismas de los de la 
Fenlnsula. La institucion de las municipalidades era la mejor garan- 
tîa contra los abusos, i existen todavia i son de grande importancia. 
Aunque los individuos de estas corporaciones no eran elejidos por el 
pueblo, este los consideraba sus lejltimos représentantes. 

El gobiemo eclesiâstico formaba otra parte del sistema colonial* 
Diez vireyes ocuparon sucesivamente sus puestos en Buenos Ayres de 
1777 a 1806. El marques de Sobremonte era représentante del rei en 
1806 cuando los ingleses invadieron el Plata. El virei abandon6 la 
capital el 27 de Junio del mismo ano dejando que la ocupase el jene- 
rai Beresford, i huyô a Côrdova donde obligô al pueblo a recibirlo 
con toda la pompa debida a su categorîa. El gobemador de Monte- 
video Ruiz Huidobro i el Cabildo * asî como la poblacion de aqne* 
lia ciudad se aprestaron a reconquistar a Buenos Ayres. Miéntras 
la espedicion se preparaba llegô a Montevideo con el mismo objeto 
Santiago Liniers frances de nacimiento i capitan de un buque al ser- 

* El Cabildo era una asamblea popular cujos atributos i prerogati^as eran grandes, 
especialmente despues de la caida del vireinato. Esta forma de gobiemo fué orijinal- 
mente tomada del gobiemo de la peninsula con la idea de oponer una barrera a las 
ejecuciones de los sefiores de la tierra. Rivadayia sieiïdo présidente en 1826 suprimiô 
esta corporacion i la sustituyô con lamunidpalidadque abora existe. 
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yicîo de la Espana. A él se confia el mando de las fîierzas i tom6 a 
Buenos Ayres el dia 14 de Agosto. Al dia signiente los principales 
vecinos se reunieron i formaron una jouta, que di6 el mando a Liniers 
e instituy6 faerzas civicas para defender el territorio amenazado de 
nna nueva invasion. Sobremonte fué obligado a céder ante la vo- 
lantad del pueblo, ratific6 el nombrainiento de Liniers para que 
tomara el mando, delegô sus poderes pollticos i administrativos en la 
Audiencia i se retira a Montevideo. 

En 1807, Sir Samuel Auchmuty al frente de 5,000 soldados ingleses 
tom6 a Montevideo por asalto. El cabildo i los cnerpos civicos exijie- 
ron que Sobremonte fuese reducido a prision, i la Audiencia despues 
de alguna resistencia, codi6 a la volnntad popular, i tom6 parte en la 
segunda iunta, que décrété la prision del virei i el embargo de sus 
papeles. 

Otro ejército ingles al mando del jeneral Whitlock puso sitio a 
Buenos Ayres, pero derrotado en las calles de la ciudad el dia 3 de 
Julio, capitula i fué obligado a evaouar todo el territorio del Plata. 
La oorte de Espaiia aprobô la elevacion de Liniers al puesto de virei, 
i nombrô a don Francisco Javier Elio gobemador interino de Monte- 
video. 

Pero desde el momento en que fué depnesto Sobremonte se perdi6 
para sîorapro el prestijio del vireinato. En esta época nacieron dos 
grandes partidos opuestos entre si : el Europeo i el Americano. Fer- 
nando VIT. fué por entônces destronado,! el consiguiente malestar de 
Espafia, asf como las ideas sujeridas por la Revolucion francesa acre- 
cioron las dificultadcs en la America del Sur. El primero de Enero 
de 1800 se hizo manifiesta eu la plaza de Buenos Ayres una conspira- 
cion apoyada por europeos, exijiendo la deposicion del virei i el esta- 
blecimiento do una junta ds gobierno para todo el vireinato. Esto, 
por supuesto, encontr6 oposicion, pero la idea de independencia se 
habia apoderado del pueblo, i résulta de aqul la formacion de una 
junta con très individuos al frente del poder. Despues de la caida de 
esta junta i del establecimiento de otras semejantes, fué puesto el go- 
bierno en 1814 en manos de un solo individuo que se titulaba Direc- 
tor de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. Desde la inaugu- 
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racion de este supremo Diréctorio, i especialniente despues de la 
vnelta i restauracion del trono de Fernando YII. se snpuso que habia 
una fuerte tendencia en Buenos Ayres a someterse a la autoridad del 
reL Pero si este deseo hubiera sido un tanto cuanto véhémente entre 
los que dirijîan los negocios o guiaban la opinion pûblica, ninguna 
oportunidad o pretesto habria sido mas favorable que las incesantes 
solicitaciones i propuesta de la princesa Carlota que se ofrecia a reinar 
independientemente, mas no tuvo apoyo alguno en Buenos Ayres. 
El jeneral Alvear nombrado Director en 1815 se habia ya sometido 
al rei, pero esta reaccion motiv6 la revolucion de Abril, con el Ca- 
bildo a la cabeza. Fué disuelta la asamblea i el* Director depuesto i 
estranado. El 24 de Marzo de 1816 abri6 sus sesiones el Congreso 
jeneral de Tucuman, que declarô la independencia de las provincias 
el 9 de Julio, dia que desde ent6nces se guarda en la repûblica como 
el 4 de Julio en la America del Norte, i Don Juan Martin Puyrredon 
fué nombrado Director. Este tom6 las rîendas del poder el 29 de 
Julio, i très anos despues fué nombrado Director en su vez el jeneral 
Rondeau.* 

Miéntras tanto se habia sublevado la provincia de Montevideo, i 
el lugar habia sido tomado por el jeneral Alvear el 23 de Junio de 
1814. El jeneral Artigas, uno de los jefes del interior, que prest6 
sus servicios a los sitiadores, habia desde temprano dado senales de 
insubordinacion, por lo que el jeneral Alvear marché en su persecu- 
cion con las fuerzas que habian ocupado a Montevideo. Artigas, po- 



* Coando el coronel Sarmiento estaba en Francia en 186Y al distribuirse los premios 
de la Esposicionf el Ministro aijentino en Francia, que es hijo poUtico de San Martin, el 
héroe mas notable de la Independencia, diô un banqueté oficial a la leg^cion, i allf el 
coronel Sarmiento tuvo el placer de narrar un hecho histôrico, desconocido hasta en- 
tônces: que el jeneral San Martin, por sus cons^os al Congreso de Tucuman en 1816 
cuando se declarô la independencia, faé el espfritu que inspirô ese acto del Gongreso 
para el cual no estaban entônces preparados los diputadoe. Al coronel Sarmiento tam- 
bien dèbe cl pûblico los particulares de la famosa entrevista entre San Martin i Bolivar 
en Guajaquil que resultô en la noble abnegacion i renuncia de San Martin no solo de su 
pueato en la actividad de aquella época, sino en el ànimo de sus contemporàneos, todo 
lo cual el coronel Sarmiento supo de boca del gran hombre cuando le visito en su des- 
tierro voluntario en Francia en 1846. Pasiones de parUdo habian oscurecido el hecho 
hasta que se hizo esa rëtrelacion de fucnte tan auténtica. 
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sesionado de la Banda Oriental 1 de ans recnrsos, hizo ent6nces alarde 
de su resentimiento para con Baenos Ayres: no solo arrebatô la 
provincia Oriental s,, la comunidad arjentina, sino qae sa influencia 
Personal, la del sistema que representaba, se difundiô por Corrientes, 
Entre Rios, Santa Fé i Côrdova. Uno de los efectos de su influencia 
fué la invasion de la provincia de Buenos Ayres por las tropas de 
Santa Fé i Entre Rios, i en Febrero de 1820 el Director Rondeau fué 
derrotado en la Ca&ada de Cepeda. Los vencedores entraron en 
Buenos Ayres disolvieron el Congreso i el Directorio, i limitaron su 
poder a solo esta ciudad. Algunos autores al hablar de la revolucion 
de 1810, han atribuido a los duenos de terrenof considerados como 
dase, una influencia, ambioion i miras pollticas que jamas existierou. 
ÉUos se pronunciaron por su pais, como hicieron otras muchas clases, 
puramente guiados del sentimieuto del patriotismo i nada mas. Du- 
rante los primeros diez anos de la revolucion, cuando la existencia de 
loB partidos Fédéral i Unitario era ya una mania^ los distritos rurales 
de la mayor parte de las provincias i particularmente de la de Baenos 
Ayres, eran indiferentes i aun cstranos a esas cuestiones i partidos. 
La multitud de cambios de gobiemo que se efectuaron en las ciudades 
a &vor de uno u otro partido, no era de interes a la campana. En 
1815 fué cuando esta tuvo que dar.su opinion al mismo tiempo que la 
eindad, no solo en lo que tocaba a la validez del gobiemo, sino tam- 
bien en lo de la reforma propuesta de un estado provisorio, que jamas 
M realizô. Los distritos rurales nunca hicieron movimiento alguno 
que revelara una idea poUtica ni tampoco disentieron de ningun go- 
biemo. Cierto es que los gauchos, raza peculiar de hombres que se 
ven en las Pampas i est&n entre el europeo i el indfjena, siguieron a 
oiertos hombres de partido de esa época, pero eso se debié a que 
eran estos la antoridad inmediata que ellos reconocian ; los siguieron 
movidos del afecto personal i del h&bito de la obediencia, pero no de 
una oonvicoion polltioa, no del deseo de hacer prevalecer un sistema 
que protojiera sus intereses. El caudillaje no aparecié en la escena 
htstn 18â9. El pals, mas que todo obediente, no conocia el ^'XJnita- 
rismo-^ ni el "Fédéralisme." Si el Congreso de 1826 hubiera pro- 
dftmado la federaoion, los jefes que enténces la representaban Be 
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hubiei*an pronunciado por el unitarismo; la oposîcion era coutra los 
hombres, no contra las cosas, que solo eran nn pretesto. 

En 1820 durante la ansencia del gobemador de la provinoia, Don 
Manuel Dorrego, que habia ofendido i dirîjidose a bâtir al gobema- 
dor de Santa Fé, D. Martin Rodrîguez fué puesto en el lugar de 
aquel. El cabildo protesta, la cindad se llen6 de ajitacion i Rodri- 
guez tuvo que emprender la fuga. Volviô despues a la ciudad con 
Juan Manuel Rosas, comandante de la milicia o fuerzas rurales, cono- 
cidas por los Colorados de las Concbas; Bosas pertenecîa a una 
familia de Buenos Ayres, pero mal avenido con la educacion, se habia 
intemado en el paîs donde podia dar a sus instintos las riendas que no 
permitian las costumbres de la cindad : con su ayuda Rodrîguez fué 
repuesto. Afortunadamente, este nombr6 su ministro a Rivadavia, i 
el pals pareciô respirar libremeote bajo la sabla e ilustrada adminis- 
tracion de este hombre verdaderamente grande. 

Cnaudo empez6 la revolucion de la Independencia, las grandes 
fracciones del vireinato, ahora Estados separados, propusieron separ 
rarse i formar gobiemos particulares lo cual se efectuô cuando hubo 
terminado la lucha con Espana. Rivadavia, jefe de los Unitarios, 
empez6 por introducir en la provincia de Buenos Ajres el sistema 
completo de una repûblica, con lejislatura, gobiemo, impuestos, etc., 
como los Estados de la Aménca del Norte, i aconsej6 a las otras pro- 
yincias que hicieran lo mismo, oada una de por si. Esto era unita* 
rismo. Asî echaron las bases del siçtema fédéral sin conciencia d^ 
ello los Unitarios mismos, aunque en ese entônces estaban opuestos a 
la federacion. Lo que deseaba Rivadavia en esos momentos era dar 
forma regular a los gobiemos que existian ; pero él, San Martin i 
Bolivar tenian a la idea de federacion tanto horror, oomo los fran- 
ceses en tiempo de los jirondinos. El jeneral D. Gregorîo de las 
Heras sucediô a Rodrîguez en 1824. Bajo su administracion se 
convoc6 un congreso jeneral que cre6 un gobiemo jeneral bajo 
un Présidente, independiente del gobiemo de Buenos Ayres. J^a 
residencia de los dos gobiemos, el de la pro^nncia i el jeneral, era 
Buenos Ayres i de aquî nacieron graves inconvenientes. El gobiemo 
provincial i sus représentantes se disolvieron despues, i Rivadavia 
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filé hecho Présidente jeneral el dia 8 de Febrero de 1826. Solamente 
un ano desempenô este sus fiinciones ; la mayorîa del Congreso le 
nacia oposicion i él renunciô al empleo ; poniéndose en su lugar a D. 
Vicente Lopez. Cuando se disolviô el Congreso, los représentantes, 
cuya mayorîa era fédéral, nombraron a D. Manuel Dorrego que se 
inaugur6 en Agosto de 1827, i fiié depuesto por D. Juan Lavalle en 
Dioîembre de este ano. Dorrego huy6 hâcia el interior, pero luego 
filé derrotado i fiisîlado por Lavalle. Rosas, partidario de Dorrego, 
se filé de huida a Santa Fé de donde volvié con Lopez, su gobema- 
dor, quien derroté a Lavalle en el Puente del Marques en 1828. D. 
José Viamont fiié nombrado gobemador, i en 1829 le sucedié Rosas. 
Las fiierzas unîtarias que con sus jefes habian dejado a Buenos 
Ayres, ocuparon la provincia de Cérdova a las érdenes del jeneral 
Paz, luego hecho prisionero con un lazo, miéntras estaba a la cabeza 
de su ejército. Facundo Quiroga reporté una Victoria sobre Castilla, 
jefe unitario, i de este suceso data su aparîcion en la escena. Era él 
el mas célèbre de estos caudillos ; no representaba partido ninguno, i 
solo era el gauoho de los gauchos ; sus rasgos caracterîsticos le gran- 
jearon una inûuéncia, fiinesta tal cual era, que le hizo aspirar a la 
mas elevada posicion de la repûblica. Rosas, cuyos distintivos eran 
la crueldad i la malicia, recelé de él i le hizo asesinar en Barrancas. 
Todos los cérapUces del crîmen fiieron lûego aprehendidos i ejeouta- 
dos. Lopez murié poco despues en circunstancias que indicaban casi 
evidentemente los efectos del yeneno. CuUen, gobemador de Santa 
Fé, que se habîa lavado las manos en la conspiracion contra Quiroga 
i que ténia en su poder cartas que habrian comprometido a Rosas, fiié 
fiisilado por érdenes de este en Arroyo del Medio, riachuelo que corre 
entre las provincias de Buenos Ayres i Santa Fé, i a cuyo lugar se le 
Uevé con ese préposito. £1 carâcter de Rosas fiié tan mal compren- 
dido en el esterior en los tiempos de su supremacia, como lo es hoi el 
de Lopez, dîctador del ParaguaL Cuando el Congreso le nombre 
gobemador, fiié coronado por las mujeres, la ciudad fiié ilnminada ; 
bandas de mûsica recorrieron las calles, el pueblo estaba en un estado 
de exaltacion, i era el grito universal : '* { Muerau los Unitarios ! " 
£118 del mismo mes la càmara de Représentantes '* con el objeto de 
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recompensar al digno ciudadano Don Juan Manuel Rosas i sus corn- 
patriotas por haber sofocado la escandalosa insurreccîon militar del 
1? de Dicîembre de 1828 '' procedi6 a la votacion de una lei que decla- 
raba libelos infamantes i vergonzosos para el honor i la moral pùbli- 
ca, todas las publicaciones impresas despues del If de Diciembre de 
1828 contra el exgobemador Dorrego o el coronel Rosas, o los gober- 
nadores de la provincia i patriotas respetablea que habian servido a 
la causa del 6rden. Tambien se declaraba a Rosas '* Restaurador de 
las leyes e instituciones de la provincia de Buenos Ajres." Se le daba 
el grado de Brigadier de la provincia, i la lejislatura tom6 sobre si el 
hacer que por toda la Repûblica se le conociese en su nuevo carâcter. 
" Se le condecorarâ, decia la lei, con una espada i una medalla de oro 
omada con los slmbolos de la lei, la justicia i el valor ; la medalla 
sera decorada con brillantes por un lado, i llevarâ una corona de laurel 
i un ramo de oliva como emblema de gratitud, con estas palabras : 
Buenos Ayres al Restaurador de las Leyes, El reverso llevarâ su 
busto con utiles de agricultura i trofeos de guerra, i la divisa : C\Ur 
tivâ sus eampos i de/endiâ su patria?'* 

Pero sus esperanzas fueron frustradas. Por mas de veinte anos, 
él les tuvo en el terror mas abyecto, como lo ha descrito el coronel 
Sarmiento. El rigor de su férula engan6 al mundo, que da la recom- 
pensa al ézito i no al mérito. Cuando el coronel Sarmiento visitô los 
Estados Unidos en 1847 i vi6 en operacion las instituciones fédérales, 
sus opiniones en mat^rias de gobiemo pasaron por un cambio notable. 
Ilabia sido unitario por educacion i antagonisme de ideas con Rosas 
i los caudillos, i desde 1827 habia empunado las armas contra el par- 
tido fédéral que con ellos se identificaba. Cuarenta anos de sépara- 
cion de las provincias, durante los cuales cada una ténia su gobiemo 
propio, habian roto los vinculos nacionales, i no podian facilmente 
unirse sino bajo un gobiemo fédéral, como el que los caudillos habian 
propuesto en oposicion a Rivadavia. 

Rosas continuaba triunfando de todas las fuerzas que la repûblica 
habia combinado para librarse de su horrible tiranla, i los jefes Uni- 
tarios i los emigrados fueron rechazados hasta Montevideo donde 
Rosas les puso sitio. En 1848, estando todavîa en Chile, el coronel 
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•.awf ;-L ••-ir*~%J» Jiu r . 'fcnff • Li CnSmca ^ i abog6 por un 
•«tarm ^HBttfftiEsi ùsi B^ !o» E$tado6 Unîdos, como el 
!. .wi?u£»ik*:L. De este modo podîa atraer las 
;»:r{ti\» L«.tîp«3inio *^ :ê«^*ncioa que ya de hecho ex- 
t* -;ftti«r Ttinciiio r»e periodîco fundô otro nuevo 
. u.^ -aiw^ÀAi • Séii -UnvrHsw"* nw «hirô hasta 1850, en cuvas ce- 
il».,*» ^cM«»4»vfiv ^^^ :.*rtmMSH«» v-viEscictutiToe de hi federacîon, i pro- 
.. . w .» , *m j^KvtcavLou itf Oï^ Sjsw a tin de proporcionar puertos 
-.w . ■> »iv».iK;u«* ».^tn4 •& jQs miras fué la de fomentar 
•.».|^tTn.iv4i* -ofr .'^i&fnwi^ tXKn?a coronados por un éxito 
1.4» *:i ^"^ îs^rtîitu ut -viÏÈffif vn^ponîendo la convocacîon 
i.i Mii^£>rt<\ «ixrifMrnuià^ <C 'UCT«»v> para formar una alîanza 
... V '^s^^ii;* \ M.UK-n/^ w «œûiBw Mendes. Este folleto 
^^ jiuuu*»»^ * V"x•*^*^'»ï's.** : -«t yîljai <>« fnidar otra capital en la 
>i,i ;c -ItATtci* '*ft^*^i TC^diiv Tfturîïo eiècto i desprestijiô & 
...1^^^ «a.:*» *•*» v*>^ tiu$9nA«> f»,'««'<*Ti<**ionw. Bompland, el célèbre 
.. .. * >^ v-*u^-.iK*».tv ^ î&citSxvîu « lo presentô a Urquiza, jefe 
.. ^.. .V \tHvsK •ivii^'*fcv*i>^^ Tfina constitucioD fédéral î la alian- 
., V* tv .a«::i««s^^ i<K- :!^ ^A^uin agmpado en Montevideo para 
«v.*v^^N<* *i«*v^ »*Ai* *^ «^>ptada El corouel Sarmiento, el 
'K*H?i<i^H\' HiCtv i oî WHTal Pâunero, salîeron de Chile para 
»uv v,^ v,A vi .*i v^^kN* Jo Hornos a reunirse con Urquiza. En 
w. . . - ,u.uvu xViuj»U^>'iTO^nto de Rosas, i el partido unitario 
V u .i* ^vAi* xiwA constîtucîon fédéral El coronel Sar- 

•o» * Nv\v* v*; uovmiwnto en que finalmente le sîguieron sus 
. 'v*v ; xsunU Vrquî» ix?suU6 ser incapaz, por su igno- 
. . . f^ :>4i%\x sic ïiijukK\ do ot^mpronder la sîgnificacion de lo 
\. \.K Vv ^A hî«\^ |H>r que continuase su antiguo siste- 
,. H . .yv ,^vU 1.4 tx^H^U Wotfrâfica de este volûmeo da cuenta 
. ^ .. s...iv'.%o xWl v\u\^u*l Sarinionto en esta época, i de su 
. , c !^,sx irc4K\i\»»* quo iH^mo particular acometi6 en la 
^vx»x\. Viv** Khiî* oiudad logro resistir ent6nces a 

. ^ uoo *iM\\v* m,^^ on K»tado îndependiente, mién- 

V 'V H,* »»;v\moU*, (\uuulo ol coronel Sarmiento 
^ V. ^ V V î% \iixîtuwrH do Uuonim Ayres, dntes de salir de 
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Cliile en 1855, renoDciô al empleo i dirijiô ana carta a los electores 
tildflndoles el haberse separado de la Repûblica. Ëntônces se le 
nombr6 dipatado por Tucaman i renunciô tambien porqne las 
Provincias se habia constitoido sin Buenos Ayres. Cuando volviô 
a esta ciudad en 1856 todos sus esfuerzos i sus escritos tuvieron nn 
solo objeto : la Union. Su oracion sobre las cenizas de Rivadavia, 
que pronunciô a instancîa de la munioipalidad cuando fueron recibi- 
das de Europa en el puerto de Buenos Ayres, lue una apelacion al 
sentimiento nacional en favor de la Union. En 1859 la Convencion, 
promovida por instigaciones suyas i de sus amigos, se reuni6 en 
Buenos Ayres para enmendar la Constitucion, i el coronel Sanniento 
propuso taies enmiendas euales la hicieran semejante a la de los Esta- 
dos Unidos ; i en la Convencion Nacional, influyô principalmente en 
la ratificacion de las enmiendas i en la formacion de la Union que 
ahora existe. 

Cuando era gobemador de San Juan hizo por reformar el gobiemo 
del Estado pero se le opusieron sus amigos unitarios, temerosos de 
que diera demasiado poder a las provincias. La desastrosa historia 
de los ûltimos anos ha probado que estaba de su parte la razon, i sus 
compatriotas, a la luz de la oonflfigracîon de la guerra civil, ban 
visto al fin que él era su mejor mentor, i el ûnico hombre pûblico que 
habria podido dominar la situacion. Hoi le llaman al gobiemo. 
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ASFECTO FISICO DE LA BEPUBLICA ABJENTINA^ I CABACTEBE8, 

HÂBITOS E IDEAS QUE ENJENDBA. 

L'étendue des Funyas est m prodigieuse, qu'au 
nord elles sont boméee par des bosquets depsr- 
miers, et au midi par des neiges étemelles. 

Hbai». 

El Continente Americano termina al Sud en una punta en cuya 
estremidad se forma el Estrecho de Magallanes. Al Oeste, i a 
corta distancia del Pacifico, se estienden paralelos a la costa los 
Andes chilenos. La tierra que queda al Oriente de aquella cade- 
na de montanas^ i al Occidente del Atlântico^ siguiendo el Bio de 
la Plata hâcia el interior por el Uruguai arriba, es el territorio 
que se llamô Provincias Unidas del Bio de la Plata, i en el que 
aun se derrama sangro por denominarlo Bepùblica Arjentina o 
Confederacion Arjentina. Al Norte estân el Paraguai, el Gran 
Chaco i Bolivia, sus limites presuntos. 

La inmensa estension de pais que esta en sus estremos, es ente- 
ramente despoblada, i rios navegables posée que no ha surcado 
aun el frâjil barquichuelo. El mal que aqueja a la Bepùblica Ar- 
jentina es la estension: el djesierto la rodea por todas partes i se 
le insinua en las entranas: la soledad, el despoblado sin una habi- 
tacion humana, son, por lo jeneral, los limites incuestionables en- 
tre unas i otras provincias. AUi la inmensidad por todas partes : 
inmensa la llanura, inmensos los bosques, inmensos los rios, el hori- 
zonte siempre incierto, siempre confundiéndose con la tierra, entre 
oelajes i vapores ténues, que no dejan, en la lejana perspectiva, 

Benalar el punto en que el mundo acaba i principia el cielo. Al sud 
.2 
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i al norte aséchanla los salrajes, que aguardan las noches de loua 
para caer, coal enjambres de hienas, sobre lo6 ganados que pacen 
en Io6 campoe, i sobre las indefensas poblacîoiies. En la solitaria 
carayana de carretas que atrariesa pesadamente las Pampas, i que 
se detiene a reposar por momentos, la trîpnlacion rennida en tomo 
del escaso faego vnelTe maqninalmente la Tista hàda el sud al 
mas lijero sasorro del yiento que ajita las yerbas secas, para bnn- 
dîr sus miradas en las tinîeblas profbndas de la noche, en bnsca 
de los bnltos siniestros de la borda salvaje que pnede de nn mo- 
mento a otro sorprenderla desaperdbida. Si el oido no escacha 
mmor algono, si la vista no alcanza a calar el vélo oscuro que ca- 
bre la caUada soledad, vuelve sus miradas, para tranquilizarse del 
todo, a las orejas de algon caballo que est& inMiediato al fogon, 
para obeervar si estàn inmÔTiles i neglijentemente inclinadas bâcia 
atras. Entônces continua la conversacion interrompida, o liera a 
la boca el tasajo de came medio soUamado de que se alimenta. Si 
no es la proximidad del salvaje lo que inquiéta al bombre del 
campo, es el temor de un tigre que lo acecba, de una rivora que 
puede pisar. E^ta insegoridad de la vida, que es babitual i per- 
manente en las campanas, imprime, a mi parecer, en el caiâcter 
aijentîno cierta resignacion estoica para la muerte violenta, que 
bacc de ella uno de los percances inséparables de la vida, una ma- 
nera do morir como cualquiera otra; i puede quizà esplicar en par- 
te la indiferencia con que dan i reciben la muerte, sin dejar, en loe 
qne sobreviven, impresiones profundas i duraderas. 

La parte babitada de este pais privilejiado en doues i que en- 
cierra to<los los climas, puede dividirse en très fisonomms distintas, 
qne imprimen a la poblacion condiciones diversas, segun la manera 
como tiene que entenderse con la naturaleza que la rodea. Al 
norte, confundiéndose con el Cbaco, un espeso bosque cubre con 
su impénétrable ramaje estensiones que Uamariamos inauditas, si 
en formas colosales bubiese nada inaudito en toda la estension de 
la America. Al centre, i en ima zona paralela, se disputan largo 
tiempo el terreno, la Pampa i la Sel va: domina en partes el bcNS- 
quc, se dégrada en matorrales enfermizos i espinosos, preséntase 
de nucvo la selva a merced de algim rio que la favorece, basta que 
al fin al sud triunfa la Pampa, i ostenta su lisa i velluda frente, 
infinita, sin limite conocido, sin accidente notable: es la im&jen del 
mar en la tierra; la tierra como en el mapa; la tierra aguardando to- 



CIVILIZAOIOK I BARBARIE. 3 

davia que se la mande producîr las plantas i toda clase de sîmiente. 
Pudiera senalarse, como un rasgo notable de la fisonomia de este 
pais^ la aglomeracion de nos navegables que al Este se dan cita 
de todos los rumbos del horizonte, para reunirse en el Plata, î pre- 
sentar dignamente su estupendo tributo al Océano, que lo recibe 
en sus flancos, no sin muestras visibles de turbacion i de respeto. 
Pero estos inmensos canales escavados por la solicita mano de la 
naturaleza no întroducen cambio ninguno en las costumbres na- 
cionales. El hijo de los aventureros espanoles que colonizaron el 
pais détesta la navegacion, i se considéra como aprisionado en los 
estrechos limites del bâte o de la lancha. Cuando un gran rio le 
ataja el paso, se desnuda tranquilamente^ apresta su cabaUo i lo en- 
dilga nadando a algun islote que se divisa a lo léjos; arribado a 
él, descansan caballo i caballero, i de islote en islote se compléta 
al fin la travesla. De este modo, el favor mas grande que la Pro- 
videncia dépara a un pueblo, el gaucho arjentino lo desdena, vien- 
do en él mas bien un obstâculo opuesto a sus movimientos, que el 
medio mas poderoso de facilitarlos: de este modo la fuente del en- 
grandecimiento de las naciones, lo que hizo la celebridad remotl- 
sima del Ejipto, lo que engrandeciô a la Holanda i es la causa del 
r&pido desenvolvimiento de Norte- America, la navegacion de los 
nos, o la canalizacion, es un elemento muerto, inesplotado por el 
habitante de las mârjenes del Bermejo, Pilcomayo, Paranâ, Pa- 
raguai i UruguaL Desde el Plata remontan aguas arriba algunas 
navecillas tripuladas por italianos i carcamanes; pero el movimien- 
to sube imas cuantas léguas i cesa casi de todo punto. No fu6 
dado a los espano les el instinto de la navegacioû, que poseen en 
tan alto grado los sajones del norte. Otro esplritu se necesita que 
ajîte esas ai-terias en que hoi se estagnan los fluides vivificantes de 
una nacion. De tôdos estos rios que debieran Uevar la civilizacion, 
el poder i la riqueza hasta las profundidades mas recônditas del 
continente, i hacer de Santa Fé, Entre-Kios, Corrientes, Côrdova, 
Salta, Tucuman i Jujui otros tantos pueblos nadando en rique- 
zas i rcbozando poblacion i cultura, solo uno hai que es fe- 
cundo en bénéficies para los que moran en sus riberas — el Plata, 
que los résume a todos juntos. En su embocadura estdn situa- 
das dos ciudades, Montevideo î Buenos- Aires, cosechando hoi al- 
temativamente las ventajas de su envidiable posicion. Buenos- 
Aires esta Uamada a ser un dia la ciudad mas jigantesca de Âmbas 
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Américas. Bajo un clima benigno, senora de la navegacion de 
cien rio6 que fluyen a eus pies, reclinada mneUemente sobre un in- 
menso territorio, i con trece provincias înteriores que no oonocen 
otra salida para sus productos, fdera ya la Babilonia Americana, si 
el espiritu de la Pampa no hubiese soplado sobre ella, i si no ahogase 
en sus fdentes el tributo de riqueza que los rios i las provincias 
tienen que llerarla siempre. Ella sola en la vasta estension arjen- 
tina, esta, en contacto con las naciones europeas; ella sola esplota 
las ventajas del comercio estranjero ; ella sola tiene poder i lentas. 
En vano le ban pedido las provincias que les deje pasar un poco de 
civilizacion, de industria i de poblacîon europea: una polltica es- 
tùpida i colonial se hizo sorda a estos clamores. Pero las provin- 
cias se vengaron, mandandole en Bosas mucho i demasiado de la 
barbarie que a ellas les sobraba. Harto caro la han pagado los 
que decian " la Bepùblîca Arjentina acaba en el Arroyo del Me- 
dio. " Abora llega desde los Andes hasta el mar: la barbarie i la 
violencia bajaron a Buenos- Aires mas alla del nivel de las provin- 
cias. No bai que quejarse de Buenos- Aires, que es grande i lo 
sera mas, porque asi le cupo en suerte. Debiéramos quejamos 
àntes de la Providencia, i pedirle que rectifique la configuracion 
de la tierra. No siendo esto posible, démos por bien hecho lo que 
de mano de Maestro esta becho. Quejémonos de la ignorancia de 
este poder brutal que esteriliza para si i para las provincias los 
doues que natura prodigô al pueblo que estravla. Buenos- Aires, 
en lugar de mandar ahora luces, riqueza i prosperidad al interior, 
mândale solo cadenas, bordas esterminadoras i tiranuelos subal- 
ternes. Tambien se venga del mal que las provincias le bicieron 
con prepararle a Bosas ! 

He senalado esta circimstancia de la posicion monopolizadora 
de Buenos- Aires, para mostrar que bai una organizacion del suelo, 
tan central i unitaria en aquel pais, que aunque Bosas bubiera gri- 
tado de buena fé: " ; Federacion o muerte !" habria concluido 
por el sistema unitario que hoi ha establecido. Nosotros, empero, 
queriamos la unidad en la civilizacîon i en la libertad, i se nos ha 
dado la unidad en la barbarie i en la esclavitud. Pero otro tiem- 
po vendra en que las cosas entren en su cauce ordinario. Lo que 
por ahora interesa conocer, es que los progresos de la civilizacion 
se acumulan en Buenos- Aires solo: la Pampa es un malisimo con- 
ductor para llevarla i distribuirla en las provincias, i ya veremos 
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lo que de 84111 résulta. Pero por sobre todos estes accidentes pe- 
culiares a ciertas partes de aquel territorio, prédomina una faccion 
jeneral, uniforme i constante; ya sea que la tierra esté cubierta de 
la lujosa i colosal vejetacion de los trôpicos, ya sea que arbustes 
enfermizos^ espinosos i desapacibles revelen la escasa porcion de 
humedad que les da vida; ya en fin, que la Pampa ostente su des- 
pejada i monôtona faz, la superficie de la tierra es jeneralmente 
Uana î unida, sin que basten a interrumpir esta continuidad sin 
limita las Sierras de San Luis i Côrdova en el centro, î algunas 
ramificaciones avanzadas de los Andes al norte. Nuevo elemento 
de unidad para la nacion que pueble im dia aquellas grandes sole- 
dades, pues que es sabido que las montanas que se înterponen en- 
tre unos i otros paises i los demas obstâculos naturales, mantienen 
el aislamiento de los pueblos i conservan sus peculiaridades primi- 
tivas. Norte America estd Uamada â ser una federacion, ménos por 
la primitiva iijdependencia de las plantaciones, que por su ancha e^- 
posicioi^ al Atlântico i las diversas salidas que al interior dan el San 
Lorenzo al norte, el Mississipi al sud, i las inmensas canalizacio- 
nes al centro. La Eepùblica Arjentina es " una e indivisible." 

Muchos filôsofos ban creido tambien que las llanuras prepara- 
ban las vias al despotisme, del mismo modo que las montanas 
prestaban asidero a las resistencias de la libertad. Esta llanura 
sin limites que, desde Salta a Buenos-Aires i de alli a Mendoza 
por una distancia de mas de setecientas léguas, permite rodar 
énormes i pesadas carretas sin encontrar obstdculo alguno, por ca- 
minos en que la mano del hombre apénas ha necesitado cortar al- 
gunos ârboles i matorrales, esta llanura constituye uno de los ras- 
gos mas notables de la fisonomla interior de la Eepùblica. Para 
preparar vias de comunicacion, basta solo el esfuerzo del individuo 
i los resultados de la naturaleza bruta; si el arte quisiera prestar- 
le su auxilio, si las fuerzas de la sociedad intentaran suplir la de- 
bilidad del individuo, las dimensiones colosales de la obra arredra- 
rian a los mas emprendedores, i la incapacidad del esfuerzo lo ha- 
ria inoportuno. Asi, en materia de caminos, la naturaleza salvaje 
darâ la lei por mucho tiempo, i la accion de la civilizacion perma- 
necerà débil e ineficaz. 

Esta estension de las llanuras imprime por otra parte a la vida 
del interior cierta tintura asiâtica que no déjà de ser bien pronun- 
dada. Muchas veces al ver salir la luna tranquila i resplandecien- 
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te por entre las yerbas de la ticrra, la he saludado maquinalmente 
con estas palabras do Volney en su descripcîon de las Buinas: "ia 
pleine lune a VOrient s'élevait sur un fond bleuâtre aux plaines 
liives (le VEuphrate" I en efecto, liai algo en las soledades ar- 
jentinas c\\\\}. trae a la memorîa las soledades asi&tîcas; alguna ana- 
lojia encnontra el esplritu entre la Pampa i las llanuras que mé- 
dian entre el Tfgris i el Eùfrates; algim parentesco en la tropa de 
caiTotaa solitaria que cruza nuestras soledades para llegar, al fin 
de una marcha de meses, a Buenos- Aires, i la caravana de came- 
Uoa (jue 80 dirije liiicia Bagdad o Smima. Nuestras carretas vîajeras 
son luia ospecie de escuadra de pequenos bajeles, cuya jente tiene 
oostumbres, îdioma i vestido peculiares que la distinguen de les 
otros habitantes, como el marine se distingue de les hombres de 
tîemi. Es ol capataz un caudillo, como en Asia el jefe do la ca- 
nivaua: mH.vsitase para este destine una voluntad dehierro, un 
oaniotor arrojado hasta la temeridad, para contener la audacia i 
turbuleucia de los lilibustoros de tierra que ha de gobemar i domi- 
nar él solo en el dosîimparo del desierto. A la menor senal de în- 
subonlînacîon, ol caj>ataz enarbola su chicofe de fierro, i descaiga 
solm^ ol însolonto gi>ljvs que causan contusiones i heridas: si la 
nn^istonoia si^ prolonga, lintos doajH^lar a las pistolas, cuyo auxilio 
]>or lo jonoral dosdona, salta del cal^allo con el formidable cuchillo 
on niano, i nTindioa bien pronto su autoridad por la superior des- 
tTV7A\ cou que sjUh^ manojarlo. El quo muore en estas ejecuciones 
dol oa^vita;'. no doja donvho a nin^run roolamo, considerandose lejl- 
îîma la autoridad quo lo ha as<^sinado. Asi es como en la vida 
arjontina ompioza a t^tabhwrso jv^r i^tas i^eculiaridades el predo- 
mînio do la liiorzii brutal, la propondoranoia del mas faerte, la an- 
lorid.-ul sin liniitos i sin ros{HMisabilidad de los que mandan, la 
ju>:ioîn administrîula sin tonnas i sin doKate. La tropa de cane- 
t,-is lîova adonias annanionto, un tusil o dos por carreta, i a yeoes 
un o;iùonoîto jin>ii^rio on lu quo va a la dolantora. Si los b&rba- 
vos la aîs\lian, tonna un onvulo atnndo unas carretas con otias, i 
o;i>i siompn^ n^siston viotoriosîunonto a la oixlicia de los salvajes 
aviiUvs do Siiucn' i do ]nllj>jo. La anwî do mulas cae con frecuen- 
<ia indotonsii t n nianos do i^stos K\hiinos americanos, î raia vez 
L>s iro^HTi^s i^^a^vjxn do sor dt^>lladv>s. En ostos largos Tiajes, el 
prôlotario arjontino adquiort* ol habito do vivirléîos de la sociedad 
i a toduir ù^ividualmcnio ^\>u la natundeza. endnrecido en las 
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privaciones^ i sin contar con otros recursos que su capacidad i mana 
Personal para precaverse de todos los riesgos que le cercan de con- 
tinuo. 

El pueblo que habita estaa estensas comarcas se compone de 
dos razas diversas^ que mezclàndose formau medios-tîntes imper- 
ceptibles^ espanoles e indijenas. En las campanas de Côrdova i 
San Luis prédomina la raza espanola pura^ i es comun encontrar 
en los campos, pastoreando ovejas, mucbaclias tan blancas, tan 
rosadas i liermosas, como querrian serlo las élégantes de ima capi- 
tal En Santiago del Estero el grueso de la poblacion campesina 
habla aun la Quichua, que révéla su orijen indio. En Corrientes 
los campesinos usan un dialecte espanol mui gracioso. ^^ Dame, 
jeneral, un chiripà, " decian a Lavalle sus soldados. En la cam- 
pana de Buenos- Aires se reconoce todavia el soldado andaluz; i 
en la ciudad predominan los apellidos estranjeros. La raza negra, 
casi estinta ya (excepte en Buenos- Aires,) ha dejado sus zambos i 
mulatos, habitantes de las ciudades, eslabon que liga alhombre ci- 
vilizado con el palurdo, raza inclinada a la civilizacion, dotada de 
talento i de los mas belles instintos del progreso. 

Por lo demas, de la fusion de estas très familias ha resultado 
un todo homojéneo, que se distingue por su amor a la ociosidad e 
incapacidad industrial^ cuando la educacion i las exijencias de una 
posicion social no vienen a ponerle espuela i sacarla de su paso 
habituai Mucho debe haber contribuido a producir este resulta- 
do desgraciado la incorporacion de indijenas que hizo la coloniza- 
cion. Las razas ameriçanas viven en la ociosidad, i se muestran 
incapaces, aun por medio de la compulsion, para dedicarse a un 
trabajo dure î seguido. Este sujiriô la idea de introducir n^os 
en America, que tan fatales resultados ha producido. Pero no* se 
ha mostrado mejor dotada de accion la raza espanola cuando se 
ha visto en los desiertos americanos abandonada a sus propios 
instintos. Da compasion i verguenza en la Eepùblica Arjentina 
comparar la colonia alemana o escocesa del Sud de Buenos- Aires, 
i la villa que se forma en el interior: en la primera las casitas son 
pintadas, el frente de la casa sieçipre aseado, adomado de flores i 
arbustillos graciosos; el amueblado sencillo, pero completo, la ba- 
jîlla de cobre o estano reluciente siempre, la cama con cortinillas 
graciosas; i los habitantes en un movimiento i accion continue. 
Ordenando vacas, fabricando mantequiUa i quesos, han logrado 
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algnnafl famniAn hacer fortnnag ooloeales i letinme a la cindad a 
gozar de las comodidades. La villa nacional es el reverso indigno 
de esta medalla: nmos sacios i cubiertos de harapos Tiven con una 
janrfa de perros; hombres tendidos por el saelo en la mas complé- 
ta inaccioD, el desaseo i la pobreza por todas partes, una mesita i 
petacas por todo amueblado, ranchos misérables por habitacion, i 
nn aspecto jeneral de barbarie i de incoria los haœn notables. 

Esta miseria, que jra va desapareciendo, i que es un accidente 
de las campanas pastoras, motivo sin dada las palabras que el 
despecho i la hamillacion de las armas inglesas arrancaron a Wal- 
ter Scott: '^ Las vastas llanoras de Buenos- Aires, dice, no est&n 
pobladas sino por cristianos salvajes, conocidos bajo el nombre de 
Guachos (por decir Gauchos,) cuyo principal amueblado consiste 
en crâneos de caballos, cuyo alimento es came cruda i agua, i 
cuyo pasatiempo fayorito es reventar caballos en carreras forzadas. 
Desgraciadamente, anade el buen gringo, prefirieron su independen- 
cia nacional, a nuestros algodones i muselinas/'^ Séria bueno pro- 
ponerle a la Inglaterra por ver no mas, cuàntas varas de lienzo i 
cuàntas piezas de muselinas daria por poseer estas llanuras de 
Buenos- Aires ! ! 

Por aquella estension sin limites tal como la hemos descrito, es- 
tàn esparcidas aqui i alla catorce ciudades capitales de provincia, 
que si hubiéramos de seguir el ôrden aparente, clasificàramos pbr 
su colocacion jeogrâfica : Buenos- Aires, Santa Fé, Entre-Bios 
i Corrientes a las mâijenes del Paranâ; Mendoza, San Juan, Bîo-, 
ja, Catamarca, Tucuman, Salta i Jujui, casi en linea paralela con 
los Andes cliilenos; Santiago, San Luis i Côrdova al centre. Pero 
esta manera de enumerar los pueblos arjentinos no conduce a nin- 
guûo de los resultados sociales que voi solicitando. La clasifica- 
cion que hace a mi objeto, es la que résulta de los medios de vivir 
del pueblo de las campanas, que es lo que influye en su carâcter i 
espiritu. Ya he dicho que la vecindad de los rios no imprime modi- 
ficacion alguna, puesto que no son navegados sino en . una escala 
insignificante i sin influencia. Ahora, todos los pueblos arjenti- 
nos, salvo San Juan i Mendoza, viven de los productos del pasto- 
reo; Tucuman esplota ademas la agricultura, i Buenos- Aires, a 
mas de un pastoreo de millones de cabezas de ganado, se entrega 
a las multiples i variadas ocupaciones de la vida civilizada. 

* L\fc qf liapoUon Bonaparte, tom. Il Cap I. 
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Las cindades arjentînas tienen la fisonomia regular de cas! 
todas las ciudades americanas : sus calles cortadas en àngolos 
rectos, su poblacîon diseminada en una anclia superficie, si se 
exceptùa a Cordova, que edificada en corto i limitado recinto, 
tiene todas las apariencias de una ciudad europea, a que dan 
mayor realce la multitud de torres i cùpulas de sus numerosos î 
magnlficos templos. La ciudad es el centre de la civilizacion 
aijentina, espanola, europea ; aUi estân los talleres de las artes, 
las tiendas del comercio, las escuelas i colejios, los juzgados, todo 
lo que caractenza, en fin, a los pueblos cultes. La elegancia en 
los modales, las comodidades del lujo, los vestidos europeos, el 
frac i la levita tienen aUi su teatro i su lugar conveniente. No 
sîn objeto hago esta enumeracion trivial. La ciudad capital de 
las provincias pastoras existe algunas veces ella sola sin ciudades 
menores, i no falta alguna en que el terreno inculte Uegue liasta 
ligarse con las calles. El desierto las circunda a mâs o ménos 
distancia, las cerca, las oprime ; la naturaleza salvaje las reduce 
a unes estrechos oasis de civilizacion enclavados en un Uano in- 
culte de centenares de millas cuadradas, apénas interrumpido por 
una que otra villa de consideracion. Buenos-Aires î Côrdova 
son las que mayor numéro de villas han podido echar sobre la 
campana, como otros tantes focos de civilizacion î de intereses 
municipales : ya este es un liecho notable. El liombre de la 
ciudad viste el traje europeo, vive de la vida civilizada tal como 
la conocemos en todas partes : alli estân las leyes, las ideas de 
progreso, los medios de instruccion, alguna organizacion muni- 
cipal, el gobiemo regular, etc. Saliendo del recinto de la ciudad 
todo cambia de aspecto: el hombre del campo lleva otro traje, 
que llamaré americano por ser comun a todos los pueblos ; Jus 
h&bitos de vida son diverses, sus necesidades peculiares î limi- 
tadas : parecen dos sociedades distintas, dos pueblos estranos une 
de otro. Aun hai mas ; el hombre de la campana, léjos de aspi- 
rar a semejarse al de la ciudad, recbaza con desden su lujo i sus 
modales corteses ; î el vestido del ciudadano, el frac, la silla, la 
. capa, ningun signe europeo puede presentarse împunemente en 
la campana. Todo lo que hai de civilizado en la ciudad esta 
bloqueado alli, proscrite afuera ; i el que osara mostrarse con 
levita, por ejemplo, i montado en silla inglesa, atraeria sobre 
si las burlas i las agresiones brutales de los campesinos. 
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Estndîemos ahora la fisonomia esterior de las estensas cam- 
panas que rodean las ciudades, i penetremos en la vida interior 
de sus habitantes. Ya he dicho que en muchas provincias el 
limite forzoso es un desierto intermedio i sin agua. No sucede 
asl por lo jeneral con la campana de una provincia, en la que 
réside la mayor parte de su poblacion. La de Côrdova, por ejem- 
plo, que cuenta ciento sesenta mil aimas, apénas veinte de estas 
estân dentro del recinto de la aislada ciudad ; todo el grueso de 
la poblacion esta en los campos, que asi como por lo comun son 
Uanos, casi por todas partes son pastosos, ya estén cubiertos de 
bosques, ya desnudos de vejetacion mayor, i en algunas con tanta 
abundancia i de tan esquisita calidad, que el prado artificial no 
llegaria a aventajarles. Mendoza i San Juan sobre todo, se excep* 
tùan de esta peculiaridad de la superficie inculta, por lo que sus 
habitantes viven principalmente de los productos de la agricul- 
tura. En todo lo demas, abundando loâ pastos, la cria de 
ganados es, no la ocupacion de los habitantes, sino su medio de 
subsistencia. Ya la vida pastoril nos vuelve impensadamente a 
traer a la imajinacion el recuerdo del Asia, cuyas llanuras nos 
imajinamos siempre cubiertas aqul i alla de las tiendas del Kal- 
muko, del Cosaco o del Arabe. La vida primitiva de los pueblos, 
la vida eminentemente bârbara i estacionaria, la vida de Abra- 
ham, que es la del beduino de hoi, asoma en los campos aijen- 
tinos, aunque modificada por la civilizacion de un modo estrano. 
La tribu arabe, que vaga por las soledades asidticas, vive reunida 
bajo el mando de un anciano de la tribu o un jefe guerrero ; la 
soci^ad existe, aunque no esté fija en un punto determinado de 
la tierra ; las creencias relijiosas, las tradiciones inmemoriales, la 
invariabilidad de las costumbres, el respeto a los ancianos, forman 
reunidos im côdigo de leyes, de usos i de prâcticas de gobiemo, 
que mantiene la moral tal como la comprenden, el ôrden, i la aso- 
ciacion de la tribu. Pero el progreso esta sofocado, porque no 
puede haber progreso sin la posesion permanente del suelo, sin la 
ciudad, que es la que desenvuelve la capacidad industrial del 
hombre, i le permite estender sus adquisiciones. 

En las llanuras arjentinas no existe la tribu nomade : el pastpr 
posée el suelo con titulos de propiedad, esta fijo en un pimto que 
le pertenece ; pero para ocuparlo, ha sido necesario disolver la 
asociacion i derramar las familias sobre ima inmensa superficie. 
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Imajinaos una estension de dos mil léguas cuadradas, eubierta 
toda de poblacion^ pero colocadas las habitaciones a cuatro léguas 
de distancia unas de otras, a ocho a veces^ a dos las mas cercanas. 
El desenvolvimiento de la propiedad mobiliaria no es imposible, 
los goces del lujo no son del todo incompatibles cou este aisla- 
miento : puede levantar la fortuna un soberbio edificio en el 
desierto ; pero el estimulo falta, el ejemplo desaparece, la nece- 
sidad de manifestarse con dignidad, que se siente en las ciudades^ 
no se hace sentir alll en el aislamiento i la soledad. Las priva- 
ciones indispensables justifican la pereza natural, i la frugalidad 
en los goces trae en seguida todas las esterioridades de la bar- 
barie. La sooiedad ha desaparecido conlpletamente ; queda solo 
la âunilia feudal, aislada, reconcentrada ; i no habiendo sociedad 
reunida, toda^ clase de gobiemo se hace imposible : la municipa- 
lidad no existe, la policia no puede ejercerse, i la justicia civil no 
tiene medios de alcanzar a los delincuentes. Ignoro si el mundo 
modemo présenta un jénero de asociacîon tan monstruoso como 
este. Es todo lo contrario del municipio romano, que^reconcen» 
traba en un recinto toda la poblacîon, i de alU salia a labrar los 
campos circunvecinos. Existia, pues, una organizacion social 
fîierte, i sus bénéfices resultados se hacen sentir hasta hoi, i han 
preparado la civilizacion modema. Se asemeja a la antigua Slo- 
boda Esclavona, con la diferencia que aquella era agricola, i por 
tanto, mas susceptible de gobiemo : el desparramo de la pobla- 
cion no era tan estenso como este. Se diferencia de la tribu 
nomade, en que aquella anda en sociedad siquiera ya que no se 
posesiona del suelo. Es, en fin, algo parecido a la feudalidad de 
la edad-media, en que los barones residian en el campo, i desde 
alll hostilizaban las cîudades i asolaban las campanas ; pero aqui 
faltan el baron i el castillo feudaL Si el poder se levanta en el 
campo, es momentàneamente, es democrâtico ; ni se hereda, ni 
puede conservarse por falta de montanas i posiciones fuertes. De 
aqui résulta que aun la tribu salvaje de la Pampa esta organizada 
mejor que nuestras campanas para el desarroUo moral. 

Pero lo que présenta de notable esta sociedad en cuanto a su 
aspecto social, es su afinidad con la vida antigua, con la vida 
espartana o romana, si por otra parte no tuviese una desemejanza 
radical. El ciudadano libre de Esparta o de Eoma echaba sobre 
BUS esclaves el peso de la vida material, el cuidado de proveer a la 
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la blancura del cûtis^ los ojos aznlados^ la frente espaciosa i des- 
pejada, hacia coro, a que contestaban una docena de mujeres î 
algunoB mocetones, cuyos cabaUos, no bien domados aun, estaban 
amarrados cerca de la puerta de la capilla. Conclnido el rosario, 
hizo un fervoroso ofrecimiento. Jamas he oido voz mas llena de 
uncion, fervor mas puro, fé mas firme, ni oracion mas bella, mas 
adecuada a las circunstancias, que la que rccitô. Pedia en ella a 
Dios lluvias para los campos, fecundidad para los ganados, paz 
para la Bepùblica, seguridad para los caminantes: ... To soi 
mui propenso a llorar, i aquella vez lloré hasta sollozar, porque el 
sentimiento relijioso se babia despertado en mi aima con exalta- 
cion i como una sensacion desconocida, polrque nunca he visto 
escena mas relijiosa ; creia estar en los tiempos de Abraham, en 
BU presencia, en la de Dios i de la naturaleza que lo révéla. La 
voz de aquel hombre candoroso e inocente me hacia vibrar todas 
las fibras, î me penetraba hasta la médula de los huesos. 

Hé aqui a lo que esta reducida la relijion en las campanas pas- 
toras, a la relijion natural : el cristianismo existe, como el idioma 
espanol, en clase de tradicion que se perpétua, pero corrompido, 
encamado en supersticiones groseras, sin instruccion, sin culto î 
sin convicciones. En casi todas las campanas apartadas de las 
ciudades ocurre que cuando llegan comerciantes de San Juan o de 
Mendoza, les presentan très o cuatro ninos de meses i de un ano 
para que los bauticen, satisfechos de que por su buena educacion 
podràn hacerlo de un modo vâlido ; i no es raro que a la llegada 
de un sacerdote se le presenten mocetones que vienen domando 
un potro, a que les ponga el 61eo i administre el bautismo sub 
conditione, 

A falta de todos los medios de civilizacion î de progreso, que no 
pueden desenvolverse sino a condicion de que los hombres estén 
reimidos en sociedades numerosas, ved la educacion del hombre 
del campo. Las mujeres guardan la casa, preparan la comida, 
trasquilan las ovejas, ordenan las vacas, fabrican los quesos, i 
tejen las groseras telas de que se visten: todas las ocupaciones 
domésticas, todas las industrias caseras las ejerce la mujer : sobre 
ella pesa casi todo el trabajo ; i gracias si algunos hombres se 
dedican a cultivar un poco de maiz para el alimente de la familia, 
pues el pan es inusitado como mantencion ordinaria. Los ninos 
ejercitan sus fuerzas i se adiestran por placer en el manejo del 
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lazo i de las bolas^ con que molestan i persigaen sin descanso a 
lo8 temeros i cabras : cuando son jinetes, i esto sncede In^o de 
aprender a caminar, sîiren a caballo en algnnos queliaceres : mas 
tarde, i cuando ya son fuertes, recorren los campes cayendo î 
levantando, rodando a designio en las viscacheras, salyando preci- 
picios, i adiestrândose en el manejo del caballo : cuando la puber- 
tad asoma, se consagran a domar potros salvajes, i la muerte es el 
castigo menor que les aguarda, si un momento les faltan las 
fuerzas o el coraje. Con la juventud primera viene la compléta 
independencia i la desocupacion. 

Aqui principia la vida pùblica, dire, del gaucho, pues que su 
educacion esta ya terminada. Es précise ver a estos espanoles por 
el idioma ûnicamente i por las confusas nociones relijiosas que 
conservan, para saber apreciar los caractères indômitos i altivos 
que nacen de esta lucha del bombre aislado con la naturaleza sal- 
vaje, del ^^cional con el bruto ; es précise ver estas caras cerradas 
de barbas, estos semblantes graves i séries, como los de los arabes 
asiâticos, para juzgar del compasivo desden que les inspira la 
vista del hombre sedentario de las ciudades, que puede baber leido 
muchos libres, pero que ne sabe aterrar un tore bravie î darle 
muerte, que no sabra proveerse de caballo a campe abierte, a pié 
i sin el auxilio de nadie, que nunca ha parade un tigre, i recibi- 
dolo con el punal en una mano i el poncho envuelte en la etra 
para meterle en la boca, miéntras le traspasa el corazon i le déjà 
tendido a sus pies. Este habite de triimfar de las resistencias, 
de mostrarse siempre superior a la naturaleza, desaâarla i ven- 
cerla, desenvuelve prodîjiosamente el sentimiento de la imper- 
tancia individual i de la superioridad. Los arjentinos, de cual- 
quier clase que sean, civilizados o ignorantes, tienen una alta 
conciencîa de su valer como nacion ; tedos los demas pueblos 
americanos les echan en cara esta vanidad, i se muestran ofen- 
didos de su presuncion i arrogancia. Crée que el cargo ne es del 
tode infundado, i ne me pesa de elle, j Ai del pueble que ne 
tiene fé en si misme ! Para ese no se han hecho las grandes cosas! 
^'Cuânto no habrâ podido contribuir a la iodependencia de \ma 
parte de la America la arrogancia de estos gauchos arjentinos que 
nada han visto bajo el sol, mejor que elles, ni el hombre sabie, ni 
el poderese ? El eurepee es para elles el ultime de tedos, porque 
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no résiste a un par de corcobos del caballo.* Si el orljen de esta 
vanidad nacional en las clases inferiores es mezqninOj no son por 
eso ménos nobles las consecuencias ; como no es ménos pura el 
agna de un rio porque nazca de vertientes cenagosas e infectas. Es 
implacable el 6dio que les inspiran los liombres cultos, e invencible 
su disgusto por sus vestidos, usos i màneras. De esta pasta estdn 
amasados los soldados arjentinos ; i es fâcil imajinarse lo que ha- 
bites de este jénero pueden dar en valor i sufrimiento para la 
guerra. An&dase que desde la infancia estàn habituados a matar 
las reses, i que este acto de crueldad necesaria los familiariza con 
el derramamiento de sangre, i endurece su corazon contra los jemi- 
dos de las vitimas. 

La vida del campo, pues, ha desenvuelto en el gaucho las facul- 
tades fisicas, sin ninguna de las de la intelijencia. Su caràcter 
moral se res i ente de su h &bito de triunfar de los obstâculos i del 
podgr^de Ja i^turaJeza f^ fuertej'pItivOj^^ enérjico. Sin . ninguna 
instruccion, sin necesitarla tampoco, sin medios de subsistencia 
como sin necesidades, es feliz en medio de su pobreza i de sus 
privaciones, que no son taies para el que nunca conocio mayores 
goces, ni estendiô mas alto sus deseos. De manera que si esta 
disolucion de la sociedad radica hondamente la barbarie por la 
imposibilidad i la inutilidad de la educacion moral e intelectual, 
no déjà, por otra parte, de tener sus atractivos. El gaucho no 
trabaja ; el alimento i el vestido lo encuentra preparado en su 
casa ; uno i otro se lo proporcionan sus ganados, si es propietario ; 
la casa del patron o pariente, si nada posée. Las atenciones que 
el ganado exije se reducen a correrias i partidas de placer ; la 
hierra, que es como la vendimia de los agricultores, es una fiesta 
cuya llegada se recibe con transportes de jùbilo : alli es el punto 
de reunion de todos los hombres de veinte léguas a la redonda, 
aUl la ostentacion de la increible destreza en el lazo. El gaucho 
Uega a la hierra al paso lento i mesurado de su mejor paryerOj 
que detiene a distancia apartada ; i para gozar mejor del espectà- 
culo, cruza la piema sobre el pescuezo del caballo. Si el entu- 
siasmo lo anima, desciende lentamente del cabaUo, desarrolla su 
lazo i lo arroja sobre un toro que pasa con la velocidad del rayo a 
cuarenta pasos de distancia : lo ha cojido de una una, que era lo 
que se proponia, i vuelve tranquilo a enrollar su cu&da, 

* n Jeneral U"»f*"^ deda en U Sala durante el bloqaeo flrances : ** J qaé noe ban de hacer etoe 
earapeoa, que no nbtn golopane nna noohe ; î ** 1 la inmenia barra idebeya ahogô la Yoa del 
orador eon el cttréptto de Im aplantoa. 
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CAPITULO II. 

OBIJINALIDAD I CABACTEBES ABJENTINOS. 

Ainsi que rOofen, lei tteppei rampliaent l'aipiil 
da Mntiment de l*inflnL 

HVMBOLDT. 

Si de las condiciones de la vida pastoril tal como la ha consti- 
tnido la colonizacion i la incuria, nacen graves di^icultades para 
una organizacion politica cualquiera, i muclias mas para el triunfo 
de la civilizacion europea^ de sus institueiones i de la riqueza i 
libertad, que son sus consecuencias, no puede por otra parte ne- 
garse que esta situacion tiene su costado poético, i faces dignas 
de la pluma del romancista. Si un destello de literatura nacional 
puede brillar momentàneamente en las nuevas sociedades ameri-r 
canas, es el que resultar& de la descripcion de las grandiosas 
escenas naturales, i sobre todo, de la luclia entre la civilizacion 
europea i la barbarie indijena, entre la intelijencia i la materia : 
lucha imponente en America, i que da lugar a escenas tan pecu- 
liares, tan caracteristicas i tan fuera del circule de ideas en que 
se ha educado el espiritu europeo, porque los resortes dramâticos 
se vuelven desconocidos fuera del pais doiide se toman, los usos 
sorprendentes, i orijinales los caractères. 

El ùnico romancista norte-americano que haya logrado hacerse 
un nombre europeo, es Fenimore Cooper, i eso, porque transportô 
la escena de sus descripciones fuera del circule ocupado por los 
plantadores, al limite entre la vida b&rbara i la civilizada, al 
teatro de la guerra en que las razas indljenas i la raza sajona 
estân combatiendo por la posesion del terreno. 

No de otro modo nuestro j6ven poeta Echevarria ha logrado « 
llamar la atencion del mundo literario espanol con su poema 
titulado La Cautiva, Este bardo aijentino dej6 a un lado a 
Dido i Arjea, que sus predecesores los Varela trataron con maes- 
tria cldsica i estro poético, pero sin suceso i sin consecuencia, 
porque nada agregaban al caudal de nociones europeas, i volviô 
sus miradas al Desierto, i alla en la inmensidad sin limites, en las 
soledades en que vaga el salvaje, en la lejana zona de fuego que el 
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viajero ve acercarse cuando los campos se incendian, hallô las 
inspiraciones que J)roporcîona a la imàjinacion el espectâculo de 
nna natnraleza solemne, grandiosa, inconmensurable, callada ; i 
entonces el éco de sus versos pudo liacerse oir con aprobacion aun 
por la peninsula espanola. 

Hai que notai de paso un hecho que es muî esplicatîvo de los 
fenômenos sociales de los pueblos. Los accidentes de la natu- 
raleza producen costumbres î uses peculiares a estes accidentes, 
haciendo que donde estes accidentes se repiten, vuelvan a encon- 
trarse los mismos medios de parar a elles, inventados por pueblos 
distintos. Esto me esplica por que la flécha î el arco se encuen- 
tran en todos los pueblos salvajes, cualesquiera que sean su raza, 
su orijen i su colocacion jeogrâfica. Cuando leia en El ûltimo de 
los Mohicanoa de Cooper, que Ojo de Alcon i Uncas habian per- 
dido el rastro de los Mingos en un arroyo, dije para ml : van a 
tapar el arroyo. Cuando en La Pradera el Trampero mantiene 
la încertidumbre î la agonla miéntras el fuego los amenaza, un 
arjentino habria aconsejado lo mismo que el Trampero sujiere al 
fin, que es limpiar un lugar para guarecerse, e incendiar a su vez, 
para poderse retirar del fuego que invade sobre las cenizas del 
punto que se ha încendiado. Tal es la prâctica de los que atra- 
viesan la Pampa para salvarse de los incendies del pasto. Cuando 
los fujitivos de La Pradera encuentran un rio, i Cooper describe 
la misteriosa operacion del Pawnie con el cuero de bùfalo que 
recoje : va a hacer la, pelota, me dije a mi mismo : lâstima es que 
no haya una mujer que la conduzca, que entre nosotros son las 
mujeres las que cruzan los rios con la pelota tomada con los 
dientes por un lazo. El procedimiento para asar una cabeza de 
bûfalo en el desierto, es el mismo que nosotros usâmes para batear 
una cabeza de vaca o un lomo de temera. En fin, mil otros 
accidentes que omito, prueban la verdad de que modificaciones 
an&logas del suelo traen anâlogas costumbres, recursos i espe- 
dientes. No es otra la razon de hallar en Fenimore Cooper des- 
cripciones de uses i costumbres que parecen plajiadas de la 
Pampa : asi, hallamos en los habites pastoriles de la America, 
reproducidos hasta los trajes, el semblante grave i hospitalidad 
arabes. 

Existe, pues, un fonde de poesla que nace de los accidentes 

naturales del pais i de las costumbres excepcionales que enjendra. 
8 
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La poesia, para dcspertarse (porque la poesia es como el senti- 
iniento relijioso, una facultad del espiritu humano), necesita el 
espectâculo de lo bello, del poder terrible, de la înmensidad, de la 
estensioiij de lo vago, de lo incomprensible ; porque solo donde 
acaba lo palpable i vulgar, empiezan las mentiras de la imajîna- 
cion, el mundo idéal. Ahora, yo pregunto : ^ Que impresiones 
ha de dejar en el habitante de la Eepùblica Arjentina el simple 
acto de clavar los ojos en el horizonte, i ver .... no ver nada ; 
porque cuanto mas hunde los ojos en aquel horizonte incierto, 
vaporoso, indefinido, mas se le aleja, ijias lo fascina, lo confonde, 
i lo sume en la contemplacion i la duda ? ^ Dônde termina aquel 
mundo que quiere en vano penetrar ? No lo sabe ! ^ Que hai 
mas alla de lo que ve? La soledad, el peligro, el salvaje, la 
muerte 1 ! ! Hé aqul ya la poesia : el hombre que se mueve en 
estas escenas, se siente asaltado de temores e incertidumbres fan- 
téfiticas, de suenos que le preocuj)an despierto. 

De aqui résulta que el pueblo arjentino es poeta por car&cter, 
por naturaleza. ^ Ni c6mo ha de dejar de serlo, cuando en medio 
de una tarde serena i apacible, una nube torva i negra se levanta 
sin saber de dônde, se estiende sobre el cielo miéntras se cruzan 
dos palabras, i de repente el estampido del trueno anuncia la 
tormenta que déjà frio al viajero, i reteniendo el aliento por temor 
de atraerse un rayo de dos mil que caen en tomo suyo ? La oscu- 
ridad se sucede despues a la luz : la muerte esta por todas partes; 
un poder terrible, incontrastable le ha hecho en un momento 
reconcentrarse en si mismo, i sentir su nada en medio de aquella 
^ naturaleza irritada ; sentir a Dios, por decirlo de una vez, en la 
aterrante magnificencia de sus obras. ^* Qu6 mas colores para la 
' P^leta_de_la fantasia ? Masas de tinieblas que ânïïBteïPel dîa, 
masas de luz livida, temblorosa, que ilumina un instante las 
tinieblas, i muestra la Pampa a distancias infinitas, cruzàndola 
vivamente el rayo, en fin, simbolo del poder. Estas imâjenes 
han sido hechas para quedarse hondamente grabadas. Asi, 
cuando la tormenta pasa, el gaucho se queda triste, pensativo, 
sério, i la sucesion de luz i tinieblas se continua en su imajina- 
cion, del mismo modo que cuando mirâmes fijamente el sol, nos 
queda por largo tiempo su disco en la retina. 

Preguntadle al gaucho, a quién matan con preferencia los rayos, 
i os introducir& en un mundo de idealizaciones morales i relijiosas 
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mezcladas de hechos naturales pero mal comprendidos, de tradi- 
ciones supersticiosas i groseras. Aââdase que si es cierto que el 
fluido eléctrico entra en la economla de la vida liumana, i es el 
mismo que llaman fluido nervioso^ el cual escitado subleva las 
pasiones i enciende entusiasmo, muclias disposiciones debe tener 
para los trabajos de la imajinacion el pueblo que habita bajo una 
atmôsfera recargada de electricidad hasta el punto que la ropa 
frotada chisporrotea como el pelo contrariado del gato. 

^ C6mo no ba de ser poeta el que presencia estas escenas impo- 
'nentes ? 

" Jira en vano, reconcentra 
Su inmensidad, i no encuentra 
La vista en su vivo anbelo 
D6 fijar su fugaz vuelo, 
Como èl pâjaro en la mar. 
Doquier campo i heredades 
Del ave i bruto guaridas ; 
Doquier cielo i soledades 
De Dios solo conocidas, 
Que él solo puede sondear." 

(Echevarrta,) 

O el que tiene a la vista esta naturaleza engalanada ? 

" De las entranas de America 
Dos raudales se desatan ; 
El Paranâ, faz de perlas, 
I el Uruguai, faz de nâcar. 
Los dos entre bosques corren 

entre floridas barrancas, 
Como dos grandes espejos 
Entre marcos de esmeraldas. 
Salûdanlos en su paso 

La melancôlica pava, 
El picaflor i jilguero, 
El zorzal i la torcaza. 
Como ante reyes se inclinan 
Ante elles seibos i palmas, 

1 le arrojan flor del aire, 
Aroma i flor de naranja. 

Luego en el Guazù se encuentran 

I reuniendo sus aguas, 

Mezclando ndcar i perlas, 

Se derraman en el rlata. {Domvaguez,) 
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Pero esta es la poesia culta, la poesia de la ciudad. Hai otra 
que hace oir sus ecos por los campos solitarios : la poesia popular, 
candorosa i desalinada del gaucho. 

Tambien nuestro pueblo es mùsico. Esta es una predisposicion 
nacional que todos los vecinos le reconocen. Cuando en Chîle se 
anuncia por la primera vez un arjentino en una casa, lo învitan al 
piano en el acto, o le pasan una vihuela, i si se escusa diciendo 
que no sabe pulsaria, lo estranan, i no le creen, " porque siendo 
aijentino, " dicen, " debe ser mùsico." Esta es una preocupacion 
popular que acusa nuestros habites nacionales. En efecto, el j6-, 
ven culto de las ciudades toca el piano o la flauta, el vîolin o la 
guitarra: los mestizos se dedican casi esclusivamente a la mûsica, 
i son muchos los habiles compositores e instrumentistas que salen 
de entre elles. En las noches de verano se oye sin césar la guita- 
rra en la puerta de las tiendas; i tarde de la noche, el sueno es 
dulcemente interrumpido por las serenatas î los conciertos ambu- 
lantes. 

El pueblo campesino tiene sus cantares propios. 

El triste, que prédomina en los pueblos del Norte, es un canto 
frijio, planidero, natural al hombre en el estado primitive de bar- 
barie, segun Eousseau. 

La vidalîta, canto popular con coros, acompanado de la gui- 
tarra i un tamboril, a cuyos redobles se reune la muchedumbre i 
va engrosando el cortejo i el estrépito de las voces. Este canto 
me parece heredado de los indijenas, porque lo he oido en una 
fiesta de indios en Copiapô en celebracion de la Candelaria; i 
como canto relijioso, debe ser antiguo, i los indios chilenos no lo 
han de haber adoptado de los espanoles aijentinos. La vidalUa 
es el métro popular en que se cantan los asuntos del dia, las can- 
ciones guerreras: el gaucho compone el verso que canta, i lo popu- 
lariza por la asociacion que su canto exije. 

Asi, pues, en medio de la rudeza de las costumbres nacionales, 
estas dos artes que embellecen la vida civilizada i dan desahogo a 
tantas pasiones jenerosas, estân honradas i fevorecidas por las 
masas mismas que ensayan su âspera musa en composiciones liri- 
cas i poéticas. El jôven Echavarria residiô algunos meses en la 
campana en 1840, i la fama de sus versos sobre la Pampa le ha- 
bia precedido ya : los gauchos lo rodeaban con respeto i aficion, i 
cuando un recien venido mostraba senales de desden hâcia el cctje- 
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ttya^ alguno le însinuaba al oido: " es poeta, " i toda prevencion 
hostil cesaba al oir este titulo privilejiado. 

Sabido es, por otra parte, que la guitarra es el instrumento po- 
pular de los espanoles, i que es comun en America. En Buenos- 
Aires, sobre todo, esta todavia mui vivo el tipo popular espanol, 
el majo. Descùbresele en el compadrito de la ciudad i en el gau- 
cho de là campana. 'Eljaïeo espanol vive en el cielito: los dedos 
sirven de castanuelas: todos los movimientos del compadrito reve- 
lan el majo; el movimiento de los hombros, los ademanes, la colo- 
cacion del sombrero, hasta la manera de escupir por entre los 
dientes, todo es aun andaluz jenuino. 

Del centro de estas costumbres i gustos jeherales se levantan 
especialidades notables, que un dia embellecerân î darân un tinte 
orijinal al drama i al romance nacional. Yo quiero solo notar aqui 
algunas que servirân a completar la idea de las costumbres, para 
trazar en seguida el carâcter, causas i*efecto8 de la guerra civU. 

EL RASTREADOR. 

El mas conspicuo de todos, el mas estraordinario, es el Rastreor 
dor. Todos los gauchos del interior son rastreadores. En 11a- 
nuras tan dilatadas, en donde las sendas i caminos se cruzan en 
todas direcciones, i los campos en que pacen o transitan las bes- 
tias son abiertos, es preciso saber seguir las huellas de un animal, 
i distinguirlas de entre mil; conocer si va despacio o lijero, suelto 
o tirado, cargado o de vacio: esta es una ciencia casera i popular. 
Una vez ca^a yo de un camino de encrucijada al de Buenos- Aires, 
i el peon que me conducia echô, como de costumbre, la vista al 
suelo, " Aqui va, " dîjo luego, " una mulita mora, mui buena... 
esta es la tropa de D. N. Zapata... es de mui buena silla... va 
ensillada... ha pasado ayer...'' Este hombre venia de la Sierra de 
San Luis, la tropa volvia de Buenos- Aires, i hacia un ano que él 
habia visto por ùltima vez la mulita mora, cuyo rastro estaba con- 
fimdido con el de toda una tropa en un sendero de dos pies de 
ancho. Pues esto que parece increible, es con todo, la ciencia 
vulgar; este era un peon de ârrea, i no un rastreador de profesion. 

El Rastreador es un personaje grave, circunspecto, cuyas 
aseveraciones hacen fé en los tribunales inferiores. La conciencia 
del saber que posée le da cierta dignidad roservada i misteriosa. 
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Todos le tratan con consideracîon : el pobre porque puede hacerle 
mal^ caluniiiiàiidolo o denunciândolo; el propietario, porque su 
testîmonio puede fallarle. Un robo se ha ejecutado durante la 
noche: no bien se nota, corren a buscar una pisada del ladron, i 
encontrada, se cubre con algo para que el viento no la disipe. Se 
llama en seguida al Bastreador, que ve el rastro, i lo sîgue sin 
mîrar sino de tarde en tarde el suelo, como si sus ojos vîeran de 
relîeve esta pisada que para otro es imperceptible. Signe el curso 
de las calles, atraviesa los huertos, entra en una casa, i senalando 
un hombre que encuentra, dice fiiamente: "este es ! !" El de- 
lito esta probado, i raro es el delincuente que résiste a esta acusa- 
cion. Para él, mas'que para el juez, la deposicion del Bastreador 
es la evidencia misma: negarla séria ridicule, absurde. Se some- 
te, pues, a este testigo que considéra como el dedo de Dios que lo 
senala. Yo mismo he conocido a Calibar, que ha ejercido en una 
provincia su oficio durante cuarenta anos consécutives. Tiene 
ahora cerca de ochenta anos: encorvado por la edad, conserva, sin 
embargo, un aspecto vénérable î lleno de dignidad. Cuando le 
hablan de su reputacion fabulosa, contesta : " ya no valgo nada ; 
ahi estân los ninos." Los ninos son sus hijos, que han aprendido 
en la escuela de t^m famoso maestro. Se cuenta de él, que duran- 
te un viaje a Buenos-Aires le robaron xma vcz su montura de 
gala. Su mujer tap6 el rastro con una arteza. Dos meses despues, 
Calibar regresô, viô el rastro ya borrado e inapercibible para otros 
ojos, i no se hablo mas del caso. Ano i medio despues, Calibar 
marchaba cabizbajo por una calle de los suburbios, entra a una 
casa, i encuentra su montura ennegrecida y a, i casi. inutilizada 
por el uso. Habia encontrado el rastro de su raptor despues de 
dos anos. El ano 1830, un reo condenado a muerte se habia es- 
capade de la cârcel. Calibar fué encargado de buscarlo. El in- 
feliz, previcndo que séria rastreado, habia toraado todas las pre- 
cauciones que la imdjen del cadalso le sujiriô. iPrecauciones inu- 
tiles! Acaso solo sirvieron para perderle; porque comprometido 
Calibar en su reputacion, el amer propio ofendido le hizo desem- 
penar con calor una tarea que perdia a un hombre pero que pro- 
baba su maravillosa vista. El prôfugo aprovcchaba todos los 
accidentes del suelo para no dejar huellas; cuadras enteras habia 
marchado pisando con la punta del pié; trepâbase en seguida a 
las muraUas bajas ; cruzaba un sitio, i volvia para atras. 
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Callbar lo segnia ein perder la pista. Si le sucedia momentânea- 
mente estraviarse, al hallarla de nuevo esclamaba : " dônde te 
Tniaa dir !" Al fin 11^6 a una acequia de agua en los suburbios, 
cnya corriente habia seguido aquel para burlar al Rastreador.. . . 
I Inùtil ! Callbar iba por las oriUas, sin înquietud, sin vacilar. 
Al fin se detiene, examina unas yefbas, i dice: " por aqui ha sali- 
do; no hai rastro; pero estas go tas de agua en los pastos lo indi- 
can!!! " Entra en una viiia: Calibar reconociô las tapias que la 
rodeaban^ i'dijo: " adentro esta." La partida de soldados se can- 
s6 de buscar, i volviô a dar cuenta de la inutilidad de las pesqui- 
sas. " No ha salido," fué la brève respuesta que sin moverse, sin 
procéder a nuevo examen, di6 el Rastreador. No habia salido, 
en efecto, i al dia siguiente fué ejecutado. En 1831, algunos pro- 
ses politicos intentaban una évasion: todo estaba preparado, los 
auxiliares de fuera prevenidos. En el momento de efectuarla, uno 
dijo: i Callbar! — Ciertoll! contestaron los otros anonadados, ate- 
rrados: Callbar!! Sus familias pudieron conseguir de Calibar que 
estuviese enferme cuatro dias contados desde la évasion, i asi pu- 
do efectuarse sin inconveniente. 

^ Que misterio es este del Rastreador ? ^j Que poder microscô- 
pico se desenvuelve en el ôrgano de la vista de estes hombres.î^ 
{Cuân sublime criatura es la que Dios hizo a su imâjen i seme- 
janzal 

El Baqueano. 

Despues del Rastreador, viene el BaqtieanOy personaje eminen- 
te, i que tiene en sus manos la suerte de los particularcs i la de las 
provincias. El Baqueano es un gaucho grave i reservado que 
conoce a pahnos veinte mil léguas cuadradas de llanuras, bosques i 
montanas! Es el topôgrafo mas complète, es el ùnico mapa que 
lleva un jeneral para dirijir los movimientos do su campana. El 
Baqueano va siempre a su lado. Modeste i reservado como una ta- 
pia, esta en todos los secrètes de la campana; la suerte del ejérci^ 
to, el éxito de una batalla, la conquis ta de una provincia, todo 
dépende de él. El Baqueano es casi siempre fiel a su deber; pero 
no siempre el jeneral tiene en él plena confîanza. Imajinaos la po- 
sicion de un jefe condenado a llevar un traidor a su lado, i a pedir- 
le los conocimientos indispensables para triunfar. Un Baqueano 



24 OIYILIZACION I BABBABIB. 

encnentra nna sendîta que hace cruz con el camino que lleva; él 
sabe a que aguada remota conduce: si encuentra mil, i esto suce- 
de en un espacio de cien léguas, él las conoce todas, sabe de don- 
de vienen i adônde van. Él sabe el vado oculto que tiene un rio, mas 
arriba o mas abajo del paso ordinario, i esto en cien rios o arro- 
yos; él conoce en los ciénagos estensos un sendero por donde pue- 
den ser atravesados sin inconveniente, i esto, en cien ciénagos dis- 
tintos. 

En lo mas oscuro de la noche, en medio de los bosques o en las 
Uanuras sin limites, perdidos sus companeros, estraviados, da una 
vuelta en circulo de elles, observa los ârboles; si no los hai, se des- 
monta, se inclina a tierra, examina algunos matorrales i se orienta 
de la altura en que se halla; monta en seguida, î les dice para asegu- 
rarlos: " Estâmes en dereceras de tal lugar, a tantas léguas de las 
habitaciones; el camino ha de ir al sud;" i se dirije h&cia el rumbo 
que senala, tranquilo, sin prisa de encontrarlo, i sin responder a 
las objcciones que el temor o la fascinacion sujiere a los otros. 

Si aim esto no basta, o si se encuentra en la Pampa i la oscuri- 
dad es impénétrable, entônces arrancapastos de varies puntos, hue- 
le la raiz i la tierra, los masca, i despues de repetir este procedi- 
miento varias veces, se cerciora de la proximidad de algun lago o 
arroyo salade o de agua dulce, i sale en su busca para orientarse 
fijamente. El jeneral Rosas, dicen, conoce por el gusto el pasto de 
cada estancia del sud de Buenos- Aires. 

Si el Baqueano lo es de la Pampa, donde no hai caminos para 
atravesarla, i un pasajero le pide que lo lleve directamente a un 
paraje distante cincuenta léguas, el Baqueano se para un mé- 
mento, reconoce el horizonte, examina el suelo, clava la vista en 
un punto i se echa a galopar con la rectitud de una flécha, hasta 
que cambia de rumbo por motives que solo él sabe, i galopando 
dia i noche llega al lugar designado. 

El Baqueano anuncia tambien la proximidad del enemigo ; 
esto es, diez léguas, i el rumbo por donde se acerca, por m^o 
del movimiento de los aVestruces, los gamos i guanacos, que 
huyen en cierta direccion. Cuando se aproxima, observa los 
polvos, i por su espesor cuenta la fuerza : "son dos mil hombres, 
dice: " quinientos," "doscientos," i el jefe obra bajo este date, 
que casi siempre es infalible. Si los côndores i cuervos revolotean 
en un circulo del cielo, él sabra decir si hai jente escondida, o es 
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un C€impamento recien abandonado, o un simple animal muerto. 
El baqueano conoce la distancia que hai de un lugar a otro, los 
dias i las horas necesarias para Uegar a él^ i a mas, una senda 
estraviada e ignorada por donde se puede llegar de sorpresa i en 
la mitad del tiempo : asl es que las partidas de montoneras em- 
prenden sorpresas sobre pueblos que estân a cincuenta léguas de 
distancia, que casi siempre las aciertan. ^'Creerâse exajerado? 
No 1 El jeneral Rivera, de la Banda Oriental, es un simple 
Baqueano, que conoce cada ârbol que hai en toda la estension de 
la Bepûblica del Uruguai. No la hubieran ocupado los brasileros 
sin su auxilio ; no la hubieran libertado sin él los arjentinos. 
Oribe, apoyado por Rosas, sucumbiô despues de très anos de 
lucha con el jeneral Baqueano, i todo el poder de Buenos- Aires 
hoi con sus numerosos ejércitos que cubren toda la campana del 
Uruguai, puede desaparecer destruido a pedazos, por una sor- 
presa hoi, por una fuerza cortada manana, por una Victoria que 
él sabra convertir en su provecho por el conocimiento de algun 
caminito que cae a retaguardia del enemigo, o por otro accidente 
inapercibido o insignificante. El jeneral Rivera principiô sus 
estudios del terreno el ano de 1804 : i haciendo la guerra a las 
autoridades, entônces como contrabandista, a los contrabandistas 
despues como empleado, al rei en seguida como patriota, a los 
patriotas mas tarde como montonero, a los arjentinos como jefe 
brasilero, a estes como jeneral arjentino, a Lavalleja como Prési- 
dente, al Présidente Oribe como jefe proscripto, a Rosas, en fin, 
aliado de Oribe, como jeneral Oriental ha tenido sobrado tiempo 
para aprender unpoco de la ciencia del Baqueano. 

EL GAUCHO HALO. 

Este es un tipo de ciertas localidades, un outlaw^ un squatter, 
un misântropo particular. Es el Ojo de Halcon, el Trampero de 
Cooper, xîon toda su ciencia del desierto, con toda su aversion a 
las poblaciones de los blancos, pero sin su moral natural, i sin sus 
coneziones con los salvajes. Llâmanle el gaucho malo, sin que 
este epiteto le desfavorezca del todo. La justicia lo persigue 
desde muchos anos ; su nombre es temido, pronunciado en voz 
baja, pero sin odio i casi con respeto. Es un personaje miste- 
rioso ; mora en la Pampa ; son su albergue los cardales ; vive de 
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perdices i mulitas; i si alguna vez quîere regalaxse con una 
lengua, enlaza una vaca, la voltea solo, la mata, eaca su bocado 
predilecto, i abandona lo demas a las aves mortecinas. De re- 
pente se présenta el Gaucho Malo en un pago de donde la partida 
acaba de salir ; conversa pacificamente con los buenos gauchos, 
que lo rodean i admiran ; se provee de los viciosy i si divisa la 
partida, monta tranquilamente en su caballo, i lo apunta hâcia 
el desierto, sin prisa, sin aparato, desdenando volver la cabeza. 
La partida rara vez lo signe ; mataria inùtilmente sus caballos, 
porque el que monta el Gaucho Malo es un parejero pangaré tan 
célèbre como su amo. Si el acaso lo echa alguna vez de impro- 
vise entre las garras de la justicia, acomete a lo mas espeso de la 
partida, i a merced de cuatro tajadas que con su cuchillo ha 
abierto en la cara o en el cuerpo de los soldados, se hace paso por 
entre elles ; i tendiéndose sobre el lomo del caballo para sus- 
traerse a la accion de las balas que lo persiguen, endilga hâcia 
el desierto, hasta que poniendo espacio conveniente entre él i sus 
perseguidores, refréna su troton i marcha tranquilamente. Los 
poetas de los alrededores agregan esta nueva hazana a la biografîa 
del héroe del desierto, i su nombradia vuela por toda la vasta 
campana. A vcces se présenta a la puerta de un baile campestre 
con una muchacha que ha robado, entra en baile con su pareja, 
confùndese en las mudanzas del cielitOy i desaparece sin que nadie 
se aperciba de ello. Otro dia se présenta en la casa de la familia 
ofendida, hace descender de la grupa la nina que ha seducido, î 
desdenando las maldiciones do los padres que lo siguen, m enca- 
mina tranquilo a su morada sin limites. , 

Este hombre divorciado con la sociedad, proscripto por las 
leyes ; este salvaje de color blanco, no es en el fonde un ser mas 
depravado que los que habitan las poblaciones. El osado prôfugo 
que acomete una partida entera, es inofensivo para con los viaje- 
ros : el Gaucho Malo no es un bandido, no es un salteador ; el 
ataque a la vida no entra en su idea, como el robo no entraba en 
la idea del Churriador: roba es cierto ; pero esta es su profesion, 
su trâfico, su ciencia. Roba caballos. Una vez viene al real de 
una tropa del interior : el patron propone comprarle un caballo 
de tal pclo estraordinario, de tal figura, de taies prendas, con una 
estrella blanca en la paleta. El gaucho se recoje, médita un mé- 
mento, i despues de im rato de silencio contesta : "no hai actual- 
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mente caballo asl/' (jQué ha estado pensando el gaucho? En 
aquel momento ha recorrido en su mente mil estancias de la 
Pampa, ha visto î examinado todos los caballos que hai en la 
Provincia, con sus marcas, color, sefiales particulares, î convenci- 
dose de que no haï ninguno que tenga una estrella en la paleta ; 
unos la tienen en la frente, otros una mancha blànca en el anca. 
^•Es sorprendente esta memoria? No ! Napoléon conocia por sus 
nombres doscientos mil soldados, i recordaba, al verlos, todos los 
hechos que a cada uno de elles se referian. Si no se le pide, 
pues, lo imposible, en dia senalado, en un punto dado del camino 
entregarà un caballo tal como se le pide, sin que el anticiparle el 
dinero sea un motivo de faltar a la cita. Tiene sobre este punto 
el honor de los tahures sobre las deudas. 

Viaja a veces a la campana de Côrdova, a Santa Fé. Entônces 
se le ve cruzar la Pampa con una tropilla de caballos por delante: 
si alguno lo encuentra, signe su camino sin acercârsele, a ménos 
quç él lo solicite. 

EL CANTOR. 

Aqui teneis la idealizacion de aquella vida de revueltas, de 
civilizacion, de barbarie i de peligros. El gaucho carUor es el 
mismo bardo, el vate, el trovador de la edad-media, que se mueve 
en la misma escena, entre las luchas de las ciudades i del feuda- 
lismo de los campos, entre la vida que se va i la vida que se 
acerca. El canôor anda de pago en page, " de tapera en galpon," 
cantando sus héroes de la Pampa, perseguidos por la justicia, los 
liantes de la viuda a quien los indios robaron sus hijos en un 
malon reciente, la derrota i la muerte del valiente Rauch, la 
catâstrofe de Facundo Quiroga, i la suerte que cupo a Santos 
Perez. El cantor esta haciendo candorosamente el mismo trabajo 
de crônica, costumbres, historia, biografia, que el bardo de la 
edad-media ; i sus versos serian recojidos mas tarde como los 
documentes i dates en que habria de apoyarse el historiador 
future, si a su lado no estuviese otra sociedad culta con superior 
intelijencia de los acontecimientos, que la que el infeliz despUega 
en sus rapsodias injenuas. En la Eepùblica Arjentina se ven a 
un tiempo dos civilizaciones distintas en im mismo suelo : una 
naciente, que sin conocimiento de lo que tiene sobre su cabeza, 
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est& remedando los esfuerzos injénuos i popnlares de la edad- 
mcdia ; otra que sin cuidarse de lo que tiene a sus pies^ intenta 
realizar los ûltimos resultados de la cîvilizacion enropea : el siglo 
XIX î el XII viven juntos ; el uno dentro de las ciudades, el otro 
en las campanas. 

El cantor no tiene resîdencîa fija : su morada est& donde la no- 
che le sorprende: su fortuna en sus versos i en su voz. Donde quie- 
ra que el cielito enreda sus parejas sin tasa, donde quiera que se 
apura una copa de vino, el cantor tiene su lugar preferente, su 
parte escojida en el festin. El gaucho arjentino no bebe, si la mùsî- 
ca i los versos no lo excitan,* i cada puïperia tiene su guitarra pa- 
ra poner en manos del carUor, a quien el grupo de cabaUos estacio- 
nados a la puerta anuncia a lo léjos dônde se necesita el concurso 
de su gaya ciencia. 

El cantor mezcla entre sus cantos herôicos la relacion de sus 
propias hazanas. Desgraciadamente el carUor^ con ser el barde 
arjentino, no esta libre de tener que harbérselas con la jtlsticia. 
Tambien tiene que darla cuenta de sendas punaladas que ha dis- 
tribuido, una o dos desgracias (muertes !)que tuvo, i algun caba- 
llo o una muchacha que robô. El ano 1840, entre un grupo de 
gauchos i a orillas del majestuoso Paranà, estaba sentado en el 
suelo ^con las piemas cruzadas un cantor que tenla azorado i di- 
vertido a su auditorio con la larga i animada historia de sus tra- 
bajos i aventuras. Habia ya contado lo del rapto de la querida, 
con los trabajos que sufriô; lo de la desgracia, i la disputa que 
la motiv6 ; estaba refiriendo su encuentro con la partida i las 
punaladas que en su defensa diô, cuando el tropel i los gritos de 
los soldados le avisaron que esta vez estaba cercado. La partida, 
en efccto, se habia cerrado en forma de herradura ; la abertura 
quedaba hâcia cl Paranà, que corna a veinte varas mas abajo, tal 
era la altura de la barranca. El cantor oy6 la grita sin turbarse: 
viôsele de improviso sobre el caballo, i echando una mirâda escu- 

* No 66 faera de propôdto recordAr aqni las lem^ansaa notables que pretentan loi aijeotliiot 
con lofl àrabea. Kn Aijel, en Cran, en Blatcara i en loe adoarea del deaierto, t1 ilempA a Km 
arabes reunidos en cafees, por estarles prohibldo el oso de los Ilcores, apifiados en derredor del 
cantor, generalmente dos que se acompafian de la rilmela a duo, reoitaodo candones naelonalet 
plafilderas oomo naratros tristes. La rienda de los arabes es t^lda de oaero i ood asotera como 
las Duestras ; el fireno de qae osamos es el freno arabe, 1 mâchas de naestras oostumbres rerelan 
el contacto do nuestros padres con los moros de la Ândalacia. De las flsonomias no se hable : al- 
gonos arabes be conocido, que Jarara haberloi yisto en ml pals. 

Sl Autoi. 
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drînadora sobre el clrculo de soldados con las tercerolas preparadas, 
vuelve el caballo h&cia la barranca, le pone el poncho en les ojos i 
cl&yale las espuelas. Algunos instantes despues se veia salir de 
las profdndidades del Paranâ, el caballo sin freno^ a fin de que 
nadase con mas libertad, i el cantor tomado de la cola, volviendo 
la cara quietamente, cual si fuera en un bote de ocho remos, hâcia 
la escena que dejaba en la barranca. Algunos balazos de la parti- 
da no estorbaron que Uegase sano i salvo al primer îslote que sus 
ojos divisaron. 

Por lo demas, la poesla orijinal del cavtor es pesada, monôtona, 
irregular, cuando se abandona a la inspiracion del momento. Mas 
narrativa que sentimental, llena de imâjenes tomadas de la vida 
campestre, del caballo i de las escenas del desierto, que la hacen 
metafôrica i pomposa. Cuando refiere sus proezas o las de algun 
afamado malévolo, parécese al improvisador napolitano, desarre- 
glado, pros&ico de ordinario, elevândose a la altura poética por 
mémentos, para caer de nuevo al recitado insipide i casi sin ver- 
sificacion. Fuera de este, el cantor posée su répertorie de poesias 
populares, quintillas, décimas i octavas, diverses jéneros de versos 
octosllabos. Entre estas hai muchas composiciones de mérite, i 
que descubren inspiracion 1 sentimiento. 

Aun podria anadir a estes tipos orijinales muchos otros igual- 
mente curiosos, igualmente locales, si tuviesen como les anteriores, 
la peculiaridad de revelar las costumbres nacionales, sin lo cual es 
imposible comprender nuestros personajes politicos, ni el cardcter 
primordial i americano de la sangrienta lucha que despedaza a la 
Bepûblica Arjentina. Andando esta historia, el lector va a descu- 
brir por si solo dônde se encuentra el Eastreador, el Baqueano, el 
Gaucho Malo î el Cantor. Verâ en les caudillos cuyos nombres 
han traspasado las fronteras arjentinas, i aun en aquellos que lie- 
nan el mundo con el horror de su nombre, el reflejo vivo de la si- 
tuacion interior del pais, sus costumbres i su organizacion. 
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ASOCIACION. 



Le Oaueho Tit de prIvatloDi, mais fon laxe en 
la liberté. Fier d*iine IndépendaDee aaaa bor- 
née, iea senthnenta, Maragea oomaie m yiê, 
lODt pourtant noblea et bona. 

Hua 



La pulperîa. 

tCu A (^rtpltiilo primero hemos dejado al campesino arjentino en 
ol tuoiuonto v\\ que ha llcgado a la edad viril, tal cual lo ha forma- 
\\o lu uat\m\lo»îi i h\ falta de verdadera sociedad en que vive. Le 
hotuoH vÎHto hombro indepcndiento de toda necesidad, libre de to- 
ilii M^joi'ion, HÎn ido4i8 de gobiemo, porque todo 6rden regolar i aîs- 
tiniuMlo H(^ liaco (lo todo punto imposible. Con estes habites de in- 
vwvui, iU) iiulcpoudoncia, va a entrar en otraescala delà vidacam- 
pt'Htro qiu^ iviiiKiuo vulgar, es el punto de partida de todos les 
fçntudi^M mîDnteuinxientos que vamos a ver desenvolverse mui lu^o. 

No HO olvido que hablo de los pueblos esencialmente pastores ; 
qut^ on ostos tomo la fisonomla fundamental, dejando lasmodifica- 
oiouoM accidentales que esperimentan, para indicar a su tiempo les 
otiH^tos parciales. Hablo de la asociacion de estancias, que distri- 
bu iilivH do cuatro en cuatro léguas, mas o ménos, cubren la super- 
lU)ii^ do una provincia. 

LuH cuiiupailas agricolas subdividen i diseminan tambien la so- 
oiiulud) |H^ro imï una oscala mui reducida: un labrador colinda con 
otns i loH aporos do la labranzaila multitud de instrumentes, 
apurojori, lu^ritias, que ocupa, lo variado do sus productos, i las di- 
voibus arttm ([iio la agricultura llama en su auxilio, establecen re- 
luc'iouos UiHu^HuriaH entre los habitantes de un valle, i hacen indis- 
pousubli» un ruiUiuimto do villa que les sirva de centro. Por otra 
pii'to, lo.s iHiiiladoH i faonas que la labranza exije, requieren tal nû- 
uuro do brazuH, «luo la ociosidad se hace imposible, i los varones 
ho \iu toizaduH a piTinanecer en el recinto de la heredad. Todo lo 
i uutuuiv) buo-odo ou esta singular asociacion. Los limites de la 
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propiedad no estân marcados; los ganados, cuanto mas numerosos 
son^ ménos brazos ocupan; la mujer se encarga de todas las faenas 
domésticas i fabriles; el hombre queda desocnpado^ sin goces, sin 
ideas, sin atenciones forzosas; el hogar doméstico le fastidia, lo 
espele, digàmoslo asi. Hai necesîdad, pues, de una sociedad ficti- 
cia para remediar esta desasociacion normal. El hâbito contraido 
desde la infancia de andar a caballo, es nn nuevo estimnlo para 
dejar la .casa. 

Los ninos tienen el deber de echar caballos al corral apénas sa- 
le el sol; î todos los varones, hasta los peqnenuelos, ensîllan su 
caballo, auque no sepan que hacerse. El caballo es una parte 
intégrante del arjentîno de los campos ; es para él lo que la corba- 
ta para los que viven en el seno de las ciudades. El ano 41 el 
Chacho, caudiUo de los Llanos, emîgrô a Chile. — ^ C6mo le va, 
amîgo ? le pr^untaba uno. — | C6mo me ha de ir! contesté con el 
acento del dolor i de la melancolia. | En Chile ! i a pié ! ! Solo 
un gaucho aijentino sabe apreciar todas las desgracias i todas las 
angustias que estas dos frases espresan. 

Aqui vuelve a aparecer la vida arabe, târtara. Las siguientes 
palabras de Victor Hugo parecen escritas en la Pampa : 

" No podria combatir a pié; no hace sino una sola persona con 
su caballo. Vive a caballo; trata, compra i vende a caballo, bebe, 
come, duerme i suena a caballo." — (Le Rhin,) 

Salen, pues, los varones sin saber fijamente a dônde. Una vuel- 
ta a los ganados,«^una visita a una cria, o a la querencia de un ca- 
ballo predilecto, invierte una pequena parte del dia; el resto lo 
absorbe una reunion en una venta o pvlperia. Alli concurren 
cierto niàmero de parroquianos de los alrededores; alli se dan i ad- 
quieren las noticias sobre los animales estraviadôs; trâzanse en el 
Buelo las marcas del ganado, sâbese dônde caza el tigre, dônde se 
le han visto rastros al leon; alli, en fin, esta el cantor, alli se fra- 
temiza por el circular de la copa i las prodigalidades de los que 
poseen. 

En esta vida tan sin emociones, el juego sacude los espfritus 
enervados, el licor enciende las imajinaciones adormecidas. Esta 
asociacion accidentai de todos los dias vieno por su repeticion, a 
formar una sociedad mas estrecha que la de dônde partiô cada in- 
dividuo; i en esta asamblea sin objeto pùblico, sin interes social, 
empiezan a echarse los rudimentos de las reputaciones que mas 
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tarde, i andando los anos, van a aparecer en la escena poli tica. 
Ved c6mo. 

El gaucho estima sobre todas las cosas, las fuerzas fisîcas, la des- 
treza en el manejo del caballo, i ademas el valor. Esta reanion, 
este dvb diario, es un verdadero circo ollmpico en que se ensayan 
i comprueban los quilates del mérîto de cada uno. 

El gaucho anda armado del cuchillo, que ha heredado de los es- 
panoles: esta peculiaridad de la Penlnsula, este grito caracteristi- 
co de Zaragoza: guerra a cuchillOy es aqul mas real que en Espa- 
na. El cuchîllo, a mas de una arma, es im instrumente que le sir- 
ve para todas sus ocupaciones: no puede vivir sin él, es como la 
trompa del elefante, su brazo, su mano, su dedo, su todo. El gau- 
cho, a la par de jmete, haee alarde de valiente, i el cuchillo brilla 
a cada momento, describiendo circules en el aire, a la mener pro- 
vocacion, sin provocacion alguna, sin otro interes que medirse con 
un desconocido; juega a las puûaladas, como jugaria a los dados. 
Tan profundamente entran estes habites pendencieros en la vida 
intima del gaucho arjentino, que las costumbres han creado senti- 
mientos de honor i una esgrima que garantiza la vida. El hombre 
de la plèbe do los demas paises toma el cuchillo para matar, i ma- 
ta; el gaucho arjentino lo desenvaina para pelear, i hiere solamente. 
Es précise que esté mui borracho, es précise que tenga instintos 
verdaderamente malos, o rencores mui profundos, para que atente 
contra la vida de su adversario. Su objeto es solo marcarlOy darle 
una tajada en la cara, dejarle una senal indeleble. Asi, se ve a es- 
tes gauchos Uenos de cicatrices, que rara vez son profundas. La 
rina, pues, se traba por brillar, por la gloria del vencimiento, por 
amor a la reputacion. Ancho circule se forma en tome de los com- 
batientes, i los ojos siguen con pasion i avidez el centelleo de los 
punales, que no cesan de ajitarse un momento. Cuando la sangre 
corre a torrentes, los espectadores se creen obligados en conciencia 
a separarlos. Si sucede una desgractay las simpatias estân por el 
que se desgraciô: el mejor caballo le sirve para salvarse a parajes 
lejanos, i alli lo acoje el respeto o la compasion. Si la justicia le 
da alcance, no es rare que haga frente, i si corre a la partida^ ad- 
quiere un renombre desde entônces, que se dilata sobre una ancha 
circunferencia. Trascurre el tiempo, el juez ha sido mudado, i ya 
puede presentarse de nuevo en su page sin que se procéda a ulte- 
riores persecucionesj esta absuelto. Matar es una desgracia^ a 
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ménos que el hecho se repita tantas veces, que inspire horror el 
contacto del asesino. El estauciero D. Juan Manuel Bosas^ àntes 
de ser hombre pùblico, habia hecho de su residencia una especie 
de asilo para los homicidas, sin que jamas consintiese en su servicio 
a los ladrones; preferencias que se esplicarian fâcilmente por su 
car&cter de gaucho propietario, si su conducta posterior no hubiese 
revelado afinidades que han Uenado de espanto al mundo. 

En cuanto a los juegos de equitacion, bastaria indicar uno de los 
muchos en que se ejercitan, para juzgar del arrojo que para entre- 
garse a elles se requière. Un gaucho pasa a todo escape por en- 
fi^nte de sus companeros. Uno le arroja un tiro de bolas^ que en 
medio de la carrera maniata el caballo. Del torbeUino de polvo 
que levanta este al caer, vése salir al jinete corriendo seguido del 
caballo, a quien el impulse de la carrera interrumpida hace avan- 
zar obedeciendo a las leyes de la fïsica. En este pasatiempo se jue- 
ga la vida, i a veces se pierde. 

jCreeràse que estas proezas i la destreza i la audacia en el 
manejo del •caballo son la base de las grandes ilustraciones que 
han llenado con su nombre la Bepùblica Arjentina i cambiado la 
faz del pais ? Nada es mas cierto, sin embargo. No es mi ^mo 
persuadir a que el asesinato i el crimen hayan sido siempre una 
escala de ascensos. Millares son los valientes que han parado en 
bandidos oscuros; pero pasan de centenares los que a esos hechos 
han debido su posicion. En todas las sociedades despotizadas, las 
grandes dotes naturales van a perderse en el crimen ; el jénio 
romano que conquistara el mundo, es hoi el terrpr de los Lagos 
Pontinos, i los Zumalacarregui, los Mina espanoles, se encuentran 
a centenares en Sierra Leona. Hai una necesidad para el hombre 
de desenvolver sus fuerzas, su capacidad i su ambicion que cuando 
Mtan los medios lejitimos, él se forja un mundo con su moral i 
sus leyes aparté, i en él se complace en mostrar que habia nacido 
Napoléon o César. 

Con esta sociedad, pues, en que la cultura del esplritu es inùtil 
o imposible, donde los négocies municipales no existen, donde el 
bien pùblico es una palabra sin sentido, porque no hai pùblico, 
el hombre dotado eminentemente se esfuerza por producirse, i 
adopta para elle los medios i los caminos que encuentra. El gau- 
cho sera un malhechor o un caudillo, segun el rumbo que las cosas 

tomen en el mémento en que ha Uegado a hacerse notable. 

4 i 
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asl^ el Sultan concedia a MehemQt Ali la investidura de Bajâ de 
Ejîpto, para tener que reconocerlo mas tarde rei hereditario, a 
trueque de que no lo destronase. Es singular que to&os los cau- 
dillos de la revolucion arjentîna han sîdo Comandantes de Cam- 
pana : Lopez e Ibarra, Artîgas i Gûemes, Facundo i Bosas. Es 
el punto de partida para todas las ambîcîones. Bosas, cuando 
hubo apoderâdose de la ciudad, estermînô a todos los Coman- 
dantes que lo habian elevado, entregando este influyente cargo a 
hombres vulgares, que no pudîesen seguir el camino que él liabia 
traîdo : Pajarito, Celarrayan, Arbolito, Pancho el nato, MoUna, 
cran otros tantos Comandantes, de que Bosas purgô al pais. 

Doi tanta împortancia a estes pormenores, por que elles servirân 
a esplîcar todos nuestros fenômenos sociales, i la revolucion que se 
ha estado obrando en la Eepùblica Aijentina; revolucion que esta 
desfigurada por palabras del diccionario civil, que la disfrazan i 
ocultan creando îdeas errôneas; de la misma manera que los espa- 
noles al desembarcar en America, daban un nombre europeo cono- 
cido a un animal nuevo que encontraban; saludando con el terrible 
de leon, que trae al espiritu la magnanimidad i fuerza del rei de 
las bestias, al misérable gato llamado puma, que huye a la vista 
de los perros, i tigre al jaguar de nuestros bosques. Por delez- 
nables e innobles que parezcan estes fundamentos que quiero dar 
a la guerra civil, la evidencia vendra luego a mostrar cuân solides 
e indestructibles son. La vida de los campos arjentinos, tal como 
la he mostrado, no es un accidente vulgar ; es un 6rden de cosas, 
un sistema de asociacion, caracteristico, normal, ùnico, a mi juicio, 
en el mundo, i él solo basta para esplicar toda nuestra revojlucion. 
Habia ântes de 1810 en la Bepùblica Arjentina dos sociedades 
distintas, rivales e incompatibles ; dos civilizaciones diversas ; la 
una espanola europea culta, i la otra bârbara, americana, casi in- 
dijena; i la revolucion de las ciudades solo iba a servir de causa, 
de movil, para que estas dos maneras distintas de ser de un pueblo 
se pusiesen en presencia una de otra, se acometiesen, i despues de 
largos anos de lucha, la una absorviese a la otra. He indicado la 
asociacion normal de la campana, la desasociacion, peor mil veces 
que la tribu nomade ; he mostrado la asociacion ficticia, en la 
desocupacion, la formacion de las reputaciones gauchas — valor, 
arrojo, destreza, violencia i oposicion a la justicia regular, a la 
justicia civil de la ciudad. Este fenomeno de organizacion 
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social existia en ISIO, existe ann modificado en muehos pontos, 
modificandose lentamente en otros, e intacto en mudios ami. 
Estos focos de reunion del gauchaje valiente, igncHante, libre 
i de«ocujjado, estaban diseminados a millares en la «impatîMi 
La revolucion de 1810 llevo a todas partes el movimiento i él 
nimor de las armas. La vida pûblîca qne basta entônces habia 
faltado a esta asociacion àrabe-romana, entro en todas las Tentas, 
i el movimiento revolucionarîo trajo al fin la asociacion bélica en 
la morUonera provincial, bija lejitima de la venta i de la estancia, 
enemiga de la cindad i del ejército patriota revolncionario. Desen- 
volviéndose los acontecimientos, veremos las monioneras provin- 
ciales con sns candillos a la cabeza ; en Facundo Qniroga ûhîma- 
mente, triun&nte en todas partes la campana sobre las cindades, 
i dominadas estas en su espiritu, gobiemo, civilizacion, formarse al 
fin el Gobiemo Central Unitarîo despôtico del estanciero D. Juan 
Manuel Bosas, que clava en la culta Buenos- Aires el cucbillo del 
gaucho, i destruye la obra de los siglos, la civilizacion, las leyes i 
lalibertad« 

CAPÎTULO IV. 

REVOLUCION DE 1810. 

'* Ciuuido U batallA empien, el târtaro da 
un grito terrible, Uega, deaapareoe, i to^t* 
oomo el njo." 

ViCTOK Hiroo. 

He necesitado andar todo el camino que dejo recorrido para 
Uegar al punto en que nuestro drama comienza. Es inùtil dete- 
nerse en el carâcter, objeto i fin de la Bevolucion de la Indepen- 
dencîa. En toda la America fueron los mismos, nacidos del mismo 
orijen, a saber: el movimiento de las ideas europeas. La America 
obraba asi porque asi obraban todos los pueblos. Los libros, los acon- 
tccimientos, todo Ucvaba a la America a asociarse a la impulsion 
que a la Francîa habian dado Norte- America i sus propios escrito- 
res, a la Espana, la Francîa i sus libros. Pero lo que necesito notar 
para mi objeto, es que la revolucion, excepte en su simbolo esterior, 
independencia del rei, crà solo interesante e intelijible para las 
ciudades aijentinas^ estrana i sin prestijio para las campaiias. En 
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las ciudades habia libres, ideas, espirîtu municipal, juzgados, 
dereclios, leyes, educacion, todos los puntos de contacto i de man- 
comunidad que tenemos cou los europeos; habia una base de orga- 
nizacion, încompleta, atrasada, si se quiere ; pero precisamente, 
porque era incompleta, porque no estaba a la altura de lo que ya 
se sabia que podia llegar a ser, se adoptaba la revolucion con en- 
tusiasmo. Para las campanas, la revolucion era un problema ; 
sustraerse a la autoridad del rei, era agradable, por cuanto era 
sustraerse.a la autoridad. La campana pastora no podia mirar la 
cuestion bajo otro aspecto. Libertad, responsabilidad del poder, 
todas las cuestiones que la revolucion se proponia resolver, eran 
estranas a su manera de vivir, a sus necesidades. Pero la revolu- 
cion le era util en este sentido, que iba a dar objeto î ocupacion a 
ese exceso de vida que hemos indicado, i que iba a anadir un 
nuevo centro de reunion, mayor que el tan circunscrito a que 
acudian diariamente los varones en toda la estension de las cam- 
panas. 

Aquellas constituciones espartanas, aquellas fuerzas fïsicas tan 
desenvueltas, aquellas disposiciones guerreras que se malbarata- 
ban en punaladas i tajos entre unes i otros, aquella desocupacion 
romana a que solo faltaba un Campo de Marte para ponerse en 
ejercicio activo, aquella antipatia a la autoridad con quien vivian 
en continua lucha, todo encontraba al fin camino por donde abrir- 
se paso, i salir a la luz, ostentarse i desenvalverse. 

Empezaron, pues, en Buenos- Aires los movimientos revolucio- 
narios, i todas las ciudades del interior respondieron con décision 
al llamamiento. Las campanas pastoras se ajitaron, i adhirieron 
al impulso. En Buenos- Aires empezaron a formarse ejércitos pa- 
sablemente disciplinados, para acudir al Alto Perù i a Montevi- 
deo, donde se hallaban las fuerzas espanolas mandadas por el je- 
neral Vigodet. El jeneral Rondeau puso sitio a Montevideo con 
un ejèrcito disciplinado: concurria al sitio Artigas, caudillo célè- 
bre, con algimos millares de gauchos. Artigas habia sido contra- 
bandista temible hasta 1804, en que las autoridades civiles de 
Buenos- Aires pudieron ganarlo, i hacerle servir en carâcter de co- 
MANDANTE DE CA3IPANA, en apoyo de esas mismas autoridades a 
quienes habia hecho la guerra hasta entônces. Si el lector no se 
ha olvidado del Baqueano i de las cualidades jenerales que consti- 
tuyen el candidato para la Comandancia de campana, compren- 
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dera fàcîlmente el car&cter e instintos de Artigas. Un dia Arti- 
gas con sus gauchos se separô del jeneral Bondeau i empezô a ha- 
cerle la guerra. La posicion de este era la mîsma que hoi tiene 
Oribe sitiando a Montevideo ihacîendo a retaguardia frente a otro 
enemigo. La ûnîca diferencia consistîa en que Artigas era enemi- 
go de los patrîotas i de los realistas a la vez. Yo no quiero entrar 
en la averiguacion de las causas o pretestos que motivaron este 
rompimiento; tampoco quiero darle nombre ninguno de los consa- 
grados en el lenguaje de la politica, porque ninguno le conviene. 
Cuando un pueblo entra en revolucion, dos întereses opuestos lu- 
chan al principîo; el revolucionario i el conservador: entre nosotros 
se han denominado los partidos que los sostenian, patriotas i rea- 
listas. Natural es que despues del triunfo el partido vencedor se 
subdivida en fracciones de moderados i exaltados; los unes que 
querrîan llevar la revolucion en todas sus consecuencias, los otros 
que querrian mantenerla en ciertos limites. Tambien es del ca- 
râcter de las revoluciones, que el partido vencido primitivamente 
vuelva a reorganizarse i triunfar'a merced de la division de los 
vencedores. Pero cuando en ima revolucion una de las fuerzas 
llamadas en su auxilio se desprende inmediatamente, forma una 
tercera entidad, se muestra indiferentemente hostil a unes i a otros 
combatientes, ( a realistas o patriotas ), esta fuerza que se sépa- 
ra es hcterojénea; la sociedad que la encierra no ha conocido has- 
ta entônces su existencîa^ i la revolucion solo ha servido para que 
se muestre i desenvuelva. 

Este era el elemento que el célèbre Artigas ponia en movimien- 
to; instrumente ciego, pero lleno de vida, de instintos hostiles a 
la civilizacion europea i a toda organizacion regular; adverse a la 
monarqula como a la repûblica, porque àmbas venian de la ciudad, 
i traian aparejado un orden i la consagracion de la autoridad. De 
este instrumente se sirvieron los partidos diverses de las ciudades 
cultas, i principalmente el mènes revolucionario, hasta que an- 
dando el tiempo, los^mismos que lo llamaron en su auxilio, sucum- 
bieron, i con elles la ciudad, sus ideas, su literatura, sus colejios, 
sus tribunales, su civilizacion 1 

Este movimiento espontâneo de las campanas pastoriles fué tan 
injenuo en sus primitivas manifestaciones, tan jenial i tan espresi- 
vo de su espiritu i tendencias, que abîsma hoi el candor de los par- 
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«iuw le las cîudades que lo asimîlaron a su causa i lo bautîzaron 
oon los nombres politîcos que a ellos los dividian. La fuerza que 
soBtenia a Artigas en Entre Eîos era la misma que en Santa Fé a 
Lopez, en Santiago a Ibarra, en los Llanos a Facundo. El indi- 
vidualismo constîtuia su esencia, el caballo su arma esclusiva, la 
Pampa înmensa su teatro. Las bordas beduinas que hoi importu- 
nan con su algazara î depredacîones la frontera de la Arjelia, dan 
nna îdea exacta de la montonera arjentina, de que se ban servido 
hombres sagaces o malvados insignes. La misma lucha de civiliza- 
cîon i barbarie de la ciudad i el desierto, existe boi en Africa; los 
mismos personajes, el mismo espiritu, la misma estratejia indisci- 
plinada^ entre la borda i la montonera. Masas inmensas de jine- 
tes que vagan por el desierto, ofreciendo el combate a las fuer- 
zas disciplinadas de las ciudades, si se sienten superiores en fuer- 
za; disip&ndose como las nubes de cosacos, en todas direcciones, si 
el combate es igual siquiera^ para reunirse de nuevo, caer de im- 
proviso sobre los que duermen, arrebartarles los caballos, matar 
los rezagados i las partidas avanzadas. Présentes siempre^ intan- 
jibles, por su falta de cohésion, débiles en el combate, pero fuer- 
tes e invencibles en una larga campana, en que al fin la fuerza or- 
ganizada, el ejército sucumbe diezmado por los encuentros parcia- 
'les, las sorpresas, la fatiga, la estenuacion. 

La montonera, tel como apareciô en los primeros dias de la Be- 
pûblica bajo las ôrdenes de Artigas, présenté ya ese carâcter de 
ferocidad brutal, i ese espiritu terrorista que al inmortal bandido, 
al estanciero de Buenos- Aires, estaba reservado convertir en un 
sistema de lejislacion aplicado a la sociedad culta, i presentarlo en 
nombre de la America avergonzada, a la contemplacion de la Eu- 
ropa. Bosas no ha inventado nada; su talento ha consistido solo 
en plajiar a sus antecesores, i hacer de los instintos brutales de 
las masas ignorantes un sistema meditado i coordinado friamente. 
La correa de cuero sacada al Coronel Maciel i do que Bosas se ha 
hecho una manea que ban visto Ajentes estranjeros, tiene sus an- 
técédentes en Artigas i en los demas caudillos barbares, târtaros. 
La montonera de Artigas enchalecaba a sus enemigos; este es, los 
cosia dentro de un retobo de cuero fresco, i los dejaba asi abando- 
nados en los campos. El lector suplirâ todos los borrores de esta 
muerte lenta. El ano 36 se ha repetido este horrible castigo con 
un coronel del ejército. El ejecutar con el cuchillo degoUando i 
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No entraré en todos los detalles que requeriria este asunto: la 
lucha es mas o ménos larga; unas ciudades sucumben primero, 
otras despues. La vida de Facundo Quiroga nos proporcionarâ 
ocasion de mostrarlo en toda su desnudez. Lo que por ahora ne- 
cesito hacer notar, es que con el triunfo de estes caudillos, toda 
forma civily aun en el estado en que las usaban los espanoles, ha 
desaparecido, totalment^ en unas partes; en otras, de un modo 
parcial, pero caminando visiblemente a su destruccîon. Los pue- 
blos en masa no son capaces de comparar distintamente unas épo- 
cas con otras; el momento présente es para ellos el ùnico sobre el 
cual se estienden sus miradas: asi es como nadie ha observado 
hasta ahora la destruccion de las ciudades i su decadencia; lo mis- 
mo que no preven la barbarie total a que marchan visiblemente 
los pueblos del înterior. Buenos- Aires es tan poderosa en elemen- 
tos de civihzacion europea, que conduira al fin con educar a Kosas, 
i contener sus instintos sanguinarios i barbares. El alto puesto 
que ocupa, las relaciones con los Gobiemos europeos, la necesidad 
en que se ha visto de respetar a los estranjeros, la de mentir por 
la prensa, i negar las atrocidades que ha cometido, a fin de salvar- 
se de la reprobacion universal que lo persigue, todo, en fin, con- 
tribuirâ a contener sus desafueros, como ya se esta sintiendo; sin 
que eso estorbe que Buenos- Aires venga a ser, como la Habana, 
el pueblo mas rico de America, pero tambien el mas subyugado i 
mas degradado. 

Cuatro son las ciudades que han sido aniquiladas ya por el do- 
minio de los caudillos que sostienen hoi a Bosas; a saber: Santa 
Fé, Santiago del Estero, San Luis i la Bioja. Santa Fé, situa- 
da en la confluencia del Paranâ, i otro rio navegable que desem- 
boca en sus inmediaciones, es uno de los puntos mas favorecidos 
de la America, i sin embargo, no cuenta hoi con dos mil aimas: 
San Luis, capital de una provincia de cincuenta mil habitantes, i 
donde no hai mas ciudad que la capital, no tiene mil quinientas. 

Para hacer sensible la ruina i decadencia de la civilizacion, i los 
r&pidos progresos que la barbarie hace en el interior, necesito to- 
mar dos ciudades; una ya aniquilada, la otra caminando sin sentir- 
lo a la barbarie: la Bioja i San Juan. La Bioja no ha sido en otro 
tiempo una ciudad de primer ôrden; pero, comparada con su esta- 
do présente, la desconocerian sus mismos hijos. Cuando principiô 
la revolucion de 1810, contaba con un crecido numéro de capita- 
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liHtas î pcrsonajes notables que han fignrado de xm modo distîn- 
guido ou laH armas, en cl foro, en la tribuna> en el ptUpito. De la 
llioja ha tuilido el Dr. Castro Barros, dîputado al Congreso de 
ïiuîunuin i nmouîsta célèbre: el Jeneral Davîla, que liberté a Co- 
piaix") (loi poilor do los espaiioles en 1817; elJeneral Ocampo, Pre- 
nidunto dt^ Clum^as; el Dr. D. Gabriel Ocampo uno de los alx^a- 
doN inuH o<!dt^l)n^H del foro arjentino, i un numéro crecido de aboga- 
doH (1(^1 apt^llido do Ocampo, Dàvila i Garcia, que existen hoi des- 
juirrainadoH j)or ol terri torîo chileno, como varies sacerdotes de lu- 
eoH, outre t^llos (d Dr. Gordillo résidente en el Huasco. 

Vnra {\\\i^ uiui proviucia haya podido producir en una época da- 
dii tant OH hoiubivH ominentes o ilustrados, es necesario que las lu- 
ooN liayan oHtudo dilimdidas sobre un numéro mayor de.indivi- 
dihm, i nido n^Hpotiidas, i solicitadas con ahinco. Si en los prime- 
l'itH diuH do la rovohuion sucedia este, jcuâl no deberia ser el 
U(^rtH*(*utHUiiouto do lucos, riqueza i poblacion que hoi dia debiera 
notm'Ho, h! un oHpantoso retroceso a la barbarie no hubiese impe- 
dido a nquol pohro puoblo continuar su desenvolvimiento? jCu&l 
(«H la (Mudad ohilona, por insignificante que sea, que nopuedaenu- 
nieriir Ioh ])r(^«j:re808 «lue ha hecho en diez anos, en ilustracion, au- 
nu^iUo do ri(i\ioza i omato, sin escluir aun de este numéro las que 
han HÎdo destruidas i)or los terremotos? 

PuoH bien; veamos el estado de la Bioja, segun las soluciones 
dadas a uno do los muchos interrogatorios que he dirijido para co- 
nooor a fondo los hechos sobre que fundo mis teorias. Aqui es una 
p(»rHona rospetablo la que habla, ignorando siquiera el objeto con 
quo întorrogo sus rccientes recuerdos, porque solo hace cuatro me- 
BOB quo dojo la Rioja.** 

!.• jjA (jné numéro asccnderâ aproximativamente la poblacion 
actual do la Rioja? — R. Apénas a 1,500 almds. Se dice que 
solo liai quinve varones résidentes en la ciudad," 

2». jjCuAntoH chidadanos notables residen en ella ? — ^R. En la 
ciudad strdn seis u ocho, 

3\ g'Ciuintos abogados tiencn estudio abierto ? — R. Ninguno. 

4». Cuâutos médicos asisten a los cnfermos? — R. Ninguno. 

5*. Que juocos lotrados hai? — R. Ninguno. 

6.» ^jCuàntos hombres visten frac? — Ninguno. 

• HX Dr. D. Uanatl IgiUMlo Oaalro Darrot, caii6nlgo d« la Oatddral de 06rdoTa. 
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7.* ^Cu&ntos jôvenes riojanos estàn estudiando en Côrdova o 
Buenos- Aires? — ^B. Solo se de uno. 

8*. ^Cuântas escuelas hai, i cuântos ninos asîsten ? — R. Nin- 
guna. 

9». <jHai algun establecipaiento pùblico de caridad ? — R. Jlfin-- 
gunOy ni escuda de primeras letras, El ûnico reliiioso f rancis^ 
cano qiie hai en aquel conventOy tiene algunoa ninos. 

10. ^Cuântos templos arruinados hai ? — R. Cinco: solo la Ma- 
triz sirve de algo. 

11. ^Se edifican casas nuevas? — R. Ninguna, ni se reparan las 
caidas. 

12. ^jSe arruinan las existentes ? — R. Cv,asi todas, porque las 
avenidas de las colles son tantôt. 

13. ^Cuântos sacerdotes se han ordenado ? — R. En la ciudad 
sclo dos mocitos; uno es clérigo cura^ otro rdijioso de Cator- 
marca. En la provincia oimtro mas, 

14. jHai grandes fortunas de a cincuenta mil pesos; cuântas 
de a veinte mil? — R. Ninguna; todos pobrisimos. 

15. ^Ha aumentado o disminuido la poblacion ? — R. Ha dis- 
minuido mas de la mitad. 

16. ^Prédomina en el pueblo algun sentimiento deterror? — R. 
Màximo. Se tem^ hàblar aun lo inocente, 

17. <jLa moneda que se acuna es de buena lei? — ^R. La provin- 
cial es aduUerada. 

Aqui los hechos hablan con toda su triste i espantosa severidad. 
8olo la historia de las conquistas de los mahometanos sobre la 
Grecia présenta ejemplos de una harharizacion^ de una destruc- 
cion tan râpida. I esto sucede en America, en el siglo xix! ! ! Es 
la obra de solo veinte anos, sin embargo 1 Lo que conviene a la 
Rioja es exactamente aplicable a Santa Fé, a San Luis, a Santia- 
go del Estero, esqueletos de ciudades, villorrios décrépites i de- 
yastados. En San Luis hace diez anos que solo hai un sacerdote, 
i que no haï escuela, ni una persona que lleve frac. Pero va- 
moB a juzgar en San Juan la suerte de las ciudades que han es- 
capade a la destruccion, pero que van barharizdndose insensible- 
mente. 

San Juan es una prodncia agricola i comerciante esclusivamen- 
te; el no tener campana la ha librado por largo tiempo del domi- 
nio de los caudillos. Cualquiera que fuese el partido dominante^ 
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gobemador i empleados eran tomados de ia parte educada de la 
poblacion hasta ci ano 1833^ en qne Facnndo Qniioga coloc6 a iin 
hombre ynlgar en ei Grobiemo. Este, no pudiéndoee sostraer a la 
influencia de las costumbres civiiizadas que prevalecian a despe- 
cbo del poder^ se entrego a la direccion de la parte colta, hasta 
qne tué vencido por Briznela, jefe de los riojanos, sacediéndole el 
jeneral Benavides, que conserva el mando hace nueve anos, no ya 
como una majistratora periodica, sino como propiedad suya. !àan 
Juan ha crecido en poblacion a causa de los progresos de la agri- 
cultura, i de la emigracion de la Kioja i San Luis, que huye del 
hambre i de la miseria. Sus edihcios se han aumentado sensible- 
mente; lo que prueba toda la riqueza de aquellos paises, i cu&nto 
podrian progresar si el Grobiemo cuidase de fomentar la instruc- 
cion i la cultura, ûnicos medios de elevar a un pueblo. 

El despotismo de Benavides es blando i pacUico, lo que man- 
tienc la quietud i la calma en los esplritus. Es el ûnico caudillo 
de Bosas que no se ha hartado de sangre ; pero no por eso se 
hace sentir ménos la influencia barbarizadora del sistema ap- 
tual. 

îln una poblacion de cuarenta mil habitantes reunidos en una 
ciudad, no hai hoi un solo abogado hijo del pais ni de las otras 
provincias. 

Todos los tribunales estân desempenados por hombres que no 
tienen el mas levé conocimiento del derecho, i que son ademas 
hombres negados en toda la estension de la palabra. No hai esta- 
blecimiento ninguno de educacion pùblica. Un colejio de senoras 
fué cerrado en 1840 ; très de hombres han sido abiertos i cerrados 
sucesivamente de 40 a 43, por la indiferencia i aùn hostilidad del 
Gobiemo. 

Solo très jovenes se estân educando fuera de la provincia. 

Solo hai un médico sanjuanino. 

No hai très jovenes que sepan ingles, ni cuatro que hablen 
frances. 

Uno solo hai que ha cursado matemâticas. 

Un solo joven hai que posée una instruccion digna de un pueblo 
culto, el Sr. Kawson, distinguido ya por sus talentos estraordina- 
rios. Su padro es norte-americano, i a esto ha debido recibir edu- 
cacion. 

No hai diez ciudadanos que sepan mas que leer i escribir. 
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No hai un militar que haya eervido en ejércitos de linea fuera 
de la Eepùblîca.* 

^ Creerâse que tanta mediocridad es natural a una cîudad del 
înterior? No! ahi esta la tradicion para probar lo contrario. 
Veinte anos atras, San Juan era uno do los pueblos mas cultos 
del interior, i ^cuâl no debe ser la decadencia i postracion de una 
ciudad americana, para ir a buscar sus épocas brillantes veinte 
anos atras del momento présente ? 

El ano 1831 emigraron a Chile doscientos cîudadanos jefes de 
familia, jovenes, literatos, abogados, militares, etc. Copiapô, Co- 
quîmbo, Valparaîso i el resto de la Repùblica estân Uenos aun de 
estos nobles proscrites, capitalistas algunos, mineros intelijentes 
otros, comerciantes i hacendados muchos, abogados, médicos 
varies. Como en la dispersion de Babilonia, todos estos no vol- 
vîeron a ver la tierra prometida. Otra emigracion ha salido, para 
no volver, en 1840 ! 

San Juan habia sido hasta entônces suficientemente rico en 
hombres civilizados, para dar al célèbre Congreso de Tucuman un 
présidente de la capacidad i altura del Dr. Laprida, que muriô 
mas tarde asesinado por los Aldao ; un prior a la Recoleta Doml- 
nîca de Chile en el distinguido sabio i patriota Oro, despues 
Obispo de San Juan ; un ilustre patriota, D. Ignacio de la Roza, 
que preparo con San Martin la espedicion a Chile, i que derramô 
en su pals las semillas de la igualdad de clases prometida por la 
revolucion ; un ministro al Gobiemo de Rivadavia ; un ministro 
a la Legacion Arjentina en D. Domingo Oro, cuyos talentos diplo- 
màticos no son aun debidamente apreciados ; un diputado al 
Congreso de 1826 en el ilustrado sacerdote Vera ; un diputado a 
la Convencion de Santa Fé en el presbitero Oro, orador de nota ; 
otro a la de Cordova en D. Rudecindo Rojo, tan eminente por sus 
talentos i jenio industrial, como por su grande instruccion ; un 



* Desde 1845 en que se eecribiô este libro, hasta la feoha, ha habido en la provinda de San 
Juan una reocdon saludable. Hai hoi un ool^io de hombies, otro de sefioras; i la honorable 
JnDta de Représentantes acaba de declarar la educacion primaria para âmbos sexos, institacion 
pûbliea de la provinm. Has de Teinte j6venes estudion en Baenos-Aires, Oôrdova i Chile, para 
dediearse a las carreras de abogados o mêdicos. La mûaica i el dibujo se han jeneralixado nota- 
blexnente en âmbos sexos, i los artesanos 1 otras clases de la sociedod guston de llevar paletô, 
tmn, o levita, lo que indica nna baena direcdon del espiritu publiée a mejprar de condidon. 
Los hombres de acdon han sido anulodos por el tiempo i su propia inepitud, viéndose obligado 
ti gobiemo a poner en los empleos pezsonas de tîso, que sin ser talvajet, tienen aversion a la 
▼ioleocia i al TasaUoJe. 
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mflitar al ejército, entre otroe, en el coronel Bojo, que ha salvado 
dos provincias sofocando motines con solo sn serena andada) i de 
qnien el jeneral Paz, juez compétente en la materia, decia que 
séria uno de los primeros jenerales de la Bepûblica. San Juan 
poseia entônces un teatro i companla permanente de actores. 
Existen aun los restos de seis o siete bibliotecas de particulares en 
que estaban reunidas las principales obras del siglo XYIII, i las 
traduccioncs de las mejores obras griegas i latinas. To no he 
tenido otra instmccion hasta el ano 36, que la que esas ricas, aun- 
que truncas bibliotecas, pudieron proporcionarme. Era tan rioo 
San Juan en bombres de luces el ano 1825, que la Sala de Bepre- 
sentantes contaba con seis oradores de nota. Los misérables 
aldeanos que boi^ desbonran la Sala de Bepresentantes de San 
Juan, en cuyo recinto se oyeron oraciones tan elocuentes i pensa- 
mientos tan elevados, que sacudan el polvo de las actas de aquellos 
tiempos, i buyan avergonzados de estar profimando con sus dia- 
tribas aquel augusto santuario ! ! 

Los juzgados, el Ministerio estaban servidos por letrados, i 
quedaba suficiente numéro para la defensa de los intereses de las 
partes. 

La cultura de los modales, el refinamiento de las costumbres, el 
cultivo de las letras, las grandes empresas comerciales, el esplritu 
pûblico de que estaban animados los habitantes, todo anunciaba 
al estranjero la existencia de una sociedad culta, que caminaba 
ràpidamente a elevarse a un rango distinguido, lo que daba lugar 
para que las prensas de Londres divulgasen por America i Europa 

este concepto honroso : — " Manifiestan las mejores disposi- 

" ciones para hacer progresos en la civilizacion : en el dia se con- 
" sidéra este pueblo como el que signe a Buenos- Aires mas in- 
^^ mediatamento en la marcha de la reforma social : aUl se han 
" adoptado varias de las instituciones nuevamente establecidas en 
" Buenos- Aires, en proporcion relativa, î en la reforma eclesi&stica 
" han hecho los sanjuaninos progresos estraordinarios, incorporando 
" todos los regularos al clero secular, i estinguiendo los conventos 
" que aquellos tenian." 

Pero lo que darâ una idea mas compléta de la cultura de entôn- 
ces, es el estado do la ensenanza primaria. Ningun pueblo de la 



•1845. 
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Bepûblica Arjentina se ha dîstinguîdo mas que San Juan en bu 
solicitud por difundirla, ni hai otro que haya obtenido resultados 
mas complètes. No satîsfecho el Gobiemo de la capacidad de les 
hombres de la provincia para desempenar cargo tan importante, 
mandô traer de Buenos- Aires el ano 1815 un sujeto que reuniese 
a una instruccion compétente, mucha moralidad. Vinieron unes 
senores Kodrîguez, très hermanos dignes de rolar con las prime- 
ras familias del pais, i en las que se enlazaron; tal era su mérite i 
la distincion que se les prodigaba. Yo, que hago profesion hoi de 
la ensenanza primaria, que he estudiado la materia, puedo decir 
que si alguna vez se ha realizado en America algo parecido a las 
famosas escuelas holandesas descritas por M. Cousin, es en la de 
San Juan. La educacion moral i relijiosa era acaso superior a la 
instruccion elemental que alli se daba; i no atribuyo a otra causa 
el que en San Juan se hayan cometido tan pocos crimenes, ni la 
conducta moderada del mismo Benavides, sino a que la mayor 
parte de los sanjuaninos, él incluse, han sido educados en esa fa- 
mosa escuela, en que los préceptes de la moral se inculcaban a los 
alunmos con una especial solicitud. Si estas pâjinas llegan a ma- 
nos de D. Ignacio i de D. Roque Eodriguez, que reciban este dé- 
bil homenaje que creo debido a los servicios eminentes hechos por 
elles, en asocio de su finado hermano D. José, a la cultura i mo- 
ralidad de un pueblo entero.* 

Esta es la historia de las ciudades arjentinas. Todas ellas tie- 
nen que revindicar glorias, civilizacion i notabilidades pasadas. 
Ahora el nivel barbarizador pesa sobre todas ellas. La barbarie 
del interior ha llegado a penetrar bas ta las calles de Buenos-Ai- 
res. Desde 1810 hasta 1840 las provincias que encerraban en sus 
ciudades tanta civilizacion, fueron demasiado bârbaras, empero, 
para destruir con su impulse la obra colosal de la Revolucion de 
la Lidependencia. Ahora que nada les queda de le que en hom- 
bres, luces e instituciones tenian, ^qué va a ser de ellas? La 
ignorancia i la pobreza, que es la consecuencia, estân como las 
aves mortecinas, esperando que las ciudades del interiof den la 
ûltima boqueada, para devorar su presa, para hacerlas campe, es- 
tancia. Buenos- Aires puede volver a ser le que fué; porque la ci- 



* Dételles lobre el slstem» i organkadon de este establedmlento de edacftdon p&bîica se eneneotran 
ea Edocaciov Popvlab, tntb^jo eepeelal consagrado a la materia, 1 flmto de el vii^e a Earopa 1 Es 
tados-Unidot heeho por eacargo del Gobiemo de Chile. 
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vilizocîon eiiropea es tan fuerte allf, que a despecho de las bru- 
talidades del Gobiemo se ha de sostener. Pero en las provincias 
^ en qu6 se apoyarâ? Dos siglos no bastar&n para volverlas al ca- 
mino que lian abandonado, desde que la jeneracion présente educa 
a sus hijos en la barbarie que a ella le ha alcanzado. Pr^tmtase- 
nos ahora, por que combatimos? CombatimoB por volver a las ciu- 
dades su vida propia. 



CAPÎTULO V. 



VIDA DE JUAN FAOUKDO QUIBOGA. 



ÂM impliiii Ml tniti appaitieiuieiit m 
rtctèr» original du faire hamaln. L'honuiM 
de la netore, ei qoi ii*a pae encore «pprii à 
oontrrir oa d^vleer lee piMlons, lee mon- 
Ire daas Umtet lev énergie, etee lirre à too. 
televI^rfCiiMltA. 

Aux.— HaJlotfrt dt Teaiptre Ottoman, 



INFANCIA I JUVBNTUD. 

MtHlia entre las eiudadês de San Luis i San Juan un dilatado 
dt^iorto, 41U0 por su falta complota de agua recibe el nombre de 
tmî>tiiUh Kl rt8|Hvto do aquollaa soloilades es por lo jeneral triste 
i donmuimrmlo, i ol viiyow que vione dol Oriente no pasa la ûlti- 
luu iriitma o a^jUn^ do oanqu), sîn proveer sus chijlea de suficiente 
ountidud do a^uiv, Ku ostn tnivosia tuvo una vez lugar la estrana 
oHOi^na i\\\\> HÎ^uo: Las cuohilladas tan frecuentes entre nuestros 
guuolioH l\ubiun fonuido a imo de ellos a abandonar precipitada- 
monto la oiudad do S^m Luis, i ganar la travesia a pié, cou la 
inoutura al hotnlm), a fm do escapar a las persecuciones de la 
juntioia, Doblau aloauzarlo dos corapaûeros tan luego como pudie- 
nm robar oaballos (xira loa tn^s. No eran por entônces solo el ham- 
bh> o la HtMl los pi^lign>8 que lo aguardaban en el desierto aquel^ 
K\\v> un tign^ irbado andaba hacia un afio siguiendo los rastros de 
\oH vi»yoiH>s, i |>a8alMm ya de ocho los que habian sido vlctimas do 
au pn^dileccioi: por la came humana. Suele ocurrir a veces en 



/ 
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aquellos paises en que la fiera i el hombre se disputan el dominio 
de la naturaleza, que este cae bajo la garra sangrienta de aquella: 
entônces el tigre empies^a a gustar de preferencia su carne, i se le 
Uama cebado cuando se ha dado a este nuevo jénero de caza, la 
caza de hombres. El juez de la campana inmediata al teatro de 
sus devastaciones convoca a los varones habiles para la correrla, 
i bajo su autoridad i direccion se hace la persecucion del tigre ce- 
badOj que rara vez escapa a la sentencia que lo pone fuera de la 
lei. 

P Cuando nuestro prôfugo habia caminado cosa de seis léguas, 
creyô oir bramar el tigre a lo léjos, i sus fibras se estremecieron. 
Es el bramido del tigre un grunido, como el del cerdo, pero agrio, 
prolongado, estridente, i que sin que haya motivo de temor, causa 
un sacudimiento involuntario en los nervios, como si la came se 
ajitara ella sola al anuncio de la muerte. Algunos- minutes des- 
pues, cl bramido se oyô mas distinto i mas cercano; el tigre venia 
ya sobre el rastro, i solo a una larga distancia se divisaba un pe- 
queno algarrobo. Era précise apretar el paso, corrcr en fin; porque 
los bramidos se sucedian con mas frecuencia, i el ùltimo era mas 
distinto, mas vibrante que el que le precedia. Al fin, arrojando la 
montura a un lado del camino, dirijiose el gaucho al ârbol que ha- 
bia divisado, i no obstante la debilidad de su tronco, felizmente 
bastante elevado, pudo trepar a su copa i mantenerse en una con- 
tinua oscilacion, medio oculto entre el ramaje. Desde alli pudq ob- 
servar la escena que ténia lugar en el camino: el tigre marchaba a 
paso precipitado, oliendo el suelo, i bramando con mas frecuencia 
a medida que sentia la proximidad de su presa. Pasa ade- 
lante del punto en que esta se habia separado del camino, i pier- 
de el rastro: el tigre se enfurece, remolinea, hasta que divisa 
la montura, que desgarra de un manoton, esparciendo en el 
aire sus prendas. Mas irritado aûn con este chasco, vuelve a bus- 
car el rastro, encuentra al fin la direccion en que va, i levantando 
la vista, divisa a su presa haciendo con el peso balancearse el al- 
garrobillo, cual la fràjil cana cuando las aves se posan en sus pun- 
tas. Desde entônces ya no bramo el tigre: acercâbase a saltos, i 
en un abrir i cerrar de ojos, sus énormes manos cstaban apoyândo- 
se a dos varas del suelo sobre el delgado tronco, al que comimica- 
ban un temblor convulsivo que iba a obrar sobre los nervios del mal 

8(^uro gaucho. Intentô la fiera dar un salto impotente; di6 vuel- 
5 
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ta en torao del ârbol mîdiendo su altura con ojos enrojecidos por 
la sed de sangre; i al fin, bramando de côlera, se acostô en el sue- 
lo batiendo sin césar la cola, los ojos fijos en su presa, la boca en- 
treabierta i reseca. Esta escena horrible duraba ya dos horas mor- 
tales: la postura violenta del gaucho, i la fascinacion aterrante 
que ejercîa sobre 61 la mirada sanguinaria, inmôvil del tigre, del 
que por una fuerza invencible de atraccion no podia apartar los 
ojos, habian empezado a debilitar sus fuerzas, i ya veia prôximo el 
momento en que su cuerpo estenuado iba a caer en su ancha boca, 
cuando el rumor lejano de galope de caballos le diô esperanza de 
salvacion. En efecto, sus amigos habian visto el rastro del tigre, i 
corrian sin esperanza de salvarlo. El desparramo de la montura 
les revelô el lugar de la escena, i volar a 61 desenrollar sus lazos, 
echarlos sobre cl tigre empacado i ciego de furor, fué obra de 
un segundo. La fiera, estirada a dos lazos, no pudo escapar a las 
punaladas râpidas con que en venganza de su prolongada agonla, 
le traspasô el que iba a ser su victima. " Entonces supe que era 
tcner miedo," decia el jcneral D. Juan Facundo Quiroga, contan- 
jdo a un grupo de oficiales este suceso. 
'' Tambien a 61 le Uamaron tigre de los Llanos, i no le sentaba 
mal esta denominacion, a fé. La frenolojla i la anatomia compa- 
rada, han dcmostrado, en efecto, las relaciones que existen entre 
las formas csteriores i las disposiciones morales, entre la fisonomia 
del hombre i la de algunos animales a quienes se asemeja en su 
caracter. Facundo, porque asi lo Uamaron largo tiempo los pueblos 
del interior: cl jeneral D. Facundo Quiroga, todo eso vino des- 
pucs, cuando la sociedad lo recibiô en su seno i la Victoria lo hu- 
bo coronado de laureles : Facundo, pues, era de estatura baja i 
fomida; sus anchas cspaldas sostenian sobre un cuello corto una 
cabeza bien formada, cubierta de pelo espesisimo, negro i ensorti- 
jado. Su cara un poco ovalada estaba hundida en medio de im 
bosque de pelo, a que correspondia una barba igualmente espesa, 
igualmente crespa i negra, que subia hast a los juanetcs, bas tante 
pronunciados para descubrir una voluntad firme i tenaz. Sus ojos 
negros, Uenos de fuego i sombrcados por pobladas cejas, causaban 
una sensacion involuntaria de terror en aquellos sobre quienes al- 
guna vez Uegaban a fijarse; porque Facundo no miraba nunca de 
trente, i por hâbito, por arte, por deseo de hacerse siempre temi- 
ble, ténia de ordinario la cabeza inclinada, i miraba por entre las 
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cejas, como el Ali-Bajâ de Monvoisin. El Gain que représenta la 
famosa compania Ravel me despierta la imâjen de Quiroga, qui- 
tando las posiciones artisticas de la estatuaria, que no le convienen. 
Por lo demas, su fisomia era regular, i el pâlido moreno de su tez 
sentaba bien a las sombras espesas en que quedaba encerrada. 

La estructura de su cabeza revelaba, sin embargo, bajo esta cu- 
bierta selvâtica, la organizacion privilejiada de les hombres naci- 
dos para mandar. Quiroga poseia esas cualidades naturales que 
hicieron del estudiante de Brienne el Jenio do la Francia, i del 
mameluco oscuro que se batia con los franceses en las Pirâmides, 
el Virei de Ejipto. La sociedad en que nacen da a estos carac- 
tères la manera especial de manifestarse : sublimes, clâsicos, por 
decirlo asi, van al frente de la humanidad civilizada en unas par- 
tes ; terribles, sanguinarios i malvados son en otras su mancha, 
su oprobio. 

Facundo Quiroga fué hijo de un sanjuanino de humilde condi- 
ciqn, pero que avecindado en los Llanos de la Rioja habia adqui- 
rido en el pastoreo una regular fortuna. El ano 1799 fué envia- 
do Facundo a la patria de su padre a recibir la educacion limita- 
da que podia adquirirse en las escuelas, leer î escribir. Cuando 
un hombre llega a ocupar las cien trompetas de la fama con el 
ruido de sus hechos, la curiosidad o el espiritu de investigacion 
van hasta rastrear la insignificante vida del nino, para anudarla a 
la biografia del héroe ; i no pocas veces entre fabulas inventadas 
por la adulacion, se encuentran ya en jérmen en ella los rasgos ca- 
racterlsticos del personaje historico. Cuéntase de Alcibiades, que 
jugando en la calle se tendia a lo largo en el pavimento para con- 
trariar a un cochero que le prevenia que se quitase del paso a fin 
de no atropellarlo ; de Napoléon, que dominaba a sus condiscipu- 
los, i se atrinchoraba en su cuarto de estudiante para resistir a un 
ultraje. De Facundo se refieren hoi varias anécdotas, muchas de 
las cuales lo revelan todo entero. En la casa de sus huéspedes, ja- 
mas se consiguiô sentarlo a la mesa cpmun ; en la escuela era al- 
tivo, urano i soKtario; no se mezclaba con los demas ninos sino para 
acaudillarlos en actes de rebelion i para darles de golpes. El magis- 
ter, cansado de luchar con este carâcter indomable, se provee una 
vez de un Idtigo nuevo î dure, i ensefiândolo a los niflos aterrados : 
"Este es," les dice, "para estrenarlo en Facundo." Facundo, 
de edad do once aîios, oye esta amenaza, i al dia sîguiente la po- 
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ne a prueba. No sabe la leccion ; pero pide al maestro que 0e la 
tome en persona, porque el pasante lo quîere mal El maestro 
condesciende; Facundo comète un error, comète dos, très, cnatro ; 
entonces el maestro hace uso del làtîgo; î Facundo, que todo lo 
ha calculado, hasta la debilidad de la silla en que su maestro est& 
sentado, dale una bofetada, vuélcalo de espaldas, î entre el alboro- 
to que esta escena suscita, toma la calle, i va a esconderse en 
ciertos parrones de una vina, de donde no se le saca sino despues 
de très dias. \; No es ya el caudillo que va a desafiar mas tarde 
a la sociedad entera ? 

Cuando Uega a la pubertad, su caracter toma un tinte mas pro- 
nimciado. Cada vez mas sombrlo, mas imperioso, mas selvâtico, 
la pasion del juego, la pasion de las aimas rudas que necesitan 
fuertes sacudimientos para salir del sopor que las adormeciera, 
dominalo irresistiblemente desde la edad de quince anos. Por 
ella 80 hace una reputacion en la ciudad; por ella se hace intolé- 
rable en la casa en que se le hospeda; por ella, en fin, derrama 
por un balazo dado a un Jorje Pena, el primer reguero de sangre 
que debîa entrar en el ancho torrente que ha dejado marcado su 
pasaje en la tierra. 

Desde que Uega a la edad adulta, el hilo de su vida se pierde 
en un intrincado laberinto de vueltas i revueltas, por los diverses 
pueblos vecinos: oculto unas veces, perseguido siempre, jugando, 
trabajando en clase do peon, dominando todo lo que se le acerca, 
i distribuyendo punaladas. En San Juan muéstranse hoi en la 
quinta de los Godoyes tapias pisadas por Quiroga; en la Rioja las 
hai de su mano en Fiambala. El ensenaba otras en Mendoza en 
el lugar mismo en que una tarde hacia traer de sus casas veinte i 
sois oficiales de los que capitularon en Chacon, para hacerlos fusi- 
lar on csi)iacion do los mânes de Villafane. En la campana de 
Buenos- Aires tambien mostraba algunos monumentos de su vida 
de peon errante. ^ Qu6 causas hacen a este hombre criado en 
una casa décente, hijo de un hombre acomodado i virtuoso, des- 
cendcr a la condicion del gaiian, i en ella escojer el trabajo mas 
estùpido, mas brutal, en el que solo entra la fuerza fisica i la te- 
nacidad? ^Serâ que el tapiador gana doble sueldo, î que se da 
prisa para juntar un poco de dinero? 

Lo mas ordenado que de esta vida oscura i errante he podido 
recojer, es lo siguiente : Hâcia el ano 1806 vino a Chlle con un 
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cargamento de grana por cuenta de sus padres. Jugôlo, con la 
tropa i los troperos, que eran esclaves de su casa. Solia Uevar a 
San Juan i Mendoza arreos de ganado de la estancia patema, que 
tenian siempre la misma suerte ; porque en Facundo el juego era 
nna pasion ferez, ardiente, que le resecaba las entranas. Estas 
adquîsicîones i pérdidas sucesivas debieron cansar las larguezas 
patemales, porque al fin interrumpiô toda relacion amîgable con 
su familîa. Cuando era ya el terrer de la Repùblîca preguntâbale 
uno de sus cortesanos: " j Cuâl esj jeneral, la parada mas grande 
que ha hecho en su vida ? " — " Setenta pesos, " contesté Quiroga 
con indiferencîa. Acababa de ganar, sin embargo una de doscien- 
tas onzas. Era, segun lo esplicô despues, que en su juventud, no 
teniendo sino setenta pesos, los habia perdido juntos a una sota. 
Pero este hecho tiene su historia caracteristica. Trabajaba de 
peon en Mendoza en la hacienda de una Senora, sita aquella en el 
Plumerillo. Facundo se hacia notar hacia un ano por su pun- 
tualidad en salir al trabajo, i por la influencia i predominio que 
ejercia sobre los demas peones. Cuando estes querîan hacer fa- 
11a para dedicar el dia a una borrachera, se entendian con Facun- 
do quîen lo avisaba a la Senora prometiéndole responder de la 
asistencia de todos al dia siguiente, la que era siempre puntual. 
Por esta intercesion llamâbanle los peones el Padre, Facundo, 
al fin de un ano de trabajo asiduo, pidiô su salarie, que ascendia 
a 70 pesos; monté en su caballo sin saber adonde iba, viô jente en 
una pulperia, desmontôse, i alargando la mano por sobre el grupo 
que rodeaba al tallador, puso sus setenta pesos en una carta: per- 
diôlos i montô de nuevo marchande sin direccion fija hasta que, a 
poco andar, un juez Toledo, que acertaba a pasar a la sazon, le 
detuvo para pedirle su papeleta de conchavo. Facundo aproximô 
su caballo en ademan de entregârsela, afectô buscar algo en el 
bolsillo, i dejô tendido al juez de una punalaaa. ^jSe vengaba en 
el juez de la reciente pérdida? ^Queria solo saciar el encono de 
gaucho malo contra la autoridad civil, i anadir este nuevo hecho 
al brîllo de su naciente fama? Lo uno i lo otro. Estas vengan- 
zas sobre el primer objeto que se presentaba son firecuentes en su 
vida. Cuando se apellidaba Jeneral i ténia coroneles a sus 6rde- 
nes, hacia dar en su casa, en San Juan, doscientos azotes a uno 
de ellos por haberle ganado mal, decia Facundo; a un j6ven dos- 
cientos azotes, por haberse permitido una chanza en mémentos en 
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que él no estaba para chanzas; a una mujer en Mendoza que le 
habia dicho al paso : " Adios, mi jeneral, '' cuando él iba enfu- 
recido porque no habia conseguido intimidai a un vecino tan pa- 
cifico, tan juicioso, como era valiente i gaucho, doscientos azotes. 

Facundo reapçirece despues en Buenos- Aires, donde en 1810 es 
enrolado como recluta en el rejimiento de Arribenos que manda- 
ba el jeneral Ocampo, su compatriota, despues Présidente de 
Charcas. La carrera gloriosa de las armas se abria para él con 
los primeros rayos del sol de Mayo; i no hai duda que con el tem- 
ple de abna de que estaba dotado, con sus instintoB de destruc- 
cion i camiceria, Facundo, moralizado por la disciplina î ennoble- 
cido por la sublimidad del objeto de la lucha, habria vuelto un 
dia del Perù, Chile o Bolivia, uno de los jenerales de la Repùbli- 
ca Arjentina, como tantos otros valientes gauchos que principia- 
ron su carrera desde el humilde puesto del soldado. Pero el aima 
rebelde do Quiroga no podia sufrir el yugo de la disciplina, el 6r- 
den del cuartel, ni la dcmora de los ascensos. Se sentia llamado 
a mandar, a suijir de un golpe, a crearso él solo, a despecho de 
la sociedad civilizada i en hostilidad con ella, una carrera a su 
modo, asociando el valor i el crimen, el gobiemo î la desorganiza- 
cîon. Mas tarde fué reclutado para el ejército de los Andes, 
i emolado en los Granaderos a Caballo: un teniente Garcia lo to- 
mo de asistente, i bien pronto la desercion dej6 un vacio en aque- 
Uas gloriosas filas. Despues, Quiroga, como Rosas, como todas 
estas vivoras que han medrado a la sombra de los laureles de la 
Patria, se ha hecho notar por su odio a los militares de la Inde- 
pcndencia, en los que uno i otro han hecho una horrible matanza. 

Facundo, desertando de Buenos- Aires, se encamina a las pro- 
vincias con très corapaneros. Una partida le da alcance; hace 
frcnte, libra una verdadera batalla, que permanece indecisa por 
algun tiempo, hasta que dando muertc a cuatro o cinco, puede 
continuar su camino, abriéndose paso todavia a punaladas por 
entre otras partidas que hasta San Luis le s^Jen al paso. Mas 
tarde debia recorrer este mismo camino con un punado de hom- 
bres, disolver ejércitos en lugar de partidas, e ir hasta la ciudade- 
la faraosa de Tucuman a borrar los ùltimos restes de la repùblica 
i dol orden civil. 

Facundo reaparece en los Llanos en la casa patema. A esta 
época se refiere un suceso que esta mui valide i del que nadie du- 
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da. Sin embargo, en uno de los manuscritos que consulto, inter- 
rogado su autor sobre este mismo hecho, contesta: " que no sabe 
que Quiroga haya tratado nunca de arrancar a sus padres dinero 
por la fuerza; " î contra la tradicion constante, contra el asenti- 
miento jeneral, quiero atenerme a este dato contradictorio. Lo 
contrario es horrible! Cuéntase que habiéndose negado su padre 
a darle una suma de dinero que le pedia, asechô el momento en 
que padre î madré dormian la siesta para poner aldaba a la pieza 
donde estaban, i prender fuego al techo de pajas con que estân 
cubiertas por lo jeneral las habitaciones de los Llanos !* Pero lo 
que hai de averiguado, es que su padre pidiô una vez al Gobierno 
de la Eioja que lo prendieran para contener sus demasias, i que 
Facundo, ântes de fugar do los Llanos, fué a la ciudad de la Rio- 
ja donde a la sazon se hallaba aquel, i cayendo de improviso so- 
bre él, le diô una bofetada, diciéndole : " (jUd. me ha mandado 
prender? Tome! mândeme prender ahora!" Con lo cual montô en 
su caballo i partiô a galope para el campo. Pasado un ano, pre- 
séntase de nuevo en la casa patema, échase a los pies del anciano 
ultrajado, confunden ambos sus sollozos, i entre las protestas de 
enmienda del hijo i las reconvenciones del padre, la paz queda es- 
tablecida, aunque sobre base tan deleznable i efimera. 

Pero su carâcter i habites desordenados no cambian, i las ca- 
rreras, el juego, las correrias del campo son el teatro de nuevas 
violencias, de nuevas punaladas i agresiones, hasta llegar al fin a 
hacerse intolérable para todos e insegura su posicion. Entônces un 
gran pensamiento viene a apoderarse de su espiritu, i lo anuncia 
sin empacho. El déserter de los Arribenos, el soldado de grana- 
deros a caballo que no ha querido inmortalizarse en Chacabuco i 
en Maipù, resuelve îr a reunirse a la montonera de Ramirez, vâs- 
tago de la de Artigas, i cuya celebridad en crimenes i en odio a 
las ciudades a que hace la guerra, ha Uegado hasta los Llanos i 
tiene llenos de espanto a los Gobiemos. Facundo parte a asociar- 
se a aquellos flibusteros de la Pampa, i acaso la conciencia que 
déjà de su carâcter e instintos, i de la importancia del esfuerzo 
que va a dar a aquellos destructores, alarma a sus compatriotas, 
que înstruyen a las autoridades de San Luis por donde debia pa- 
sar, del designio infernal que lo guia. Depuis, Gobemador enton- 
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ces (1818), lo hace aprehender, i por algan tiempo permanece 
confundido entre los criminales que la càrcel encierra. Esta c&r- 
eel de San Luis, empero, debîa ser el primer escalon que habia de 
conducirlo a la altura a que mas tarde llegô. San Martin habia 
hecho condueir a San Luis un gran numéro de oficiales espanoles 
de todas graduaciones de los que habian sido tomados prisioneros 
en Chile. Sea hostigados por las humillaciones i sufrimientos, sea 
que previesen la posibilidad de reunirse de nuevo a los ejércitos es- 
panoles, el depôsito de prisioneros se sublevô un dia, i abriô las 
puertas de los calabozos de rcos ordinarios, a fin de que les pres- 
tasen ayuda para la comun évasion. Facundo era uno de estes 
reos, i no bien se viô desembarazado de las prisiones, cuando 
enarbolando el macho de los grillos, abre el cràneo al espanol mis- 
mo que se los ha quitado, i yendo por entre el grupo de los amo- 
tinados, déjà ima ancha calle sembrada de cadâveres en el espacio 
que ha querido correr. Dicese que el arma de que hizo uso fué 
una bayoneta, i que los muertos no pasaron de très. Quiroga, 
empero hablaba siempre del macho de los grillos, i de catorce 
muertos. Acaso es esta una de esas idealizaciones con que la ima- 
jinacion poética del pueblo embellece los tipos de la fuerza brutal 
que tanto admira; acaso la hîstoria de los grillos es una traduc- 
cion arjentina de la quijada de Sanson, el Hercules hebreo. Pero 
Facundo la aceptaba como un timbre de gloria, segun su bello 
idéal, i macho do grillos, o bayoneta, él asociândose a otros solda- 
dos i presos a quienes su ejemplô alentô, logrô sofocar el cdza- 
miento i reconciliarse por este acto de valor con la sociedad, i po- 
ncrse bajo la proteccion de la Patria, consiguiendo que su nombre 
volasc por todas partes ennoblecido i lavado, aunque con sangre, 
de las manchas que lo afeaban. Facundo cubierto de gloria, me- 
reciendo bien de la Patria, i con una credencial que acredita su 
comportacion, vuelve a la Rioja, i ostenta en los Llanos, entre los 
gauchos, los nuevos titulos que justifican el terror que ya empieza 
a inspirar su nombre; porque hai algo de imponente, algo que sub- 
lyuga i domina en el premiado asesino de catorce hombres a la vez. 
Aqui terminp, la vida prîvada de Quiroga, de la que he omitido 
una larga série de hechos que soTo pintan el mal caràcter, la mala 
cducacion, i los instintos féroces i sanguinarios de que estaba do- 
tado. Solo'he hecho uso de aquellos que esplican el carâcter de 
la lucha; de aquellos que entran en proporciones distintas, pero 
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formados de elementos anâlogos, en el tîpo de los caudîllos de las 
campanas que han logrado al fin sufocar la civilîzacion de las du- 
dades, i que ûltimamente ha venido a completarse en Bosas, el 
Iqislador de esta civilizacion târtara^ que ha ostentado toda su 
antipatia a la civilizacion europea en torpezas i atrocidades sin 
nombre aun en la historia. 

Pero aun quédame algo por notar en el carâcter i espiritu de 
esta columna de la Federacion. Un hombre iliterato, un compa- 
nero de infancia i de juventud de Quiroga, que me ha suministrado 
muchos de los hechos que dejo referidos, me incluye en su manus* 
crito, hablando de los primeros anos de Quiroga, estos datos eu- 
riosos — " Que no era ladron ântes de figurai como hombre pùbli- 
00 — que nunca robô, aun en sus mayores necesidades — que no 
solo gustaba de pelear, sino que pagaba por hacerlo, i por insul- 
tar al mas pintado — qv>e ténia mucha aversion a los homhres 
décentes — que no sabia tomar licor nunca— que de j6ven era 
mui reservado, i no s61o queria infundir miedo, sino aterrar, 
para lo que hacia entender a hombres de su confianza, que t^ 
nia agoreros, o era adivino— que con los que ténia relacion, los 
trataba como esclaves — que jamos se ha confesado, rezado ni 
oido misa — que cuando estuvo de jeneral, lo vi6 una vez 
en misa— -que él mismo le decia que no creia en nada/' El 
candor con que esas palabras estàn escritas, révéla su verdad. 
Toda la vida pùblica de Quiroga me parece resumida en estos 
datos. Veo en elles el hombre grande, el hombre de jenio a su 
pesar, sin saberlo él, el César, el Tamerlan, el Mahoma. Hana- 
cido asi, i no es culpa suya; descenderâ en las escalas sociales pa- 
ra mandâr, para dominar, para combatir el poder de la ciudad, la 
partida de la policla. Si le ofrecen una plaza en los ejércitos, la 
desdenarâ, porque no tiene pciciencia para aguardar los ascensos ; 
porque hai mucha sujecion, muchas trabas puestas a la indepen- 
dencia individual; hai jenerales que pesan sobre él, hai una casaca 
que oprime el cuerpo, i una tâctica que régla los pasos; todo esto 
es insufrible ! La vida a caballo, la vida de peligros i emocio- 
nés fuertes, han acerado su espiritu i endurecido su corazon ; 
^* tiene odio invencible, instintivo, contra las leyes que lo han perse- 
guido, contra toda esa sociedad i esa organizacion a que se ha 
sustraiclp desde la infancia, i que lo mira con prevencion i menos- 
precio. Aqui se eslabona insensiblemente el lema de este Capl- 



58 CIYILIZACION I BABBABIE. 

tulo : " Es el hombre de la naturaleza que no ha aprendido ann 
" a contener o a disfrazar sus pasiones; que las muestra en toda 
" su enerjia, entregândose a toda su împetuosidad. Este es el ca- 
" râcter orijinal del jénero humano;" î a^i se muestra en las cam- 
panas pastoras de la Bepùblica Arjentina. Facundo es un tipo de la 
barbarie primitiva: no conociô sujecion de nîngun jénero ; su côlera 
era la de las fieras: la melena de sus renegridos i ensortijados cabe- 
llos caîa sobre su frente i sus ojos, en guedejas como las serpientes 
de la cabeza de Médusa; su voz se enronquecia, sus mîradas se con- 
vertian en punaladas: dominado por la côlera, mataba a patadas es^ 
trellândole los sesos a N. por una disputa de juego: arrancaba âm- 
bas orejas a su querida, porque le pedia una vez 30 pesos para ce- 
lebrar un matrimonio consentido por él; î abria a su hijo Juan la 
cabeza de un hachazp, porque no habia forma de hacerlo callar ; 
daba de bofetadas en Tucuman a una linda senorita a quien ni 
seducir ni forzar podia; en todos sus actos mostrâbase el hombre 
bestîa aun, sin ser por eso estùpido, i sin carecer de elevacion de 
miras. Incapaz de hacerse admirar o estimar, gustaba de ser 
temido ; pero este gusto era esclusivo, dominante hasta el punto 
de arreglar todas las acciones de su vida a producir el terror en 
torno suyo, sobre los pueblos como sobre la vlctima que iba a ser 
ejecutada, como sobre su mujer i sus hijos. En la incapacidad de 
manejar los resortes del gobierno civil, ponia el terror como espe- 
diente para suplir al patriotismo i a la abnegacion; ignorante, ro- 
deâbase de misterios i haciôndose impénétrable, valiéndose de 
una sagacidad natural, una capacidad de observacion no comun, i 
de la crcdulidad del vulgo, finjia una presciencia de los aconteci- 
mientos, que le daba prestijio i reputacion entre las jentes vulga- 
res. 

Es inagotable el repertorio de anécdotas de que esta Uena la 
memoriade los pueblos con respecte a Quiroga; sus dichos, sus es- 
pedientes, tienen un sello de orijinalidad que le daban ciertos vi- 
ses orientales, cierta tintura do sabiduria salomonica en el con- 
certo de la plèbe. dQué diferencia hai, en efecto, entre aquel fa- 
moso espedicnte de mandar partir en dos el nino disputado, a fin 
de descubrir la verdadera madré, i este otro para encontrar un la- 
dron? 

Entre los individuos que formaban una companla, hablase roba- 
do un objeto, i todas las dilijencias practicadas para descubrir el 
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ladron habian sido înfructuosas. Quiroga forma la tropa, hace 
cortar tantas vantas de îgual tamano cuantos soldados habîa; 
hace en seguida que se distribuyan a cada uno; î luego, con voz 
segura, dice : "Aquel cuya vanta amanezca manana mas grande 
que las demas, ese es el ladron." Al dia siguiente fôrmase de 
nuevo la tropa, i Quiroga procède a la verificacion i comparacîon 
de las varitas. Un soldado hai, empero, cuya vara aparece mas 
corta que las otras. "Misérable!" le grita Facundo con voz ater- 

rante, "tù ères ! " i en efecto, él era; su turbacion lo dejaba 

conocer demasiado. El espediênte es sencillo; el crédulo gaucho, 
temiendo que efectivamente creciese su varita, le habia cortado 
un pedazo. Pero se necesita superioridad i cierto conocimiento 
de la naturaleza humana, para valerse de estes medios. 

Habianse robado algunas prendas de la montura do un soldado, 
i todas las pesquisas habian sido inutiles para descubrir al ladron. 
Facundo hace formar la tropa i que desfile por delante de él, que 
esta con los brazos cruzados, la mirada fija, escudriiiadora, terri- 
ble. Antesha dicho: "yo se quien es," con una seguridad que 
nada desmiente. Empiezan a dcsfilar, desfilan muchos, i Quiroga 
permanece înmôvil; es la estâtua de Jupiter Tenante, es la imâjen 
del Dios del Juicio final. De repente se avanza sobre uno, le aga- 
rra del brazo, le dice con voz brève i seca: " ^ Dônde esta la 
montura ? "... " Alli, " senor," contesta senalando un bosqueci- 
Uo. — " Cuatro tiradores, " grita en t onces Quiroga. 

^ Que revelacion era esta ? La del terror i la del crimen hecha . 
ante un hombre sagaz. Estaba otra vez un gaucho respondiendo 
a los cargos que se le hacian por un robo. Facundo le interrum- 
pe diciendo: "ya este picaro esta mintiendo; a ver! cien azotes...." 
Cuando el reo hubo salido, Quiroga dijo a alguno que se hallaba 
présente: " Vea, patron. Cuando un gaucho âl hablar esté ha- 
ciendo marcas con el pié, es senal que esta mintiendo." Con los 
azotes, el gaucho contô la historia como debia de ser; este es, que 
se habia robado una yunta de bueyes. 

Necesitaba otra vez i habia pedido un hombre resuelto, audaz, 
para confiarle una mision peligrosa. Escribia Quiroga cuando le 
trajeron el hombre; levanta la cara despues de habérselo anunciado 
varias veces, lo mira, i dice continuando de escribir: "Eh!!!. . . 
Ese es un misérable! Pido un hombre valiente i arrojadol" Ave- 
riguôse, en efecto, que era un patan. 
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De estos hechos haï a centenares en la vida de Facundo, i que 
al paso que descubren un hombre superior, han servîdo eficazmen- 
te para labrarle una reputacîon misteriosa entre hombres groseros, 
que llegaban a atxibuirle poderes sobrenaturales. 



NOTA. — ^Despues de escrito lo que précède, he recibldo de persona fide- 
digna la aseveraeion de haber el mismo Quiroga contado en Tucuman, 
ante seûoras que viven ann, la historia del incendio de la casa. Toda 
duda desaparece ante deposiciones de este jénero. Mas tarde he ob- 
tenido la narracion circnnstancîada 'de testigo presencial i companero 
de mfancia de Facundo Quiroga, que le viô a este dar a su pa<£'e una 
bofetada i huirse ; pero estos detalles contristan sin aleccionar, i es 
deber impuesto por el decoro apartarlos de la vista. 



^ CIVIUZACION I BARBARIE. 61 



CAPÎTTLO VI. 



LA RIOJA. 



The rides of the monntains enlarge and ui- 
snine an aspect at once more grand and more bar- 
ren. By litUe and Utile the scanty végétation 
langalshes and diei ; and mowM dlsappear, and a 
red bnming hne looceed^ 

Bousan. Palestine. 



El Comandakte de Campana. 

En un docmnento tan antiguo como el ano de 1560, he visto 
consîgnado el nombre de Mcndoza del valle de la Rioja. Pero la 
Eîoja actual es una provincia arjentina que esta al Norte de San 
Juan, del cual la separan varias travesias, aunque întemimpidas 
por valles poblados. De los Andes se desprenden ramificaciones 
que cortan la parte occidental en llneas paralelas, en cuyos va- 
lles estân los Pueblos i Chilecito, asi llamado por los mineros 
chilenos que acudieron a la fama de las ricas minas de Fama- 
tina Mas hàcia el Oriente se estiendo una llanura arenisca, 
desierta i agostada por los ardores del sol, en cuya estremidad 
Norte, i a las inmediaciones de una montana cubierta hasta su 
cima de lozana i alta vejetacion, yace el esqueleto de la Rioja, 
ciudad solitaria, sin arrabales, i marchita como Jerusalen al 
pie del Monte de los Olivos. Al Sud i a la larga distancia, 
limitan esta llanura arenisca los Côlorados, montes de greda pe- 
trificada, cuyos certes regulares asumen las formas mas pintores- 
cas i fantâsticas: a veces es una muralla Usa con bastiones avanza- 
dos; a veces créese ver torreones i castillos almenados en ruinas. 
Ultimamente, al Sudeste i rodeados de estensas travesias, estân 
los Llanos, pals quebrado i montanoso, a despecho de su nom- 
bre, oasis de vejetacion pastosa, que alimento en otro tiempo mi- 
llares de rebanos. 

El aspecto del pais es por lo jeneral desolado, el clima abrasa- 
dor, la tierra seca i sin aguas comentes. El campesino hace re- 
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presa para recojer el agua de las Uuvias i dar de beber a sus ga- 
nados. He tenido siempre la preocupaciôn de que el aspecto de 
la Palestina es parecido al de la Rioja, hasta en el color rojizo u 
ocre de la tierra, la sequedad de algunas partes, î sus cistemas ; 
hasta en sus naranjos, vides e igueras de esquisitos î abultados 
frutos, que se crian donde corre algun cenagoso î lîmitado Jordan. 
Haï una estraiia combinacion de montanas i llanuras, de fertili- 
dad i aridezj de montes adustps i erizados, i colinas verdin^ras 
tapizadas de vejetacion tan colosal como los cedros del Libano. 
Lo que mas me trae a la imajinacion estas reminiscencias orienta- 
les, es el aspecto verdaderamente patriarcal de los campesinos de 
la Rioja. Hoî, gracias a los caprichos de la moda, no causa nove- 
dad el ver hombres con la barba entera, a la manera inmemorîal 
de los pueblos del oriente; pero aun no dejaria de sorprender por 
eso la vista de un pueblo que habla espanol i lleva î ha llevado 
siempre la barba compléta, cayendo muchas veces hasta el pecho; 
un pueblo dé aspecto triste, tacitumo, grave î taimado; ârabe^ 
que cabalga en burros, i viste a veces do cuero de cabra, como el 
hermitano de Engaddy. Lugares hai en que la poblacion se ali- 
menta esclusivamente de miel silvestre i de algarroba, como de 
langostas San Juan en el desierto. El Uanista es el ùnico que 
ignora que es el ser mas desgraciado, mas misérable î mas barba- 
re; i gi'acias a este, vive contente i feliz cuando el hambre no le 
acosa. 

Dije al principio que habia montanas rojizas que tenian a lo lé- 
jos el aspecto de ton-eones i castillos feudales arruinados ; pues 
para que los recucrdos de la edad média vengan a mezclarse a 
aqucllos matices orientales, la Rioja ha presentado por mas de un 
siglo la lucha de dos familias hostiles, seiioriales, ilustres, ni mas 
ni monos que en los feudos italianos donde figuran Ursinos, Co- 
lonnas, i Médicis. Las querellas de Ocampos i Dâvilas forman 
toda la historia culta de la Rioja. Ambas familias antiguas, ri- 
cas, tituladas, se disputan el poder largo tiempo, dividen la po- 
blacion en bandes, como los guelfes i jibelinos, aun mucho ântes 
do la Revolucion de la Independencia. De estas dos familias han 
salido una multitud de hombres notables en las armas, en el foro 
i en la industria; porque Davilas i Ocampos trataron siempre de 
sobrepasarse por todos los medios de valer que tiene consagrados 
la civilizacion. Apagar estes rencores hereditarios entrô no pocas 
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veces en la poUtîca de los patriotas de Buenos- Aires. La lojia de 
Lautaro Uevô a las dos familias a enlazar un Ocampo con una seno- 
rita Doria i Dâvila, para reconciliarlas. Todos saben que esta era la 
prâctica en Italia; pero Romeo î Julieta fueron aqui mas felices. 
Hâeia los anos 1817 el Gobiemo de Buenos-Aires, a fin de poner 
térmîno tambien a los odîos de aquellas casas, mandô un Gobema- 
dor de fuera de la provincia, un senor Bamachea, que no tardo mu- 
cho en eaer bajo la influencia del partîdo de los Dâvilas, que conta- 
ban con el apoyo de D. Prudencio Quiroga, résidente en los Lia- 
nos i mui querido de los habitantes, i que a causa de este fué 11a- 
mado a la ciudad, i hecho tesorero i alcalde. Nôtese que aunque 
de un modo lejitimo i noble, con D. Prudencio Quiroga, padre de 
Facundo, entra ya la campana pastora a figurar como elemento 
politîco en los partidos civiles, Los llanos, como ya Uevo di- 
cho, son un oasis montanoso de pasto, enclavados en el centro de 
ima estensa travesla: sus habitantes, pastores esclusivamente, vi- 
ven en la vida patriarcal i primitiva que aquel aislamiento con- 
serva toda su pureza bârbara i hostil a las ciudades. La 
hospitalidad es alli un deber comun ; i entre los deberes del 
peon entra el defender a su patron en cualquier peligro aùn a 
riesgo de su vida. Estas costumbres esplicaran ya un poco los 
fenômenos que vamos a presenciar. 

Despues del suceso de San Luis, Facundo se presentô en los 
Llanos revestido del prestijio de la reciente hazana i premunido 
de una recomenidacion del Gobierno. Los partidos que dividian 
la Rioja no tardaron mucho en solicitar la adhésion de un hom- 
bre que todos miraban con el respeto i asombro que inspiran siem- 
pre las acciones arrojadas. Los Ocampos, que obtuvieron el Go- 
biemo en 1820, le dieron el titulo de Sarjento Mayor de las Mili- 
cias de los Llanos, con la influencia i autoridad de ComandçLnte 
de Campana, 

Desde este momento principia la vida pùblica de Facundo. El 
elemento pastoril, barbare, de aquella provincia, aquella tercera 
entidad que aparece en el sitio de Montevideo con Artigas, va a 
presentarse en la Rioja con Quiroga, llamado en su apoyo por uno 
de los partidos de la ciudad. Este es un momento solemne î cri- 
tico en la historia de todos los pueblos pastores de la Repùblica 
Arjentina: hai en todos elles un dia en que por necesidad de apo^ 
yo esterior, o por el temor que ya inspira un hombre audaz, se le 
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elije Comandante de Campana. Es este el caballo de los Gri^oSy 

que los Troyanos se apresuran a întroducîr en la ciudad. 

Por este tiempo ocurria en San Juan la desgracîada sublevacîon 

del numéro 1. de los Andes, que habia vuelto de ChOe a rehacer- 

se. Fnistrados en los objetos del motin Francisco Aldao i Corro, 

emprendieron una retirada desastrosa al Norte, a reunîrse a Gûe- 

mes, caudillo de Salta. El Jeneral Ocampo, Gobemador de la 

Bioja, se dispone a cerrarles el paso, î al efecto convoca todas las 

fuerzas de la provincia, i se prépara a dar una batalla. Facundo 

se présenta con sus Uanîstas. Las fuerzas vienen a las manos, i 

pocos minutes bastaron al numéro 1 para mostrar que con la re- 

beUon no habia perdido nada de su antiguo brillo en los campes 

de batalla. Corro i Aldao se dirijieron a la ciudad, i los dispersos 

trataron de rehacerso dirijiéndose hàcia los Llanos, donde podian 

aguardar las fuerzas que de San Juan i Mendoza venian en perse- 

cucion de los fujitivos. Facundo en tanto abandona el punto de 

reunion, cae sobre la retaguardia de los vencedores, los tirotea, los 

importuna, les mata i hace prisioneros a los rezagados. Facundo 

es el ûnico que esta dotado de vida propia, que no espéra ôrdenes, 

que obra de su propio motu. Se ha sentido llamado a la accion, 

i no espéra que lo empujen. Mâs todavla, habia con desden del 

Gobierno i del Jeneral, i anuncia su disposicion de obrar en ade- 

lante segun su dictâmen, i do echar abajo al Gobierno. Dicese 

que un Consejo de los principales del ejército instaba al Jenend 

Ocampo para que lo prendiese, juzgase i fusilase; pero el Jeneral 

no consîntîo en elle, mônos acaso por moderacion que por sentir 

que Quiroga era ya, no tanto un sùbdito, cuanto un aliado temi- 

ble. 

Un arreglo définitive entre Aldao i el Gobierno dej6 acordado 

que aquel se dirijiera a San Luis, por no querer seguir a Corro, pro- 
veyéndole el Gobierno de medios hasta salir del territorio por un 
itinerario que pasaba por los Llanos. Facundo fué encargado de 
la ejecucion do esta parte de lo estipulado, i regresô a los Llanos 
con Aldao. Quiroga Ueva ya la conciencia de su fuerza; i cuando 
vuelva la espalda a la Rioja, ha podido decirla en despedida: 
"ai de tl, ciudad! En verdad os digo que dentro de poco no 
quedarâ piedra sobre piedra." 

Aldao, llegado a los Llanos i conociendo el descontento de Qui- 
roga, le ofreco cien hombres de linea para apoderarse de la Bioja^ 
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a trueque de aliarse para futuras empresas. Quiroga acepta con 
ardor, encamlnase a la ciudad, la toma, prende a los îndividuos 
del Gobiemo, les manda confesores i ôrden de prepararse para 
morir. ^ Que objeto tiene para él esta revolucion ? Ninguno : 
se ha sentido con fuerzas: ha estirado los brazos, i ha derrocado la 
ciudad, ^ Es culpa suya? 

Los antiguos patriotas ehilenos no han olvidado sin duda las 
proezas del sarjento Araya de Granacjeros a caballo; porque entre 
aquellos veteranos la auréola de gloria solia descender hasta el 
simple soldado. Contdbame el presbitero Meneses, cura que fué 
de los Andes, que despues de la derrota de Cancha Rayada, el 
sarjento Araya iba encaminândose a Mendoza con siete granade- 
ros. Ibasele el aima a los patriotas al ver alejarse i repasar los 
Andes a los soldados mas valientes del ejército, mientras que Las 
Heras ténia todavia un tercio bajb sus ôrdenes, dispues to a hacer 
frente a los espanoles. Tratâbase de detener al sarjento Araya; 
pero una dificultad ocurria. ^'Quién se le acercaba? Una parti- 
da de sesenta hombres do milicias estaba a la mano ; pero todos 
los soldados sabian que el prôfugo era el sarjento Araya, i habrian 



preferido mil veces atacar a los espanoles, que a este leon de los 
Granaderos. D. José Maria Menéses, entônces, se adelanta solo i 
desarmado, alcanza a Araya, le ataja cl paso, le recuerda sus 
glorias pasadas i la verglienza de una fuga sin motivo ; Araya se 
déjà conmover i no opone resistencia a las sùplicas i ôrdenes de 
un buen paisano; se entusiasma en seguida, corre a detener otros 
grupos de Granaderos que le preccdian en la fuga, i gracias a su 
dilijencia i reputacion, vuelve a incorpararse al ejército con se- 
senta companeros de armas, que se lavaron en Maipû de la man- 
cha momentànea que habia caido sobre sus laureles. 

Este sarjento Araya, i un Lorca, tambien un vaUente conocido 
en Chile, mandaban la fuerza que Aldao habia puesto a las 6rde- 
nes de Facundo. Los reos de la Rioja, entre los que se hallaba el 
Doctor don Gabriel Ocampo, ex-ministro de Gobierno, solicitaron 
la proteccion de Lorca para que intercediese por elles. Facundo, 
ailn no seguro de su momentânea elevacion, consintiô en otorgar- 
les la vida; pero esta restriccion puesta a su poder le hizo sentir 
otra necesidad. Era précise poseer esa fuerza veterana, para no 
encontrar contradicciones en lo sucesivo. De regreso a los Llanos, 
se entîende con Araya, i poniéndose ambos de acuerdo, caen sobre 
6 
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el resto de lit fuerza de Aldao, la sorprenden, î Facimdo se halla 
en seguida jefe de cuatrocientos hombres de llnea, de cuyas filas 
salieron despues los oficîalcs de sus primeros ejércîtos. 

Facundo acordôse de que D. Nicolas Dâvila estaba en Tucu- 
man espatriado i le hizo venir para encargarle de las molestias dd 
Gobiemo de la Rioja, reservândose él tan solo el poder real qne lo 
seguîa a los Llanos. El abismo que mediaba entre él î los Ocam- 
po i los Dâvila era tan ancho, tan brusca la transicion, que no era 
posible por entônces hacerla de un golpe; el espiritu de cîudad 
era demasiado poderoso todavia, para sobreponerle el de 1* cam- 
pana; todavia un Doctor en leyes valia mas para el Gobiemo que 
un peon eualquiera. Despues ha cambiado todo esto. 

Dâvila se hizo cargo del Gobierno bajo el patrocinio de Facun- 
do, i por entônces pareciô alejado todo motivo de zozobra. Las 
haciendas i propiedades de los Dâvila estaban situadas en las in- 
mediaciones de Chilecito, i alli por tanto, en sus deudos i amigos, 
se hallaba reconcentrada la fuerza fïsica i moral que debia apoyar- 
lo en el Gobiemo. Habiéndose ademas acrecentado la poblacion 
de Chilecito con la provechosa esplotacion de las minas^ i reuni- 
dose caudales cuantiosos, el Gobiemo estableciô una Casa de mo- 
neda provincial, i trasladô su residencia a aquel pueblecillo, ya 
fuesc para Ucvar a cabo la empresa, ya para alejarse de los Lla- 
nos, i sustraerse de la sujecion incômoda que Quiroga queria ejer- 
cer sobre 61. Dâvila no tardô mucho en pasar de estas medidas 
puramente defensivas, a una actitud mas decidida, i aprovechan- 
do la temporaria ausencia de Facundo, que andaba en San Juan, 
se concerto con el Capitan Araya para que le prendiese a su 11e- 
gada. Facundo tuvo aviso de las medidas que contra él se pre- 
paraban, e introduciéndose secretamente en los Llanos, Inandô 
ascsinar a Araya. El Gobiemo, cuya autoridad era contendida 
de una manera tan indigna, intimô a Facundo que se presentase 
a responder a los cargos que se le hacian sobre el asesinato. Pa- 
rodia ridicula! No quedaba otro medio que apelar a las armas, i 
encender la guerra civil entre el Gobierno i Quiroga, entre la Ciu- 
dad i los Llanos. Facundo manda a su vez una comision a la 
Junta de Eepresentantes, pidiéndolc que depusiese a Ocampo. 
La Junta habia llamado al Gobemador con instancia, para que 
desde alli, i con el apoyo de todos los ciudadanos invadiese los 
Llanos i desarmase a Quiroga. Habia en esto un interes local, i 
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era hacer que la Casa de moneda fuese trasladada a la ciudad de 
la Rioja; pero como Dâvila persistiese en residir en Chilecito, la 
Junta, accediendo a la solicitud de Quiroga, lo declarô depuesto. 
El Gobemador Dâvila habia reunido bajo las ordenes de D. Mi- 
guel Dâvila muchos soldados de los de Aldao, poseia un buen ar- 
mamento, muchos adictos que querian salvar la provincia del 
dominio del caudillo que se estaba levantando en los Llanos, i va- 
ries oficiales de linea para poner a la cabeza de las fiierzas. Los 
preparativos de guerra empezaron, pues, con igual ardor en Chile- 
cito 4 en los Llanos; i el rumor de los aciagos sucesos que se pre- 
paraban Uego hasta San Juan i Mendoza, cuyos Gobiemos manda- 
ron un comisionado para procurar un arreglo entre los belijerantes, 
que ya estaban a punto de venir a las manos. Corbalan, ese mis- 
mo que hoi sirve de ordenanza a Eosas, se présenté en el campo de 
Quiroga a interponer la mediacion de que venia encargado, i que 
filé aceptada por el caudillo; pasô en seguida al campo enemigo, 
donde obtuvo la misma cordial acojida : regresa al campo de 
Quiroga para arreglar el convenio définitive; pero este, dejândolo 
allf, se puso en movimiento sobre su enemigo, cuyas fuerzas desa- 
percibidas por las seguridades dadas por el enviado, fueron fâcil- 
mente derrotadas i dispersas. D. Miguel Dâvila, reuniendo algu- 
nos de los suyos, acometiô denodadamcnte a Quiroga, a quien al- 
canzô a herir en un muslo ântes que una bala le llevase a él mis- 
mo la muneca; en seguida fué rodeado i muerto por los soldados. 
Hai en este suceso una cosa mui caracteristica del espiritu gau- 
cho. Un soldado se complace en ensenar sus cicatrices; el gaucho 
las oculta i disimula cuando son de arma blanca, porque prueban 
su poca destreza; i Facundo, fiel a estas ideas de honor, jamas re- 
cordô la herida que Dâvila le habia abierto ântes de morir. 

Aqul termina la historia de los Ocampo i de los Dâvila, i la de 
la Bioja tambien. Lo que signe es la historia de Quiroga. Este 
dia es tambien uno de los néfastes de las ciudades pastoras ; dia 
aciago que al fin llega. Este dia corresponde en la historia de 
Buenos- Aires al de Abril de 1835, en que su Comandante de 
Campana, su Héroe del Desierto, se apodera de la ciudad. 

Hai una circunstancia curiosa (1823) que no debo omitir, por- 
que hace honor a Quiroga. En esta noche negra que vamos a atra- 
vesar, no debe perderse la mas débil lucecilla : Facundo, al en- 
trar triunfante a la Bioja, hizo césar los repiques de las campa- 
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nas, i despues de mandai dar el pésame a la viuda del Jeneral 
mucrto, ordenô pomposas exequias para honrar sus cenizas. Nom- 
bre o hizo nombrar por Gobernador a un espanol vulgar, xm Blan- 
00, i con él principiô el nuevb orden de cosas que debia realizar el 
bcllo idéal del gobiemo que habia concebido Quiroga; porque Qui- 
roga, en su larga carrera en los diverses pueblos que ha conquista- 
do, jamas se ha encargado del gobierno organizado, que abandonaba 
siemprc a otros. Momento grande i digno de atencion para los 
pueblos, es siempre aquel en que una mano vîgorosa se apodera 
de sus destines. Las instituciones se afirman, o ceden su 1^1^ a 
otras nuevas mas fecundas en resultados, o mas conformes con las 
ideas que predominan. De aquel foco parten muchas veces los 
hilos que entretejiéndose con el tiempo, llegan a cambiar la tela 
de que se compone la historia. No asi cuando prédomina una 
fuerza estrana a la civilizacion, cuando Atila se apodera de Roma, 
o Tamerlan recorre las Uanuras asiâticas: los escombros quedan, 
pero en vano iria despues a removerlos la mano de la filosofia pa- 
ra buscar debajo de ellos las plantas vigorosas que nacieran con el 
abono nutritive de la sangre humana. Facundo, jenio bârbaro, se 
apodera de su pais; las tradiciones de gobiemo desaparecen, las 
formas se degradan, las leyes son un jugucte en manos torpes; i 
en medio de esta destruccion efectuada por las pisadas de los ca- 
ballos, nada se sostituye, nada se establece. El desahogo, la des- 
oçupacion i la incuria son el bien suprême del gaucho. Si la 
Rioja, como ténia doctores, hubiera tenido estâtuas, estas habrian 
servido para amarrar los caballos. 

Facundo deseaba poseer, e incapaz de crear un sistema de ren- 
tas, acude a lo que acuden siempre los gobiemos torpes o imbéci- 
les ; mas aqui el monopolio llevarà el sello de la vida pastoril, la 
espoliacion i la violencia. Rematabanse los diezmos de la Rioja 
en aquella época en diez mil pesos anuales; este era por lo ménos 
el termine medio. Facundo se présenta en la mesa del remate, i 
ya su asistencia, hasta entonces inusitada, impone respeto a los 
pastores. " Doi dos mil pesos," dice " i uno mas sobre la mejor 
postura/' El escribano repite la propuesta très veces, î nadie 
puja mas alto. Era que todos los concurrentes se habian escurri- 
do uno a uno, al loer en la mirada siniestra de Quiroga, que aque- 
lla era la tdtima postura. Al ano siguiente se contenté con man- 
dar al remate ima ceduliUa concebida asi. — 
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" Doî do^ mil pesos, î uno mas sobre la mejor postura. — Fa- 
ctmdo QttÎToga/' 

Al tercer ano se suprimiô la ceremonia del remate, i el ano 1831 
Quiroga mandaba todavia a la Bioja dos mil pesos, valor fijado a 
los diezmos. 

Pero le faltaba un paso que dar para hacer redituar al diezmo 
un ciento por uno, i Facundo desde el segundo ano no quiso reci- 
bir el de animales, sino que distribuyô su marca a todos los ha- 
cendados, a fin de que herrasen el diezmo, i se le guardase en las 
estaii^as hasta que él lo reclamara. Las crias se aumentaban, los 
diezmos nuevos acrecentaban el pino de ganado, i a la vuelta de 
diez anos se pudo calcular que la mitad del ganado de las estan- 
cias de ima provincia pastora pertenecia al Comandante Jeneral 
de Armas, i llevaba su marca. 

Una costumbre inmemorial en la Rioja hacia que los ganados 
mostrencoa o no marcados a cierta edad, perteneciesen de derecho 
al fisco, que mandaba sus ajentes a recojer estas espigas perdidas, 
i sacaba de la colecta una renta no despreciable, si bien su recau- 
dacjon se hacia intolérable para los estancieros. Facundo pidiô 
que se le adjudicase este ganado en resarcimiento de los gastos 
que le habia demandado la invasion a la ciudad; gastos que se re- 
ducian a convocar las milicias, que concurren en sus caballos i vi- 
ven siempre de lo que encuentran. Poseedor ya de partidas de 
seis mil novillos al ano, mandaba a las ciudades sus abastecedores, 
i desgraciado el que entraso a competir con él I Este negocio de 
abastecer los mercados de came lo ha practicado dondo quiera que 
sus armas se presentaron, en San Juan, en Mendoza, en Tucu- 
man; cuidando siempre de monopolizarlo en su favor por algun 
bando o un simple anuncîo. Da asco i vergùenza sin duda tener 
que descender a estes pormenores indignes de ser recordados. Pero 
jjqué remedio ? En seguida de una batalla sangrienta que le ha 
abierto la entrada a una ciudad, lo primero que el Jeneral ordena, 
es que nadie pueda abastecer de cames el mercado!.... En Tucu- 
man supo que un vecino, contraviniendo la 6rden, mataba roses 
en su casa. El Jeneral del ejército de los Andes, el vencedor de 
la Ciudadela, no creyo deber confiar a nadie la pesquisa de delito 
tan horrendo. Va 61 en persona, da recios golpes a la puerta de 
la casa, que permanecia cerrada, i que atônitos los de adentro no 
aciertan a abrir. Una patada del ilustre Jeneral la echa abajo, 
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i espone a su vista esta escena: una res muerta que desoUaba el 
dueno do casa, que a su vez cae tambien muerto a la vista tenlfi- 
ca del Jeneral ofendido !* 

No me detengo en estos pormenores a desîgnio. j Cuântas pa- 
jinas omito ! Cuântas iniquidades comprobadas î de tôdos sabidas 
callo ; pero hago la historia del gobierno bârbaro, i necesîto ha- 
cer conocer sus resortes. Méhemet AH, dueno del Ejipto por Iob 
mismos medios que Facundo, se entrega a una rapaeidad sîn ejem- 
plo aùn en la Turquia; constituye el monopolio en todos los ra- 
mes, i lo esplota en su bénéficie; pero Mehemet Ali sale deï'seno 
de una nacion bàrbara, i se éleva hasta desear la civilizacion euro- 
pea e injertarla en las venas del pueblo que ôprime : Facundo, 
por el contrario, rechaza todos los medios civilizados que ya son 
conocidos, los destruye i desmoraliza; Facundo, que no goblema, 
porque el Gobierno es ya un trabajo en bénéficie ajeno, se abando- 
na a los instintos de una avaricia sin medida, sîn escrùpulos. El 
egoismo es el fonde de casi todos los grandes caractères histôricos; 
el egoismo es el muelle real que hace ejecutar todas las grandes ac- 
ciones. Quiroga poseia este don polltico en un grade eminente, i 
lo ejercitaba en reconcentrar en torno suyo todo lo que veia disemi- 
nado en la sociedad inculta que lo rodeaba ; fortuna, poder, auto- 
ridadjtodo esta con él ; todo lo que no puede adquirir, maneras, 
înstruccion, respetabilidad fundada, lo persigue, lo destruye en 
las personas que lo poseen. 

Su encono contra la jente décente, contra la ciudady es cada dia 
mas visible, i el Gobernador de la Rioja, puesto por él, renuncia al 
fin a fuerza de ser vejado diariamente. Un dia esta de buen hu- 



^A conaecuencla de la présente lei, el Gobierno de U Provincla ha esUpnlado oon 8. E. el Er. 
jeneral D. Jaan Facundo Qidroga les artîculoa slgulentes, oonfonne a fn nota de 14 de aetiembre 
de 1888. 

1°. Qae abonarà al Exmo. Gobierno de Buenoa-Aires la cantldad que ha inverUdo en dlehat 
haelendas. 

2^. Que Buplirâ clnco mil pesos a la Provlacia sin pend!>n de rcdlto, para la nrjenela en qoe m 
balla de abonar la tropa qae tlene en campafia, dando très mil pesos al contado, i el resto del pro* 
ducto del ganado, a cuyo pago quedarà afecto escloslvamente el ramo de dcgolladaras. 

S°. Qae se le ha de perœltir abastecer por si solo, dando al pueblo a cinco reaies arroba de came, 
que hol se balla a sels de mala calidad, i a très al Estado sin aumentar el preolo oorriente de la gor- 
dura 

4". Que se lo ha de dar libre el ramo de degoUadura desde el 13 del présente hasta el 10 de enero 
inclusive, i pastos de cuenta del Estado al precio de dos reales al mes por cabeza que abonarà deide 
el 1°. de octubre prôzimo. — San Juan, sttiembre 13 de 1S88 — Kciz— Vickbtb Atibkzo. 

iR^itiro qfieial de la Provineia de San Juan.y 
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inor Quiroga, î se juega con un jôven, como el gato juega con la 
tlmida rata; juega a si lo mata o no lo mata; el terror de la victî- 
ma ha sido tan ridiculo, que el verdugo se ha puesto de buen hu- 
mor, se ha reido a carcajadas, contra su costumbre habituai. Su 
buen humor no debe quedar ignorado, necesita esplayarse, esten- 
derlo sobre una gran superficie. Suena la jenerala en la Rioja, i 
los ciudadanos salen a las calles armados al rumor de alarma. 
Facundo, que ha hecho tocar jenerala para divertirse, forma los 
vecinos en la plaza a las once de la noche, despide de las filas a la 
plèbe, i déjà solo a los vecinos padres de familia, acomodados, i a 
los jovenes que aun conservan visos de cultura. Hâcelos marchar 
i contramarchar toda la noche, hacer alto, alinearse, marchar de 
frente, de flanco. Es un cabo de instruccion que ensena a unes 
reclutas, i la vara del cabo anda por las cabezas de los torpes, por 
el pecho de los que no se alinean bien; que quieren ? asl se ense- 
na ! El dia sobreviene, i los semblantes pâlidos de los reclutas, 
su fatiga i estenuacion revelan todo lo que se ha aprendido en la 
noche. Al fin da descanso a su tropa, i lleva la jenerosidad has- 
ta comprar empanadas i distribuir a cada uno la suya, que se 
apresura a comer, porque esta es parte de la diversion. 

Lecciones de este jénero no son inutiles para ciudades, i el hâ- 
bil politico qiie en Buenos- Aires ha elevado a sistema estes proce- 
dimientos, los ha refinado i hecho producir efectos maravillosos. 
Por ejemplo : desde 1835 hasta 1840 casi toda la ciudad de Bue- 
nos- Aires ha pasado por las cârceles. Habia a veces ciento cin- 
cuenta ciudadanos que permanecian presos dos, très meses, para 
céder su lugar a un repuesto de doscientos que permanecia seis 
meses. (jPor que? que habian hecho.î^. . . que habian dicho?.... 
Imbéciles ! no veis que se esta disciplinando la ciudad? ^No re- 
cordais que Rosas decia a Quiroga que no era posible constituir 
la Repùblica, porque no habia costumbres? Es que esta acos- 
tumbrando a la ciudad a ser gobernada: él conduira la obra, i en 
1844 podrâ presentar al mundo un pueblo que no tiene sino un 
pensamiento, una opinion, una voz, un entusiasmo sin limites por 
la persona i por la voluntad de Rosas I Ahora si que se puede 
constituir una Repùblica !! 

Pero volvamos a la Rioja. Habiase excitado en Inglaterra un 
movimiento febril de empresa sobre las minas de los nuevos Esta- 
dos americanos: compaiilas poderosas se proponian esplotar las de 
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Méjico i las del Peru; i Eivadavia, résidente entônces en Londres, 
estimulô a los emprcsarios a traer sus capitales a la Bepùblica 
Arjentina. Las minas de Famatina se prestaban a las grandes 
empresas. Especuladores de Buenos-Aires obtienen al mismo 
tiempo privilejios esclusivos para la esplotacion, con el designio 
de venderlos a las companias inglesas por sumas énormes. Estas 
dos especulaciones, la de la Inglaterra i la de Buenos Aires, se 
cruzaron en sus planes i no pudieron entenderse. Al fin bubo 
una transaccion con otra casa inglesa que debia suministrar fon- 
des, i que en efecto mandô directores i mineros ingleses. Mas 
tarde se cspeculô en establecer una Casa de moneda en la Bioja, 
que cuando el Gobiemo nacional se organizase, debia série vendi- 
da en una gran suma. Facundo solicitado, entrô con un 
gran numéro de acciones, que pag6 con el Colejio de Jesui- 
tas, que se hizo adjudicar en pago de sus smldos de Jeneral. 
Una comision de accionistas de Buenos-Aires vino a la Bioja pa- 
ra realizar esta empresa, i desde luego manifesté su deseo de ser 
presentada a Quiroga, cuyo nombre misterioso i terrlfico empeza- 
ba a resonar por todas partes. Facundo se les présenta en su 
alojamiento con média de seda de patente, calzon de jergon, i un 
poncho de tela ruin. No obstante lo grotesco de esta figHca^a 
ninguno de los ciudadanos élégantes de Buenos-Aires le ocurrio 
reirse; porque eran demasiado avisados para no descifrar el enig- 
ma. Queria humillar a los hombres cultes^ i mostrarles el caso 
que hacia de sus trajes europeos. 

Ultimamente, dercchos exorbitantes sobre la estraccion de ga- 
nados que no fuesen los suyos, completaron el sistema de admi- 
nistracion establecido en su provincîa. Pero a mas de estos me- 
dios directes de fortuna, hai uno que me apresuro a esponer, por 
desembarazarme de una vez de un hecho que abraza toda la vida 
pùblica de Facundo. El juegol Facundo ténia la rabia del jue- 
go, como otros la de los licores, como otros la del râpé. Una ai- 
ma poderosa, pero incapaz de abrazar una grande esfera de ideas, 
necesitaba esta ocupacion facticia en que una pasion esta en con- 
tinue cjercicio, contrariada i halagada a la vez, irritada, excitada, 
atormentada. Siempre he creido que la pasion del juego es en 
los mas casos una buena cualidad de esplritu que esta ociosa por 
la mala organizacion de una sociedad. Estas fuerzas de voluntad, 
de abnegacion i de constancia son las mismas que forman la fortu- 
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na del comercîante emprendedor, del banquero, i del conquistador 
que juega imperios a las batallas. Facundo ha jugado desde la 
infancia; el juego ha sido su ùnico goce, su desahogo, su vida en- 
tera. ^ Pero sabeîs lo que es un tallador que tiene en fondos el 
poder, el terror î la vida de sus companeros de mesa ? Esta es 
una cosa de que nadie ha podido formarse îdea, sino despues de 
haberlo visto durante veinte anos. Facundo jugaba sin lealtad, 
dîcen sus enemigos. . . . Yo no doi fé a este cargo, porque la 
mala fé le era inùtil, i porque perseguia de muerte a los que la 
usaban. Pero Facundo jugaba con fondos ilîmitados ; no per- 
mitiô jamas que nadie levantaso de la mesa el dinero con que ju- 
gaba; no era posible dejar de jugar, sin que 61 lo dispusiese ; él 
jugaba cuarenta horas i mas consecutivas; él no estaba turbado 
por el terror, i él podia mandar aîzotar o fusilar a companeros de 
carpeta, que muchas veces eran hombres comprometidos. Ho 
aqul el secreto de la buena fortuna de Quiroga. Son raros los 
que le han ganado sumas considérables, aunque sean muchos los 
que en mémentos dados de una partida de juego han tenido de- 
lante de si pirâmides de onzas ganadas a Quiroga: el juego ha se- 
guido, porque al ganancioso no le era permitido levantarse, i al 
fin solo le ha quedado la gloria de contar que ténia ya ganado tan- 
to i lo perdiô en seguida. 

El juego fué, pues, para Quiroga una diversion favorita i un 
sistema de espoliacion. Nadie recibia dinero de él en la Rioja, 
nadie lo poseia sin ser invitado inmediatamente a jugar, i a dejarlo 
en poder del caudiUo. La mayor parte de los comerciantes do la 
Rioja quiebran, desaparecen, porque el dinero ha ido a parar a 
la boisa del Jeneral; i no es porque no les dé lecciones de pruden- 
cia. Un jôven habia ganado a Facundo cuatro mil pesos, i Fa- 
cundo no queria jugar mas. El joven crée que es una red que le 
tienden, i que su vida esta en peligro. Facundo repite que no 
juega mas; insiste el jôven atolondrado, i Facundo condescendien- 
do le gana los cuatro mil pesos i le manda dar doscientos azotes 
por bàrbaro. 

Me fatigo de leer infamias, contestes en todos los manuscrites 
que consulto. Sacrifico la relacion de ellas a la vanidad de autor, 
a la pretension literaria. Diciendo mas, los cuadros saldrian re- 
cargados, innobles, répulsives. 

Hasta aqul Uega la vida del Comandante de Gampana^ des- 
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pues que ha abolido la ciudad i la ha suprimido. Facundo hasta 
aqui es como Rosas en su estancîa, aunque ni el juego ni la satis- 
faccion brutal de todas las pasiones lo deshonrasen tanto àntes de 
llegar al poder. Pero Facundo va a entrar en una nueva eafera, i 
tendrémos luego que seguîrlo por toda la Bepûblica^ que ir a bus- 
carlo en los Campos de batalla. 

^ Que consecuencias trajo para la Rîoja la destruccion del 6r • 
den civil ? Sobre esto no se razona, no se discurre. Se va a ver 
el teatro en que estes sucesos se desenvolvîeron, i se tiende la vîs- 
ta sobre él: ahi estd la respucsta. Los Llanos de la Bioja estân 
hoi desiertos; là poblacion ha emigrado a San Juan ; los aljibes 
que daban de beber a millares de rebanos se han secado. En esos 
Llanos donde ahora veinte anos pacian tantos millares de rebanos, 
vaga tranquilo el tigre que ha reconquistado su dominio, algunas 
familias de pordioseros recojen algarroba para mantenerse. Asi 
han pagado los Llanos los maies que estendieron sobre la Repù- 
blica. [ Ai de ti, Betsaida i Corozain I En verdad os digo que 
Sodoma i Gomorra fueron mejor tratadas que lo que debiais serlo 
vosotras I 



OAPÎTULO VII. 



SOCIABILIDAD. 



(1825) 



La sodété du moyen âge était compotée des 
débris de mille aotree lodétéa. Toatos lef fbr* 
mes de liberté et de senrltade se rencontraient; 
la liberté monarchiqae du roi, la liberté Indi- 
vldaelle da prêtre, la liberté privilégiée des 
villes, la liberté représentative de la nation, 
Tesclavage romain, le servage barbare, la wtrA' 
tade de l'aubaine. 

Châtia VBBUjro. 



Facundo posée la Bioja como arbitre i dueiio absoluto : no hai 
mas voz que la suya, mas interes que el suyo. Como no haï le- 
tras, no liai opiniones, i como no hai opiniones diversas, la Bioja 
es una maquina de guerra que ira adondo la Ueven. Hasta aqui 
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Facundo nada ha hecho de nuevo, sin embargo; esto era lo mîsmo 
que habia hecho el Dr. Francia, Ibarr^^ Lopez, Bustos ; lo que 
habian intentado Gûemes i Araos en el Norte : destruir todo de- 
recho para hacer valer el suyo propio. Pero un mundo de ideas, 
de întereses contradictorios se ajitaba fuera de la Rioja, i el ru- 
mor lejano de las discusiones de la prensa i de los partidos llega- 
ba hasta su residencia en los Llanos. Por otra parte, él no habia 
podido elevarse sin que el ruido que hacia el edificio de la civili- 
zacion que destruia no se oyese a la distancia, i los pueblos veci- 
nos no fijasen en él sus miradas. Su nombre habia pasado los li- 
mites de la Rioja : Rivadavia lo invitaba a contribuir a la orga- 
nizacion de la Repùblîca ; Bustos i Lopez a oponerse a ella ; el 
Gobiemo de San Juan se preciaba de contarlo entre sus amigos, i 
hombres desconocidos venian a los Llanos a saludarlo i pedirle 
apoyo para sostener este o el otro partido. Presentaba la Repù- 
blica Aijentina en aquella época un cuadro animado e interesan- 
te. Todos los intereses, todas las ideas, todas las pasiones se ha- 
bian dado cita para ajitarse i meter ruido. Aqul un caudillo que 
no queria nada con el resto de la Repùblica ; alU un pueblo que 
nada mas pedia que salir de su aislamiento; alla un Gobiemo que 
trasportaba la Europa a la America ; acuUâ otro que odiaba has- 
ta el nombre de civilizacion ; en unas partes se rehabilitaba el 
Santo Tribunal de la Inquisicion ; en otras se declaraba la liber- 
tad de las conciencias como el primero de los derechos del hom- 
bre ; unes gritaban federacion, otros gobiemo central ; cada una 
de estas diversas fases ténia intereses i pasiones fuertes, invenci- 
bles en su apoyo. Yo necesito aclarar un poco este câos, para 
mostrar el papel que toc6 desempenar a Quiroga, i la grande obra 
que debiô realizar. Para pintar el Comandante de Campana que 
se apodera de la ciudad i la aniquila al fin, he necesitado descri- 
bir el suelo arjentino, los hâbitos que enjendra, los caractères que 
desenvuelve. Ahora, para mostrar a Quiroga saliendo ya de su 
provincia i proclamando un principio, una idea, i llevândola a to- 
das partes en la punta de las lanzas, necesito tambien trazar la 
carta jeogrâfica de las ideas i de los intereses que se ajitaban en las 
ciudades. Para este fin, necesito examinar dos ciudades, en cada 
ima de las cuales predominaban las ideas opuestas, CôrdoTa i 
Buenos- Aires, taies como existian hasta 1825. 
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' CÔRDOVA. 

Côrdova era, no dire la ciudad mas coqueta de la America, por- 
que se ofenderia de ello su gravedad espanola, pero si una de las 
ciudades mas bonitas del continente. Sita en una hondonada 
que forma un terreno elevado llamado Los AttoSy se ha visto for- 
zada a replegarse sobre si misma, a estrechar i reunir sus r^ula- 
res edificios. El cielo es purisimo, cl inviemo seco i tônico, el ve- 
rano ardiente i tormentoso. Hàcia el oriente tiene un belllsimo 
paseo de formas caprichosas de un golpe de vista mâjico. Consis- 
te en un estanque de agua encuadrado en ima vereda espaciosa, 
que sombrean sauces anosos i colosales. Cada costado es de una 
cuadra de largo, encerrada bajo una reja de fierro foijado con 
énormes puertas en los centres de los cuatro costados, de manera 
que el paseo es una prision encantada en que se dâ Tueltas siem- 
pre en torno de un vîstoso ccnador de arquitectura griega. En la 
plaza principal estd la magnifica catedral de 6rden gôtico con su 
énorme cùpula recortada en arabescos, ùnico modèle que yo sepa 
que haya en la America del Sud de la arquitectura de la edad- 
média. A una cuadra esta cl temple i convento de la Compania 
de Jésus, en cuyo presbiterio hai una trampa que da entrada a 
subterrâneos que se estienden por debajo de la ciudad, i van a pa- 
rar no se sabe todavia a donde; tambien se ban encontrado los ca- 
labozos en que la Sociedad sepultaba vives a sus reos. Si que- 
reis, pues, conoccr monumcntos de la edad-media, i examinar el 
poder i las formas de aquella célèbre 6rden, id a Côrdova, donde 
estuvo mio de sus grandes establecimientos centrales de America. 

En cada cuadra de la suscinta ciudad hai un soberbio conven- 
to, un monasterio, o una casa de beatas o de ejercicios. Cada fa- 
milia ténia entonces un clérigo, un fraile, una monja, o un co- 
rista ; los pobres se contentaban con poder contar entre los suyos 
un belemita, un motilon, un sacristan, o un monacillo. 

Cada convento o monasterio tcnia una rancheria contigua, en 
que estaban reproduciéndose ochocientos esclaves de la Orden, ne- 
gi'os, zam])os, mulatos i mulatillas de ojos azulcs, rubias, rozagan- 
tes, de i)ierna bniiîida como cl marmol ; verdaderas circasianas 
dotadas de todas las gracias, con mas una dentadura de orijen 
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afiricano, que servia de cebo a las pasiones humanas, todo para ma- 
yor honra î provecho del convento a que estas huries pertenecian. 

Andando un poco en la visita que hacemos, se encuentra la cé- 
lèbre Universidad de Côrdova, fundada nada m6nos que el ano de 
1613, î en cuyos claustros sombrios han pasado su juventud ocho 
jeneraciones de doctores en âmbos derechos, ergotistas insignes 
comentadores i casuistas. Oigamos al célèbre Dean Fùnes des- 
cribir la ensenanza i espiritu de esta famosa Universidad, que ha 
provisto durante dos siglos de teôlogos i doctores a una gran par- 
te de la America. " El curso teolojico duraba cinco anos i me- 
dîo. La teolojia participaba de la corrupcion de los estudios filo- 
sôficos. ApUcada la filosofia de Aristôteles a la teolojia formaba 
una mezcla de profano i espiritual. Eazonamientos puramente 
humanos, sutilezas i sofismas enganosos; cuestiones fri volas e im- 
pertinentes : esto fué lo que vino a formar el gusto dominante de 
estas escuelas/' Si quereis penetrar un poco mas en el espiritu 
de libertad que daria esta instruccion, oid al Dean Fùnes toda- 
via : "Esta Universidad nacio î se cre6 exclusivamente en manos 
de los jesuitas, quienes la establecieron en su colejio llamado Mâ- 
ximo, de la ciudad de Côrdova." Mui distînguidos abogados han 
salidoile alli, pero literatos ninguno que no haya ido a rehacer su 
educacion en Buenos- Aires i con los libros modernos. 

Esta ciudad docta no ha tenido hasta hoi teatro pùbUco, no co- 
nociô la ôpera, no tiene aun diarios, i la imprenta es una industria 
que no ha podido arraigarse alli. El espiritu de Cordova hasta 
1829 es monacal i escolâstico: la conversacion de los estrades rue- 
da siempre sobre las procesiones, las fiestas de los santos, sobre 
exâmenes universitarios, profesion de monjas, recepcion de las 
borlas de doctor. 

Hasta donde puede esto influir en el espiritu de un pueblo 
ocupado de estas ideas durante dos siglos, no puede decirse; pero 
algo ha debido influir, porque ya lo veis, el habitante de Côrdova 
tiende los ojos en tomo suyo i no ve el espacio; el horizonte esta 
a cuatro cuadras de la plaza; sale por las tardes a pasearse, i en 
lugar de ir i venir por una calle de âlamos, espacîosa i larga como 
la canada de Santiago, que ensancha el ânimo i lo vivifica, da 
vueltas en tomo de un lago artificial de agua sin movimiento, sin 
vida, i en cuyo centro esta un cenador de formas majestuosas, pe- 
ro inmôvil, • estacionario : la ciudad es un claustro encerrado 
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entre barrancaSy el paseo es tm claostio con Terjas de fierro ; 
cada manzana tiene on claustro de monjas o firafles ; los cole- 
jios son clàostros ; la lejislacion que se ensena, la teolojia, to- 
da la ciencia escolastica de la edad-media es un claustro en que se 
encierra i parapeta la intelijencia contra todo lo que saïga del tes- 
to i del comentario. Curdova no sabe que existe en la tierra otra 
cosa que Cordova ; ha oîdo, es verdad, decîr que Buenos- Aires 
esta por ahi, pero si lo crée, lo que no sucede siempre, pregun- 
ta : '• Tiene U niversidad ? pero sera de ayer : Teamos j cuàntos 
conventos tiene ? Tiene paseo como este? Entônces eso no es 
nada." 

^ Por que autor estudian ustedes lejislacion alla? preguntaba 
el grave doctor Jijena a un joven de Buenos- Aires. — Por Ben- 
tham. — Por quién dice XJd? Por Benthancito ? senalando con 
el dedo el tamano del Tolùmen en dozavo en que anda la edicion 
de Bentham. 

Por Benthancito ! En un escrito mio h^ mas doctri- 

na que en esos mamotretos. Que XJniversidad i que doctorzue- 
los! — I ustedes por quién ensenan ? — Hoi ! ^j i el cardinal de Lu- 
ca ! . . . Que dice Ud. ? Diez i sîete volûmenes en folio ! . . . . 

Es verdad que el viajero que se acerca a Côrdova, busca i no 
encuentra en el horizonte la ciudad santa, la ciudad mlstica, la 
ciudad con capelo i borlas de doctor. Al fin, el arriero le dice : 

" Vea ahi abajo entre los pastos I en 

efecto, fijando la vista en el suelo i a corta distancia, vense asomar 
una, dos, très, diez cruces seguidas de cûpulas i terres de los mu- 
chos templos que decoran esta Pompeya de la Espana de la média- 
edad. 

Por lo demas, el pueblo de la ciudad compuesto de artesanos 
participaba del espiritu do las clases altas ; el maestro zapatero se 
daba los aires do doctor en zapaterla, i os enderezaba un teste 
latino al tomaros gravemente la medida ; el ergo andaba por las 
cocinas, i en boca de los mendigos i locos de la ciudad, i toda dis- 
puta entre ganapanes tomaba cl tono i forma de las conclusiones. 
Anddase que durante toda la revolucîon, Cordova ha sido el asilo 
de los espanoles, en todas las demas partes maltratados. ^ Que 
mella haria la revolucîon en 1810 en un pueblo educado por los 
jesuitas, i cnclaustrado por la naturaleza, la educacion i el arte ? 
Qu6 asidero encontrarian las ideas revolucionarias, hijas de Bous- 
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seau, Mably î Voltaire, si por fortuna atravesaban la Pampa para 
descender a la catacumba espanola, en aquellas cabezas discipli- 
nadas por el peripato, para hacer frente a toda idea nueva ; en 
aquellas intelijencias que, como su paseo, tenian una idea inmôbîl 
en el centro, rodeada de un lago de aguas muertas, que estorbaba 
penetrar hasta ellas ? 

H&cia los anos de 1816, el ilustrado i libéral Dean Fùnes logrô 
introducir en aquella antigua universidad los estudios hasta en- 
tônces tan despreciados : matemâticas, idiomas vivos, derecho 
pùblico, fisica, dibujo î mùsica. La juventud cordovesa empezô 
desde entônces a encaminar sus ideas por nuevas vias, i no tardô 
mucho en dejarse sentir los efectos, de lo que tratarémos en otra 
parte, porque por ahora solo caracterizo el espiritu maduro, tradi- 
cional, que era el que predominaba. 

La Eevolucion de 1810 encontre en Côrdova un oido cerrado, 
al mismo tiempo que las Provincias todas respondian a un tiempo 
al grito de \ a las armas ! a la libertad ! En Cordova empezô 
Lîniers a levantar ejércitos para que fiiesen a Buenos-Aires a 
ajusticiar la revolucion ; a Côrdova mandô la Junta uno de los 
suyos i sus tropas a decapitar a la Espana. Côrdova, en fin, 
ofendida dbl ultraje i esperando venganza, i reparacion, escribiô 
con la mano docta de la Universidad, i en el idioma del breviario 
i los comentadores, aquel célèbre anagrama que senalaba al pasa- 
jero la tumba de los primeros realistas sacrificados en los altares 
de la Patria : - 

m 
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En 1820 un ejército se subleva en Arequito, î su jefe cordoves 
abandona el pabellon de la Patria, î se establece pacificamente en 
Côrdova, que se goza en haberle arrebatado un ejército. Bustos 
créa un Gobiemo colonial sin responsabilidad, introduco la éti- 
queta de corte, el quietismo secular de la Espana, i asl preparada 
Uega Côrdova al ano 25, en que se trata de organizar la Eepù- 
blica i constituir la revolucion i sus consecuencias. 
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BUENOS- AIBES. 

Examinemos ahora a Buenos- Aires. Durante macho tiempo 
lucha con les indijenas que la barren de la haz de la tîerra, vudve 
a levantarse, cae eu seguida, hasta que por los anos 1620 se levanta 
ya en el mapa de los dominios espanoles lo suficîente j^ara elevarla 
a Capitanla Jeneral, separândola de la del Paraguai a que hasta 
entônces estaba sometida. En 1777 era Buenos- Aires ya mui 
visible, tanto, que fu6 necesario rehacer la jeografla administrativa 
de las colonias para ponerla al frente de. un vireinato creado ex- 
profeso para ella. 

En 1806, el ojo especulador de la Inglaterra recorre el mapa 
americano, i solo ve a Buenos- Aires, su rio, su porvenir. En 1810 
Buenos- Aires pulula de revolucionarios avezados en todas las doc- 
trinas anti-espanolas, francesas, europeas. (jQué movimiento de 
ascension se ha estado opérande en la ribera occidental del Rio de 
la Plata ? La Espana colonizadora no era ni comerciante ni nave- 
gante ; el Bio de la Plata era para ella poca cosa : la Espana 
qficial miro con desden una playa i un rio. Andando el tiempo, 
el rio habia depuesto su sedimento de riquezas sobre esa playa ; 
pero mui poco del espiritu espaiiol, del gobiemo espanoL ' La 
actividad del comercio habia traido el espiritu i las ideas jenerales 
de Europa ; los buques que frecuentaban sus aguas traian libres 
do todas partes, i noticia de todos los acontccimientos polliicos 
del mundo. Nôtese que la Espana no ténia otra ciudad comei^ 
ciante en el Atldntico. La guerra con los ingleses acelerô el 
movimiento de los ânimos hâcia la emancipacion, i despertô el 
sentimiento de la propia importancia. Buenos- Aires es un nîno 
que vence a un jigante, se infatùa, se crée un héroe, i se aventura 
a cosas mayores. Llcvada de este sentimiento de la propia sufi- 
ciencia, inicia la revolucion con una audacia sin ejemplo ; la lleva 
por todas partes, se crée encargada de lo Alto para la realizacion 
de una grande obra. El Contrato Social vuela de mano en mano; 
Mably i Eaynal son los orâculos de la prensa ; Eobespierre i la 
Convencion los modèles. Buenos-Aires se crée una continuacion 
de la Europa, i si ne cenfiesa francamente que es francesa i norte- 
americana en su espiritu ï tcndencias, niega su origen espanol, 
porque el Gobiemo espanol, dice, la ha recojido despues de adulta. 
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Con la revolucîon vienen los ejércitos i la gloria, los triunfos i los 
reveses, las revueltas i las sediciones. Pero Buenos- Aires, en me- 
dîo de todos estos vaivenes, muestra la fuerza revolucionaria de 
que esta dotada. Bolivar es todo, Venezuela es la peana de aquella 
colosal figura: Buenos- Aires es una ciudad entera de revoluciona- 
rios. Belgrano, Kondeau, San Martin, Alvear i los cien jenerales 
que mandan sus ejércitos soù sus instrumentos, sus brazos, no su 
cabeza ni su cuerpo. En la Kepùblica Arjentina no puede decirse: 
el jeneral tal libertô el pais ; sino la Junta, el Directorio, el Con- 
greso, el gobiemo de tal 6 tal época mandô al jeneral tal que 
hiciese tal cosa. El contacto con los europeos de todas las nacio- 
nes es mayor aùn desde los principios, que en ninguna parte del 
continente hispano-americano : la desespanoltzacion i la europei- 
Jicaxdon se efectuan en diez anos de un modo radical, solo en 
Buenos- Aires se entiende. No liai mas que tomar una lista de 
vecinos de Buenos- Aires para ver como abundan en los hijos del 
pais los apellidos ingleses, francescs, alemanes, italianos. El ano 
1820 se empieza a organizar la sociedad, segun las nuevas ideas 
de que esta impregnada ; i el movimiento continua hasta que Ri- 
vadavia se pone a la cabeza del Gobiemo. Hasta este momento 
Bodriguez i Las-Heras han estado ^chando los cimientos ordina- 
rios de los gobiemos libres. Lei do olvido, seguridad individual, 
respeto de la propiedad, responsabilidad de la autoridad, eqûili- 
brio de los poderes, educacion pùblica, todo en fin se cimenta i 
constituye pacificamente. Eivadavia viene de Europa, se trae a 
la Europa; mas todavia, desprecia a la Europa; Buenos- Aires (i 
por supuesto, decian, la Repùblica Arjentina) realizarâ lo que la 
Francia repubKcana no ha podido, lo que la aristocracia inglesa 
no quiere, lo que la Europa despotizada echa de ménos. Esta no 
era una ilusion de Bivadavia ; era el pensamiento jeneral de la 
dudadj era su esplritu, su tendencia. 

El mâs el ménos en las pretensiones dividia a los partidos, 

pero no ideas antagonistas en el fonde. ^ I que otra coga habia 

de suceder en un pueblo que solo en catorce anos habia escarmen- 

.tado a la Inglaterra, correteado la mitad del continente, equipado 

diez ejércitos, dado cien batallas campales, vencido en todas partes, 

mezcladose en todos los acontecimientos, violado todas las tradi- 

ciones, ensayado todas las teorias, aventurddolo todo i salido bien 

en todo: que vivia, se enriquecia, se civilizaba? (jQué habia de 
7 
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suceder^ cuando las bases de Grobiemo^ la fe politîca que le habia 
dado la Europa, estaban plagadas de errores, de teorias absnrdas 
i enganosas, de malos principios; porque sus hombres politicos no 
tenian obligacion de saber mas que los grandes hombres de la 
Europa, que hasta entônces no sabian nada definitivo en materia 
de organizacion politica? Este es un hecho grave que quiero 
hacer notar. Hoi los estudios sobre las constitucîones, las razas, 
las creencias^ la hîstoria en fin, han hecho vulgÂres ciertos conoci- 
mientos prâcticos que nos aleccîonan contra el brillo de las teoiias 
concebidas a priori; pero ântes de 1820, nada de esto habia tras- 
cendido por el mundo europeo. Cou las paradojas deL Conirqto 
Social se sublevô la Francia; Buenos- Aires hizo lo mismo : Mon- 
tesquieu distinguiô très poderes ; i al punto très poderes tuvimos 
nosotros : Benjamin Constant i Bentham anulaban el ejecutivo ; 
nulo de nacimiento se le constituyô alll : Say i Smith predicaban 
el comercio libre ; comercio libre, se repitiô : Buenos- Aires confe- 
saba i creia todo lo que el mimdo sabio de Europa creia i confe- 
saba. Solo despues de la Bevolucion de 1830 en Francia, i de sus 
resultados incomplètes, las ciencias sociales toman nueva direccion, 
i se comienzan a desvanecer las ilusiones. Desde entônces empie- 
zan a Uegamos libres euroj^eos que nos demuestran que Voltaire 
no ténia mucha razon, que Kousseau era un sofista, que Mably i 
Eaynal unos anârquicos, que no hai très poderes, ni contrato 
social, etc., etc. Desde entônces sabemos algo de razas, de ten- 
dencias, de hdbitos nacionales, de antécédentes histôricos. Tocque- 
ville nos révéla por la primera vez el secreto de Norte- America ; 
Sismondi nos descubre cl vacio de las constituciones ; Thierry, 
Michelet i Guizot, el espiritu de la historia ; la Revolucion de 
1830 toda la decepcion del constitucionalismo de Benjamin Cons- 
tant ; la Bevolucion espanola, todo lo que hai de incomplète i 
atrasado en nuestra raza. ^ De que culpan pues, a Bivadavia i 
a Buenos- Aires? ^De no tener mas saber que los sabios europeos 
que los estraviaban? Por otra parte, ^jcômo no abrazar con ardor 
las ideas jenerales el pueblo que habia contribuido tanto i con tan 
buen suceso a jeneralizar la Bevolucion? jjCômo j)onerle rienda 
al vuelo de la fantasia del habitante de una Uanura sin limites, 
dando frente a un rio sin ribera opuesta, a un paso de la Europa, 
sin conciencia de sus propias tradiciones, sin tenerlas en realidad ; 
pueblo nuevo, improvisado, i que desde la cuna se pye saludar 
pu(^blo p-ande? 



CIVILIZACION I BARBARIE. 83 

Asi educado, mimado hasta entônces por la fortuna, Buenoa- 
Aîres se entregô a la obra de constituirse a si, i a la Kepùblica, 
como se habia entregado a la de libertarse a si î a la America, con 
décision, sin medios términos, sin contemporizacion con los obstâ- 
culos. Rivadavia era la encarnacion viva de ese espiritu poético, 
*grandioso, que dominaba la sociedad entera. Eivadavia, pues, 
continuaba la obra de Las Heras en el ancho molde en que debia 
vaciarse un grande estado americano, una repùblica. Traia sa- 
bîos europeos para la prensa i las câtedras, colonias para los 
desiertos, naves para los rios, interés i libertad para todas las 
creencîas, crédite i Banco Nacional para impulsar la industria ; 
todas las grandes teorias sociales de la época, para modelar su 
gobiemo ; la Europa, en fin, a vaciarla de golpe en la America, i 
realizar en diez anos la obra que ântes necesitara el trascurso de 
siglos. Era quimérico este proyecto.^^ Proteste que no. Todas 
sus creaciones administrativas subsisten, salvo las que la barbarie 
de Bosas hallô incômodas para sus atentados. La libertad de 
cultos, que el alto clero de Buenos- Aires apoyô, no ha sido res- 
trinjida; la poblacion europea se disemina por las estancias, i toma 
las armas de su motu propio para romper con el ùnico obstâculo 
que la priva de las bendiciones que le ofrecia aquel suelo; los rios 
estàn pidiendo a gritos que se rompan las cataratas oficiales que 
les estorban ser navegados, i el Banco Nacional es una institucion 
tan hondamente arraigada, que él ha salvado la sociedad de la 
miseria a que la habria conducido el tirano. Sobre todo, por fan- 
t&stico i estemporâneo que fuese aquel gran sistema, a que se en- 
caminan i precipitan todos los pueblos americanos ahora, era por 
lo ménos lijero i tolerable para los pueblos, i por mas que hombres 
sin conciencia lo vociferen todos los dias, Rivadavia nunca derramô 
una gota de sangre, ni destruyô la propiedad de nadie ; descen- 
diendo voluntariamente de la Presidencia fastuosa a la pobreza 
noble i humilde del proscrite. Rosas, que tanto lo calumnia, se 
ahogaria en el lago que podria formar toda la sangre que ha derra- 
mado; i los cuarenta millones de pesos fuertes del tesoro nacional 
î los cincuenta de fortunas particulares que ha consumido en diez 
anos, para sostener la guerra interminable que sus brutalidades 
han encendido, en manos del/o^i^o, del iluso Rivadavia, se habrian 
convertido en canales de navegacion, ciudades edificadas, i grandes 
i multiplicados establecimientos de utilidad pùblica. Que le quede, 
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pnes^ a este hombre va mnerto para su patria, la gloria de haber 
representado la eivilizacion enropea en sus mas nobles aspiia- 
cione<iy i que sus adversarios cobren la suva de mostrar la barbarie 
americana en sus formas mas odiosas i répugnantes; poique Boeas 
i Bivadavia son los dos estremos de la Bepûblica Arjentina, que 
se liga à los salvajes por la Pampa, i a la Europa por el Plata. 

No es el elojio sino la apoteosis la que hago de Bivadatia i de 
su partido, que ban muerto para la Bepûblica aijentina como 
elemento politico, no obstante que Bosas se obstine suspicazmente 
en llainar unitarios a sus actuales enemîgos. El antiguo partido 
unitario, como el de la Jironda, suciunbio hace muchos anos. 
Pero en medio de sus desaciertos i sus ilusiones fmtàsticas, ténia 
tanto de noble i de grande, que la jeneracîon que le sucede le debe 
los mas pomposos honores funèbres. Muchos de aquellos bombres 
quedan aun entre nosotros, pero no ya como partido organizado: 
son las momias de la Bepûblica Aijentina, tan yenerables i nobles 
como las del imperîo de Napoléon. Estos unitarios del ano 25 
forman un tipo separado, que nosotros sabemos distinguir por la 
figura, por los modales, por el tono de la voz, i por las ideas. Me 
j>arece que entre cicn arjentinos reunîdos, yo diria: este es unitario, 
El unitario tipo marcha derecho, la cabeza alta ; no da vuelta, 
aunque sienta desplomarse un edificio; habla con arrogancia; com- 
plota la frase con jestos desdenosos i ademanes concluyentes; tieno 
ideas fijas, invariables ; i a la vispera de una batalla se ocuparÂ 
todavia de discutir en toda forma un reglamento, o de establecer una 
nueva formalidad légal ; porquo las formulas légales son el culte 
csterior que rinde a sus idolos, la Constitucion, las garantias indi- 
viduales. Su relijion es el porvenir de la Bepûblica, cuya imâjen 
colosal, indefiniblo, pero grandiosa i sublime, se le aparece a todas 
lioras cubierta con el manto de las pasadas glorîas, i no le déjà 
ocuparse de los hechos que presencia. Es imposible imajinarse 
una jeneracion mas razonadora, mas deductiva, mas emprendedora 
i que haya carecido en mas alto grado de sentido prâctico. Llega 
la noticia de un triunfo do sus enemigos; todos lo repiten; el parte 
oficial lo detalla ; los dispersos vienen hcrîdos. Un unitario no 
crée en tal triunfo, i se funda en razones tan concluyentes, que os 
hace dudar de lo que vuestros ojos es tan viendo. Tiene tal fe en 
la supcrioridad do su causa, i tanta constancia i abnegacion para 
consagrarlo su vida, que el destierro, la pobreza, ni el lapso de los 
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anos entibîarân en un âpice su ardor. En cuanto a temple de 
aima i eneijia, son infinitamente superiores a la jeneracion que 
les ha sucedido. Sobre todo lo que mas los distingue de nosotros 
son sus modales finos^ su politica ceremoniosa, i sus ademanes 
pomposamente cultos. En los estrados no tienen rival, i no obs- 
tante que ya estân desmontados por la edad, son mas galanes, mas 
bulliciosos i alegres con las damas que sus hijos. Hoi dia las for- 
mas se descuidan entre nosotros a medida que el movimiento 
democràtico se hace mas pronunciado, i no es fâcil darse idca do 
la cultura i refinamiento do la sociedad en Buenos- Aires hasta 
1828. Todos los europeos que arribaban creian hallarse en Eu- 
ropa, en los salones de Paris ; nada faltaba, ni aûn la petulancia 
francesa, que se dejaba notar entônces en el élégante de Buenos- 
Aîres. 

Me he de tenido en estes pormenores para caracterizar la época en 
que se trataba de constituir la Repùblica, i los elementos diverses 
que se estaban combatiendo. Côrdova, espanqla por educacion 
Uteraria i relijiosa, estacionaria i hostil a las innovaciones revolucio- 
narias, i Buenos- Aires, todo novedad, todo revolucion i movimien- 
to, son las dos fases prominentes de los partidos que dividian las 
ciudades todas; en cada una de las cuales estaban luchando estes 
dos elementos diverses, que hai en todos los pueblos cultos. No 
se si en America se présenta un fenômeno igual a este; es decir, 
los dos partidos, rétrograde i revolucionario, conservador i pro- 
gresista, representados altamente cada une por una ciudad civili- 
zada de diverse modo, alimentândose cada una de ideas estrai- 
das de fuentes distintas : Côrdova, de la Espana, los Concilies, 
los Comentadores, el Dijesto; Buenos- Aires, de Bentham, Eous- 
seau, Montesquieu i la literatura francesa entera. 

A estes elementos de antagonisme se anadia otra causa no mè- 
nes grave; tal era aflojamiento de todo vinculo nacional, produci- 
do por la Revolucion de la Independencia. Cuando la autoridad 
es sacada de un centre, para fundarla en otra parte, pasa mucho 
tiempo àntes de echar raices. El Republicano decia el otro dia, 
que " la autoridad no es mas que un convenio entre gobemantes i 
gobemados." } Aqui hai muchos unitarios todavia ! La autori- 
dad aefunda en el asentimiento indeliberado que una nacion da 
a un hecho permanente, Donde hai dehberacion i voluntad, no 
hai autoridad. Aquel estado de transicion se llama/ederalismo; 
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i de toda revolucion î cambio consiguiente de autoridad, todas las 
naciones tîenen sus ideas i sus intentes de federadon. 

Me esplicaré. Arrebatado a la Espana Fernando VII, la auto- 
ridad, aquel hecho permanente, déjà de ser; î la Espana se renne 
en Juntas provinciales, que niegan la autoridad a los que gobier- 
nan en nombre del rei : — Este es federacion de la Espana, 
Llega la noticia a la America, i se desprende de la Espana, sepa- 
rândose en varias secciones :— federacion de la America, 

Del Vireinato de Buenos- Aires salen, al fin de la Incha, cuatro 
Estados : Bolivîa, Paraguai, Banda oriental i Bepûblica arjen- 
tina : —federacion del Vireinado, 

La Kepùblica arjentina se divide en provincîas, no en las antî- 
guas Intendencias, sino por ciudades : —federacion de las Oinda- 
des. 

No es que la palabra /ecferacioTi signifique separacion; sino que 
dada la separacion prévia, espresa la union de partes distintas. 
La Bepûblica Aijentina se hallaba en esta crisis social, i machos 
hombres notables i bien intencionados de las ciudades creian que 
es posîble heicer federaciones cada vez que unhombre o un pueblo 
se sienten sîn respeto por una autoridad nominal, i de puro con- 
venio. Asi piies, habia esta otra man^ana de discordia en la Be- 
pûblica, i los partidos, despues de haberse Uamado recUistas i pa- 
triotas, congresistas i ejecutivistas, pelucones i libérales, concluye- 
ron con llamarse/erferafe^ i unitarios. Miento, que no concluye 
aun la fiesta; que a D. Juan Manuel Bosas se le ha antojado Ua- 
mar a sus enemigos présentes i futures, salvafes inmundos unita- 
rios, i uno nacerâ salvaje estereotipado alli dentro de veinte anos, 
como son fédérales hoi todos los que llevan la carâtula que él les 
ha puesto. 

Pero la Bepûblica aijentina esta jeogrâficamente censtituida 
de tal manera, que ha de ser unitaria siempre, aunqtie el râtulo de 
la hotella diga lo contrario. Su llanura continua, sus rios confi- 
nentes a un puerto ûnico la hacen fatalmente "una e indivisible." 
Eivadavia, mas conocedor de las necesidades del pals, aconsejaba 
a los pueblos que se unicsen bajo una Constitucion comun, ha- 
ciendo nacion^l el puerto de Buenos- Aires. Aguero, su eco en el 
Congreso, decia a los portenos con su acento majistral î unitario : 

" DEMOS VOLUNTARIAMENTE A LOS PUEBLOS LO QUE MAB TAR- 
DE NOS RECLAMARAN CON LAS ARMAS EN LA MANO." 
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El pronôstico fallô por una palabra. Los pueblos no reclamâ- 
ron de Buenos- Aires el puerto con las armas sino con la barbarie^ 
que le mandaronen Facundo i Eosas. Pero Buenos- Aires se 
quedô con la barbarie i el puerto, que solo a Kosas ha servido i no 
a las provincias. De manera que Buenos- Aires î las provincias 
se han hecho el mal mûtuamente sin reportar ninguna ventaja. 

Todos estes antécédentes he necesitado establecer para continuar 
con la vida de Juan Facundo Quiroga; porque aimque parezca ri- 
diculo decîrlo, Facundo es el rival de Rivadavia. Todo lo demas 
es transitorio, intermediario î de poco momento : el partido fédé- 
ral de las ciudades era un eslabon que se ligaba al partido bârba- 
ro de las campanas. La Bepûblica era solicitada por dos fuerzas 
unitarias : una que partia de Buenos-Aires i se apoyaba en los li- 
bérales del interior ; otra que partia de las campanas, i se apoya- 
ba en los caudiUos que ya habian logrado dominar las ciudades : 
la una civilizada, constitucional, europea ; la otra bàrbara, arbi- 
traria, americana. 

Estas dos fuerzas habian llegado a su mas alto punto de desen- 
volvimiento, i s61o una palabra se necesitaba para trabar la lucha; 
i ya que el partido revolucionario se llamaba unitarîOy no habia 
inconveniente para que el partido adverse adoptase la denomina- 
cîon de fédéral y sin comprenderla. 

Pero aquella fuerza bàrbara estaba diseminada por toda la Ee- 
pùblica, dividida en provincias, en cacicazgos : necesitâbase una 
mano poderosa para fundirla i presentarla en un todo homojéneo, 
i Quiroga ofreciô su brazo para realizar esta grande obra. 

El gaucho aijentino, aunque de instintos comunes a los pasto- 
res, es eminentemente provincial : lo hai porteno, santafecino, 
cordoves, Uanista, etc. Todas sus aspiraciones las encierra en su 
provincia ; las demas son enemigas o estranas, son diversas tribus 
que se hacen entre si la guerra. Lopez apoderado de Santa Fé, no 
se cura de lo que pasa alrededor suyo, salvo que vengan a impor- 
tunarlo, que entônces monta a caballo i echa fuera a los intruses. 
Pero como no estaba en sus manos que las provincias no se toca- 
sen por todas partes, no podian tampoco evitar que al fin se unie- 
sen en un interes comun ; î de ahi les viniese esa misma unidad 
que tanto se interesaban en combatir. 

Becuérdese que al principio dije que las correrias i viajes de la 
juventud de Quiroga habian sido la base de su futura ambicion. 
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Efectivamente^ Facundo, aunque gaucho^ no tîene apego a un lu- 
gar determinado ; es riojano, pero se ha educado en San Jnan^ ha 
vivido en Mendoza, ha estado en Buenos- Aires. Conoce la Bepû- 
blica ; sus miradas se estienden sobre un grande horizonte: dueno 
de la Rîoja, quisiera naturalmente presentarse revestido del poder 
en el pueblo en que aprendiô a leer, en la ciudad donde levante 
unas tapias^ en aquella otra, donde estuvo preso e hizo ima accion 
gloriosa. Si los sucesos lo atraen fuera de su provincia no se re- 
sistirà a salir por cortedad ni encojimiento. Mui distinto de Iba- 
rra o Lopez, que no gustan sino de defenderse en su territorio, él 
acometerâ el ajeno^ i se apoderarà de éL Asi la Providencia rea- 
liza las grandes cosas por medios insignificantes e inapercibibles, 
i la Unidad bârbara de la Bepùblica va a iniciarse a causa de que 
un gaucho malo ha àndado de provincia en provincia levantando 
tapias i dando punaladas. 



CAPITTLO Vni. 



ENSAY08. 



Cn&nto dilata el dia I Porqoe 
qnlero galopar dlei eoadraa aobra «n 
campo lembrado de eadaTerec. 



Tal eomo la hemos pintado era en 1825 la fisonomia polltica de 
la Eepùblica, cuando el Gobiemo de Buenos- Aires invitô a las 
provincias a reunirse en un Congreso para darse una forma de 
Gobiemo jeneral. Do todas partes fué acojida esta idea con apro- 
bacion, ya fuese que cada eaudillo contase con constituirse caudi- 
Uo lejitimo de su provincia, ya que el brillo de Buenos- Aires ofus- 
casc todas las miradas, i no fuese posible negarse sin escândalo a 
una pretension tan racional. Se ha imputado al gobiemo de Bue- 
nos-Aires como una falta haber promovido esta cuestion, cuya so- 
lucion debia ser tan funcsta para él mismo i para la civilizacion, 
que como las relijiones mismas, es jeneralizadora^ propagandista, i 
mal creeria un hombre si no deseara que todos creyesen como éL 
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Facundo recibîô en la Eîoja la învitacion, i acojîô la idea con 
entusîasmo, quizâ por aquellas sîmpatlas que los espirîtus alta- 
mente dotados tienen por las cosas esencialmente buenas. 

En 1825 la Kepùblica se preparaba para la guerra del Brasil i 
a cada provincia se habia encomendado la formacion de un reji- 
miento para el ejército. A Tucuman vino con este encargo el co- 
ronel Madrid, que impaciente por obtener los reclutas i elementos 
necesarios para levantar su rejimiento, no vacilo raucho en derro- 
car aquellas autoridades morosas, i subir él al Gobierno afin de es- 
pedir los décrètes convenientes al efecto. Este acto subversive 
ponia al Gobierno de Buenos- Aires en una posicion delicada. Ha- 
bia desconfianza en los Gobiemos, zelos de provincia, i el coronel 
Madrid venido de Buenos- Aires i trastomando un Gobierno pro- 
vincial, lo hacia aparecer a aquel a los ojos de la nacion como ins- 
tigador. Para desvanecer esta sospecha, el Gobierno de Buenos- 
Ajfes însta a Facundo que învada a Tacuman i restablezca las 
autoridades provinciales. Madrid espUca al Gobierno el motivo 
real, aunque bien frivole por cierto, que lo ha impulsado, i pro- 
testa de su adhésion inaltérable. Pero ya era tarde ; Facundo es- 
taba en movimiento, i era précise prepararse a rechazarlo. Ma- 
drid pudo disponer de un armamento que pasaba para Salta ; pe- 
ro por delicadeza, por no agravar mas los cargos que contra él pe- 
saban, se contente con tomar 50 fusiles i otros tantes sables, su- 
ficientes segun él, para acabar con la fuerza invasora. 

Es el Jeneral Madrid une de esos tipos naturales del suelo ar- 
jentino. A la edad de 14 anos empezô a hacer la guerra a los es- 
panoles, i los prodijios de su valor romanccsco pasan los limites 
de lo posible : se ha hallado en ciento cuarenta encuentros, en to- 
dos los cuales la espada de Madrid ha salido mellada i destilando 
sangre : el humo de la pôlvora i los relinchos de los caballos lo 
enajenan materialmente, i con tal que él acuchille todo lo que se 
le pone por delante, caballeros, canones, infantes, poco le impor- 
ta que la batalla se pierda. Decia que es un tipo natural de aquel 
pais, no por esta valentia fabulosa, sine porque es oficial de caba- 
Ueria, i poeta ademas. Es un Tirteo que anima al soldado con 
canciones guerreras, el cantor de que hablé en la primera parte; es 
el espiritu gaucho, civiUzado i consagrado a la libertad. Desgra- 
ciadamente, no es un jeneral caadrado como lo pedia Napoléon ; 
el valor prédomina sobre las otras cualidades del jeneral en pro- 
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.ii,i-:aciun c babbarie. 

. _■-. » m. 7iid lo que haco en Tucuman : 
._ . .• i.:-t? -imui».'cre$, i con un punado de hom- 

i.'îïC:L:ire que lo acompana el coronel 
iij.iiA' rie ol. Facundo traia doscientos 
.. !ïi'iilIona : Madrid tiene cincuenta in- 
^ i:' milicias. Comienza cl combate, 
. . ■/ :t uiido, i a Facundo mismo, que no 
......!.i -iii"» despues de concluîdo todo. Queda 

. ..:.: • rnula ; Madrid manda cargaria, no es 
. ^ i . . - '..'. Cierto ; el solo atropella la masa de 
i... i . :tL»;iIlo, se endereza, vuelve a cargar; ma- 
... . -.L.' !.' "lue esta a su alcance, liasta que caen 

.:a>piisidos de balas i bayonetazos, con lo cual 

..^io ivi- la infanteria. Todavia en el suelo, le 

.^ .ii.ui ^i Uayoneta de un fusil, le disparan el tiro, 

A !.' •Lrik!ii>asan, asiindolo ademas con el fogonazo. 

.1 ;iii a rtvuperar su bandera negra que ha i)er- 

... .■ u uiKi batalla ganada i Madrid muerto, bien 

.. N,,k cùu ; su espada, su caballo, nada falta, ex- 

-.' :';u\le reconoccrsc entre los muchos mu- 

. . .V • .ivvîi en el campo. El Coronel Diasvelez, 

' . ;v '. Mî.mo ténia una lanzada en una piema ; 

. .. ui'.J.i seniejante. 

. iKo heridasj se habia arrastrado basta 

.^.. N.i .i>isionte lo encontro delirando con la 

..♦ x\ uivlo de pasos que se acercaban : "no 

. . .. M-n.i ivndido el Coronel Madrid basta en- 

.. vxM-a viol Tala, primer ensayo de Quiroga 

,1 IVv^viueia. lia vencido en ella al va- 

.■;Nvi\:i su espada como trofeo de la vic- 

l\ vv^ vi'amos la fuerza que se lia sus- 

..V* .Ui lîojimiento numéro 15, que ha 

a ;4 v\iuipar su cuerpo. Facimdo enar- 

wi .;^uo no es arjentina, que es de su in- 

.. ^^i-' ,vu una calavera i huesos cruzados 

, »v» j.l.'Vîi. que ha perdido al principio dcl 

.^v.\.c'/' dioe a sus soldados disperses, 

.,,.». aï .•.lùeruo." La muerte, el espanto, 
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el înfiemo se présentai! en el pabellon i en la proclama del Jeneral 
de los Llanos. ^ Habeis visto este mismo pano mortuorîo sobre 
el féretro de los muertos cuando el sacerdote canta A 'porta in- 
feri ? 

Pero hai algo mas todavfa, que révéla desde entônces el espiritu 
de la fucrza pastora, arabe, târtara, que va a destruir las eiuda- 
des. Los colores arjentinos son el céleste i el blanco ; cl cielo 
transparente de un dia sereno, i la luz nltida del dîsco del sol : la 
paz i la justicia para todos. A fuerza de odiar la tirania i la vio- 
lencîa, nuestro pabellon î nuestras armas escomulgan el blason i 
los trofeos guerreros. Dos manos en senal de union sostienen el 
gorro frijio del liberté; las Ciudades Unidas, dîce este slmbolo, 
sostendrân la libertad adquirida ; el sol prîncipîa a ilimiinar el 
teatro de este juramento, i la noche va desapareciendo poco a 
poco. Los cjéreitos de la Repùblica que llevan la guerra a todas 
partes para hacer efectivo aquel porvenir de luz, î tomar en dia la 
aurora que el escudo de armas anuncia, visten azul oscuro i con 
cabos diverses, visten a la europea. Bien; en el seno de la Eepù- 
blica, del fonde de sus entranas se levanta el color Colorado, i se 
hace el vestido del soldado, el pabellon del ejército, i ùltimamen- 
te, la cucarda nacional, que sopena de la vida ha de llevar todo 
arjentino. 

^ Sabeis lo que es el color Colorado? Yo no le se tampoco pero 
voi a reunir aJgunas reminiscencias. 

Tengo a la vista un cuadro de las banderas de todas las nacio- 
nes del mundo. Solo hai ima europea culta, en que el Colorado 
prédomine, no obstante el orljen barbare de sus pabellones. Pero 
hai otras coloradas ; leo : Arjel — ^pabellon Colorado con calavera 
î huesos. Tùnez — pabellon Colorado. Mogol id. — Turquta — pa- 
bellon Colorado con creciente — Marruecos, Japon, Colorado con la 
cuchilla esterminadora. Siam, Surat, etc., lo mismo. 

Kecuerdo que los viajeros que intentan penetrar en el interior 
del Africa se proveen de pano coZorarfo para agasajar a los prin- 
cipes negros. " El rei de Elve," dicen los hermanos Lardner, "lie- 
vaba un surtù espanol de pano Colorado j i pantalonos del mismo 
color." 

Eecuerdo que los présentes que el Gobiemo de Chile manda a 
los caciques de Arauco, consisten en mantas i ropas coloradas ; 
porque este color agrada muchjo a los salvajes. 
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La capa de los cmperadores romanos que representaban al Dic- 
tador, era la purpura ; esto es, colorada. 

El manto real de los reyes barbares de Europa fué sîempre Co- 
lorado, 

La Espana ha sido el ùltîmo pais europeo que ha repudîado el 
Colorado, que Uevaba en la capa grana. 

D. Carlos en Espana, el pretendiente absoluto, îz6 una bandera 
colorada. 

El reglamento réjio de Jénova*, dîsponiendo que los senadores 
lleven toga purpùrea, colorada, prevîene que se practîque asf par- 
ticularmente " in esecuzîone di giudicato criminale ad effetto di 
" încutere colla grave sua decorosa presenza il terrore e lo spa- 
" vento nei cativi." 

El vcrdugo en todos los Estados europeos vestia de Colorado 
hasta el siglo pasado. 

Artigas agrega al pabellon arjentino una faja diagonal colorada. 

Los ejércitos do Kosas visten de Colorado. 

Su retrato se estampa en. una cinta colorada. 

^ Que vinculo misterioso liga todos estes hechos ? ^Es casuali- 
dad que Arjel, Tùnez, el Japon, Marruecos, Turquia, Siam, los 
africanos, los salvajes, los Nerones romanos, los reyes bârbaros, il 
terrore e lo spavento, el verdugo i Eosas se hallen vestidos con im 
color proscrite hoi dia por las sociedades cristianas i cultas ? ^ No 
es cl Colorado cl simbolo que espresa violencia, sangre i barbarie ? 
I si nô, por que este antagonisme? 

La Kevolucion de la Independencia Aijentina se simboKza en 
dos tiras célestes i una blanca : cual si dijera \ justicia, paz, jus- 
ticia ! 

La reaccion, acaudillada por Facundo i aprovechada por Bosas, 
se simboliza en una cinta colorada, que dice : \ terrer, sangre, 
barbarie ! 

La especie humana ha dado en todos tiempos este significado 
al color grana, Colorado, purpura : id a estudiar el Gobiemo en 
los pucblos que ostentan este color, i hallaréis a Eosas i a Facun- 
do ; el terrer, la barbarie, la sangre corriendo todos los dias. En 
Marruecos el Emperador tiene la singular prerogativa de matar él 



* El Sr. Albordi me flomlniatra eite dato tomado de in TiM^e por ItalU. 
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mîsmo a los criminales. Necesito detenerme sobre este punto. 
Toda civilizacion se espresa en trajes, i cada traje indîca un siste- 
ma de ideas entero. (jPor que usamos hoi la barba entera? Por los 
estudios que se han hecho en estes tiempos sobre la edad-media : 
la direccion dada a la literatura romântica se refleja en la moda. 
^Por que varia esta todos los dias ? Por la libertad del pensa- 
miento europeo : fijad el pensamiento, esclavizadlo, i tendréis ves- 
tido invariable : asi en Asia, donde el hombre vive bajo gobiernos 
como el de Kosas, Ueva desde los tiempos de Abraham vestido 
talar. 

. Aùn hai mas : cada civilizacion ha tenido su traje, i cada cam- 
bio en las ideas, cada revolucion en las instituciones, un cambio 
en el vestir. Un traje la civilizacion romana, otro la edad-media; 
el frac no principia en Europa sino despues del renacimiento de 
las ciencias, la moda no la impone al mimdo sino la nacion mas 
civilizada; de frac visten todos los pueblos cristianos, i cuando el 
Sultan de Turquia Abdul-Medjil quiere introducir la civilizacion 
europea en sus estados, depone el turbante, el caftan i las bomba- 
chas, para vestîr frac, pantalon i corbata. 

Los aijentinos «aben la guerra obstinada que Facundo i Kosas 
han hecho al frac i a la moda. El ano de 1840 un grupo de 
mazorqueros rodea en la oscuridad de la noche a un individuo que 
iba con levita por las calles de Buenos- Aires. Los cuchUlos estân 
a dos dedos de su garganta: "Soi Simon Pereira," esclama. — 
Senor, el que anda vestido asi, se espone. — Por lo mismo me visto 
asi ; ^'quién sino yo anda con levita? Lo hago para que me conoz- 
can desde léjos." Este senor es primo i companero de négocies de 
D. Juan Manuel Rosas. Pero para terminar las esplicaciones que 
me propongo dar sobre el color Colorado iniciado por Facundo, e 
ilustrar por sus simbolos el cardcter de la guerra civil, debo referir 
aqui la historia de la cinta colorada, que hoi sale ya a ostentarse 
afuera. En 1820 aparecieron en Buenos- Aires con Kosas los Co- 
lorados de las Couchas ; la campana mandaba ese continjente. 
Rosas, veinte anos despues, reviste al fin la ciudad de Colorado; 
casas, puertas, empapelados, vajillas, tapices, colgaduras, etc., etc. 
XJltimamente, consagra este color oficialmente, i lo impone como 
una medida de Estado. 

La historia de la cinta colorada es mui curiosa. Al principio 
fué una divisa que adoptaron los entusiastas ; mandôse despues 
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Uevarla a todos, para que prohase la uniformichd de la opinion. 
Se deseaba obedecer, pero al mudar de vestido se olvidaba. La 
policia vino en auxilio de la memoria : se distribuian mazorqueros 
por las callesy i sobre todo en las puertas de los temples^ i a la 
salida de las senoras se distribuian sin misericordia zurriagazos con 
vergas de toro. Pero aùn quedaba mucho que arreglar. ^Llevaba 
uno la cinta neglijentemente anudada? — ^Vergazos ! era unitario. 
— ^Llevâbala chica? — Vergazos ! era unitario. — No la llevaba? — 
Degollado por contumaz. No par6 ahi ni la solicitud del Gobier- 
no, ni la educacion pùblica. No bastaba ser fédéral, ni llevar la 
cinta, que era preciso ademas que ostentase el retrato del Ilustre 
Bestaurador sobre el corazon en senal de amor intenso i los letreros 
" mueran los salvajes inmundos unitarios." Creeriase que con este 
e^taba terminada la obra de envilecer a un pucblo culto, i hacerle 
renunciar a toda dignidad personal ? Ah ! todavia no estaba bien 
disciplinado. Amanecia una manana en una esquina de Buenos- 
Airos un figuron pintado en papel, con una cinta flotante de média 
vara. En ol momento que alguno la veia, retrocedia despavorido 
Uevaudo por todas partes la alarma; entrâbase en la primer tienda, 
i sidia de alli con una cinta âotante de média vara. Diez minutes 
dvspues todft la ciudad se presentaba en las calles, cada uno con 
su ciuta Uotauto do média vara de largo. Aparecia otro dia otro 
d^^uixuà con \uia lijera alteracion en la cinta: la misma maniobra. 
^ ul^una st'ûorita se olvidaba del mono Colorado, la policia le 
^^xiUk ijiittis \mo en la cabeza con brca derretida ! Asi se ha 
cv>a*v'guido uuilbrmar la opinion ! Preguntad en toda la Bepù- 

Micik aycutiua si hai uno que no sostenga, i créa ser federaL 

Hu \u%\\luK> mil veces que im vecino ha salido a la puerta de su 

. ,uh^ i \Lsto Uurida la parte frontera do la calle, al momento ha 

!uuuvU^U> l^uivr, le ha seguido su vecino, i en média hora ha que- 

uisU» Uutulu tv>da la calle entera, creyéndose que era 6rden de la 

•vImo. Vï» i^ulporiï iza una bandera por llamar la atencion; vélo 

'. \c\;^o^ \ iv^uioixKso do ser tachado de tarde por el Gobiemo, iza 

i .,i^vu. î^uiilu K»8 del fivnte, izanla en toda la calle, pasa a otras, 

., .a uv^iiw^Uo quala empavesada Buenos- Aires. La policia se 

.»»»^ u>.iuic4v quô uoticia tan fausta se ha recibido, que ella 

. , .il* . i.Ui>\«>;\» 1 1 este era el pueblo que rendia a once 

.-^^ . >v>v sn\ '.^ oullcH, i mandaba despues cinco ejércitos por el 
V ...sr i-MvÀWiUiv> u caza de espanoles 1 
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Es que el terror es una enfermedad del ânimo que aqueja a las 
poblaciones como el c61era morbus, la viruela, la escarlatina. 
Nadie se libra al fin del contajio. I cuando se trabaja diez anos 
consecutivos para inocularlo, no resisten al fin ni los ya vacunados. 
No os riais, pues, pueblos hispano-americanos al ver tanta degra- 
dacion. { Mirad que sois espanoles i la Inquisicion educo asi a la 
Espana ! Esta enfermedad la traemos en la sangre ! 

Volvamos a tomar el hilo de los hechos. Facundo entrô triun- 
fante en Tucuman, i regreso a la Kioja pasados unes pocos dias, 
sin cometer actes notables de violencia, i sin imponer contribu- 
eiones, porque la regularidad constitucional de Kivadavia habia 
formado una conciencia pûblica que no era posible arrostrar de un 
golpe. 

Facundo regresa a la Kioja, aunque enemigo de la presidencia, 
el Jeneral Quiroga aunque no sabia que decir fijamente sobre el 
motivo de esta oposicion a la presidencia, lo que es mui natural, 
él mismo no podria haberse dado cuenta de ello. "Yo no soi 
fédéral," decia siempre, "que soi tonto ? — Sabe Ud., decia una 
vez a D. Dalmacio Vêlez, por que he hecho la guerra? Por estol " 
i sacaba una onza de oro. Mentia Facundo. 

Otras veces decia: " Caml, gobernador de San Juan, me hizo 
un desaire, desatendiendo mi recomendacion por Carita, i me eché 
por cso en la oposicion al Congreso." Mentia. Sus enemigos de- 
cian: "Ténia muchas acciones en la Casa de moneda, i propusieron 
venderla al Gobiemo nacional en $300,000. Kivadavia rechazo 
esta, propuesta, porque era un robo escandaloso, Facundo se alistô 
desde entônces entre sus amigos." 

El hecho es cierto, pero no fué este el motivo. 

Créese que cediô a las sujestiones de Bustos e Ibarra, para opo- 
nerse; pero hai un documente que acredita lo contrario. En carta 
que escribia al Jeneral Madrid en 1832, le decia : " Cuando fui 
" invitado por los mui nulos i bajos Bustos e Ibarra, no conside- 
"rdndolos capaces de hacer oposicion con provecho al déspota 
" Présidente D. Bemardino Kivadavia, los desprecié; pero habién- 
" dôme ascgurado el edecan del finado Bustos, Coronel D. Manuel 
" del Castillo, que Ud. estaba de acuerdo en este négocie i era el 
"mas interesado en él, no trépidé un momento en decidirme a 
" arrostrar todo compromise, contando ùnicamente con su espada 
" para esperar un desenlace feliz |Cuâl fué mi chasco I etc." 
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No era fédéral ; ^-ni como habia de serlo? Que, es necesario ser 
tan ignorante como un candillo de campana, para conocer la forma 
de gobiemo que mas conviene a la Bepùblica? ^Cuanta ménos 
instruccion tiene un hombre, tanta mas capacidad es la suya para 
juzgar de las àrduas cuestiones.de la alta politica ? ^ Pensadores 
como Lopez, como Ibarra, como Facundo, eran los que con sus 
estudîos historicos, sociales, jeogràficos, filos6ficos, l^ales, iban a 
resolver el problema de la conveniente organizacion de un Estado? 
Eh ! ! . . . Dejemos a un lado las palabras vanas con que con tanta 
impudencia se ban burlado de los incautos. Facundo diô contra 
el Gobiemo que lo habia mandado a Tucuman, por la misma razon 
que di6 contra Aldao que lo mandô a la Bioja ! Se sentia fuerte 
i con voluntad de obrar : împuls&balo a ello un instinto ciego, in- 
definido, i obedecia a él ; era el ^Comandante de Campana, el 
gaucho malOj enemigo de la justicia civil, del ôrden civil, del 
hombre educado, del sàbio, del frac, de la ciudady en una palabra. 
La destruccion de todo esto le estaba encomendada de lo Alto, i 
no podia abandonar su mision. 

Por este tiempo una sîngular cuestion vino a cumplicar los né- 
gocies. En Buenos- Aires, puerto de mar, residencia de diez i seîs 
mil estranjeros, el Gobiemo propuso concéder a estos estranjeros 
la libertad de cultos, i la parte mas ilustrada del clero sostuvo i 
sancionô la loi : los conventos habian sido ântes regularizados i 
rentados los sacerdotes. En Buenos- Aires este asunto no metiô 
bulla, ponjue eran pimtos estos en que las opiniones estaban de 
acuerdo, las necesidades eraç patentes. La cuestion de libertad 
de cultos es en America una cuestion de politica i de economia. 
Quien dice libertad de cultos, dico inmigracion europea i pobla- 
cion. Tan no causo impresion en Buenos- Aires, que Bosas no se 
ha atrevido a tocar nada de lo acordado entonces; i es preciso que 
sea un absurdo inconcebible aquello que Kosas no intente. 

En las provincias, empero, esta fu6 una cuestion de relijion, de 
salvacion i condenacion etcraa : imajinaos como la rccibiria Côr- 
dova ! En Côrdova se levanto una inquisicion : San Juan esperi- 
mento una sublcvacion catôHca, porquo asi se llamô el partido 
para distinguirse de los lïbertinos, sus enemigos. Sufocada esta 
revolucion en San Juan, sâbese un dia que Facundo esta a las 
puertas de la ciudad con una bandera negra dividida por una cmz 
sanguinolenta, rodeada de este lema : j Kelijion o muerte I 
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^ Becuerda el lector que he copiado de un manuscrito, que 
Facundo nunca se confesabaj ni oia misa^ ni rezaba^ i que él 
miamo decia que no creia en nada ? Pues bien^ el espiritu de 
partido aconsejô a un célèbre predicador llamarlo el enviado de 
Dios, a inducir a la muchedumbre a seguir sus banderas. Cuando 
este mismo sacerdote abriô los ojos î se separô de la cruzada cri- 
minal que habia predîcado, Facundo decia que nada mas sentia, 
que no haberlo a las manos para darle seiscientos azotes. * 

Llegado a San Juan^ los principales de la ciudad, los majistra- 
dos que no habian fugado, los sacerdotes complacidos por aquel 
auxilio divino, salen a encontrarlo i en una calle forman dos largas 
filas. Facundo pasa sin mirarlos ; siguenle a distancia turba- 
dos, mirândose unos a otros en la comun humillacion, hasta que 
U^an al centro de un potrero de alfalfa^ alojamiento que el Jene- 
ral pastor, este hicso modemo, prefiere a los adomados edificios 
de la ciudad. Una negra que le habia servido en su infancia, se 
présenta a ver a su Facundo^ él la sie&ta a su lado, conversa afec- 
tuosamente con ella, toiéntras que los sacerdotes i los notables de 
la ciudad est&n de pié, sin que nadie les dirija la palabra, sin que 
el jefe se digne despedirlos. 

Los Catôlicos debieron quedar un poco dudosos de la importan- 
cia e idoneidad del auxilio que tan inesperadamente les venia. 
Pocos diâs despues, sabiendo que el Cura de la Concepcion era 
libefiinOy mandô traerlo con sus soldados, vejândolo en el trân- 
sito, ponerle una barra de grilles, mandàndole prepararse para 
morir. Porque han de saber mis lectores chilenos, que por entôn- 
ces habia en San Juan sacerdotes libertines, curas, clérigos, frai- 
les, que pertenecian al partido de la Presidencia. Entre otros el 
presbitero Centeno, mui conocido en Santiago, ftié con otros seis, 
uno de los que mas trabajaron en la reforma eclesiàstica. Màs, 
era necesario hacer algo ei> favor de la relijion para justificar el 
lema de la bandera. Con tan laudable fin escribe una esquelita a 
un sacerdote adicto suyo, pidiéndole consejo sobre la resolucion 
que ha tomado, dice, de fusilar a todas las autoridades, en virtud 
de no haber decretado aun la devolucion de las temporalidades. 

El buen sacerdote que no habia previsto lo que importa armar 

el crlmen en nombre de Dios, tuvo por lo ménos escrùpulo sobre 

la forma en que se iba a hacer reparacion, i consiguiô que se les 

dirijiese un oficio pidiéndoles u ordenândoles que asi lo hiciesen. 
8 
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i Hubo cuestion relîjiosa en la Republîca arjentina? Yo lo ne- 
garia redondamente, si no supiese que cuanto mas b&rbaro i por 
tanto mas irrelijioso es un pueblo, tanto mas susceptible es de 
preocuparse i fanatizarse. Pero las masas no se movieron espon- 
tâneamente, i los que adoptaron aquel lema^ Facundo, Lopez, 
Bustos^ etc., eran completamente indiferentes. Esto es capital Las 
guerras relijiosas del siglo XV en Europa son mantenidas de am- 
bas partes por creyentes sincères, exaltados, fan&ticos i decididos 
hasta el martirio, sin miras politicas, sin ambicion. Los purita- 
nos leian la Biblia en el momento ântes del combate, oraban, i se 
preparaban con ayunos i penitençias. Sobre todo, el signe en 
que se conoce el espiritu de los partidos, es que realizan sus pro- 
positos cuando llegan a triunfar, aûn mas alla de donde estaban 
asegurados àntes de la lucha. Cuando esto no sucede, hai de- 
cepcion en las palabras. Despues de haber triunfado en la Bepû- 
blica arjentina el partido que se apellida catôlico ^ que ha hecho 
por la rclijion o los intereses del sacerdocio ? 

Lo ûnico que yo sepa, es haber espulsado a los jesuitas, i d^- 
llado cuatro sacerdotes respetables en Santos Luqabes, * des- 
pues do haberles desoUado vives la corona î las manos ; poner al 
lado del Santisimo Sacramento el retrato de Rosas i sacarlo en 
procesion bajo de palio 1 ^jCometiô jamas profanaciones tan ho- 
rribles el partido libertino ? 

Pero ya es demasiado detenerme sobre este punto. Facxmdo en 
San Juan ocup6 su tiempo en jugar, abandonando a las autorida- 
des el cuidado de reunirle las sumas que necesitaba para resarcir- 
se de los gastos que le imponia la defensa de la relijion. Todo el 
tiempo que permaneciô alli, habité bajo un toldo en el centre de 
un potrero de alfalfa, i ostentô (porque era ostentacion meditada) 
el chiripâ, jReto e insulto que hacia a una ciudad donde la ma- 
yor parte de los ciudadanos cabalgaban en sillas inglesas, i donde 
los trajes i gustos barbares de la campana eran detestados, por 
cuanto es una provincia esclusivamente agricultoral 



* Efitos sacerdotes fùeron el cura Villafaîie de la provincia de Tucuman, de^dad de aetenta i eeis 

anos. 

Dos curas Frias perseguidoe de Santiago del Estero, estableddoe en la campafia de Tneomaii, 
el uno de seseuta i cuatro aSoe, el otro do («eecnta i eeis. 

£1 can6nigo Cabrera de la Catedral de Cdrdova, de sceenta afios. Los eoatro ftaeron oondnd* 
dns a Buenos-Aires i degollados en Santos Lugaros, prévias 1m profiuutdonei refèridas. 
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XJna campana mas todavia sobre Tucnman contra el Jeneral 
Madrid completô el début o exhibicion de este nuevo Emir de los 
pastores. El Jeneral Madrid habia vuelto al Gobiemo de Tueu- 
man sostenido por la provincia, î Facundo se creyô en el deber de 
desalojarlo. Nùeva espedicion, nueva batalla, nueva Victoria. 
Omito sus pormenores porque en elles no encontrarémos sino 
pequeneces. Un hecho haï, sin embargo, ilustrativo. Madrid 
ténia en la batalla del Rincon ciento diez hombres de infanteria ; 
ouando la accion se terminé, habian muerto sesenta en llnea, i ex- 
cepto uno, los cincuenta restantes estaban heridos. Al dia si- 
gniente, Madrid se présenta de nuevo a combatir, i Quiroga le man- 
da uno de sus ayudantes, desnudo, a decirle simplemente que la 
accion principiaria por los cincuenta prisioneros que dejaba arro- 
dillados, i una compania de soldados apuntândoles; con cuya înti- 
macion Madrid abandonô toda tentativa de hacer aun resistencia. 

En todas estas très espediciones en que Facundo ensaya sus 
fuerzas, se nota todavia poca efusion de sangre, pocas violaciones 
de la moral. Es verdad que se apodera en Tucuman de ganados, 
cueros, suelas, e impone gruesas contribuciones en especies metà- 
licas ; pero aun no bai azotes a los ciudadanos, no hai ultrajag a^r 
las senoras ; son los maies de la conquista, pero aun sin suç hono- 
res : el sistema pastoril no se desenvuelve sin freno i con toda la 
injenuidad que muestra mas tarde. 

^ Que parte ténia el Gobiemo lejitimo de la Rioja en estas es- 
pediciones ? I Oh! las formas existen aun, pero el esptritu esta- 
ba todo en el Comandante de campana. Blanco déjà el mando, 
harto de humillaciones, i Aguero entra en el Gobiemo. Un dîa 
Quiroga raya su caballo en la puerta de su casa, i le dice : " Sr. 
Gobemador, vengo a avisarle que estoi acampado a dos léguas con 
mi escolta." Aguero renuncia. Trâtase de elejir nuevo gobiemo, 
i a peticion de los vecinos, él se digna indicarles a Galvan. Reci- 
bese este, i en la noche es asaltado por una partida; fuga i Quiro- 
ga se rie mucho de la aventura. La Junta de Représentantes se 
componia de hombres que ni leer sabian. 

Necesita dinero para la primera espedicion a Tucuman i pide al 
tesorero de la Casa de moneda 8,000 pesos por cuenta de sus accio- 
nes, que no habia pagado : en Tucuman pide 25,000 pesos para 
pc^ar a sus soldados, que nada reciben, i mas tarde pasa la cuen- 
ta de 18,000 pesos a Dorrego para que le abone los costos de la 
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ospedicioQ que habia hecho por ôrden del Gobiemo de Buenos- 
Airei^ Dorrego se apresura a satisfacer tan justa demanda. Es- 
ta suma se la reparten entre él i Moral, Gobemador de la Bioja, 
<|ue le sujirio la idea : seis anos despues daba en Mendoza 700 
azotes a este mkmo Moral en castigo de su ingratitud. 

Durante el gobiemo de Blanco, se traba una disputa en una 
partida de juego. Facundo toma de los cabellos a su contendor, 
lo sacude i le quiebra el pescuezo. El cadàver fuô enterrado i 
apuntada la partida ^^ muerto de muerte naturaL'' Al salir para 
Tucuman^ manda una partida a casa de Sàrate, propietario pacl- 
tico pero conocido por su valor i su desprecio a Quiroga ; sale 
Uiiuol a la puerta, i apartando a la mujer e hijos, lo fusilan dejan- 
via a la viuda el cuidado de enterrarlo. De vuelta de la espedi- 
oiou (M» cncuentran eon Gutierrez, ex-gobemador de Catamarca i 
)viirtidario del Gongreso, i le insta que vaya a vivir a la Bioja, 
doudo et^tarÀ 8i^uro. Pasan âmbos una temporada en la mayon 
iutauklad^ }H>ri> un dia que le ha visto en las carreras rodeado de 
gtuich<x>-amig08, lo aprehenden, dândole una hora para prepararse 
u morir. El esj^anto reina en la Bioja ; Gutierrez es un hombre 
ivajHîtttblo, que se ha granjeado el afecto de todos. El presbltero 
l>r. OoHna, el cura Horrera, el padre provincial Tarrima, el padre 
Coruavlas, guardian de San Francisco, i el padre prior de Santo 
Domiugi), se presentan a pedirle que al ménos dé al reo tiempo 
piU'u testar i confesarse. " Ya veo, contesté, que Gutierrez tiene 
uqui muchos partidarios. A ver una ordenanza ! Lleve a estes 
hv>mbres a la cârcel, i que mueran en lugar de Gutierrez/' Son 
UovaJos, en efecto : dos se echan a Uorar a gritos i a correr para 
siilvarso ; a otio lo suoode algo peor que desmayarse ; los otros son 
puobtoa ou oapilla. Al oir la historia, se echa a reir Facimdo, i 
lus manda poner en libertad. Estas escenas con los sacerdotes son 
tViîCUouto8 eu ol enviado de Dioa, En San Juan hace pasearse a 
iiu uogro veatido do olérigo: en Cordova a nadie desea cojer sino 
iil Dr. Ouiitvo Barros, con quien tiene que arreglar una cuenta : 
v\\ Mi*iuU>iia auda con .un clérigo prisionero con sentencia de muer- 
\,\ i rii scutado eu ol banco para ser fusilado ; en Antiles hace lo 
iiiisuu» v\»u ol cma île Alguia, i en Tucuman con ej prior de un 
V .lu V lUv», Ks vordad que a ningimo fusila ; eso estaba reservado 
i Uv'.uii, K 10 tiuubieu dol partido catôlico : pero los veja, los hu- 
uillla^ lv.n ultAiya, lo que no estorba que todos los viejos i las bea- 
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tas dirijan sus plegarias al cielo porque dé la Victoria a sus armas. 

Pero la historia de Gutierrez no concluye aqul. Quince dias 
despues recibe 6rden de salir desterrado con escolta. Llegado que 
hubo a un alojamiento, se enciende fuego para cenar, i Gutierrez 
se comide a soplarlo. El oficial le descarga un palo, sucédense 
otros, i los sesos saltan por los alrededores. Un chasque sale in- 
mediatamente^ avisando al Gobemador Moral, que habiendo que- 
rido fugarse el reo.... El oficial no sabia escribir, i entre las pro- 
visiones de viaje, habia traido desde la Bioja el oficio cerrado ! ! ! 

Estos son los acontecimientos principales que ocurren durante 
los primeros ensayos de fusion de la Bepûblica que hace Facundo: 
porque este es un simple ensayo ; todavla no ha llegado el mo- 
mento de la alianza de todas las fuerzas pastoras, para que saïga de 
la lucba la nueva organizacion de la Bepûblica. Bosas es ya 
grande en la campana de Buenos- Aires, pero aun no tiene nombre 
ni titulos : trabaja, empero, la ajita, la subleva. La Constitucion 
dada por el Congreso es reobazada de todos los pueblos en que 
los caudillos tienen influencia. En Santiago del Estero se pré- 
senta el enviado en traje de étiqueta, i lo recibe Ibarra en mangas 
de camisa i chirtpâ. Bivadavia renunciay en razon de que la vo- 
luntad de los pueblos esta en opoeiciony " pero el vandalaje os va 
a devorar " aûade en su despedida. Hizo bien en renunciar ! Bi- 
vadavia ténia por mision presentamos el constitucionalismo de 
Benjamin Constant con todas sus palabras huecas, sus decepcio- 
nes i sus ridiculeces. Bivadavia ignoraba que cuando se trata de 
la civilizacion i la libertad de un pueblo, un Gobiemo tiene ante 
Dios i ante las jeneraciones venideraff ârduos deberes que desem- 
penar, i que no bai caridad ni compasion en abandonar a una na- 
cion por treinta anos a las devastaciones i a la cuchilla del prime- 
ro que se présente a despedazarla i degollarla. Los pueblos en su 
infancia son unes ninos que nada preven, que nada conocen, i es . 
preciso que los bombres de alta prévision i de alta comprension 
les sirvan de padre. El vandalaje nos ha devorado, en efecto, i es 
bien triste gloria el vaticinarlo en una proclama, i no hacer el me- 
ner esfuerzç por estorbarlo. 
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CAPlTULO XI. 



GUEBBA SOCIAL. 



" n 7 a un quatrième élément qui anire 
oe sont les barbares, oe sont des hordes non- 
yelles, qui viennent se jeter dans la sociM& 
antique arec une complète fraîcheur de 
moeurs, d'ime et d'esprit, qui n'ont rien 
fdit, qui sont prêts à tout recevoir aveo tou- 
te Taptitude de l'ignorance la plus docile et 
la plus naïve " 



La Tablada. 

La presîdencia ha caîdo en medio de los sîlbos i las rechiflas de 
sus adversarios. Dorrego, el hâbîl jefe de la oposicion en Buenos- 
Aires, es el amigo de los gobiemos del interior, sus fautores î sos- 
tenedores en la campana parlamentaria en que logrô triun&r. En 
el esterior, la Victoria parece haberse divorciado de la Bepûblica ; 
î aunque sus armas no suiren desastres en el Brasil^ se siente por 
todas partes la necesidad de la paz. La oposicion de los jefes del 
interior habia debilitado el ejército, destruyendo o negando los 
continjentes que debian reforzarlo. En el interior reina una tran- 
quilidad aparente ; pero el suelo parece removerse, i rumores es- 
tranos turban la quieta superficie. La prensa de Buenos- Aires 
brilla con resplandores siniestros, la amenaza esta en el fondo de 
los articules que se lanzan diariamento oposicion i Gobiemo. La 
administracion Dorrego siente que el vacio empieza a hacerse en 
tomo suyo, que el partido de la ciudady que se ha denominado fé- 
déral i lo ha elevado, no tiene elementos para sostenerse con bri- 
Uo despues de la Presidencia. La administracion Dorrego no ha- 
bia resuelto ninguna de las cuestiones que tenian dividida la Re- 
pùblica, mostrando, por el contrario, toda la impotencia del fede- 
ralismo. Dorrego era porteno ântes de todo. (jQué le importaba 
el interior.î^ El ocuparse de sus intereses, habria sido manifestar- 
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se unitario ; es decîr, nacional. Dorrego habia prometido a los 
caudillos i pueblos todo cuanto podîa afianzar la perpetuidad de 
los unes i favorecer los intereses de los otros ; elevado, empero 
al Gobiemo, " que nos importa, " decia alla en sus circulos, 
" que los tiranuelos despoticen a esos pueblos? ^Qùé valen para 
nosotros cuatro mil pesos annales dados a Lopez, diez i ocbo mil 
a Quiroga, para nosotros que tenemos el puerto i la aduana que 
nos produce nullon i medio, que el fâùuo de Kivadavia queria 
convertir en rentas nacionales ?" Porque no olvidemos que el 
sistema de aislamiento se traduce por una frase cortisima : ^^Ca- 
da uno para si. " ^jPudo prever Dorrego i su partido que las 
provincias vendrian un dia a castigar a Buenos- Aires por haberles 
n^ado su influencia civilizadora ; i que a fuerza de despreciar su 
atraso i su barbarie, ese atrâiso i esa barbarie habian de penetrar 
en las calles de Buenos- Aires, establecerse alli i sentar sus reaies 
en el Fuerte ? 

Pero Dorrego podia liaberlo visto, si él o los suyos hubiesen 
tenido mejores ojos. Las provincias estaban ahi, a las puertas de 
la ciudad, esperando la ocasion de penetrar en ella. Desde los 
tiempos de la presidencia los décrètes de là autoridad civil encon- 
traban una barrera impénétrable en los arrabales esteriores de la 
ciudad. Dorrego habia empleado como instrumente de oposicion 
esta resistencia esterior ; i cuando su partido triunfô, condecorô al 
aliado de estramuros con el dictado de Comandante Jeneral de 
Campana. ^ Que lojica de hierro es esta que hace escalon indis- 
pensable para un caudillo, su elevacion a Comandante de Cam- 
pana ? Donde no existe este andamio, como sucedia entônces en 
Buenos- Aires, se levanta exprofeso, como si se quisiese ântes de 
meter el lobo en el redil, esponerlo a las miradas de todos i elevarlo 
en los escudos. 

Dorr^o, mas tarde, encontre que el Comandante de Campana 
que habia estado haciendo bambolear la presidencia i tan podero- 
samente habia contribuido a derrocarla, era una palanca aplicada 
constantemente al Gobiemo, i que caido Bivadavia i puesto en su 
lugar Dorrego, la palanca continuaba su trabajo de desquicia- 
miento. Dorrego i Eosas estân en presencia el uno del otro, ob- 
servândose i amenazândose. Todos los del clrculo de Dorrego 
recuerdan su frase favorita : " El gaucho plcaro ! " "Que siga 
enredando," decia, " i el dia ménos pensado lo fusilo.'' Asl decian 



104 CTYILIZACIOK I BABBABIS. 

tambien los Ocampos cnando sentian sobre sa hombro la robnsta 
garra de Quiroga ! 

Indiferente para los pneblos del interior, débQ con su elemento 
fédéral de la ciudad, i en lucha ja con el poder de la campana 
que habia llamado en sa aasilio, Dorr^o, qae ba Ilegado al go- 
biemo por la oposicion parlamentarîa i la polémica, trata de 
atraerse a los onitarios, a qaienes ba vencido. Pero los partidos 
no tienen ni caridad ni prévision. Los anitarios, se le rien en las 
barbas^ se conjuran i se pasan la palabra : '^ Yadla," dicen, '^ de- 
jémoslo caer/' Los unitarios no comprendian qae con Dorrego 
venian replegàndose a la cittdad, los que babian qaerido bacerse 
intermediarios entre elles i la campana, i que el mônstruo de que 
huian no buscaba a Dorrego, sino a la ciudad j a las instituciones 
civiles, a ellos mismos, que eran su mas alla espresion. 

En este estado de cosas, concluida la paz con el Brasil, desem- 
barca la primera division del ejército mandado por Lavalle. Dor- 
rego conocia el esplritu de los veteranos de la independencia, que 
se veian cubîertos de heridas, encaneciendo bajo el peso del morrion, 
i sin embargo, apénas eran coroneles, majores, capitanes ; gracias 
si dos o très babian ceiiido la banda de jeneral, miéntras que en el 
seno de la Repùblica i sin traspasar jamas las fronteras, habia 
decenas de caudillos que en cuatro anos babian elévadose de gau- 
chos malos a comandantes, de comandantes a jenerales, de jene- 
raies a conquistadores de pueblos, i al fin a soberanos absolutos 
de ellos. ^Para que buscar otro motivo al odio implacable que 
buUia bajo las corazas de los veteranos? (jQué les aguardaba 
despues de que el nuevo ôrden de cosas les babia estorbado hacer, 
como ellos pretendian, ondear sus penachos por las calles de la 
capital del Imperio del Brasil? 

El 1^ de diciembre amanecieron formado? en la plaza de la 
Victoria los cuerpos de linea desembarcados. El gobemador 
Dorrego habia tomado la campana ; los unitarios Uenaban las 
avenidas hendiendo el aire con sus vivas i sus gritos de triunfo. 
Algunos dias despues, setecientos coraceros mandados por oficiales 
jenerales salian por la calle del Perù con rumbo a la Pampa, a 
encontrar algunos millares de gauchos, indios amigos i alguna 
fuorza regular, acaudillados por Dorrego i Rosas. Un momento 
despucs estaba el campo de Navarre Ueno de cadâveres, i al dia 
siguiente un. bizarre oficial que hoi esta al servicio de Chile, en- 
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tregaba en el cuartel jeneral a Dorr^o prisîonero. Una hora mas 
tarde, el cadâver de Dorrego yacia traspasado de balazos. ' El jefe 
que habîa ordenado su ejecucion anunciô el hecho a la ciudad, en 
estos termines de abnegacion i altaneria: 

" Participe al Gobiemo Delegado, que el Coronel D. Manuel 
Dorrego acaba de ser fusilado por mi ôrden al frente de los reji- 
mientos que componen esta division. 

'^La historia, Sr. Ministro, juzgard imparcialmente si el Sr. 
Dorrego ha debido o no morir, i si al sacrificarlo a la tranquilidad 
de un pueblo enlutado por él, puedo haber estado poseido de otro 
sentimiento que el del bien publiée. 

" Quiera el pueblo de Buenos- Aires persuadirse que la muerte 
del Coronel Dorrego es el mayor sacrificio que puedo hacer en su 
obsequio. 

" Saluda al Sr. Ministre con toda consideracion, Juan Lavalle" 

Hizo mal Lavalle ? Tantas veces lo ban dicho, que séria 

fastidioso anadir un si en apoyo de los que despues de palpadas las 
consecuencias, han desempènado la f&cil tarea de acriminar los 
motives de donde procedieron. " Cuando el mal existe, es porque 
esta en las cosas i alli solamente ha de ir a buscârsele : si un 
hombre lo représenta, haciendo desaparecer la personificacion^ se 
le renueva. César asesinado, renaciô mas terrible en Octavio." 
Séria un anacronismo oponer este sentir de L. Blanc, espresado 
Ântes por Lherminier i otros mil, ensenado por la historia tantas 
veces, a nuestros partidos hasta 1829, educados con las exageradas 
ideas de Mably, Raynal, Rousseau, sobre los déspotas, la tirania, 
i tantas otras palabras que aun vemos quince anos despues for- 
mando el fonde de las publicaciones de la prensa. Lavalle no 
sabia por entônces, que matando el cuerpo no se mata el aima, i 
que los personajes politicos traen su carâcter i su existencia del 
fonde de ideas, intereses i fines del partido que representan. Si 
Lavalle en lugar de Dorrego hubiese fusilado a Rosas, habria 
quiz& ahorrado al mundo un espantoso escândalo, a la humanidad 
un oprobio, i a la RepûbKca mucha sangre i muchas lâgrimas; 
pero aûn fusilando a Rosas, la campana no habria carecido de 
représentantes, i no se habria hecho mas que cambiar un cuadro 
histôrico por otro. Pero lo que hoi se afecta ignorar, es que no 
obstante la responsabilidad puramente personal que del acte se 
atribuye Lavalle, la iûtierte de Dorrego era una consecuencia nece- 
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saria de las ideas dominantes entônces, î que dando cima a esta 
empresa, el soldado intrépido hasta desafiar el fallo de la historia, 
no hacia mas que reaJîzar el voto confesado i proclamado del ciu- 
dadano. Sin duda que nadie me atribuirâ el designio de justificar 
al muorto, a espensas de los que sobreviven por haberlo hecho, 
salvo quîzàs las formas, lo ménos sustancîal sin duda en caso 
semejanto. (jQué habia estorbado la proclamacion de la Constitu- 
cion de 1826, sino la hostilidad contra ella, de Ibarra, Lopez, 
Bustos, Quiroga, Ortiz, los Aldao, cada imo dominando una pro- 
vincia i algunos de ellos influyendo sobre las demas ? Lu^o, que 
cosa debia parecer mas lôjica en aquel tîempo i para aqueUos 
hombres lojicos a priori por educacion literaria, sino allfmar el 
ùnico obstdculo que segim ellos se presentaba para la suspirada 
organizacion do la Repùblica? Estos errores politicos que perte- 
necen a una época mas bien que a un hombre, son sin embargo, 
mui dignos de consideracion ; porque de ellos dépende la esplica- 
cion do muchos fenômenos sociales. Lavalle fusilando a Dorrego, 
como se proponia fusilar a Bustos, Lopez, Facundo i los demas 
caudillos, respondia a una exijencia de su época i de su partido. 
Todavia en 1834 habia hombres en Francia que creian que ha- 
ciendo desapareccr a Luis Felipe, la Repùblica francesa volveria 
a alzarso gloriosa i grande como en tiempos pasados. Acaso tam- 
bion la muerte de Dorrego fué uno de esos hechos fatales, predes- 
tinados, que forman el nudo del drama histôrico, i que eliminados 
lo dejan incomplète, frio, absurdo. Estàbase incubando hada 
tiompo en la Repùblica la guerra civil : Rivadavia la habia vîsto 
venir pàlida, frenética, armada de teas i de punales ; Facundo, d 
caudillo mas jôven i emprendedor, habia paseado sus hordas por 
las faldas de los Andes, i encerr&dose a su pesar en su guarida ; 
Rosas en Buenos- Aires ténia ya su trabajo maduro i en estado de 
ponerlo en exhibicion; era una obra de diez anos realizada en 
derrcdor del fogon del gaucho, en la pulperla al lado del cantor. 
Dorr(»go estaba de mas para todos ; para los unitarios, que lo 
monoHpreciaban, para los caudillos, a quienes era indiferente; para 
RoHOH, en fin, que ya estaba cansado de aguardar i de surjir a la 
sombra do los partidos de la ciudad; que queria gobemar pronto, 
incoutinenti ; en una palabra, pugnaba por producîrse aquel ele- 
nieuto que no era, porque no podia serlo, fédéral en el sentido 
estricto de la palabra, aquello que se estaba removiendo i ajitando 
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desde Artîgas hasta Facundo, tercer elemento social lleno de vigor 
i de fuerza, împaciente por manifestarse en toda su desnudez, por 
medirse con las cîudades i la civilizacion europea. Si quitais de 
la historia la muerte de Dorrego, ^j Facundo habria perdido la 
fderza de espansion que sentia rebuUirse en su aima, Bosas habria 
întemimpido la obra de personificacion de la campana en que 
estaba atareado sin descanso ni tregua desde mucho àntes de ma- 
nifestarse en 1820, ni todo el movimiento iniciado por Artigas e 
încorporado ya en la circulacion de la sangre de la Repùblica / 
No I lo que Lavalle hizo, fué dar con la espada un corte al nudo 
gordiano en que habia venido a enredarse toda la sociabilidad • 
aijentina ; dando una sangria, quiso evitar el cancer lento, la es- 
tagnacion; poniendo fuego a la mecha, hizo que reventase la mina 
por la mano de unitarios î fédérales preparada de mucho tiempo 
atras. 

Desde este momento nada quedaba que hacerj)ara los timidos, 
sino taparse los oidos i cerrar los ojos. Los demas vuelan a las 
armas por todas partes i el tropel de los caballos hace retemblar 
la Pampa, i el canon ensena su negra boca a la entrada de las 
ciudades. 

Me es preciso dejar a Buenos- Aires, para volver al fondo de las 
demas provincias a ver lo que en ellas se prépara. Una cosa debo 
notar de paso, î es que Lopez,.vencido en varies encuentros, soli- 
cita en vano una paz tolerable ; que Bosas piensa seriamente en 
trasladarse al Brasil.* Lavalle se niega a toda transaccion, i 
sucumbe. ^ No veis al unitario entero en este desden del gaucho, 
en esta confianza en el triimfo de la ciudad ? Pero ya lo he dicho; 
la montonera fué siemprô débil en los campos de batalla, pero 
terrible en una larga campana. Si Lavalle hubiera adoptado otra 
llnea de conducta, i conservado el puerto en poder de los hombres 

de la ciudad, que habria sucedido ? El gobîemo de sangre de 

la Pampa habria tenido lugar ? 

Facundo estaba en su elemento. Una campana debia abrirse, 
los chasqries se cruzan por todas partes, el aislamiento feudal va a 
convertirse en confederacion guerrera ; todo es puesto en requisi- 
cion para la prôxima campana; i no es que sea necesario ir hasta 
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'titt^ -jnilatt^ «M FliMia pan encontrar un buen campe de batalla ; 
'tt>. '4 Jeifcenil Rut cou ochocîentos veteranos ha venido a Côrdova, 
.>iMi!tèi> i iefe^ttt^aado a Bnstos, i apoderàdose de la cîudad que esta 
à ou {jiwi> de los LIanos, i que ya asedian e împortunan con su 
^ugiittm lai» ma&toneras de la Sierra de Côrdciva. 

Faictmdo apresora sus preparatîvos; arde per ll^ar a las manos 
v^Mi un jeu^ral manco^ que no puede manejar una lanza ni hacer 
de(S4:ribir cireulo» al sable. Ha vencido a Madrid; que podrà hacer 
Pïtt î De Mendoza debe reunlrsele don Félix Aldao con un reji- 
uùeuco de auxiliares perfectamente equipados de Colorado, i disci- 
l^liiufedo^: i no e^tando aùn en llnea una fuerza de setecientos 
hombre^ de San Juan, Facundo se dirije a Côrdova con 4,000 
hoittbre^ ansîu6os de medir sus armas con los coraceros del 2 i les 
altauerod je&$ de linea. 

La baialla de la Tablada es tan conocida, que sus pormenores 
no intene^an va. En la. Bevista de Ambos Mundos se encuetitra 
briUautemente descrita; pero hai algo que debe notarse. Facundo 
iWv>mote la ciudad con todo su ejército, i es rechazcuio durante un 
dia i uuui uivho de tentativas de asalto, por cien jôvenes depen- 
vlioutcfti de v.vmercio> treinta artesanos artilleros, diez i ocho solda- 
doji ivtirado8^ stùs^ coraceros enfermes, parapetados detras de zanjas 
!K\'Uuii a la lijcra i defemlidas por solo cuatro piezas de artillerfa. 
Sk»lo ouiuido anuucîa su designio de incendiar la hermosa ciudad, 
uucdc obtcucr que le entreguen la plaza pùblica, que es lo ûnico 
[uc no obtâ eu îiu poder. Sabiendo que Paz se acerca, déjà como 
«uaiiL la iutauteria, i marcha a su encuentro con las fuerzas de 
■ .;lHiUci la que d'an sin embargo, de triple numéro que el ejército 
V uvmi^o. Alli fu<!> el duro batallar, alli las repetidas cargas de 
lilMlUuia ; {Kuv todo înùtil I 

Vv^uvlluA euoruK^ mas^\s do jinetes que van a revolcarse sobre 

\'vi \!Kvuutv»H vMk^rauos, tienen que volver atras a cada minute, 

vv Ivv i V v\u^av JHUH îjttT rechazados de nuevo. En vano la te- 

*»:^v !iV4-s^ vlo V^uiu>gti baco en la retaguardia de los suyos tanto 

..i;^v\ V v'iuo V l ouaou i la espada de Ituzaingô hacen el frente de 

.s W^vouwtUsx V eu la IHH.HI de los çanones. Inùtil I son las olas de 

.. \.sVi^ ausHi^wx^idiv que vîenen a estrellarse en vano contra la 

. . ^ 1 ^ 4^4M*4 K\^; a vect>8 queda sepultada en el torbellino que 

v^KvvKvvi tvv*Uita el cho<iue-; pero un momento despues sus 

^^i^ Uftmv>bik^ tranquilas, reaparecen burlando la rabia 
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del ajitado elemento. De cuatrocientos auxiliares solo quedan 
sesenta ; de seiscientos Coloradoa no sobrevive un tercîo ; i los 
demas cuerpos BÎn nombre se han desecbo, i convertldose en una 
masa informe e indisciplinada que se disipa por los campos. Fa- 
cundo vuela a la ciudad, i al amanecer del dia siguiente estaba 
como el tigre acecho, con sus canones e infantes ; todo, empero, 
quedô mui en brève terminado, i mil quinientos cadâveres paten- 
tizaron la rabia de los vencidos i la firmeza de los vencedores. 

Sucedieron en estos dias de sangre dos hechos que siguen des- 
pues repitiéndose. Las tropas de Facundo mataron en la ciudad 
al mayor Tejedor, que llevaba en la mano una bandera parlamen- 
taria ; en la batalla del segundo dia, un coronel de Paz fusilo 
nueve oficiales prisioneros. Ya verémos las consecuenoias. 

En la Tablada de Côrdova se midieron las fuerzas de la cam- 
pana i de la ciudad bajo sus mas altas inspiraciones, Facundo i 
Paz, dignas personificaciones de las dos tcndencias que van a dis- 
putarse el dominio de la Repùblica. Facundo, ignorante, bârbaro, 
que ha llevado por largos anos ima vida errante que solo alumbran 
de vez en cuando los reflejos siniestros del punal que jira en tomo 
suyo ; valiente hasta la temeridad, dotado de fuerzas hercûleas, 
gaucho de a caballo como el primero, dominândolo todo por la 
violencia i el terror, no conoce mas poder que el de la fuerza 
brutal, no tiene fé sino en el caballo ; todo lo espéra del valor, de 
la lanza, del empuje terrible de sus cargas de caballeria. jDônde 
encontraréis en la Bepùblica aijentina un tipo mas acabado del 
idéal del gaucho malo ? ^jCreeis que es torpeza dejar en la ciudad 
su infanteria i artillerla ? No : es instinto, es gala de gaucho : 
la infanteria deshonraria el triunfo, cuyos laureles debe cojer desde 
a caballo. 

Paz es, por el contrario, el hijo lejitimo de la ciudad, el repré- 
sentante mas cumplido del poder de los pueblos civilizados. La- 
valle, Madrid, i tantos otros son aijentinos siempre, soldados de 
caballeria, brillantes como Murât, si se quiere ; pero el instinto 
gaucho se abre paso por entre la coraza i las charreteras. Paz es 
militar a la europea : no crée el valor solo si no se subordina a la 
t&ctica, a la estratejia i a la disciplina ; apénas sabe andar a caba- 
llo ; es ademas manco i no puede manejar una lanza. La osten- 
tacion de fuerzas numerosas le incomoda ; pocos soldados, pero 
bien instruidos. Dejadle formar un ejército ; esperad que os diga 
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ya esta en estado, i concededle que escoja el terreno en que lia de 
dar la batalla^ i podeis fiarle entônces la suerte de la Bepûblica. 
Es el espiritu guerrero de la Europa liasta en el arma en que ha 
servido: es artillero i por tante matemâtico^ cientlfico, calculador. 
XJna batalla es un problema que resolverâ por ecuaciones, basta 
daros la încognita, que es la Victoria. El jeneral Paz no es un 
jénio, como el Artillero de Tolon, i me alegro de que no lo sea ; la 
libertad pocas veces tiene mucho que agradecer a los jenios : es un 
militar babil, i un admînistrador honrado que ba sabido conservar 
las tradiciones europeas i civiles, i que espéra de la ciencia lo que 
otros aguardan de la fuerza brutal ; es, en una palabra* el repré- 
sentante lejitimo de las cîudadeSy de la civilizacion europea, que 
estamos amenazados de ver înterrumpida en nuestra patria. jPo- 
bre Jeneral Paz I Gloriâos en medio de tus repetidos contratiem- 
pos ! Con vos andan los Pénates de la Bepûblica arjentina ! 
Todavia el destino no ba decidido entre vos i Bosas, entre la 
ciudad i la Pampa, entre la banda céleste i la cinta colorada ! 
Teneis la ùnica cualidad de espiritu que vence al fin la resistencia 
de la materia bruta, lo que bizo el poder de los mârtîres ! Teneis 
fé. Nunca babeis dudado ! La fé os salvarâ i en vos confia la 
civilizacion ! 

Algo debe haber de predestinado en este bombre. Desprendido 
del seno de una revolucion mal aconsejada como la del 1® de diciem- 
bre, él es el ùnico que sabe justificarla con la Victoria ; arrebatado 
de la cabcza de su ejército por el poder sublime del gaucho, anda 
de prision en prision diez anos, i Bosas mismo no se atreve a ma- 
tarlo, como si un ânjel tutelar velara sobre la conservacion de sus 
dias. Escapado como por milagro en medio de una noche tempes- 
tuosa, las olas ajitadas del Plata le dejan al fin tocar la ribera 
Oriental : rechazado aqui, desairado alla, le entregan al fin las 
fuerzas estenuadas de una provincia que ha visto sucumbir ya dos 
ejércitos. De estas migajas que recoje con paciencia i prolijidad, 
forma sus medios de resistencia, i cuando los ejércitos de Bosas 
ban triunfado por todas partes i llevado el terror i las matanzas a 
todos los confines de la Bepûblica, el jeneral manco, el jeneral bo- 
leado, grita desde los pantanos de Caguazû : La Bepûblica vive 
aun ! Despojado de sus laureles por la mano de los mismos a 
quienes ha salvado, i arrojado indignamente de la cabeza de su 
ejército, se salva de entre sus enemigos en el Entre Bios, poi-que 
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el cîelo desencadena sus elementos para protejerlo, i porque el 
gaucho del bosque Montiel no se atreve a matar al buen manco 
que no mata a nadie. Llegado a Montevideo, sabe que Bibera ha 
sido derrotado, acaso porque él no estuvo para enredar al enemîgo 
con sus propîas maniobras. Toda la ciudad constemada se 
agolpa a su humilde morada de fujîtivo a pedirle una palabra de 
consuelo, una vislumbre de esperanza. " Si me dieran veinte dias, 
no toman la plaza/' es la ûnica , respuesta que da sin entusiasmo, 
pero con la seguridad del matemâtico. Dale Oribe lo que Paz le 
pide, î très anos van corriendo desde aquel dia de cohsternacion 
para Montevideo. Cuando ha afirmado bien la plaza i habituado 
a la guamicion improvisada a pelear diariamente, como si fuese 
esta una ocupacion como cualquiera otra delà vida, vase al Brasil, 
se detiene en la Corte mas tiempo que el que sus parciales desea- 
ran, i cuando Bosas esperaba verlo bajo la vijilancia de la policla 
impérial, sabe que esta en Corrientes disciplinando seis mil hom- 
bres, que ha celebrado una alianza con el Paraguai, i mas tarde 
llega a sus oidos que el Brasil ha invitado a la Francia i la Ingla- 
terra para tomar parte en la lucha : de manera que la cuestion 
entre la campana pastora i las ciudades se ha convertido al fin en 
cuestion entre el manco matemâtico, el cientifico Paz, i el gaucho 
barbare Bosas ; entre la Pampa por un lado, i Corrientes, el Pa- 
raguai, el Uruguai, el Brasil, la Inglaterra i la Francia por 
otro. 

Lo que mas honra a este jeneral, es que los enemigos a 
quienes ha combatido no le tienen ni rencor ni miedo. La Gaceta 
de Bosas, tan prôdiga en calunmias i difamaciones, no acierta a 
injuriarlo con provecho, descubriendo a cada paso el respeto que a 
sus detractores ins}iira : llâmale manco boleado, castrado, porque 
siempre ha de haber una brutalidad i una torpeza mezclada con 
los gritos sangrientos del Caribe. Si fuese a penetrarse en lo in- 
time del corazon de los que sirven a Bosas, se descubriria la afec- 
cion que todos' tienen al jeneral Paz, i los antiguos fédérales no 
han olvidado que él era çl que estaba siempre protejiéndolos con- 
tra el encono de los antiguos unitarios. Quién sabe si la Provi- 
dencia, que tiene en sus manos la suerte de los estados, ha queri- 
do guardar este hombre que tantas veces ha escapade a la des- 
truccion, para volver a reconstruir la Bepùblica bajo el imperio 
de las leyes que permiten la libertad^ sin la licencia, i que hacen 
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înûtil el terror i las violencias que los estûpidos necesitan para 
mandar. Paz es provinciapo, i como tal tiene ya ana garantia de 
que no sacrificarîa las provincias a Buenos- Aires î al puerto, como 
lo hace hoi Bosas, para tener millones con que empobrecer i bar- 
barizar a los pueblos del interior, como los fédérales de las ctuda- 
des acusaban al Congreso de 1826. 

El triunfo de la Tablada abria una nueva época para la cîudad de 
Oôrdova, que hasta entônces, segun el mensaje pasado a la Be- 
presentacion Provincial por el jeneral Paz, "habia ocupado el ùlti- 
mo lugar entre los pueblos arjentinos " — "Eecordad que ha sido," 
continua el mensaje, donde se han cruzado las medidas i puesto 
obstaculo^ a todo lo que ha tenido tendencia a constituir la na- 
cion, esta misma Provincia, ya sea bajo el sistema fédéral, ya 
bajo cl unitario. " 

Oôrdova, como todas las ciudades aijentinas, ténia su elemento 
libéral, ahogado Hasta entônces por un gobiemo absoluto i quie- 
tista, como el de Bustos. Desde la entrada de Paz, este elemento 
oprimido se manifiesta en la superficie ; mostrando cuanto se ha 
robustecido durante los nueve anos de aquel gobiemo espanol. 

Ho pintade ântes en Côrdova el antagonista en ideas a Buenos- 
Aires ; pero hai una circunstancia que la recomienda poderosa- 
mente para el porvenir. La ciencia es el mayor de los tltulos pa- 
ra el cordoves : dos sîglos de Universidad han dejado en las con- 
cîencias esta civilizadora preocupacion, que no existe tan honda- 
mente arraigada en las otras provincias del interior ; de manera 
que no bien cambiada la direccion i materia de los estudios, pudo 
Côrdova contar ya con un mayor numéro de sostenedores de la ci- 
vilizacion, que tiene por causa i efecto el dominio î cultivo de la 
intelijencia. Esc respeto a las luces, ese valor tradicional conce- 
dido a los titulos univcrsitarios, desciende en Côrdova hasta las 
clases inferiores de la sociedad, i no de otro modo puede esplicar- 
se cômo las masas cîvicas de Côrdova abrazaron la revolucion ci- 
vil que traia Paz, con un ardor que no se ha desmentido diez anos 
despues, i que ha preparado millares de victimas de entre las cla- 
ses artesana i proletaria de la ciudad, a la ordenada i fiia rabia del 
mazorquero, Paz traia consigo un interprète para entenderse con 
las masas cordovesas de la ciudad : Barcala, el coronel negro 
que tan gloriosamente se habia ilustrado en el Brasil, î que se pa- 
seaba del brazo con los jefes del ejército. Barcala, el liberté con- 
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sagrado durante tantos anos a mostrar a los artesanos el buen ca- 
mino^ î a hacerles amar una revolucion que no distinguia ni color 
ni clase para condecorar el mérito ; Barcala fué el encargado de 
popularizar el cambio de ideas i miras obrado en la ciudad, i lo 
consiguiô mas alla de lo que se creia deber esperarse. Los clvicos 
de Côrdova pertenecen desde entônces a la ciudady al ôrden civil, 
a la civilizacion. 

La juventud cordovesa se ha distinguido en la actual guerra 
por la abnegacion i constancia que ha desplegado, siendo infinito 
el numéro de los que han sucumbido en los campos de batalla, en 
las matanzas de la mazorcay i mayor aun el de los que sufren los 
maies de la espatriacion. En los combates de San Juan quedaron 
las calles sembradas de esos doctores cordoveses, & quienes banian 
los canones que intentaban arrebatar al enemigo. 

Por otra parte, el clero, que tanto habia fomentado la oposicion 
al Congreso i a la Constitucion, habia tenido sobrado tiempo para 
medirel abismo a que conducian la civilizacion los defensores 
del culto eaclvsivo de la clase de Facundo, Lopez i demas, i no 
vacil6 en prestar adhésion decidida al Jeneral Paz. 

Asl, pues, los doctores como los jôvenes, el clero como las ma- 
sas, aparecieron desde luego unidos bajo un solo sentimiento, dis- 
puestos a sostener los principios proclamados por el nuevo 6rden 
de cosas. Paz pudo contraerse ya a reorganizar la provincia i a 
anudar relaciones de amistad con las otras. Celebrôse un trata- 
do con Lopez de Santa Fé. a quien D. Domingo de Oro inducia a 
aliarse con el jeneral Paz ; Salta i Tucuman lo estaban ya &ntes 
de la Tablada, quedando solo las provincias occidentales en estado 
de hostilidad. 

9 
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jQaé habia sido de Facundo entre tanto? En la Tablada lo ha- 
bia dgado todo : armas, jefes, soldados, repatacion ; todo excepto 
la rabia i el valor. Moral, gobemador de la Kioja, sorprendido 
por la noticia de tamano descalabro, se aprovecha de un lijero 
pretesto para salir fuera de la ciudad, dirijéndose h&cia los Fue- 
blos, i desde Sanogasta dirîje un oficîo a Quiroga, cuya ll^ada 
supo alli, ofreciéndole los recursos de la provincia. Antes de la 
espedicion a Côrdova, las relaciones entre àmbos jefes de la pro- 
vincia, el Gobemador nominal î el caudillo, el mayordomo i el se- 
nor, habian aparecido resfriadas. Facundo no habia encontrado 
tanto armamento como el que resultaba de los cômputos que po- 
dian hacerse sumando el que existia en la provincia en tal época, 
màs el traido de Tucuman, de San Juan, de Catamarca, etc. Otra 
circunstancia singular agrava las sospechas que en el &nimo de 
Quiroga pesan contra el Gobemador. Sanogasta es la casa senorial 
de los Dôrias Dâvilas, enemigos de Facundo ; i el Gobemador 
previendo las consecuencias que el espiritu suspicaz de Facundo 
deducirâ de la fecha i lugar del oficio, lo data de Uanchin, punto 
distante cuatro léguas. Sabe, empero Quiroga, que es de Sano- 
gasta de donde le escribia Moral, i toda duda queda aclarada. Bâr- 
ccna, un instrumento odioso de matanzas que él ha adquirido en 
Côrdova, i Fontanel,8alcn con partidas a recorrer los puebloai pren- 
der a todos los vecinos acomodados que encuentren. La batida, 
sin embargo, no ha sido feliz : la caza ha husmeado a los lebreles, 
i huye despavorida en todas direcciones. Las partidas volvieron 
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con solo once vecinos, que fueron fusilados en el acto. D. Inocen- 
cio Moral, tîo del Gobemador, con dos hijos, uno de catorce anos 
de edad i el otro de veinte : Ascueta, Gordillo, Cantos (chileno,) 
Sotomayor, Barrios, otro Gordillo, Corro, transeunte de San Juan, 
î Pasos fueron las victimas de aquella jomada. El ùltimo, D. 
Marîano Pasos, habia esperimentado ya en otra ocasîon el resenti- 
mîento de Quîroga. Al salir para una de sus primeras espedicio- 
nés, habia dicho aquel a un senor Bincon, comerciante como él, al 
ver el desalino i desôrden de las tropas : " Que jente para ir a 
pelear ! " — Sabido esto por Quiroga, hace llamar a âmbos aristar- 
cos, cuelga al primero en un pilar de las casas de cabildo, i le ha- 
ce dar doscientos azotes, mientras que el otro permanece con los 
caizones quitados para recibir su parte, de que Quiroga le hace 
merced. Mas tarde, este agraciado fué gobemador de la Bioja, 
i mui adicto al Jeneral. 

El Gobemador Moral, sabiendo lo que le aguardaba, huyô, pues, 
de la provincia, bien que mas tarde recibiô setecientos azotes por 
ingrato ; pues este mismo Moral es el que participé de los 18,000 
pefios arrancados a Dorrego! 

Aquel Bârcena de que hablô àntes fué el encargado de asesinar 
al comîsionado de la Companla inglesa de minas. Le he oido yo 
mism6 los horribles pormenores del asesinato, cometido en su pro- 
pia casa, apartando a la mujer i los hijos para que dejasen paso 
a las balas i a los sablazos. Este mismo Bârcena era el jefe de 
la mazorca que acompanô a • Oribe a Côrdova, i que en un baUe 
que se daba en celebracion del triunfo sobre Lavalle, hacia rodar 
por el salon las cabezas ensangrentadas de très jôvenes cuyas fa- 
milias estaban allf . Porque debe tenerse présente que el ejército 
que vino a Côrdova en persecucion de Lavalle, traia ima compa- 
nla de mazorqueros, que llevaban al costado izquierdo la cuchilla 
convexa, a manera de una pequena cimitarra, que Bosas mandô 
hacer exprofeso en las cuchiUerias de Buenos-Aires para degollar 
hombres. 

^jQué motivo tuvo Quiroga para estas atroces ejecuciones ? Di- 
cese que en Mendoza dijo a Oro, que su ûnîco objeto habia sido 
aterrai^ Cuéntase que continuando las matanzas en la campana 
sobre infelices campesinos, sobre el que acertaba a pasar por Atiles, 
campamento jeneral, uno de los Villafanes le dijo con el acento 
de la compasion, del temor i de la sùplica : ^^ Hasta cuândo, mi 
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jeneral ! — ^No sea Vd. bàrbaro, contesté Qoiroga. C6mo me 
rehago sîn esto ?" He aqni su sistema todo entero : el terror sobre 
el ciudadanOj para que abandone su fortuna ; el terror sobre el 
gaucho, para que con su brazo sostenga una causa que ya no es la 
suya : el terror suple a la &lta de actîvidad i de trabajo para ad- 
ministrar, suple al entusiasmo, suple a la estratejia, suple a todo. 
I no bai que alucinarse : el terror es un medio de gobiemo que 
produce majores resultados que el patriotisme i la espontaneidad. 
La Busia lo ejercita desde los tiempos de Ivan, i ha conquistado 
todos los pueblos barbares ; los bandidos de los bosques obedecen 
al jefe que tiene en su mano esta coyunda que domena las cervices 
mas altivas. Es verdad que dégrada a los hombres, los empo- 
brece, les quita toda elasticidad de ànimo, que en un dia, en fin, 
arranca a los estados lo que habrian podido dar en diez anos : pero 
j que importa todo esto al Czar de la Busia, al jefe de bandidos, 
o al Caudillo aijentino ? 

Un bando de Facundo ordenô que todos los habitantes de la 
ciudad de la Bioja emigrasen a los Llanos so pena de la vida, i 
esta 6rden se cumplio al pié de la letra. El enemigo implacable 
de la ciudad temia no tener tiempo suficiente para irla matando 
poco a poco, i le da el golpe de gracia. ^ Que motiva esta inùtil 
emigracion ? Temia Quiroga ? j Oh I si temia en este momento ! 
En Mendoza levantaban un ejército los unitarios que se habian 
apoderado del Gobiemo ; Tucimian i Salta estaban al Norte, i al 
Oriente Côrdova, la Tablada i Paz : estaba pues cercado, i una 
batîda jeneral podia al fin empacar al Tigre de los Llanos. Fa- 
cundo habia hecho alejar ganados hâcia la Cordillera, miéntras 
que Yillafane acudia a Mendoza con fuerzas en apoyo de los 
Aldao, i él aglomeraba sus nuevos reclutas en Atiles. Estes te- 
rroristas tienen tambien sus mémentos de terror : Bosas 
tambien lloraba como un chiquillo i se daba contra las 
paredes cuando supo la revolucion de Chascomus, i once énor- 
mes baules entraban en su casa para recojer sus efectos i embar- 
carse una hora ântes de que le Uegara la noticia del triunfo de 
Alvarez. Pero por Dios! no asusteis nimca a los terroristas. Ai 
de los pueblos desde que el conflicto pasa I Entonces son las 
matdnzas de Setiembre i la esposicion en el mercado de pirâmides 
de cabezas humanas 1 

Quedaban en la Bioja, no obstante de la ôrden de Facundo, una 
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nina i un sacerdote : la Severa i el padre Colina. La historia de 
la Severa Villafane es un romance lastimero, es un cuento de 
hadas, en que la mas hermosa piincesa de sus tîempos anda errante 
i fujîtiva, disfrazada de pastora una veces, mendigando un auxi- 
lio i un pedazo de pan en otras^ para escapar a las acechanzas de 
algun jigante espantoso, de algun sanguiçario Barbazul. La Se- 
vera ha tenidola desgracia de excitar la cuncupiscencia del tirano, 
i no Irai quien la valga para librarse de sus féroces halagos. No es 
solo virtud lo que la hace resîstir a la seduccion ; es repugnancîa 
învencîble^ instintos bellos de mujer delicada que détesta los tipos 
de la fuerza brutal, porque* teme que ajen su belleza. Una mujer 
bella trocarâ muchas veces un poco de deshonor propîo, por un 
poco de la gloria que rodea a un hombre célèbre ; pero de esa glo- 
rîa noble i alta que para descollar sobre los hombres no necesîta de 
encorvarlos ni envilecerlos, a fin de que en medio de tanto mato- 
rral rastrero pueda alcanzarse a ver el arbusto espinoso î descolo- 
rido. No : es otra la causa de la frajilidad de la piadosa Mme de 
Maintenon, la que se atribuye a Mme Roland i tantas-otrasmuje- 
res que hacen el sacrificio de su reputacion por asocîarse a nom- 
bres esclarecidos. La Severa résiste anos enteros. Una vez escapa 
de ser envenenada por su Tigre en una pasa de higo ; otra, el mis- 
mo Quiroga, despechado, toma opio para quitarse la vida. Un 
dia se escapaba de las manos de los asistentes del General, que 
van a estenderla de pies i manos en ima muralla, para alarmar su 
pudor ; otro, Quiroga la sorprende en el patio de su casa, la aga- 
rra de un brazo, la bana en sangre a bofetadas, la arroja por tierra, 
i con el tacon de la bota le quiebra la cabeza. jDios mio ! No 
hai quien favorezca a esta pobre nina ? No tiene parientes, 
no tiene amigos ? Si tal 1 Pertenece a las primeras 
familias de la Bioja : el General Villafane es su tio, tiene herma- 
nos que presencian estos ultrajes ; hai un Cura que la cierra la 
puerta cuando viene a esconder su virtud detras del santuario. La 
Severa huye al fin a Catamarca, se encierra en un beaterio. Dos 
anos despues pasaba por alli Facimdo, i manda que se abra el 
asilo i la superiora traiga a su presencia a las reclusas. Una hubo 
que di6 un grito al verlo î cayo exânime. ^ No es este un lindo 
romance ? Era la Severa ! 

Pero vamos a Atiles donde se esta preparando un ejército para 
ir a recobrar la reputacion perdida en la Tablada : porque no se 
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Preparada asl la opinion p'ûblicay no hai sacrificios que la citi- 
dad de San Juan no esté pronta a hacer en defensa de la fede- 
racion ; las contribucîones se distrîbuyen sîn réplica ; salen armas 
de debajo de tîerra ; Facundo compra fusiles^ sables, a quien se 
los présenta. Los Aldao triunfan de la incapacidad de los unita- 
rios, por la violacion de los tratados del Pilar, i entônces Quiroga 
pasa a Mendoza. AUi era el terror inùtil ; las matanzas diarias 
ordenadas por el Fraile, de que di dételles en su biografia, tenian 
helada como un cadâver a la ciudad : pero Facundo necesitaba 
confirmar aUi el espanto que su nombre infundia por todas par- 
tes. Algunos jôvenes sanjuaninos han caido prîsioneros ; estes 
por lo ménos le pertenecen. A uno de elles manda hacer esta 
pr^unta : ^Cuântos fusiles puede entregar dentro de cuatro dîas? 
El jôven contesta que si se le da tiempo para mandar a Chile a 
procurarlos, i a su casa para recolectar fondes, verâ lo que puede 
hacer. Quiroga réitéra la pregunta, pidiendo que conteste cate- 
gôricamente. — ^Ninguno. — Un minuto despues llevaban a enterrar 
el cadâver, i seis sanjuaninos mas le seguian a cortos intervalos. 
La pregunta signe haciéndose de palabra o por escrito a los pri- 
sioneros mendocinos, i las respuestas son mas o ménos satisËEtcto- 
rias. Un reo de mas alto carâcter se présenta : el jeneral Alva- 
rado ha sido aprehendido, Facundo lo hace traer a su presencia. 
" Siéntese, Jeneral, le dice ; ^en cuântos dias podrâ entregarme 
seis mil pesos por su vida?- — ^En ningunos, senor : no tengo dine- 
ro. — ^Eh ! Pero tiene Vd. amigos, que no lo dejarân fusilar. — No 
tengo, senor: yo era un simple transeunte por esta provincia 
cuando forzado por el veto pùblico, me hice cargo del Gobiemo. 
— ^jPara dônde quiere Vd. retirarse ? continua despues de un mé- 
mento de silencio. — Para donde S. E. lo ordene : — Diga Vd., 
adônde quiere ir? — ^Repito que dônde se me ordene. — Que le pa- 
rece San Juan ? — Bien, Senor, — ^ Cuânto dinero necesita ? — 
Gracias, senor ; no necesito." — Facundo se dirije a un escritorio, 
abre dos gabetas henchidas de oro, i retiràndose le dice : " Tome, 
Jeneral, lo que necesite. — Gracias, senor, nada.'' Una hora des- 
pues el coche del jeneral Alvarado estaba a la puerta de su casa 
cargado con su equipaje, i el Jeneral Villafane que debia acompa- 
narlo a San Juan, donde a su llegada le entregô cien onzas de oro 
de parte del jeneral Quiroga, suplicândole que no se negase a ad- 
mitirlas. 
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Como se ve^ el aima de Facundo no estaba del todo cerrada a 
las nobles inspîraciones. Alvarado era im antiguo soldado, un je- 
neral grave i cîrcnnspecto, i poco mal le habia causado. Mas tar- 
de decîa de él : " Este jeneral Alvarado es un buen milîtar^ pero 
no entiende nada de esta guerra que hacemos nosotros/' 

En San Juan le trajeron un frances Barreau, que habia escrito 
de él lo que un frances puede escribir. Fa^imdo le pr^un- 
ta si es el autor de los articulos que tanto lo Lan herido, i 
con la respuesta aôrmativa : ^^ Que espéra Yd. ahora ? replica 
Quiroga. — Senor, la muerte. — ^Tome Ud. esas onzas, i v&yase en- 
horamala." 

En Tucuman estaba Quiroga tendido sobre un mostrador. 
^^ j Dônde esta el Jeneral? le pregunta im andaluz que se ha 
achispado un poco para salir con honor del lance — Ahi adentro : 
que se le ofrece? — ^Vengo a pagar cuatrocientos pesos que me ha 
puesto de contribucion. { Como no le cuesta nada a ese animal I 
Conoce, patron, al Jeneral ? — Ni quiero conocerlo j forajido ! — 
Pase adelante ; tomemos un trago de cana." — Mas avanzado es- 
taba este orijinal diâlogo, cuando un ayudante se présenta i diri- 
jiéndose a uno de los interlocutores : " Mi Jeneral, le dice ... — 
" Ml Jeneral 1 1 ... repite el andaluz abriendo un palmo de boca.... 
Pues que... sois vos el Jeneral ?... canario! ! I Mi Jeneral, con- 
tinua hincândose de rodillas, soi un pobre diablo, pulpero... que 
quiere U. S... me arruina ;... pero el dinero esta pronto... vamos... 
no hai que enfadarsel ! " Facundo se echa a reir, lo levanta, lo 
tranquiliza, i le entrega su contribucion, tomando solo doscientps 
pesos prestados, que le devuelve relijiosamente mas tarde. Dos 
anos despues un mendigo paralltico le gritaba en Buenos- Ai- 
res : ^^ adios, mi Jeneral ; soi el andaluz de Tucuman, estoi pa- 
ralltico." Facimdo le di6 seis onzas. 

Estos rasgos prueban la teoria que el drama modemo ha esplo- 
tado con tanto brillo ; a saber : que aùn en los caractères histôri- 
cos mas negros, hai siempre una chispa de virtud que alumbra 
por mémentos, i se oculta. Por otra parte, ^ por que no ha de 
hacer el bien el que no tiene freno que contenga sus pasiones ? 
Esta es una prerogativa del poder, como cualquiera otra. 

Pero volvamos a tomar el hilo de los acontecimientos pûblicos. 
Despues de inaugurado el terror en Mendoza de un modo tan so- 
lemne, F^undo se retira al Betamo, adonde los Aldao llevan la 
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contribucion de cien mil pesos que han arrancado a los unîtarios 
aterrados. . Alll estaba la mesa de juego que acompanaba siempre 
a Quiroga^ alll acaden los aficionados del partido, aUi en fin es el 
trasnochar a la claridad opaca de las antorchas. En medio de 
tantos horrores i de tantos desastres, el oro circula alll a torrentes 
i Facundo gana al fin de quince dias los cien mil pesos de la con- 
tribacion, los muchos miles que guardan sus amigos fédérales, i 
cuanto puede apostarse a ima carta. La guerra, empero, pide 
erogaciones, i vuelven a trasquilar las ovejas àntes trasquiladas. Es- 
ta historia de las jugarretas famosas del Betamo, en que hubo no- 
che que ciento treinta mil pesos estaban sobre la carpeta, es la 
historia de toda la vida de Quiroga. " Mucho se juega, Jeneral, 
le decia un vecino en su ùltima espedicion a Tucuman. { Eh ! 
esto es una miseria I En Mendoza i San Juan podia uno diver- 
tirse ! Alli si que conia dinero. Al fraile le gané una noche 
cincuenta mil pesos, al clérigo Lima otra veinte i cinco mil; pero, 

esto !... estas son pij 1" 

Un ano se pctôa en estes aprestos de guerra, i al fin en 1830 
sale un nuevo i formidable ejército para Côrdova, compuesto de 
las divisiones reclutadas en la Bioja, San Juan, Mendoza i San 
Luis. El jeneral Paz, deseoso de evitar la efusion de sangre, aun- 
que estuviese seguro de agregar un nuevo laurel a los que ya ce- 
nian sus sienes, mand6 al Mayor Pawnero, oficial lleno de pru- 
dencia, eneijla i sagacidad, al encuentro de Quiroga proponiéndo- 
le no solo la paz, sino una aUanza. Créese que Quiroga iba dis- 
puesto a abrazar cualquîer coyuntura de transaccion; pero las su- 
jestiones de la Comision mediadora de Buenos-Aires que no traia 
otro objeto que evitar toda transaccion, i el orguUo i la presuncion 
de Quiroga, que se veia a la cabeza de un nuevo ejército mas po- 
deroso î mejor disciplinado que el primero, le hicieron rechazar las 
propu^tas pacificas del modeste Jeneral Paz. Facundo esta vez 
habia combinado algo que ténia visos de plan de campana. In- 
telijencias establecidas en la Sierra de Côrdova habian sublevado 
la poblacion pastora ; el Jeneral Villafane se acercaba por el Nor- 
te con una divison de Catamarca, miéntras que Facundo caia por 
el Sud. Poco esfuerzo de penetracion costô al jeneral Paz para 
penetrar los designios de Quiroga i dejarlos bijrlados. Una noche 
desapareciô el ejército de las inmediaciones de Côrdova; nadie po- 
dia darse cuenta de su paradero ; todos lo habian encontrado^ 
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aunque en diversos lugares i a la misma hora. Si algona vez 8e 
ha realizado en America algo parecido a las complicadas combina- 
ciones estratéjicas de las campanas de Bonaparte en Italia, es en 
esta vez en que Paz hacia cruzar la Sierra de Côrdova por cna- 
renta divisiones, de manera que los prôfugos de un combats fîiesen 
a caer en manos de otro cuerpo apostado al efecto en logar précise 
e inévitable. La montonera aturdida, envuelta por todas partes, con 
el ejército a su frente, a sus costados; a su retaguardia, tnvo que de- 
jarse cojer en la red que se le habia tendido i cuyos hilos se moviao 
a rel6 desde la tienda del Jeneral. La vispera de la batalla de Oncati- 
vo aun no habian entrado en Unea todas las divisiones de esta ma- 
raviUosa campana de quince dias, en la que habian obrado combi- 
nadamente en un frente de cien léguas. Omito dar pormenores 
sobre aquella mémorable batalla en que el Jeneral Paz, pa- 
ra dar valor a su triunfo, publicaba en el boletin la muerte de 70 
de los suyos, no obstante no haber perdido sino doce hombres en 
un combate en que se encontraban ocho mil soldados i veinte pie- 
zas de artillerîa. Una simple maniobra habia derrotado al valien- 
te Quiroga, i tantos horrores, i tantas l&grimas derramadas para 
formar aquel ejército, habian terminado en dar a Facundo una 
temporada de jugarretas, i a Paz algunos miles de prisioneros inu- 
tiles. 
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Chacon. 

Facundo, el gaucho malo de los Llanos, no vuelve a sus pagos 
esta vez, que se encamina hâcia Buenos- Aires, i debe a esta direc- 
cîon imprevista de su fuga salvar de caer en manos de sus perse- 
guidores. Facundo ha visto que nada le queda que hacer en el 
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înterior; no haï esta vez tiempo de martirizar i estrujar a los pue- 
blos para que den recursos sin que el vencedor Uegue por todas 
partes en su auxilîo. 

Esta batalla de Oncativo, o la Laguna Larga^ era mui fecunda 
en resultados : por ella Côrdova, Mendoza, San Juan, San Luis, 
la Bioja/Gatamàrca, Tucuman, Salta i Jujui quedaban libres de 
la dominacion de caudillos. La unidad de la Bepûblica propuesta 
por Bivadavia por las vlas parlamentarias, empezaba a hacerse 
efectîva desde Cordova por medîo de las armas ; i el Jeneral Paz, 
al efecto, reuniô un Congreso de ajoutes de aquellas provincias, 
para que acordasen lo que mas conviniera para darsjB instituciones. 
Lavalle habia sido ménos afortunado en Buenos-Aires, i Bo- 
sas, que estaba destinado a hacer un papel tan sombrio i 
espantoso en la historia arjentina, ya empezaba a influir en 
los négocies publiées i gobemaba la oiudad. Quedaba, pues, la 
Bepûblica dividida en dos fracciones : una en el interior, que de- 
seaba hacer capital de la Union a Buenos-Aires ; otra en Buenos- 
Aires que finjia no querer ser capital de la Bepûblica, a no ser 
que abjurase la civilizacion europea i el ôrden civil. 

La batalla aquella habia dejado en/descubierto otro gran hecho; 
a saber : que la montonera habia perdido su fuerza primitiva, i 
que los ejércitos de las ciudades podian medirse con ella i des- 
truirla. Este es un hecho fecundo en la historia arjentina. A me- 
dida que el tiempo pasa, las bandas pastoras pierden su esponta- 
taneidad primitiva. Facundo necesita ya de terror para mover- 
las, i en batalla campai se presentan como azoradas en presencia 
de las tropas disciplinadas i dirijidas por las màximas estratéjicas 
que el arte europeo ha ensenado a los militares de las ciudades. 
En Buenos-Aires, empero, el resultado es diverse : Lavalle, no 
obstante su valor, que ostenta en el Puente de Marquez i en todas 
partes, no obstante sus numerosas tropas de linea, sucumbe al fin 
de la campana, encerrado en el recinto de la ciudad pOr los milla- 
res de gauchos que han aglomerado Bosas i Lopez ; i por un tra- 
tado que tiene al fin los efectos de una capitulacion, se desnuda 
de la autoridad, i Bosas pénétra en Buenos-Aires. <;Por que es 
vencido Lavalle ? No por otra razon, a mi juicio, sino porque es 
el mas valiente oficial de caballerfa que tiene la Bepûblica aijen- 
tina, es el jeneral arjentino i no el jeneral europeo ; las cargas de 
caballeria han hecho su lama romancesca. Cuando la . derrota de 
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Torata, o Moquegua, no recuerdo bien, Lavalle, protejiendo la re- 
tirada del ejército, da cuarenta cargas en dia î medio, hasta que 
no le quedan veinte soldados para dar otras. No recuerdo si la 
caballeria de Murât hizo jamas un prodijio iguaL Pero ved las 
consecuencias funestas que para la Bepûblica traen estos hechos. 
Lavalle en 1839 recordando que la montonera lo ha vencido en 
1830, abjura toda su educacion guerrera a la europea, i adopta el 
sistema montonero. Equipa ouatro mil caballos, i Uega hasta las 
goteras de Buenos- Aires con sus brillantes bandas, al mismo tiem- 
po que Eosas, el gaucho de la Pampa, que lo ha vencido en 1830, 
abjura por su parte sus instintos montoneros, anula la caballeria 
en sus ejércitos, i solo confia el éxito de la campana a la in&nte- 
ria reglada i al canon. Los papeles estàn cambiados : el gaucho 
toma la casaca, el militer de la Independencia e\ poncho ; el pri- 
mero triunfa, el segundo va a morir traspasado de una bala que le 
dispara de paso la montonera, \ Severas lecciones, por cierto ! 
Si Lavalle hubiera hecho la campana de 1840 en silla inglesa i 
con el paltô frances, hoi estariamos a orillas del Plata arre- 
glando la navegacion por vapor de los rios, i distribuyendo terre- 
nos a la inmigracion europea. Paz es el primer jeneral ciudadano 
que triunfa del elemento pastoril, porque pone en ejercicîo contra 
él todos los recursos del arte militar europeo, dirijidos por una 
cabeza matemàtica. La intelijencia vence a la materia, el arte 
al numéro. 

Tan fecunda en resultados es la obra de Paz en Oôrdova i tan 
alta levanta en dos anos la influencia de las ciudades, que Facun- 
do siente imposible rehabilitar su poder de caudillo, no obstante 
que ya lo ha estendido por todo el litoral de los Andes, i so- 
lo la culta, la europea Buenos- Aires puede servir de asilo a su 
barbarie. 

Los diarios de Côrdova de aqueUa época trascribian las noticias 
europeas, las sesiones de las câmaras francesas ; i los retratos de 
Casimir Perier, Lamartine, Chateaubriand, servian de modèles en 
las clases de dibujo : tal era el interes que Côrdova manifestaba 
por el movimiento europeo. Leed la Oaceta Mercantile i podréis 
juzgar del rumbo semi-bârbaro que tom6 desde entônces la prensa 
en Buenos-Aires. 

Facundo fuga para Buenos-Aires, no sin fusilar àntes dos ofi- 
ciales suyos, para mantener el ôrden en los que le acompafian. Su 
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teorla del terror no se desmiente jamas^ es su talisman^ su Pala- 
dium, sus pénates. Todo lo abandonarà ménos esta arma favo- 
rita, 

Llega a Buenos- Aires^ se présenta al Gobiemo de Bosas^ en- 
cuéntrase en los salones con el Jeneral Guido, el mas cumplimen- 
tero i ceremonioso de los jenerales, que han hecho su carrera ha- 
ciendo cortesfas en las antecàmaras de palacio. Le dirîje una mui 
profunda a Quîroga : " Que, me muestra los dientes/' le dice 
este, " como si yo fuera perro. Ahi me han mandado VV. una 
comision de doctores a enredarme con el Jeneral Paz (Cavia î 
Cemadas,) Paz me ha batîdo en régla/' Quiroga deplorô mu- 
chas yeces despues no haber dado oidos a las proposiciones del 
Mayor Pawnero. 

Facundo desaparece en el torbellino de la gran ciudad ; apénas 
se oye hablar de algunas ocurrencias de juego. El Jeneral Man- 
cilla le amenaza una vez de darle un candelerazo, diciéndole. ^^Qué, 
se ha creido que esta Ud. en las provîncîas ?'* Su traje de gau- 
cho provincîano llama la atencion, el embozo del poncho, su barba 
entera, que ha prometido llevar hasta que se lave la mancha de la 
Tablada, fija por un momento la atencion de la élégante i europea 
ciudad ; mas luego nadie se ocupa de él. 

Prepar&base entônces una grande espedicion sobre Côrdova. 
Seis mil hombres de Buenos- Aires i Santa Fé se estaban alistan- 
do para la empresa ; Lopez era el jeneral en jefe ; Balcarce, Enri- 
que Martinez, i otros jefes iban bajo sus ôrdenes. I ya el elemen- 
to pastoril domina, pero tiene una alianza con la ciudad^ con el 
partido fédéral: todavla hai jenerales. Facundo se encarga de 
una tentativa desesperada sobre la Bioja o Mendoza ; recibe para 
ello doscientos presidarios sacados de todas las càrceles, engancha 
sesenta hombres mas en el Betiro, reune algunos de sus oficiales, 
i se dispone a marchar. 

En Pavon estàba Bosas reuniendo sus caballerias coloradas ; 
alli estaba tambien Lopez de Santa Fé. Facundo se detuvo en 
Pavon a ponerse de acuerdo con los demas jefes. Los très mas 
famosos caudillos estàn reunidos en la Pampa : Lopez, el disclpu- 
lo i sucesor inmediato de Artigas ; Facundo, el bârbaro del inte- 
rior ; Bosas, el lobezno que se esta criando aun i que ya esta en 
visperas de lanzarse a cazar por su propia cuenta. Los clàtsicos 
los habrîan comparado con los triunviros Lépido, Marco Antonio 
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i Octavio, qne se reparten el imperio ; i la comparacion séria 
exacta hasta en la vileza i crueldad del Octavio aijentîno. Los 
très caadillos hacen prueba i ostentacion de su împortancia per- 
sonal. ^ Sabeis cômo? Montan a caballo los tres^ i salen todas 
las mananas a gauchear por la Pampa ; se bolean los caballos, los 
apuntan a las biscacheras, ruedan, pechan, corren carreras. ^Cuâl 
es el mas grande hombre? El mas jinete, Bosas, el que triiui& 
al fin. Una manana ya a invitai* a Lopez a la correrla : ^^ No, 
companero/' le contesta este ; " si de hecho es Ud. mui b&rbaro. " 
Bosas en efecto, los castigaba todos los dias, los dejaba Uenos de 
cardenales i contnsiones. Estas justas del Arroyo de Pavon han 
tenido una celebridad fabulosa por toda la Bepûblica, lo que no 
dejô de contribuir a allanar el camino del poder al campeon de la 
jomadia, el imperio al mas de a caballo I 

Quiroga atraviesa la Pampa con trescientos adictos arrebatados 
los mas de elles al brazo de la justicia, por el mismo camino que 
veinte anos ântes, cuando solo era gaucho mcdOy ha huido de Bue- 
nos-Aires desertando las filas de los Ambenos. 

En la villa del Bio 4 ^ encuentra ima resistencia tenaz, i 
Facundo permanece très dias detenido por unas zanjas que sirven 
de parapeto a la guamicion. Se retiraba ya, cuando un jastial se 
le présenta i le révéla que los sitiados no tienen un cartucho. 
^jQuién es este traidor ? Elano 1818, en la tarde del 18 de Marzo 
el Coronel Zapiola, jefe de la caballeria del ejército chileno-aijen- 
tino, quiso hacer ante los cspanoles ima exhibicion del poder de 
la caballeria de los patriôtas en una hermosa llanura que est& de 
este lado de Talca. Eran seis mil hombres los que componian 
aquella brillante parada. Cargan, i como la fuerza enemiga fuese 
mucho mener, la linea se reconcentra, se oprime, se embaraza i se 
rompe enfin ; muévense los espanoles en este momento, i la d^- 
rota se pronuncia en aquella énorme masa de caballeria. Zapiola 
es el ùltimo en volver su caballo, que recibe a poco trecho un ba- 
lazo ; i cayera en manos del ehemlgo, si un soldado de Granade* 
ros a Caballo no se desmontara, i lo pusiera como una pluma so- 
bre su montura, dândole a esta con el sable, para que mas aprisa 
dispare. Un rezagado acierta a pasar, el Granadero desmontado 
préndese a la cola del caballo, lo detiene en la carrera, salta a la 
grupa, i corcel i soldado se salvan. Llâmanle el Boyero, i este 
hecho leabre la carrera de los ascensos. En 1820, sac&base imhombre 
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, ensartado por àmbos brazos en la hoja de su espada, i Lavalle lo 
ha tenido a su lado como uno de tantos insignes valientes. Sirvi6 
a Facundo largo tiempo, emigrô a Chile, i desde alli a Montevideo 
en busca de aventuras guerreras, donde muri6 gloriosamente pe- 
leando en la defensa de la plaza, lavândose de la falta del Bio 4 ^ 
8i el lector se acuerda de lo que he dicho del capataz de carretas, 
adivinarâ el carâcter, valor î fuerzas del Boyero ; un resentimiento 
con sus jefes, una venganza personal, lo impulsan a aquel feo 
paso, i Facundo toma la Villa del Bio 4 ® gracias a su revelacion 
oportuna. 

En la Villa del Bio Quinto encuentra al valiente Pringles, aquel 
soldado de la guerra de la Independencîa que cercado por los 
Espanoles en un desfiladero, se lanza al mar en su caballo^ i entre el 
ruido de las olas que se estreUan contra la ribera, hace rescmar el 
formidable grito : jviva la patria ! 

El inmortal Pringles, a quîen el vireî Pezuela colmândo de 
présentes devuelve a su ejército, i para quien San Martin en pre- 
mio de tante heroismo hace bâtir aquella singular medida que té- 
nia por lema : honor i gloria a Igs vencidos en Chancai ! : Pringles 
muere a manos de los presidarios de Quiroga, que hace envolver 
el càdaver en su propia manta. 

Alentado con este no esperado triunfo, se avanza hâcia San Luis, 
que apénas le opone resistencia. Pasada la travesia, el caitiino se 
divide en très. ^jOuâl de elles tomarâ Quiroga ? El de la de- 
recha conduce a los Llanos, su patria, el teatro de sus hazanas, la 
cuna de su poder ; alli no hai fuerzas superiores a las suyas, pero 
tampoco hai recursos ; el del medio lleva a San Juan, donde hai 
mil hombres sobre las armas, pero incapaces de resistir a una car- 
ga de caballeria en que él, Quiroga, vaya a la cabeza ajitando su 
terrible lanza ; el de la izquierda, en fin, conduce a Mendoza, 
donde estân las verdaderas fuerzas de Cuyo a las ôrdenes del Jene- 
ral Videla Castillo ; hai alli un batallon de ochocientas plazas, 
decidido, disciplinado, al mando del Coronel Barcala ; un escua- 
dron de coraceros en disciplina que manda el teniente Coronel 
Chenaut ; milicia en fin i piquetés del 2 de ca2iadores i de los Co- 
raceros de la Guardia. ^Cuâl de éstos très caminos tomarâ Qui- 
roga ? Solo tiene a sus ôrdenes trescientos hombres sin discipli- 
na, i él viene ademas enferme i decaido Facundo toma el ca- 

mino de Mendoza, Uega^ vcy i vence ; porque tal es la rapidez con 
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que los acontecimientos se suceden. jQué haocurrido ? Traicion, 
cobardla ? Nada de todo esto. Un plajio impertinente hecho a 
la estratejia europea, un error clàsico por una parte, i nna preocn- 
pacion arjentina, un error romàntico por otra, han hecho perder 
del modo mas vergonzoso la batalla. Ved c6mo. 

Videla Castillo sabe oportunamente que Quiroga se acerca, i no 
creyendo, como ningun jeneral podia créer, que invadiese a Mendo- 
za, destaca a las Lagunas los piquetés que tiene de tropas Tete> 
ranas, que con algunos otros destacamentos de 8an Juan, forman 
al mando del Mayor Castro una buena fuerza de observacicm capas 
de resistir a un ataque i de forzar a Quiroga a tomar el canûno 
de los Llanos. Hasta aqul no hai error. Pero Facundo se dirije 
a Mendoza i el ejército entero sale a su encuentro. En el lugar 
llamado el Chacon hai un campo despejado que el ejército en 
marcha déjà a su retaguardia ; mas oyéndose a pocas cnadras el 
tiroteo de una fuerza que viene batiéndose en retirada, el jeneial 
Castillo manda contramarchar a toda prisa a ocupar el campo 
despejado de Chacon. Doble^ error : 1. ^ porque ima retirada a la 
proximidad de un enemigo terrible hiela el ànimo del soldado bi- 
sono que no comprende bien la causa del movimiento. 2. ^ i mayor 
todavla, porque el campo mas quebrado, mas impractîcable es 
mejor para bâtir a Quiroga, que no trae sino un piqueté de infan- 
terla. Imajinaos que haria Facundo en un terreno intransitable, 
contra seiscientos infantes, una bateria formidable de artîUerfa, i 
mil caballos por delante ? ^ No es este el convite del zorro a la 
gâta ? Pues bien : todos los jefes son aijentinos, jente de a caba- 
llo, no hai gloria verdadcra, si no se conquista a sablazos ; ante 
todo, es précise campo abierto para las cargas de caballerla : he 
aqui el error de estratejia arjentina. 

La llnea se forma en lugar convcniente. Facundo se présenta 
a la vista, en un caballo blanco ; el Boyero se hace reconocer 
i amenaza desde alla a sus antiguos companeros de armas. 

Principia el combate, i se manda cargar a unes escuadrones de 
milicias. Error de aijentinos iniciar la batalla con cargas de caba- 
llerla, error que ha hecho perder la Bepûblica en cien combates ; 
porque el espiritu de la pampa esta alli en todos los corazones ; 
pues si solevantais un poco las solapas del frac con que el aijentino 
se disfraza, hallaréis siempre el gaucho mas o ménos civilizado, 
pero siempre el gaucho. Sobre este error nacional viene un plâjio 
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enropeo. En Europa, donde las grandes masas de tropa estàn en 
columna i el campo de batalla abraza aldeas i villas diversas, las 
tropas de élite quedan en las réservas para acudir a donde la nece- 
sîdad las reqniera. En America la batalla campai se da por lo 
comun en campo raso, las tropas son poco nnmerosas, lo recio del 
combate es de corta duracion ; de manera que siempre interesa 
iniciarlo con ventaja. En el cajso présente, lo ménos conveniente 
era dar una carga de caballeria, î si se qneria dar, debia echarse 
mimo de la mejor tropa, para arrollar de unà vez los trescientos 
bombres que constituian la batalla i las réservas enemigas. Léjos 
de eso, se signe la rutina, mandando milicias num^osas, que avan- 
zan al fiante, empiezan a mirar a Facundo, cada soldado teme en- 
oontrarse con su lanza, i cuando oye el grito de ^'a la carga/' se 
queda clavado en el suelo, rétrocède, lo cargan a su vez, rétrocède 
î envuelve las mejores tropas. Facundo pasa de largo hâcia Men- 
doza, sin curarse de jenerales, infanterla i canones que a su reta- 
goardia déjà. He aqui la batalla del Chac^on, que dejô flanqueado 
al ejército de Côrdova, que estaba a punto de lanzarse sobre Bue- 
nos- Aires. El éxito mas completo coron6 la inconcebible audacia 
del movimiento de Quiroga. Desalojarlo de Mendoza era ya inù- 
til : el prestijio de la Victoria i el terror le darian medios de resi- 
tencia, a la par que por la derrota quedaban desmoralizados sus 
enemigos : se correria sobre San Juan, donde ballaria recursos i 
armas, i se empenaria una guerra interminable i sin éxito. Los 
jefes se marcharon a Côrdova i la infanterla con los oficiales men- 
docinos capitulô al dia siguiente. Los unitarios de San Juan emi- 
graron a Coquimbo en numéro de doscientos, i Quiroga quedô pa- 
dfico poseedor de Cuyo i la Bioja. Jamâs habian sufirido aqueUos 
dos pueblos cat&strofe igual, no tanto por los maies que directa- 
mente hizo Quiroga, sino por el des6rden de todos los négocies que 
trajo aquella emigracion en masa de la parte acomodada de la so- 
ciedad. 

Pero el mal fué mayor bajo el aspecto del retroceso que esperi- 
ment6 él espiritu de ciudad, que es lo que me interesa hacer no- 
tar. Otras veces lo he dicho, i esta vez debo repetirlo : consultada 
la posicion mediterrânea de Mendoza, era hasta entônces un pue- 
blo eminentemente civilizado, rico en hombres ilustrados, i dotado 
de un espiritu de empresa i de mejora que no hai en pueblo alguno 
de la Bepùblica argentina ; era la Barcelona del interior. Este 
10 
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espiritu habia tomado todo su auje durante la administracion de 
Yidela Castillo. Construyéronse fiiertes al Sud^ que a mas de 
alejar los Umites de la provîncia, la han dejado siempre asegoiada 
centra las imipciones de los salvajes^ î emprendiôse la desecadon 
de las ciénagas inmediatas ; adomôse la ciudad ; formâronse so- 
ciedades de Agricultura^ Industria, Mineria i Educacion pùbUca, 
dirijidas i segundadas todas por hombres intelijentes, entusiastas 
i emprendedores ; foment6se una fâbrîca de tejidos de c&namo i 
de lana, que proveia de yestidos i louas para las tropas ; tonxïôëe 
una Maestranza, en la que se construian espadas, sables, corazas, 
lanzas, bayonetas i fusiles, sin que en estes entrase mas que él ca- 
non de fabricacion estranjera : fundiéronse balas de canon huecas, 
i tipos de imprenta. Un frances Charon, quimico, dirijia estos t!d- 
timos trabajos, como tambien el ensayo de los metales de la pro- 
vincia. Es imposible imajinarse desenvolvimiento mas r&pido ni 
mas estenso de todas las fuerzas civilizadas de un pueblo. En 
Chile en Buenos- Aires todas estas fabricaciones no llamaiian 
mucho la atencion ; pero en una provincia interior î con solo el 
auxilio de artesanos del pais, es un esfuerzo prodijioso. La pren- 
sa jemia bajo el peso del Diario i'publicaciones periôdicas, en las 
que el verso no se hacîa esperar. Con las disposiciones que yo le 
conozco a ese pueblo, en diez anos de un sistema semejante 
hubiérase vuelto un coloso ; pero las pisadas de los caballos de 
Facundo vinieron luego a hollar estos retonos vigorosos de la civi- 
lizacion, i el Fraile Aldao hizo pasar el arado i sembrar de sangre 
el suelo durante diez anos. \ Que habia de quedar! 

El movimento impreso entônces a las ideas no se contuvo aun 
despues de la ocupacion de Quiroga: los miembros de la Sociedad 
de Mineria emigrados en Chile se consagraron desde su arribo al 
estudio de la quimica, la mineralojia i la metalurjia. Gknloi Cruz, 
Correa, Villanueva, Doncel i muchos. otros reunieron todos los li- 
bres que trataban de la materia, recolectaron de toda America co- 
lecciones de metales diverses, rejistraron los archives chilenos, pa- 
ra informarse de la historia del minerai de Uspallata, î a fuerza 
de dilijencia lograron entablar trabajos alli, en que con el auxilio 
de la ciencia adquirida sacaron utilidad de la escasa cantidad de 
métal util que aquellas minas contienen. De esta época data la 
nueva esplotacion de minas en Mendoza, que hoi se esta haciendo 
con ventaja. Los mineros arjentinos, no satisfechos con estos re- 
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Bultados, se desparramaron por el territorio de Clûle, que les ofre- 
cia on rico anfiteatro para ensayar su ciencia^ i no es poco lo que 
ban hecho en Copiapô i otros puntos en la esplotacion i beneficio, 
i en la introduccion de nuevas màquinas î aparatos. Godoi Cruz 
desenganado de las minas, dirijiô a otro rumbo sas învestigacio- 
nes, î con el cultive de la morera creyô resolver el problema del 
porvenir de las provincias de Ban Juan i Mendoza, que consiste en 
hallar una produccion que en poco volùmen encierre mucho valor. 
La seda Uena esta condicion impuesta a aquellos pueblos cen- 
trales, por la inmensa distancia a que estàn de los puertos i el 
alto precio de los fletes. Godoi no se contentô con publicar en 
Santiago un foUeto voluminoso i compléta sobre cultive de la 
morera, la cria del gusano de seda î de la cochinilla, sino que 
diatribuyéndolo gratis en aquellas provincias, ba estado durante 
diez anos ajitando sin descanso, propagande la morera, estimu- 
lando a todos a dedicarse a su cultive, exajerando sus ventajas 
ôpimas; miéntras que él aqui mantenia relaciones con la Europa 
para instruirse de los precios corrientes, mandando muestras de 
la sieda que cosechaba, baciéndose conocedor prâctico de sus 
defectos i perfecciones, aprendiendo i ensenando a hilar. Los 
frntos de esta grande i patriôtica obra ban correspondido a las 
esperanzas del noble artifice: basta el ano pasado babia ya en 
Mendoza algunos millones de moreras, i la seda recojida por 
quintales babia sido bilada, torcida, tenida y vendida para Eu- 
ropa en Buenos- Aires i Santiago, a cinco, seis i siete pesos libra; 
porque la joyante de Mendoza no cède en briUo î finura a la mas 
afamada de Espana o Italia. El pobre viejo ba vuelto al fin 
a su patria a deleitarse con el espectâculo de un pueblo entero 
consagrado a realizar el mas fecundo cambio de industria, pro- 
metiéndose que la muerte no cerrarà sus ojos àntes de ver salir 
para Buenos- Aires una caravana de carretas cargadas en el fonde 
de la America con la preciosa produccion que ba becbo por tantes 
siglos la riqueza de la Cbina, i que se disputan boi las fàbricas de 
Léon, Paris, Barcelona, i toda la Italia. ; Gloria etema del espi- 
ritu nnitario, de ciudad i civilizacion! Mendoza, a su impulse, 
se ba anticipado a toda la America espanola en la esplotacion en 
grande de esta rica industria! * Pedidle al esplritu de Facundo 

* £1 ézito floal no ha Justificado tan halagûeflaa esperanxas. La industria de la seda langoideoe hoi 
an Mtodoia, i desapareeerà por lUta de fomente. 
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i de Bosas una sola gota de interes por el bien pûblico^ de dedica- 
cion a algnn objeto de utîlidad; torcedlo i esprîmidlO) i solo desti- 
larà sangre i crimenes! Me detengo en estes detalles, porqne en 
medio de tantos horrores como les que estoî condenado a describir, 
es grato pararse a contemplar las hermosas plantas que hewm 
visto pîsoteadas del salvaje inculte de las Pampas : me detengo 
con placer^ porque ellas probaràn a les que aun dudaren, que la 
resistencia a Bosas i su sistema, aunque se baya basta aqui mos- 
trado débil en sus medios, solo la defensa de la civilîzacion euro- 
pea, la de sus resultados i formas, es la que ba dado durante 
quince anos tanta abnegacion, tanta constancia a los que basta 
aqui ban derramado l^u sangre, o ban probado las tristezas del 
destierro. Hai alll un mundo nuevo que esta a punto de desen- 
volyerse, i que no aguarda mas para presentarse, cu&n brillante es, 
sino que un jeneral afortunado logre apartar el pié de bieiro que 
tiene boi oprimida la ihtelijencia del pueblo arjentino. La bisto- 
ria, por otra parte, no ha de tejerse solo con crimenes i empaparse 
en sangre; ni es por demas traer a la vista de los pueblos estravia- 
dos las pàjinas casi borradas de las pasadas épocas. Que siquiera 
deseen para sus hijos mejores tiempos que los que ellos alcanzan; 
porque no importa que boi el Canibal de Buenos- Aires se cause 
de derramar sangre, i permita volver a ver sus bogares a los que 
ya trae subyugados i anulados la desgracia i el destierro. Nada 
importa esto para el progreso de un pueblo. El mal que es précise 
remover es el que nace de un gobiemo que tiembla a la preseucia 
de los bombres pensadores e ilustrados, i que para subsistir nece- 
sita alejarlos o matarlos; nace de un sistema que reconcentrando 
en un solo homhre toda voluntad i toda accion, el bien que él no 
haga, porque no lo conciba, no lo pueda o no lo quiera, no se sienta 
nadie dispuesto a bacerlo por temor de atraerse las miradas suspi- 
caces del tirano, o bien porque donde no bai libertad de obrar i de 
pensar, el espiritu pùblico se estingue, i el egoismo que se recon- 
centra en nosotros mismos, aboga todo sentimiento de interes por 
los demas. "Cad a uno para si; el azote del verdugo para to- 
dos:'' be abi el resûmen de la vida i gobiemo de los pueblos escla- 
vizados. 

Si el lector se fastidia con estes razonamientos, contaréle crime- 
nes espantosos. Facundo, dueno de Mendoza, tocaba para pro- 
veerse de dinero i soldados, los recursos que ya nos son bien cono- 
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ddos. Una tarde crozan la ciudad en todas direcciones partidas 
que estân acarreando a un olivar cuantos oficiales encuentran de 
lo8 que habian capitulado en Chacon: nadîe sabe el objeto ni elles 
temen por lo pronto nada, fiando en la fe de lo estipulado. Va- 
ries sacerdotes reciben, empero, orden de presentarse îgualmente : 
cuando ya hai suficiente numéro de oficiales reunîdos, se manda a 
los sacerdotes confesarlos ; efectuado lo cual, se les forma en fila i 
de uno en uno empiezan a fusîlarlos^ bajo la direccion de Facundo^ 
que indica al que parece conservar aun la vida, i senala con el de- 
do el lugar donde deben darle el balazo que ha de ultimarlo. 
Concluida la matanza, qu^ dura una hora, porque se hace con 
lentitud i calma, Quiroga esplica a algrmos el motivo de aquella 
terrible violacion de la fe de los tratados. Los unitarios, dice, le 
han matado al jeneral Villafane i usa de represalias. El cargo es 
fondado, Bunque la satisfaccion es un poco grosera. ^^ Paz, " de- 
cia otra vez, " me fusilô nueve oficiales: yo le he fosilado noventa 
i sais/' Paz no era responsable de un acte que él lamentô pro- 
fundamente, i que era motivado por la muerte de un parlamenta- 
rio suyo. Pero el sistema de no dar cuartel seguido por Bosas 
con tanto teson, i de violar todas las formas recibidas, pactes, tra- 
tados, capitulaciones, es efecto de causas que no dependen del ca- 
r&cter personal de los caudillos. El derecho de jentes que ha sua- 
vizado los horrores de la guerra, es el resultado de siglos de civili- 
zacion ; el salvaje mata a su prisionero, no respeta convenio algu- 
no fiieinpre que haya ventaja en violarlo ; ^ que freno contendrâ 
al salvaje arjentino, que no conoce ese derecho de jentes de las 
ciudades cultas ? jDônde habra adquirido la conciencia del de- 
recho ? En la Pampa ? 

La muerte de Villafane ocurriô en el territorio chileno. Su mata- 
dor sufriô ya la pena del talion, ojo por ojo, diente por diente. La 
justicia humana ha quedado satisfecha ; pero el carâcter del pro- 
tagonista de aquel sangriento drama hace demasiado a mi asunto, 
para que me prive del placer de introducirlo. Entre los emigra- 
dos sairjuaninos que se dirijian a Coquimbo, iba un mayor del 
ejército del Jeneral Paz, dotado de esos caractères orijinales que de- 
senvuelve la vida aijentina. El mayor Navarre, de una distin- 
guida ftmilia de San Juan, de formas diminutas i de cuerpo flexi- 
ble i endeble, era célèbre en el ejército por un temerario arrojo. A 
la edad de diez i ocho anos montaba guardia como alferez de mili- 
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ciJBLfi €2nXa noche en que en 1820 se sablevô en San Juan el bata- 
Uon. n^ 1 de los Andes : cnatro companias forman en frente dd 
coartel e intiman lendicion a los dvicos. Navarro queda solo en 
la guardia, entoma la pnerta i con sn florete defiende la entrada ; 
catorce heridas de sables i bayonetas recibe el alférez, i apietén- 
dose con una mano très bayonetazos que ha lecibîdo ceiea de la 
ingle, con el otro brazo cubriéndose cinco que le han traspasado d 
pecho, i ahogandose con la sangie que corre a torrentes de la ca- 
beza, se dirije desde alli a su casa, donde recobra la salud i la vida 
despues de siete meses de una curacion desesperada i casi imposi- 
ble. Dado de baja por la disolucion d^ los civicos, se dedica al 
^ comercio ; pero al comercîo acompanado de peligros i aventuiaa 
Al principio introduce cai^gamentos por contrabando en Côrdova ; 
despues trafica desde Côrdova con los indios ; i ûltimamente se casa 
con la hija de un cacique, vive santamente con ella, se mesda en 
las guerras de las tribus solvajes, se habitua a corner came cruda i 
beber la sangro en la degolladera de los caballos, hasta que en cna- 
tro anos se hace un salvaje hecho i derecho. Sabe alll que la gosat- 
ra del Brasil va a principiar, i dejando a sus amados salvajes, sien- 
ta plaza en el ejército con su grado de alférez, i tan buena mana 
se à& i tantos sablazos distribuye, que al fin de la campana es capi- 
tangraduado de mayor i uno de los predilectos de Lavalle, el cata- 
dor de valientes. En Puante Marquez déjà atônito al ejército con sus 
hazanas, i despues de todas aquellas correrias, queda en Buenos- 
Aires con los demas oficiales de Lavalle. Arbolito, Pancho el nato, 
Molina i otros jefes de la campaûa eran los altos personajes que 
ostentaban su valor por cafés i mesones. La animosidad con los 
oficiales del ejército cra cada dia mas envenenada. En el cafè de 
la Comedia estaban algunos de estos héroes de la época, i brînda- 
ban a la muerte del Jeneral Lavalle. Navarre que los ha oido, se 
acerca, tômale el vaso a uno, sirve para àmbos i dice : tome TJ. a 
la salud do Lavalle I desenvainan las espadas i lo déjà tendido. 
Era précise salvàrse, ganar la campana i por entre las partidas 
enemigas llegar a Côrdova. Antes de tomar servicio, pénétra tiena 
adentro a ver a su familia, a su padre politico, i sabe con senti- 
miento que su cara mitad ha fallecido. Se despide de los suyos î 
dos de sus deudos, dos mozetones, el uno su primo i su sobrino el 
otro, le acorapanan de regreso al ejército. 
De la accion del Chacon traia un fogonazo en la sien que le ha- 
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bia arrcado todo el pelo i embutîdo la pôlvora en la cara. Con 
este talante i acompanamiento i un asistente îngles tan gaucho i 
certero en el lazo i las bolas como el patron i los parientes, emî- 
graba el j6ven Navarro para Coquimbo, porque j6ven era i tan 
culte ea su lenguaje i tan élégante en sus modales, como el primer 
pisayerde ; lo que no estorbaba que cuando veia caer una res, vi- 
niese a beberle la sangre. Todos los dias queria vol verse i las ins- 
tancias de sus amigos bastaban apénas para contenerlo. ^^ Yo 
soi hijo de la pôlvora," decia con su voz grave î sonora, " la guer- 
ra es mi elemento; La primera gota de sangre que ha derramado 
la guerra civil/' decia otras veces " ha salido de estas venas, i 
de aqui ha de salir la ùltima/' ^^ Yo no puedo ir mas adelante " 
repetia parando su caballo, " écho ménos sobre mis hombros las 
paletas de jeneral." "En fin/' esclamaba otras veces, "que 
diran mis companeros cuando sepan que el mayor Navarro ha 
pisado el suelo estranjero sin un escuadron con lanza en ristre ?" 

El dia que pasaron la cordillera hubo una escena patética. Era 
précise deponer las armas i no habia forma de hacer concebir a 
los indios que habia paises donde no era permitido andar con la 
lanza en la mano. Navarro se acercô a eUos, les habl6 en la len- 
gua : fuése animando poco a poco ; dos gruesas lâgrimas corrie- 
ron de sus ojos, i los indios clavaron con muestras de angustia 
sus lanzas en el suelo. Todavla despues de emprendida la mar- 
cha, volvieron sus caballos i dieron vuelta en tomo de ellas, 
como si les dijesen un etemo adios. 

Con estas disposiciones de esplritu pas6 el mayor Navarro a 
Chile, i se aloj6 en Guanda, que esta situada en la boca de la 
quebrada que conduce a la cordillera. AUi supo que Villafane 
volvia a reunirse a Facundo, i anunciô pùblicamente su propôsito 
de matarlo. Los emigradqs, que sabian lo que aquellas palabras 
importaban en boca del mayor Navarro, despues de procurar 
en vano disuadirlo, se alejaron del lugar de la escena. Adver- 
tido Villafane pidi6 auxilio a la autoridad, que le diô unes mili- 
cianos, los cuales lo abandonaron desde que se informaron de lo 
que se trataba. Pero Villafane iba perfectamente armado i traia 
ademas seis riojanos. Al pasar por Guanda, Navarro saliô 
a su encuentro, i mediando entre âmbos un arroyo, le anunciô 
en frases solemnes i claras su designio de matarlo ; con lo que 
se volviô tranquilo a la casa en que estaba a la sazon almor- 
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zando. Yillafane tuvo la indiscrecion de alojarse en Tilo, la- 
gar distante solo cuatro léguas de aquel en que el reto habia 
tenîdo lugar. A la noche, Navarro requière sus armas i mut 
comitiva de 9 hombres que le acompanan, i que déjà en lugar 
conveniente cerca de Tilo, avanz&ndose él solo a la claridad de 
la luna. Cuando hubo penetrado en el patio abîerto de la casa, 
grita a Yillafane, que donnia cou los suyos en el coriedor: 
" Villafane, levântate : el que tiene enemigos no duerme/' To- 
ma este su lanza, Navarro se desmonta del caballo, desenvaina 
la espada, se acerca i lo traspasa. Entônees dispara un pisto- 
letazo, que era la senal de avanzar que habia dado a su par- 
tida, la cual se echa sobre la comitiva del muerto, la mata o 
dispersa Hacen traer los animales de Yillafane, cargan su 
equipaje i marchan en lugar de él a la Bepùblica aijentina a 
incorporarse al ejército. Estraviando caminos, U^an al Bio 
Cuarto, donde se encuentran con el Coronel Echavanla, perse- 
guido por los enemigos. Navarro vuela en su ayuda, i habien- 
do caido muerto el caballo de su amigo, le insta que monte a 
su grupa : no consiente este ; obstinase Navarro en no fugar sin 
salvarlo, i ûltimamente se desmonta de su caballo, lo mata, i 
muere al lado de su amigo, sin que su familia pudiese descu- 
brir tan triste fin sino despues de très anos, en que el mismo 
que ^ los ultimô contara la tràjica historia, i desenterrara para 
mayor prueba los esqueletos de los dos infelices amîgos. Hai 
en toda la vida de este malogrado jôven tal orijinalidad que 
vale sin duda la pena de hacer una digresion en favor de su 
memoria. 

Durante la corta emigracion del mayor Navarro, habian ocu- 
rrido sucesos que cambiaban completamente la faz de los négo- 
cies pûblicos. La célèbre captura del Jeneral Paz, arrebatado 
de la cabeza de su ejército por un tiro de bolas, decidia de la 
suerte de la Bepùblica, pudiendo decirse que no se constituyô 
en aquella época, i las leyes ni las ciudades no afianzaron su 
dominio por accidente tan singular : porque Paz, con un ejército 
de cuatro mil quinientos hombres perfectamente disciplinados, i 
con un plan de operaciones combinado sabiamente, estaba seguro 
de desbaratar el ejército de Buenos-Aires. Los que le han visto 
despues triunfar en todas partes juzgarân que no hai mucha 
presuncion de su parte en anticipaciones tan felices. Pudiéramos 
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hacer coro a los moralistas que dan a los acontecimientos mas 
fortuitos el poder de trastomar la suerte de los imperios ; pero si 
es fortuite el acertar un tîro de bolas sobre un jeneral enemigo, 
no lo es que venga de la parte de los que atacan las ciudades, 
del gaucho de la Pampa, oonvertido en elemento politico. Asi 
puede decirse que la civilîzacion fué boUada aquella vez. 

Facundo, despues de vengar tan cruelmente a su Jeneral Villa- 
fane, marchô a San Juan a preparar la espedicion sobre Tucu- 
man, a donde el ejército de Côrdova se habia retirado despues de 
la pérdida del Jeneral, lo que hacia imposible todo propôsito in- 
vasor. A su llegada todos los eiudadanos fédérales, como en 
1827, salieron a su encuentro; pero Facundo no gustaba de las re- 
peticiones. Manda una partida que saïga adelante de la calle en 
que estaban reunidos, déjà otra atras, hace poner guardias en to- 
das las avenidas, î tomando él por otro camino, entra en la ciudad 
dejando presos a sus oficiosos huéspedes, que tuvieron que pasar 
el resto del dia i la noche entera agrupados en la calle, haciéndo- 
se lugar entre las patas de los caballos para dormitar un poco. 

Cuando hubo llegado a la plaza, hace detener en mediô de ella 
su coche, manda césar el repique de las campanas, i arrojar a la 
calle todo el amueblado de la casa que las autoridades han prepa- 
rado para recibirle ; alfombrados, colgaduras, espejos, sillas, me- 
sas, todo se hacina en confusa mezcla en la plaza, i no desciende si- 
no cuando se cerciora que no quedan mas que las paredes limpias, 
una mesa pequena, una sola silla i una cama. ' Miéntras que esta 
operacion se efectûa, llama a un nino que acierta a pasar cerca de 
su coche, le pregunta su nombre, i al oir su apellido Boza, ledice: 
'^ Su padre D. Ignacio la Boza fué un grande hombre, ofrezca a 
BU madré de U. mis servicios." 

Al dia siguiente amanece en la plaza un banquillo de fusilar, de 
seis varas de largo. ^ Quiénes van a ser las vlctimas ? Los unitarios 
han fugado en masa, hasta los timides que no son unitarios I Facun- 
do empieza a distribuir contribuciones a las seiioras en defecto de sus 
maridos, padres o hermanos ausentes ; i no son por eso ménos sa- 
tififactorios los resultados. Omito la relacion de todos los aconte- 
cimientos de este période, que no dejarian escuchar los soUozos i 
gritos de las mujeres amenazadas de ir al banquillo i de ser azota- 
das ; dos o très fusilados, cuatro o cinco azotados, una u otra se- 
nora condenada a hacer de corner a los soldados, i otras violencias 
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sin nombre. Pero hubo un dia de terror glacial que no debo pa- 
sar en silencio. Era el momento de salir la espedicion sobre Tu- 
cuman : hs divisiones empiezan a desfilar una en pos de otra ; 
en la plaza estân los troperos cargando los bagajes ; una mula se 
espanta i se entra al templo de Santa Ana. Facundo manda que 
la enlazen en la Iglesia ; el arriero va a tomarla con las manoe, i 
en este momento un oficial que entra a caballo por ôrden de Qui- 
roga^ enlaza mula i arrière^ i los saca a la cincha unidos, sufiiendo 
el infeliz las pisadas^ golpes i coces de la bestia. Algo no esta lis- 
to en este momento : Facundo hace comparecer a las autorida- 
des neglijentes. Su Escelencia el Sr. Gobemador i Capitan Jeneral 
de la Provincia recibe una bofetada ; el Jefe de policla m esci^ 
corriendo de recibir un balazo^ i âmbos ganan la calle de sus ofid- 
nas a dar las ôrdenes que han omitido. 

Mas tarde^ Facundo ve uno de sus oficiales que da de cîntaïa- 
zos a dos soldados que peleaban^ lo Uama, lo acomete cou la lan- 
za^ el oficial se prende del hasta para salvar su vida^ br^an i al 
fin el oficial se la quita i se la entrega respetuosamente ; nueva 
tentativa de traspasarlo con ella^ nueva lucha^ nueva Victoria dd 
oficial^ que vuelve a entregârsela. Facundo entônces reprime su 
rabia^ Uama en su auxilio^ apodéranse seis hombres del atlético 
oficial, lo estiran en una ventana, i bien amarrado de pies i ma- 
nos, Facundo lo traspasa repetidas veces con aquella lanza que por 
dos veces le ha sido devuelta, hasta que ha apurado la ûltima 
agonia, hasta que el oficial reclina la cabeza i el cadàver yace 
yerto i sin movimiento. Las furias estân desencadenadas^ el Je- 
neral Huidobro es amenazado con la lanza, si bien tiene valor de 
desenvainar su espada i prepararse a defender su vida. 

I sin embargo de todo este, Facundo no es cruel, no es suigoi- 
nario ; es barbare no mas, que no sabe contener sus pasiones, i 
que una vez initadas no conocen freno ni medida ; es el terroiista 
que a la entrada de una ciudad fusila a uno i azota a otro ; pero 
con economia, muchas veces con discemimiento. El fusilado es 
un ciego, un paralitico o un sacristan ; cuando mas el infeliz azo- 
tado es un ciudadano Uustre, un jôven de las primeras familias. 
Sus brutalidades con las senoras vienen de que no tiene concienda 
de las delicadas atenciones que la debilidad merece ; las humilla- 
ciones afrentosas impuestas a los ciudadanos, provienen de que es 
campesino grosero i gusta por ello de maltratar i herir en el amor 
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propio i el decoro a aquellos que sabe que lo desprecian. No es 
otro el motivo que hace del terror un sistema de Gobiemo. (jQué 
habrîa hecho Bosas sin él en una sociedad como era ântes la de 
Buenos- Aires ? (jQué otro medio de imponer al pùblico ilustra- 
do el respeto que la conciencia nîega a lo que de suyo es abyecto î 
desprecîable ? Es inaudito el cûmulo de atrocidades que se ne- 
cesita amontonar unas sobre otras para pervertir a un pueblo^ i na- 
die sabe los ardides, los estudios^ las observaciones i la sagacidad 
que ha empleado D. Juan Manuel Bosas para sometcr la ciudad 
a esa influencia mâjica que trastoma en seis ano& la conciencia de 
lo justo i de lo bueno^ que quebranta al fin los corazones mas es- 
forzados i los doblega al yugo. El terror de 1793 en Francia era 
un efecto, no un instrumento ; Bobespierre no guillotinaba nobles 
i sacerdotes para crearse una reputacion, ni elevarse él sobre los 
cad&veres que amontonaba. Era una aima adusta i severa aque- 
Ua que habia creido que era preciso amputar a la Francia todos 
sus miembros aristocrâticos, para cimentar la revolucion. "Nues- 
tros nombres/' decia Danton^ ^^ajarân a la posteridad execrados, 
pero habrémos salvado la Bepûblica/' El terror entre nosotros es 
una invencion gubemativa para ahogar toda conciencia, todo es- 
piritu de ciudad, i forzar al fin a los hombres a reconocer como 
cabeza pensadora el pié que les oprime la garganta; es un despique 
que toma el hombre inepto armado del punal para vengarse del 
desprecio que sabe que su nulidad inspira a un pûblico que le es 
infinitamente superior. For eso hemos visto en nuestros dias re- 
petirse las estravagancias de Callgula, que se hacia adorar como 
dios, i asociaba al Imperio su caballo. Caligula sabia que era 
él el ûltimo de los romanos a quienes ténia, no obstante, bajo su 
pié. Facundo se daba aires de inspirado, de adivino, para suplir 
a su incapacidad natural de influir sobre los ânimos. Bosas se 
hacia adorar en los temples i tirar su retrato por las calles en un 
cafro a que iban uncidos jenerales i senoras, para crearse el presti- 
jio que echaba ménos. Pero Facundo es cruel solo cuando la san- 
gre se le ha venido »la cabeza i a los ojos, i ve todo Colorado. Sus 
calcules fiîos se limitan a fusilar a un hombre, azotar a un ciuda- 
dano : Bosas no se enf urece nunca, calcula en la quietud i en el 
recojimiento de su gabinete, i desde alli salen las ôrdenes a sus 
sicarios. 
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CAPÎTULO XII. 



GUEfiBA SOCIAL. 
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ClUDADELA. 

La espedicion saliô^ i los sanjoanmos fédérales^ i mujeres i ma- 
drés de onitarios respiraron al fin, como si despertaran de una 
horrible pesadilla. Facondo despleg6 en esta campana un espi- 
ritn de 6rdcn i una rapidez en sus marchas, que mostraban cuan- 
to lo habian aleccionado los pasados desastres. En veinte i cua- 
tro dias atraveso con su ejéreito cerca de trescientas léguas de te- 
rritorio, de manera que estuvo a punto de sorprender a pié algunos 
escuadrones del ejéreito enemigo, que con la noticia inesperada de 
su prôximo arribo lo viô presentarse en la Ciudadela, antiguo cam- 
pamento de los ejércitos de la patria bajo las ôrdenes de Belgra- 
no. Séria înconcebible el c6mo se dejô vencer un ejéreito oomo 
el que mandaba Madrid en Tucuman, con jefes tan valientes i 
soldados tan aguerridos, si causas morales i preocupaciones anti- 
estratéjicas no viniesen a dar la solucion de tan estrano enigma. 

El Jeneral Madrid, jefe del ejéreito, ténia entre sus sùbditos al 
Jeneral Lopez, especie de caudillo de Tucuman que le era desa- 
fecto personalmente ; i a mas de que una retirada desmoraliza las 
tropas, el Jeneral Madrid no era el mas adecuado para dominar 
I el espiritu de los jefes subalternes. El ejéreito se presentaba a la 
l batalla medio /edero^warfo, medio morUonerizado ; miéntras que el 
de Facundo traia esa imidad que dan el terrer i la obediencia a un 
caudillo que no es causa sino personaj i que por tanto aleja el li- 
bre albedrlo i ahoga toda individualidad. Bosas ha triunfado de 



OIVILIZACIOH I BABBABIE. 141 

SUS enemigos por esta unidad de hierro que hace de todos sus sa- 
télites instrumentos pasivos, ejecutores ciegos de su suprema vo- 
luntad. La vlspera de la batalla^ el teniente Coronel Balmaceda 
pide al Jeneral en jefe que se le permita dar la primera carga. Si 
asise hubiese efectuado, ya que era de régla princîpîar las batallas 
por cargas de caballerla, i ya que un subaltemo se toma la libertad 
de pedirlo^ la batalla se hubiera ganado; porque el 2 de coraceros 
no hallô jamas ni en el Brasil ni en la Bcpûblica arjentina quien 
resistiese a su empuje. Accediô el Jenerid a la demanda del Co- 
mandante del 2; pero un Coronel hallô que le quitaban el mejor' 
cuerpo ; el Jeneral Lopez, que se comprometian al principio las 
tropas de élite que debian formar la réserva segun todas las reglas; 
i el Jeneral en jefe, no teniendo suficiente autoridad para aeallar 
estes clamores, mandô a la réserva al escuadron invencible i al 
insigne cargador que lo mandaba. 

Facundo desplega su batalla a distancîa tal, que lo pone al 
abrigo de la infanterfa que manda Barcala, i que debUita el efecto 
de ocho piezas de artilleria que dirije el intelijente Arengreen. /Ha- 
bîa previsto Facundo lo que sus enemigos iban a hacer ? -Una 
guerrilla ha precedido, en la que la partida de Quiroga arroUa la 
division tucimiana: Facundo Uama al jefe victorioso. (jPor que 
se ha vuelto Ud? — Porque he arrollado al enemigo hasta la ceja 
del monte. — ^Por que no penetrô en el monte acuchillando? — Por- 
que habia faerzas superiores. — A ver 1 cuatro tiradores I ! ! i el 
jefe es ejecutado. Oiase de un estremo a otro de la linea de Qui- 
roga el tintin de las espuelas i de los fiisiles de los soldados que 
temblaban, no de miedo del enemigo, sino del terrible jefe que a 
su retaguardia andaba corriendo la linea, i blandiendo su lanza 
cabo de ébano. Esperan como un alivio i un desahogo del terror 
que los oprime, que se les mande echarse sobre el enemigo: lo ha- 
rân pedazos, romperân la llnea de bayonetas a trueque de poner 
algo de por medio entre elles i la imâjen de Facundo, que los 
persigue como un fantasma airado. Como se ve, pues, campeaba 
de un lado el terror," del otro la anarquia. A la primera tentati- 
va de carga, desb&ndase la caballeria de Madrid; signe la réserva, 
i cinco jpfes a caballo quedan tan solo con la artilleria, que menu- 
deaba sus detonaciones^ i la infonteria que se echaba a la bayone- 
ta sobre el enemigo. ^rPara que mas pormenores.^ El detalle de 
una batalla lo da el que triunfa. 
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La constemacion reina en Tucuman^ la emigracion se hace en 
masa; porque en aquella ciudad los fédérales son oontados. {Era 
esta la tercera visita de Facundo I Al dia sigoiente debe repar- 
tirse una contribucion. Quiroga sabe que en an templo hai es- 
condidos efectos preciosos; preséntase al sacristan, a quien interro- 
ga sobre el caso. Es una especie de imbécil, que contesta son- 
riéndose. — ^To ries? A ver !... cuatro tiradores 1... que lo dejan en 
el sitio, i las listas de la contribucion se llenan en una hora. Las 
arcas del Jeneral se rehinchan de oro. Si alguno no ha compren- 
dido bien, no le quedarâ duda cuando vea pasar presos para sot 
azotados, al Guardian de San Francisco i al Presbitero Golombres. 
Facundo se présenta en seguida al depôsito de prisioneros^ sépara 
los oficiales, i se retira a descansar de tanta fatiga, dejando 6rd^ 
de que se les fusile a todos. 

Es Tucuman un pais tropical en donde la naturaleza ha hecho 
ostentacion de sus mas pomposas galas; es el Eden de America, 
sin rival en toda la redondez de la tierra. Imajinaos los An- 
des cubiertos de un manto verdinegro de vejetacion colosal, 
dejarido escapar por debajo de la orla de este vestido, doce 
nos que corrcn a distancias iguales en direccion paralela, hasta 
que empiezan a inclinarse todos hâcia un rumbo, î forman reuni- 
dos un canal navegable que se aventura en el corazon de la Ame- 
rica. El pais comprendido entre los afluentes i el canal tiene a lo 
mas cincuenta léguas. Los bosques que encubren la superficie 
del pals son primitivos, pero en elles las pompas de la India estàn 
revestidas do las gracias de la Grecia. 

El nogal entreteje su anchuroso ramaje con el caoba i el ébano; 
el cedro déjà crecer a su lado el clâsico laurel, que a su vez res- 
guarda bajo su foUaje el mirto consagrado a Venus; dejando toda- 
vla cspacio para que alcen sus varas el nardo balsàmico i la azu- 
cena de los campos. 

El odorifero cedro se ha apoderado por ahi de una cenefa de te- 
rreno que interrumpe el bosque; i el rosal cierra el paso en otras 
con sus tupidos i espînosos mimbres. 

Los troncos anosos sirven de terreno a diversas especies de mus- 
gos florescientes, i las lianas i moreças festonan, enredan î confun- 
den todas estas diversas jeneraciones de plantas. 

Sobre toda esta vejetacion que agotaria la paleta fantâstica en 
combinaciones i riqueza de colorido, revolotean enjambres de ma- 
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riposas doradas, de esmaltados picaflores^ millones de loros color 
de esmeralda^ urracas azules, i tucanes naranjados. El estrépito 
de estas aves vocingleras os atorde todo el dia^ cual si fuera el rui- 
do de una canora catarata. 

El Mayor Andrews^ un viajero îngles que ha dedîcado muchas 
p&jinas a la descripcion de tantas maravîllas, cuenia que salia por 
las mananas a extasiarse en la contemplacion de aquella soberbia i 
brillante vejetacion; que penetraba en los bosques aromâticos, i 
delirando, arrebatado por la enajenacion que lo dominaba, se in- 
temaba en donde vêla que habia oscuridad, espesura, hasta que al 
fin regresaba a su casa donde le hacian notar que se habia desga- 
rrado los vestidos, rasgunado i herido la cara^ de la que venia a 
veces destilando sangra sin que él lo hubiese sentido. La ciudad 
esta cercada por un bosque de muchas léguas formado esclusiva- 
mente de naranjos dulces, acopados a determinada altura, de ma- 
nera de formar una bôveda sin limites, sostenida por un millon de 
columnas Usas i tomeadas. Los rayos de aquel sol t6rrido no han po- 
dido mirar nunca las escenas que tienen lugar sobre la alfombra de 
verdura que cubre la tierra bajo aquel toldo inmenso. I que escenasl 
Los domingos van las beldades tucumanas a pasar el dia en aquellas 
galerlas sin limites ; cada familia escoje un lugar aparente : apàr- 
tanse las naranjas que embarazan el paso, si es el otono, o bien 
sobre la gruesa alfombra de azahares que tapiza el suelo, se ba- 
lancean las parejas del baile, i con los perfumes de sus flores se di- 
latan debilitàndose a lo léjos los sonidos melodiosos de los tristes 
cantares que acompana la guitarra. ^Creeis por ventura, que esta 
descripcion es plajiada de las Mil i una Noches, u otros cuentos de 
Hadas a la oriental? Dâos prisa mas bien a imajinaros lo que no 
digo de la voluptuosidad i belleza de las mujeres que nacen bajo 
un cielo de fuego, î que desfallecidas van a la siesta a reclinarse 
muellemente bajo la sombra de los mirtos i laureles, a dormirse em- 
briagadas por las esencias que ahogan al que no esti habituado a 
aquella atmôsfera. 

Facundo habia ganado una de esas enramadas sombrias, acaso 
para meditar sobre lo que debia hacer con la pobre ciudad que ha- 
bia caido como una ardilla bajo la garra del leon. La pobre ciu- 
dad en tanto, estaba preocupada con la realizacion de un proyec- 
to, lleno de inocente coqueteria. Una diputacion de ninas rebo- 
sando juventud^ candor i beldad^ se dirije hâcia el lugar donde 
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Facundo yace redinado sobre su poncho. La mas resuelta o en- 
tusiasta camina adelante, vacila^ se detîene, emp^anla las que 
le siguen : pâranse todas sobrecojidas de miedo; vuelven las pûdi- 
cas caras, se alientan unas a otras^ i deteniôndose^ avanzando ti- 
mîdameûte î empujàndose entre si, Uegan al fin a su piesencia. 
Facundo las recibe con bondad ; las bace sentar en tomo suyo^ las 
déjà recobrarse^ e înquiere al fin el objeto de aquella agradable tîsl- 
ta. Yienen a implorar por la vida de los oficiales del ejército que 
van a ser fusilados. Los soUozos se escapan de entre la escojida i 
timida comitiva, la sonrisa de la esperanza brilla en algunos sem- 
blantes^ î todas las seduccîones delicadaé de la mujer son puestas 
en requisicion para lograr el piadoso fin que se ban propuesta 
Facundo esta vivamente interesado^ i por entre la -espesuia de su 
barba negra alcanza a discernirse en las facciones la complaoencia 
i el contente. Pero necesîta interrogarlas una a una, conocer sus 
familias^ la casa donde viven, mil pormenores que parecen entre- 
tenerlo i agradarle, i que ocupan una hora de tiempo^ mantiaaen 
la espectacion i la esperanza. Al fin les dice con la mayor bon- 
dad : (jNo oyen Udes, esas descargas? 

Ta no bai tiempol los ban fusilado ! Un grîto de horror sale 
de entre aquel coro de ânjeles^ que se escapa como una bandada 
de palomas perseguidas por el balcon. Los babian fusilado en 
efecto 1 Poro c6mo ! Treinta i très oficiales de coroneles abajo, 
formados en la plaza, desnudos enteramente^ reciben parados la 
descarga mortal. Dos bermanitos bijos de una distinguida fami- 
lia de Buenos- Aires, se abrazan para morir, î el cadâver del une 
resguarda de las balas al otro. " Yo estoi libre, '* grita " me he 
salvado por la lei !" Pobre iluso ! Cuânto hubiera dado por la 
vida 1 Al confesarse habia sacado una sortija de la boca donde, 
para que no se la quitaran, bablala escondido, encargando al sacer- 
dote devolverla a su linda prometida, que al recibirla diô en cam- 
bio la razon, que no ha recobrado hasta hoi la pobre loca! 

Los soldados de caballerla enlazan cada uno su cadàver i 
los llevan arrastrando al cementerio, si bien algunos pedazos de 
cràneos, un brazo i otros miembros quedan en la plaza de Tu- 
cuman, i sirven de pasto a los perros. Ah ! cu&ntas glorias arras- 
tradas asi por el lodo ! D. Juan Manuel Bosas hàcia matar del 
mismo modo i casi al mismo tiempo en San Nicolas de los Arroyos 
veinte i ocho oficiales, fuera de ciento i mas que babian pereddo 
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oscuramente. Chacabuco, Maipû^ Junin, Ayacacho^ Itozaingo ! 
por que han sido tus laureles una maldicion para todos los que los 
llevaron ! - 

Si al horror de estas escenas puede anadirse algo, es la suerte 
que cupo al respetable coronel Arraya, padre de ocho hijos : prisio- 
nero cou très lanzadas eu la espalda, série hîzo eutrar eu Tucumau 
a pié, desuudo, desaugr&udose, i cargado cou ocho iîisiles. Este- 
uuado de fatiga Aie preciso coucederle uua cama eu uua casa par- 
ticular. A la hora de la ejecuciou eu la plaza alguuos tîradores 
peuetrau hasta su habitaciou, î eu la cama lo traspasau a balazos 
haciéudole morir eu medio de las llamaradas de las iuceudiadas 
sàbauas. 

El coronel Barcala^ el îhistre uegro, fiié elùuico jefe exceptuado 
de esta caruîceria, porque Barcala era el amo de Côrdova i de Meu- 
doza, eu donde los dvicos lo idolatrabau. Era uu iustrumeuto 
que podia couservarse para lo futuro. /Quiéu sabe lo que mas 
tarde podrà suceder ? 

Al dîa siguieute priucîpîa eu toda la ciudad uua operaciou que 
se llama aecuestro. Consiste eu pouer ceutiuelas eu las puertas de 
todas las tieudas i almacenes, eu las barracas de cueros^ eu las 
curtiembres de suelas, eu los depôsitos de tabaco. Eu todas, porque 
eu Tucumau no hai fédérales ; esta planta que no ha podido crecer 
sino despues de très bueuos riegos de sangre que ha dado al suelo 
Quiroga, î otro mayor que los très juntos que le ortogô Oribe. 
Ahora diceu que hai fédérales que llevau uua cinta que lo acredi- 
ta, en la que esta escrito : ] ] Mueran los salvajes iumundos uni- 
tarios ! I 

I C6mo dudarlo un momeuto 1 Todas aquellas propiedades 

mobiliarias i los ganados de las campanas perteneceu de derecho a 

Facundo. Doscientas cincuenta carretas cou la dotacion de diez i 

seis bueyes cada ima^ se poneu eu marcha para Bueuos- Aires 11e- 

vando los productos del pais. Los efectos europeos se poneu en uu 

depôsito que surte a un baratillo, en el que los comaudantes des- 

empeôau el oficio de baratilleros. Se vende todo î a vil precio. 

Hai mas todavla : Facundo eu persona vende camisas, enaguas de 

mujeres, vestidos de ninos, los despliega, los ensena i ajita ante la 

muchedumbre : uu medio, un real, todo es bueno ; la mercaderia 

se despacha, el negocio esta brillante ; faltan brazos, la multitud 

se agolpa^ se ahoga eu la apretura. Solo si empieza a notarse que 
11 
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pasados algonos dias^ los compradores escasean, i en vano se le 
ofrecen pannelos de espomilla bordados por cuatro reales^ nadie 
compra. ^^Qué ha sucedido ? Bemordimientos de la plèbe ? Nada 
de eso. Se ha agotado el dinero circulante : las contrîbuciones 
por una parte, el secaestro por otra, la venta barata han reunido 
el ûltimo medio que circnlaba en la provincia. Si alguno queda 
en podcr de los adictos u oficiales, la mesa de jaego esta ahl para 
dejar al fin i al postre vacias todas las boisas. Eb la puerta de 
calle de la casa del Jeneral estàn secàndose al sol hileras de znrro- 
nes de plata forrados en cuero. Ahl pennanecen dorante la noche 
sin custodia^ i sin que los transeuntes se atrevan siquiera a mi- 
rarlos. 

1 1 no se créa que la cîudad ha sido abandonada al pillaje^ o que 
el soldado haya partîcipado de aquel botin inmenso I No ; Qui- 
roga repetia despues en Buenos- Aires en los circulos de sus corn- 
paneros : ^^ Yo jamas he consentido que el soldado robe : porque 
me ha parecido inmoraL" Un chacarero se queja a Facundo en 
los primeros dias, de que sus soldados le han tornade algunas fiii- 
tas. Hdcelos formar, i los culpables son reconocîdos. Seiscientos 
azotes es la pena que cada uno sufre. El vecino, espantado^ pide 
por las vlctimas i le amenazan cou llevar la misma porcion. Por- 
que asi es el gaucho arjentino : mata porque le mandan sus cau- 
dillos matar, i no roba porque no se lo mandan. Si quereis averi- 
guar como no se sublevan estos hombres, no se desencadenan con- 
tra el que no les dd nada en cambio de su sangre i de su valor, 
preguntadle a D. Juan Manuel Bosas todos los prodijios que pue- 
den haccrso con el terror. El sabe mucho de eso ! No Sji>lo al mi- 
sérable gaucho, sino al inclito jeneral, al ciudadano fastuoso i en- 
vanecido se le hacen obrar milagros ! <j No os decia que el terror 
produce resultados majores que el patriotisme ? El coronel del 
ejército de Chile, D. Manuel Gregorio Quiroga, ex-gobemador fé- 
déral de San Juan, ijefe de Estado Mayor del ejército de Quiroga, 
convencido de que aquel botin de medio millon es solo para el je- 
neral, que acaba do dar de bofetadas a un comandante que ha 
guardado para si algunos rcalcs de la venta de un panuelo, concibe 
el proyecto de sustraer algunas alhajas de valor de las que estàn 
amontonadas en el deposito jeneral, i resarcirse con ellas de sus 
sueldos. Descùbresele el robo, i el Jeneral le manda amarrar con- 
tra un poste i esponerlo a la verguenza pùblica; i cuando el ejérci- 
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to regresa a San Juan, el coronel del ejército de Chile, ex-go- 
bemador de San Juan, el jefe de Estado Mayor, marcha a pié 
por camînos apénas practîcables, acollarado con un novïllo : el 
companero del novillo sucumbiô en Catamarca, sin que se sepa si 
el novillo llegô a San Juan 1 En fin, sabe Facundo que un jôven 
Rodriguez, de \o mas esclarecido de Tucuman, ha recibido carta 
de los prôfugos ; lo hace aprehender, lo lleva él mismo a la plaza, 
lo cuelga i le haoe dar seiscientos azotes. Pero los soldados no sa- 
ben dar azotes como los que aquel crfmen exije, i Quiroga toma las 
gruesas riendas que sirven para la ejecucion, batiéndolas en el aire 
con eu brazo hercùleo, i descarga cincuenta azotes para que sirvan 
de modelo. Concluido el acto, él en persona remueve la tina de 
salmuera, le refriega las nalgas, le arranca los pedazos flotantes, i 
le mete el puno en las concavidades que aquellos han dejado. 
Facundo vuelve a su casa, lee las cartas interceptadas, i 
encuentra en ellas encargos de los maridos a sus mujeres, li- 
branzas de los comerciantes, recomendaciones de que no ten- 
gan cuidado por ellos, etc. Una palabra no hai que pueda in- 
teresar a la polltica: entônces pregunta por el jôven Rodriguez i le 
dicen que esta espirando. En seguida se pone a jugar i gana mi- 
les. D. Francisco Reto i D. N. Lugones han murmurado entre 
si algo sobre los horrores que presencian. Cada uno recibe tres- 
cientos azotes i la ôrden de retirarse a sus casas cruzando la ciu- 
dad desnudos completamentey las manos puestas en la cabeza, i las 
asentaderas chorreando sangre; soldados armados van a la distan- 
cia para hacer que la orden se ejecute puntualmente. ^ I quereis 
saber lo f ue es la naturaleza humana, cuando la infamia esta en- 
tronizada i no hai a quien apelar en la tierra contra los verdugos ? 
D. N. Lugones, que es de carâcter travieso, se da vuelta hâcia su 
companero de suplicio, i le dice con la mayor compostura : " Pâ- 
seme, companero, la tabaquera, pitemos un cigarro ! " En fin, la 
disenterla se déclara en Tucuman, i los médicos aseguran que no 
hai remedio, que viene de afecciones morales, del terror, enferme- 
dad contra la cual no se ha hallado remedio en la Repùblica arjen- 
tina hasta el dia de hoi. Facundo se présenta un dia en una casa, 
i pregunta por la senora a un grupo de chiquillos que juegan a las 
nueces ; el mas atisbado contesta que no esta — Dile que yo he 

estado aqui. — i I quién es Ud.? — Soi Facundo Quiroga El niiio 

cae redondo, î solo el ano pasado ha empezado a dar indicios de 
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recobrar un poco de razon ; los otros echan a oorrer Ilcnraiido a 
gritos, uno se sube a un àrbol, otro salta unas tapias i se d& un te-, 
rrible golpe. . . . <j Que queria Facundo con esta senoia ?. . . . Era 
una hermosa viuda que habia atraido sus miradas i yenia à solid- 
tarla! Porque en Tucuman el Cupido o el Sàtiro no estaba ocio- 
so. AgradÂbale una jovencita^ le habla i la propone llevarla a San 
Juan« Imajinaos lo que una pobre nîna podria contestar a esta 
deshonrosa proposicion hecha por un tigre. Se ruborîza i balbu- 

ciendo, contesta que ella no puede resolver. Que su padre..... 

Facundo se dirije al padre ; i el angustiado padre disimiilaiido 
SU horror, objeta que quién le responde de su hija, que la abando- 
nar&n. Facundo satisface a todas las objeciones^ i el infëliz pa- 
dre^ no sabiendo lo que se dice, i creyendo cortar aquél mercado 
abominable^ propone que se le haga un documento....Facundo toma 
la pluma i estiende la seguridad requerida^ pasando papel i pluma 
al padre para que firme el convenio. El padre es padre al fin, i la 
naturaleza habla diciendo : ^^ no firmo : m&tame ! — 'Ebil viejo oo- 
chino ! le contesta Quiroga, i toma la puerta ahog&ndose de ra- 

bia 

Quiroga^ el campeon de la catùsa que han jurado los pueblos, 
como se estîla decir por alla, era bârbaro, avaro i lùbrico, î se en- 
tregaba a sus pasiones sin embozo : su sucesor no saquea los pue- 
blos, es verdad, no ultraja el pudor de las mujeres, no tiene mas 
que una pasion, una necesidad, la sed de sangre humanaj i la de 
despotismo. En cambio, sabe usar de las palabras i de las formas 
que satisfacen a la exijencia de los indiferentes. Los saivcgeSy los 
sanguinarios, los pérjidos, inmundoa unitarios ; el safâfuinario 
Duque de Abrantes, elpérjîdo Ministerio del Brasil, la federacion! 
el sentimiento americano!!! el oro înmundo de la Francia, las pre- 
tensiones inicuas de la Inglaterra, lo^conquiMa europeall Palabras 
asi bastan para encubrir la Inas espantosa i larga série de crimenes 
que ha visto el siglo XIX. Bosas ! Bosas ! Bosas 1 ! ! Me pros- 
temo i humillo ante tu poderosa înteUjencia ! \ Sois grande co- 
mo el Plata ! como los Andes. [ Solo tu has comprendido cuân 
despreciable es la especie humana, sus libertades, su ciencia i su 
orgullo ! Pisoteadla ! que todos los gobiemos del mundo cîvili- 
zado te acatar&n a medida que seas mas insolente! : Pisoteadla ! 
que no te faltarân perros fieles que recojiendo el mendrugo que les 
tiras, vayan a derramar su sangre en los campos de batalla o a os- 
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tentar en el pécha vuestra marca colorada por todas las capitales 

americanas. Pisoteadla ! {Oh ! sl^ pisoteadla!!! 

En Tucuman, Salta î Jujui quedaba por la invasion de Quiro- 
ga^ interrumpido o debilitado un gran movimiento industrial i pro- 
gresivo en nada inferior al que de Mendoza indicamos. El Doctor 
Colombres, a quien Facundo cargaba de prisiones, habîa introdu- 
cido i fomentado el cultive de la cana de azûcar^ a que tanto se 
presta el clima^ no dândose por satisfecho de su obra hasta que 
diez grandes injenios estuvieron en movimiento. Costear plantas 
de la Habana, mandar ajentes a los injenios del Brasil para estu- 
diar los prpcedimientos i aparejos ; destilar las melazas^ todo se 
habia realizado con ardor i suceso^ cuando Facundo echô sus caba- 
Uadas en los canaverales, i desmontô gran parte de los nacientes 
injenios. Una Sociedad de agricultura publicaba ja sus trabajos 
i se preparaba a ensayar el cultivo del anil i de la cochinilla. A 
Salta se habian traido de Europa i de Norte- America talleres i 
artifices para tejidos de lana, panos abatanados^ jergones para al- 
fombras, i tafiletes ; de todo lo que ya se habian alcanzado resul- 
tados satisfactorios. Pero lo que mas preocupaba a aquellos pue- 
blos, porque es lo que mas vitalmente les interesa^ era la navega- 
cion del Bermejo, grande arteria comercial^ que pasando por las in- 
mediaciones o termines de aquellas provincias, afluye al Paranà i 
abre una salida a las inmensas riquezas que aquel cielo tropical 
derrama por todas partes. El porvenir de aquellas hermosas pro- 
vincia&depende de la habilitacion para el comercio de las vias acud- 
ticas ; wb ciudades mediterrâneas^ pobres i poco populosas^ podrian 
convertwB en diez anos en otros tantos focos de civilizacion i de 
riqueza,Hpudiesen, favorecidas por im Gobiemo hâbil, consagrar- 
se a allanar los lijeros obst&culos que se oponen a su desenvolvi- 
miento. No son estes suenos quiméricos de un porvenir probable, 
pero lejano ; no. En Norte- America las mâijenes del Mississipi 
i de sus afluentes se han cubierto en ménos de diez anos, no solo de 
centenares de populosas i grandes ciudades, sino de estados nuevos 
que han entrado a formar parte de la Union ; i el Mississipi no es 
mas aventajado que el Paranâ; ni el Ohio, el Illinois, o el Arkan- 
sas recorren territorios mas feraces ni comarcas mas estenscus que 
las del Pilcomayo, el Bermejo, el Paraguai i tantos grandes rios 
que la Providencia ha colocado entre nosotros para marcamos el 
camino que han de seguir mas tarde las nuevas poblaciones que for- 
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dos. ^ Por que son perseguidos en todas partes, o mas bien, por 
que eran unitarios saîvajes, i no fédérales sabîos, toda esa multi- 
tud de hombres animosos i emprendedores, que consagraban su 
tiempo a diversas mejoras sociales ; este a fomentar la educacion 
pùblica, aquel a introducir el cultive de la morera, este otro al de^ 
la cana de azùcar, ese otro a seguir el curso de los grandes rios, \ 
sin otro interes nacional, sin otra recompensa que la gloria de me- 1 
recer bien de sus conciudadanos ? ^ Por que ha cesado este movi- 
miento i esta solicitud ? ^ Por que no vemos levantarse de nuevo 
el jenio de la civilizacion europea, que briUaba ântes, aunque en 
bosquejo, en la Bepùblica argentina ? <jPor que su Gobiemo uni- 
tario hoi, como no lo intentô jamas el mismo Bivadavia, no ha 
dedicado una sola mirada a examinar los inestinguibles i no to- 
cados recursos de un suelo privilejiado ? ^ Por que no se ha con- 
sagrado una vijésima parte de los millones que dévora una guerra 
fratricida i de esterminio a fomentar la educacion del pueblo, î 
promover su ventura ? ^ Que se le ha dado en cambio de sus 
sacrificios i de sus sufrimientos ? un trapo Colorado ! ! A esto 
ha estado reducida la solicitud del Gobiemo durante quince anos ; 
esta es la ûnica medida de administracion nacional ; el ûnico pun- 
to de contacto entre el amo i el siervo, marcar el ganadoll! 



CAPÎTULO XIII. 



BARRANCA. — ^YACO !!! 



El ftaégo que por tanto tiempo abrasô 
la Albania, 8e apig6 ys. Se ha Ilmpiado 
toda la sangre rotja, i las lâgrimat de 
Dueetros hyos han lido eqjogadai. Aho- 
ra nos atamos oon el laso de la federa- 
don I de la amistad. 

CoLDBi*B HitUtry of tix nations. 



El vencedor de la Ciudadela ha empujado fuera de los confines 
de la Bepùblica los ultimes sostenedores del sistema unitario. Las 
mechas de los canones estân apagadas, i las pisadas de los caballos 
han dejado de turbar el silencio de la Pampa. Facundo ha vuelto 
a San Juan, i desbandado su ejército, no sin devolver en efectos 
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de Tacumanlas somas arrancadas por la yiolencia alos cindadanoB. 
^Qué queda por haoer? La paz es ahorala oondidoii normal de la 
Bepûblica, como lo habia ddo unies nn eatado perpétao de oed- 
lacion i de gaeira. 

g. Las conquistas de Quiroga habian terminado por destmir todo 
fsentimiento de independenda en las provindas, toda r^nlaridad 
I en la Administradon. £1 nombre de Facondo Uenaba el vado de 
las leyes, la libertad i el espfritu de dudad habian dejado de ezis- 
tir, i los caudillos de provinda reasumidose en uno jenend, para 
ima porcion de la Bepûblica. Jnjul, Salta, Tnemnan, Catamar- 
ca, la Bîoja, San Joan, Mendoza i San Luis, reposaban mas bien 
que se movian^ bajo la influencia de Quiroga. Lo dire todo de 
una vez : el fédéralisme habia desaparecido oon los nnitarios^ i la 
fusion unitaria mas compléta acababa de obrarse en el interior 
de la Bepûblica en la persona del vencedor. Asi, pues, la or- 
ganizacion unitaria que Bivadavia habia querido dar a la Be- 
pûblica i que habia ocasionado la lucha^ venia realiz&ndoee desde 
el interior ; a no ser que para poner en duda este hecho condba- 
mos que puede existir federacion de ciudades que han perdido to- 
da espontaneidad i est&n a merced de un caudillo. Pero no obs- 
tante la decepcion de las palabras usuales^ los hechos son tan cla- 
ros, que ninguna duda dejan. Facimdo habia en Tucuman oon 
desprecio de la sonada federacion ; propone a sus amigos que se 
fijen para Présidente de la Bepûblica en un provinciano ; indica 
para candidato al Dr. D. José Santos Ortiz, ex-gobemador de 
San Luis, su amigo i secretario. " No es gaucho bruto como yo : 
es doctor i hombre de bien, " dice. " Sobre todo, el hombre que 
sabe hacer justicia a sus encmigos, merece toda confianza.'' 

Como se ve, en Facundo despues de haber derrotado a los uni- 
tarios i dispersado a los doctores, reaparece su primera idea Ântes 
de haber entrado en la lucha, su décision por la Presidencia, i su 
convencimiento de la necesidad de poner 6rden en los negodos de 
la Bepûblica. Sin embargo, algunas dudas lo asaltan. ^^Ahora, 
jeneral," le dice alguno, ^^ la nacion se constituirâ bajo el sistema 
fédéral. No queda ni la sombra de los unitarios'* — ^Hum ! I con- 
testa meneando la cabeza. "Todavia hai trapUos que mcLchucarj* * 



* FraM Ttilgar tomada del modo de larar de la plèbe golpeando la ropa ; quiere deoir que todap 
yla faltan muohas diflcultades que yenoer. 
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i con aire significativo anade: ^^ Los amigos de abajo^ no quie- 
ren Constitucîon/' Estas palabras las vertia ya desde Tucuman. 
Ouando le ll^aron comunicaciones de Buenos- Aires i gacetas en 
que se rejistraban los ascensos conceflidos a los oficiales jenerales 
que habian hecho la estéril campana de Oôrdova, Quiroga decia al 
jeneral Huidobro : '^ Yea Ud. si han sido para mandarme dos 
titulos en blanco para premiar a mis oficiales, despnes que noso- 
tros lo hemos hecho todo. Portenos habian de ser I '" Sabe que 
Lopez tiene en su poder su caballo moro sin mand&rselo, i Quiro- 
ga se enfurece con la noticia. ^^ Gaucho ladron de vacas I" esela- 
ma, ^^caro te va a costar ej placer de montar en bueno!'' I como 
las amenazas i los denuesbs continuasen, Huidobro i otros jefbs 
86 alarmaban de la indiscrecion con que se vierte de una manelu 
tan pûblica. 

^Ouàl es el pensamiento secreto de Quiroga ? ^ Que ideas lo 
preocupan desde entônces? El no es gobemador de ninguna pro- 
vincia, no conserva ejército sobre las armas ; tan solo le quedaba 
im nombre reconocido i temido en ocho provincia, i aûn arma- 
mento. A su paso por la Bioja ha dejado escondidos en los bos- 
ques todos los fusiles, sables, lanzas i tercerolas que ha recolectado 
en los ocho pueblos que ha recorrido ; pasan de doce mil armas : 
im parque de veinte i seis piezas de artillerla queda en la ciudad 
con depôdtos abundantes de municiones i fomituras; diez i seis mil 
caballos escojidos van a pacer en la quebrada de Uaco, que es im 
inmenso vaUe cerrado por una estrecha garganta. La Bioja es 
ademas de la cuna de su poder, el punto central de las provincias 
que est&n bajo su influencia. A la mener senal, el arsenal aquel 
proveerà de elementos de guerra a doce mil hombres. I no se 
créa que lo de esconder los fusiles en los bosques es una ficcion 
poética. Hasta el ano 1841 se han estado desenterrando depôsi- 
tos de fusiles, i créese todavia, aunque sin fundamento, que no se 
han ezhumado todas las armas escondidas bajo de tierra entônces. 
El ano 1830 el Jeneral Madrid se apoderô de un tesoro de treinta 
mil pesos pertenecientes a Quiroga, i mui luego fué denunciado 
otro de quince. Quiroga le escribia despues haciéndole cargo de 
39 mil pesos, que segun su dicho, contenian aquellos dos entie- 
rros, que sin duda entre otros habia dejado en la Bioja desde ân- 

^ Pueblos de àbi^o» Bnenoa-Airee : de aniba, Tueumen, etc. - 
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tfti de la '»taîlft > je C^oca&it^ al ndmio tieoi^i» ^pe dilai mnerte i 
tormeato a laiin» ifmiui&uM» a fin de mnmmaaim <iiBuu pua k 
j:ti«HTa. Ka t^^naniF? m las rerdaderas caotidadeF caooodidaBy d Je- 
is^nù MaiimL ru. fii«ç*eitiiado despnes, que la aiii h jim àe Quiroga 
:Q!ns« «r^BHTCa. pur «laaaito h^iendo caîdo pr imaMn» d docobridor, 
'>mrci«> iws nxil p;»» por sa libertad^ i no hilwMtffh obioDido, se 

iuiu» :a TÎuta jegoJtaadftwpi Estoe anmieduneati» sok demanado 
îiiiKmciTosw paza que me eseuse de referirioci 

aï inorâ^r ténia, pws, on jefe ; i el denotado de OacaliTOy a 
•:|iika 30 « kiibian oonfiado otras tropas en Bnews^Ams, que 
udlt!^ vrenoemies de preadarios, podia ahmra miiaae eomo d se- 
gmakK 5Êni> d primero, en poder. Para haoer mas awwJMe la es- 
ctsk'n ^ la republka en dos ûtucàoues, las pniiin c ia s litoales 
d^ P!a:a habûn celelmida un oonvenio o fedeiaâon, par la cnal 
se ^Esruitîaa matnamente sa independencia i libertad ; Tcrdad es 
qœ ?i ièdsa&ma féodal existia alli foertemente ooDstituido en 
Lop»>^ de Santa Fé, Ferré, Bosas, jefes natos de los pœblos qoe 
oominalMn : pxqae Bosas empezaba ya a infloir oomo iiUtio en 
Ic« iie«^x^ii» pùblkos. Con el vencimiento de LaTalle, haUa sido 
Uamado al Gobi^mo de Buenos- Aires, desempenàndolo hasta 1832 
V.VU lu regularidad que podria haberlo hecho otro coalqoiera. No 
debo v>uiicir un hecho, sin embargo, que es un antécédente necesa- 
rio. Ro^as solicîto desde los principios ser investido de/oeafta- 
(ie^ tiftnzi/rdinarias ; i no es posible detallar las resistencias que 
:ms p^urtidarios de la cîudad le oponîan. Obtûvolas, empero, a 
tWt'za de ruegos i de seducciones, para iméntras tanto doiase la 
ijucrra de Cordova ; concluida la cual, empezaron de noevo las 
cxijcucias de hacerle desnudarse de aquel poder ilimitado. La 
cLU«.las.l de Bueuos-Âires no concebia por entônees, coalesquieia 
\.^iu' àu'«^^u liw ideas de partido que dividiesen a sus poUticos, c6- 
lu^» pv\luk oxUtir un gobiemo absoluto. Bosas, empero, resistia 
l>iuudHitH^uUN mafx^^samente. " No es para hacer uso de ellas, *' 
dtviu " \iiK> ^Kuxjuo, (\)mo dice mi secretario Garcia Zûniga, es 
o:«.\ u\o ov»uK> cl maet^tro de escuela estar con el chicote en lamano, 
|/v.:vfc ^uc l\^^qx^to^ la ttutoridad." La comparacion esta le habia 

viAxidv Jiiv^Jiwhablo i la repetia sin césar. Los ciudadanos, ni- 
v>U'VifctkUu\ ol hombre, el maestro. El ex-gobemador no 
V V aàia, V. LajK>4\\ a coufundirse con los ciudadanos ; la obra de 
..V ., ;.uvi .b ^>*k*h"uoia i de accion estaba a punto de terminarse; 
)\ iivvlc^ it^al eu que habia ejercido el mando le habia ensenado 



.1 



CIVILIZACION I BARBARIE. 155 

todos los secretos de la cîudadela ; coHocia sus avenidas^ 8us pun- 
tos mal fortificados, i si salia del gobiemo, era solo para poder to- 
marlo desde afuera por asalto, sin restricciones constitucionales, 
sin trabas ni responsabilidad. Dejaba el baston, pero se annaba de 
la espada^ para venir con ella mas tarde, i dejar uno i otro por 
el hacha i las varas, antigua insignia de los reyes romanos. Una 
poderosa espedicion de que él se habia nombrado jefe, se habia or- 
ganizado durante el ùltimo periodo de su gobiemo, para asegurar 
i ensanchar los limites de la provincia hâcia el Sud, teatro de las fre- 
cnentes incursiones de los salvajes. Debiahacerse unabatidajene- 
rai bajo un plan grandioso ; un ejército eompuesto de très divisio- 
nes obraria sobre un frente de cuatrocientas léguas, desde Buenos- 
Aires hasta Mendoza. Quiroga . debia mandar las fuerzas del in- 
terior, miéntras que Rosas seguiria la eosta del Atlântico con su 
division. Lo colosal i lo util de la empresa ocultaba a los ojos del 
vulgo el pensamiento puramente polltico que bajo yelo tan espe- 
cioso se disimulaba. Efectivamente, ^qué cosa mas bella que ase- 
gurar la frontera de la Bepùblica hâcia el Sud, escojiendo un gran 
rio por limite con los indios, i resguardândola con una cadena de 
fuertes, prop6sito en manera ninguna impracticable, i que en el 
viaje de Cruz desde Çoncepcion a Buenos- Aires habia sido lumi- 
nosamente desenvuelto? Pero Rosas estaba mui distante de ocu- 
parse de empresas que solo al bienestar de la repùblica propendie- 
sen. Su ejército hizo un paseo marcial hasta el Rio Colorado, 
marchando con lentitud, i haciendo observaciones sobre, el terreno, 
clima i demas circunstancias del pals que recorria. Algunos tol- 
dos de indios fueron desbaratados, alguna chusma hecha prisione- 
ra ; a esto limitandose los resultados de aquella pomposa espedi- 
cion, que dejô la frontera indefensa como estaba àntes, i co- 
mo se conserva hasta el dia de hoi. Las divisiones de Mendoza i 
de San Luis tuvieron resultados ménos felices aùn, i regresaron 
despues de ima estéril incursion en los desiertos del Sud. Rosas 
enarbolô entônces por la primera vez su banderada, semejante en ^ 
todo a la de Arjel o a la del Japon, i se hizo dàr el tltulo de Hé- 
roe del desierto, que venia en corroboracion del que ya habia ob- 
tenido de Hustre Restaurador de las Leyes, de esas mismas leyes 
que se proponia abrogar por su base.* 

* Estanderos del Sad de Baenos-Aires mehan asegurado despues que la espedicion aaegurô la 
frontera, alcjaado a los bâbaroa ind6mitoe, i sometieodo muohas tribus, que han forgiado una 
barrera que pone a eubierto las estandas de las laoursioiiee de aqnellos, i qae a meroed de es- 
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Facundo, demasiado pénétrante para dejarse alucinar sobre el ob- 
jeto de la grande espedicion, permaneci6 en San Juan hasta el r^pre- 
80 de las divisiones del interior. La de Sj]idobza> que habia entrado 
al Desierto por frente de San Luis^ sali6 en derechura de Côrdova, 
i a su aproximacion fué Biifocada una revolucion capitaneada por 
los Oastillos, que ténia por objeto quîtar del gobîemo a los Beina- 
fee^ que obedecian a la influencia de Lopez. Esta revolucion se 
hacia por los intereses i bajo la inspiracion de Facundo ; los pri- 
meros cabecillas fueron desde San Juan^ residencia de Quiroga, i 
todos sus fautores, Arredondo, Gamargo, etc., eran sus decididos 
partidarios. Los periôdicos de la época no dijeron nada, empero, 
sobre las conexiones de Facundo con aquel movimiento ; i cuando 
Huidobro se retira a sus acantonamientos, i Arredondo i otros eau- 
dillos fueron fusilados, nada quedô por hacerse ni decirse sobre 
aquellos movimientos ; porque la guerra que debian hacerse entre 



tiB T«Bm«i obttnidM U poUicion ha podido eitendene h4cia él Sur. La j«ognlU him 
Uitt ImporUalM oonqulilaa, dMoubriendo territorios daeoooocidM hMtft qntfinoM, i urtmado 
■iiiohM dadas. El Jntnl FMheoo hiao on reoonoefaniento dal Bio Kegro, donda Bmm m biw 
•4]udkM U iila de Ohoeleohel, i la dividon de Hendoca deeoa1>ri6 todo el oono del Bio Sidade 
haata mi deiairûe en la laguna de lauquenes. Pero un gobiemo intdijente habria aeeKuado de 
eeia tvi para tlempre las {hmteras del Sur de Buenos-Airee. £1 Bio Oolocado, naTegable deede 
poeo mat abi^o de Cobu-Sebu, ouarenta léguas distante de Ooooepdon donde lo atraTee6 èl jeneral 
Crai. of^eoe en todo su oureo, deede la ooxdillera de los Andes basta el Atlftntieo, nna fro ni s ia a 
poca ooeta impasable para los indios. Por lo que haoe a la provinda de Boenoe-Aiies, un flier- 
te estableohlo en la laguna del Monte en que desagua él arroyo Chiainini, soetenido por otro a las 
inmediadones de la Uguna de las Salines bida el Sud, otro en la sierra de la Yentana hasta 
apoyaiee en el Puerto Aijentioo, en Babfa Blanoa, babrian pennitido la pobladon del eapado de 
Wnitorio inmenso que média entre este Altimo punto i él fuerte de la Indepandeneia «b la riwia 
del Jaadil, limite de la pobladon de Buenos-Aires al Sur. Para eompletsr este sistema de oeupa- 
dan. requertaee ademas eetableoer colonies agiledlaa en Babfa Blanoa.i en la embooadnn del Bio 
(Vlarado, de mènera quesirrieeen de meroado para la esportaoion de los produotoe do Iw pâtes 
drcunTednos ; puee oaredendo de puertoe, toda la costa intermediaria basta Buenoe-Airea» loa pro- 
ductile de laa eetandae maa aTanaadaa al Sur se pierden, no padiendo tran ^wrtar ae las lanaa, ae- 
bos, oueroa, estas, etc., sln perder su valor en lœ fletea. La navegadon i pobladon dal Bfco Co- 
lorado adentro traeria a maa do loa produotos que puede baoer naoer, la Tentaja de desalojar a 
loa aalnOt* pooo numerosos que quedarlan cortadoe bida el norte, baeiéndoloa boaoar el terri- 
torlo al Sud del Colorado. 

Lf joa do baberae aaegurado de una mènera permanente las fronteraa, loa birbaroa ban invadido 
daado la épooa de la eapedidon al Sud, i deepoblado toda la oampaSa de Cdidoya ide San Luis ; 
la primera basta San Joe6 del Morro que eati en la miama latttad que la dodad. Ambaa prorin- 
otaa Tlren deade entdnoea en eontinua alarma, oon tropaa oonataatemente eobre laa armaa, lo que 
con el ilstoma de dopredadon de loe gobemantee baee una plaga maa ruinoaa que laa inenr- 
aionea do loa aalTajea. La orla de ganadœ eatft cad estingoida, i loa estanderoe apreauran au ae- 
tindon para llbrarae al fin do laa ezaodonea de loa gobemantee por un lado, i de laa depredado- 
nca do loa indioa por otro. 

Por un aiatema de polltioa ineeplicable, Bosaa probibe a loa gobiemoe de la fttmtera, empven- 
der oapedldon alguna oontra loa indioa, dcjando que inTadao periôdioamente el paia i aaolen maa 
de doadoDtas leguaa de firontera. Esto es lo que Roaas no biso oomo debiô baoêrlo en la tan de- 
cantada espodidon al Sur, ouyos resuldados fueron eflmeros, dctjando aubaiatente el mal, que ba 
tomado despues mayor agravadon que àntes. 
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si las dos fracciones de la Bepûblîca, los dos candillos que se dis- 
putaban sordamente el mando, debia serlo solo de emboscadas, de 
lazos i de traieiones. Es un combate mudo, en que no se miden 
fuerzas, sino audacia de parte del uno, i astucia i amanos de par- 
te del otro. Esta lucha entre Quiroga i Bosas es poco conocida^ 
no obstante que abraza un perlodo de cinco anos. Ambos se de- 
testan, se desprecian, no se pîerden de vista un momento ; porque 
cada uno de elles siente que su vida i su porvenîr dependen del 
resultado de este juego terrible. 

Oreo oportuno hacer sensible por un cuadro la jeografia politica 
de la Bepûblica d e8deJ L822 adelante, para que el lector compren- 
da mejor los movimientos que empiezan a operarse. 

BEPÛBLICA ABJENTINA. 



BEJION DE LOS ANDES. 

WJnHaA hajo la influenda de 
Qwiroga. 

Jujuî. 
Salta. 
Tucuman. 
Oatamarca. 
Bioja. 
San Juan. 
Mendoza. 
San Luis. 



LITOBAL DEL PLATA 

Fed^radan hajo el pacte de 
la liga litorai. 

Corrientes — ^Ferré 



Entre-Bios ^ 
Santa Fô. >Lopez. 
Côrdova. ) 

Buenos-Aîres-Bosas. 



FRiCCION FEODAL. 

Santiago del Estebo 
bqjo la domination de Ibarra. 



Lopez de Santa Fé estendia su influencia sobre Entre-Bios por 
medio de Echague^ santafesino i eriatura suya, i sobre Côrdova por 
los Beinafes. Ferré, hombre de espiritu independient-e, provincia- 
lista, mantuvo a Corrientes fuera de la lucha hasta 1839 ; bajo 
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-i^uij': ."II'. :d îeneral Paz el ciLTciti.» vict-- 
- * «' ■ 
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SUS labios. Su vida pasada^ sus actos de barbarie^ poco conocidos 
en Buenos- Aires, son esplicados entônces i justificados por la nece- 
sidad de vencer, por la de su propia conservacion. Su conducta 
es mesurada, su aire noble e imponente, no obstante que lleva 
chaqueta^ el poncho terciado, i la barba i el pelo enormemente 
abultados. 

Quiroga, durante su residencia en Buenos- Aires, hace algunos 
ensayos de su poder personal. Un hombre con cuchillo en mano, 
no queria entregarse a un seréno. Acierta a pasar Quiroga por 
el lugar de la êscena, embozado en su poncho como siempre ; pâra- 
se a ver, i sûbitamente arroja el poncho, lo abraza e inmoviliza. 
Despues de desarmarlo, él mismo lo conduce a la policia, sin haber 
querido dar su nombre al sereno, como tampoco lo di6 en la po- 
Ucia, donde fîié sin embargo reoonocido por un oficial : los diarios 
publicaron al dia siguiente aquel acto de arrojo. Sabe una vêz 
que cierto boticario ha hablado con desprecio de sus actos de 
barbarie en el interior. Facundo se dirije a su botica, i lo inte- 
rroga. El boticario le impone i le dice que aUi no esta en las pro- 
vincias para atropellar a nadie impunemente. Este suceso Uena 
de placer a toda la ciudad de Buenos-Aires. i Pobre Buenos- Aires, 
tan candorosa, tan engreida con sus instituciones ! Un ano mas 
i seréis tratada con mas brutalidad que fué tratado el interior por 
Quiroga ! ^^ La policia hace entràr sus satélites â la habitacion 
misma de Quiroga en persecucion del huésped de la casa, i Facun- 
do, que se ve tratado tan sin miramiento, estiende el brazo, coje el 
punal, se endereza en la cama donde esta recostado, i en seguida 
vuelve a reclinarse i abandona lentamente el arma homicida. Sien- 
te que hai alli otro poder que el suyo, i que pueden meterlo en la 
càrcel, si se hace justicia a si mismo. Sus hijos estân en los me- 
jores colejios ; jamas les permite vestir sino frac o levita, i a uno 
de elles que intenta dejar sus estudios para abrazar la carrera de 
las armas, lo pone de tambor en un batallon hasta que se arre- 
pienta de su locura. Cuando algun coronel le habla de enrolar 
en su cuerpo en clase de oficial a alguno de sus hijos : " Si fuera 
en un rejimiento mandado por Lavalle," contesta burlândose, 

" ya ; pero en estes cuerpos !" Si se habla de escritores, ningu- 

no hai que en su concepto pueda rivalizar con los Varela, que 
tanto mal han dicho de él. Los ùnicos hombres honrados que . 
tiene la repûblica son Bivadavia i Paz : âmbos tenian las mas sa- 
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nas intenciones. A los unitarios solo exije un Secretario como d 
Dr. Ocampo, un politico que redacte una Oonstitucion ; i cou mut 
împrenta, se marcharà a San Luis^ i desde alli la ensenari a toda 
la Bepûblica en la ponta de una lanza. Quiroga^ pues, se présen- 
ta como el centro de una nueva tentativa de reoi^ganizar la Bep&- 
blica ; i pudiera decirse que conspira abiertamente^ si todos estes 
propôsitos, todas aquellas bravatas no careciesen de hechos que 
TÎniesen a darles cuerpo. La falta de h&bitos de trabajo, la père- 
za de pastor, la costumbre de esperarlo todo del terror^ acaso la 
novedad del teatro de accion, paralizan su pensamiento, lo man- 
tienen en una espectativa funesta que lo compromete tdtimamen- 
te, i lo entrega maniatado a su astuto rivaL No han quedado 
hechos mngunos que acrediten que Quiroga se proponia a obrar 
inmediatamente si no son sus intelijencias con los gobemadores 
del interior, i sus indiscretas palabras repetidas por luiitarios i fé- 
dérales sin que los primeros se resuelvan a fiar su suerte en manos 
como las suyas, ni los fédérales lo rechacen como déserter de sus 
filas. ^ 

I miéntras tanto que se abandona asl a una peligrosa indolen- 
cia, ve cada dia acercarse el boa que ha de sofocarlo en sus redo- 
bladas lazadas. El ano 1833 Bosas se hallaba ocupado de su fan- 
tâstica espedicion, i ténia su ejército obrando al Sud de Buenos- 
Aires, desde donde observaba al Gobiemo de Balcarce. La pro- 
vincia de Buenos- Aires présenté poco despues uno de los esp^^tÂ- 
culos mas singulares. Me imajino lo que sucederia en la tierra si 
un poderoso cometa se acercase a ella ; al principio el malestar je- 
neral^ despues rumores sordos, vagos ; en seguida las oscilaciones 
del globo atraido fuera de su ôrbita ; hasta que al fin los sacudi- 
mientos convulsivos, el desplome de las montanas, el cataclismo 
traerian el câos que précède a cada una de las creaciones sucesivas 
de que nuestro globo ha sido testigo. Tal era la influencia que 
Bosas ejercia en 1834. El gobiemo de Buenos-Aires se sentia 
cada vez mas circonscrite en su accion, mas embaïuzado en su 
marcha, mas dependiente del Héroe del Desierto. Cada comuni- 
cacion de este era un reproche dirijido a su gobiemo, ima cantidad 
exorbitante exijida para el ejército, alguna demanda inusitada ; 
luego la campana no obedecia a la ciudad ; i era preciso poner a 
Bosas la queja de este desacato de sus adictos ; mas tarde la des- 
obediencia entraba en la ciudad misma ; ûltimamente^ hombres 
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armados recorrian las calles a caballo disparando tiros, que daban 
muerte a algunos transeuntes. Esta desorganizacion de la socie- 
dad iba de dia en dia aumentândose como un cancer, i avanzando 
hasta el corazon, si bien podia discemirse el camino que traia des-, 
de la tienda de Bosas a la campana ; de la campana a un barrio 
de la ciudad ; de alll a cierta clase de hombres, los camiceros, que 
eran los principales instigadores. El gobiemo de Balcarce habia 
sucumbido en 1833, al empuje' de este desbordamiento de la cam- 
pana sobre la ciudad. El partido de Bosas trabajaba con ardor 
para abrir un largo i despejado camino al Héroe del Desierto, 
que se aproximaba a recibir la ovacion merecida^ el gobiemo ; 
pero el partido fédéral de la ciudad burla todavia sus 
esfuerzos si quiere hacer frente. La Junta de Bepresentan- 
tes se reune en medio del conflicto que trae la acefalla del go- 
biemo, i el jeneral Yiamont, a su llamado, se présenta con la 
prisa en traje de casa i se atreve aûn a hacerse cargo del go- 
biemo. Por un momento parece que el ôrden se restablece, i 
la pobre ciudad respira ; pero luego principia la misma ajitacion, 
los mismos manejos, los grupos de hombres que recorren las 
calles, que distribuyen latigazos a los pasantes. Es indecible el 
estado de alarma en que viviô un pueblo entero durante dos 
anos con este estrano i sistemâticd desquiciamiento. De repente 
se veian las jentes disparando por las calles, i el ruido de las puer- 
tas que se cerraban iba repitiéndose de manzana en manzana, de 
calle en calle. ^Dequéhuian? | Por que se encerraban a la 
mitad del dia ? | Quién sabe I Alguno habia dicho que ve- 

nian que se divisaba un grupo que se habia oido el tropel 

lejano de caballos. 

Una de estas veces marchaba Facundo Quiroga por una calle 
seguido de un ajrudante, i al ver a estos hombres con frac que 
corren por las veredas, a las senoras que huyen sin saber de que, 
Quiroga se detiene, pasea una mirada de desden sobre aquellos 
grupos, i dice a su cdecan : j Este pueblo se ha enloquecido ! ! ! 
Facundo habia llegado a Buenos- Aires poco despues de la caida 
de Balcarce. Otra cosa hubiera sucedido, decia, si yo hubiese es- 
tado aqul — ^I que habria hecho, jeneral ? le replicaba uno de los 
que escuchândole habia : S. E. no tiene influencia sobre esta plè- 
be de Buenos- Aires. Entônces Quiroga levantando la cabeza, sa- 
cudiendo su negra melena, i despidiendo rayos de sus ojos, le 
12 
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dice con voz brève i seca : Mire Ud. ! 1 habria salido a la calle, i 
al primer hombre que hubiera encontrado, le habria dicho : Biga- 
me I i eee hombre me habria seguido!!... Tal era la avasalladora 
enerjia de las palabras de Quiroga, tan imponente su fisonomia, 
que el incrédulo bajô la vista aterrado i por largo tiempo nadie se 
atreviô a desplegar los labios. 

El jeneral Viamont renuncia al fin, porque ve que no se puede 
gobernar, que hai una mano poderosa que detiene las ruedas de la 
administracion. Bùscase alguien que quiera reemplazarlo ; se 
pide por favor a los mas animosos que se hagan cargo del baston 
i nadie quiere ; todos se encojen de hombros i ganan sus casas 
amedrentados. Al fin se coloca a la cabeza del gobiemo al Dr. 
Maza, el maestro, el mentor i amîgo de Rosas, î creen haber pues- 
to remédie al mal que los aqueja. ;Yana esperanza! El malestar 
crece léjos de disminuir. Anchorena se présenta al gobiemo pi- 
diendo que reprima los desordenes, i sabe que no hai medio algu- 
no a su alcance, que la fuerza de la policia no obedece, que hai 
ôrdenes de afuera. El jeneral Guido, el Dr. Alcorta, dejan oir 
todavla en la Junta de Représentantes algunas protestas enéijicas 
contra aquella ajitacion convulsiva en que se tiene a la ciudad ; 
pero el mal sigue ; i para agravarlo, Rosas reprocha al gobierno 
desde su campamento los desordenes que 61 mismo fomenta. 
^Qu6 es lo que quiere este hombre ? Gobernar ? Una comision 
de la Sala va a ofrecerle el gobierno : le dice que solo 61 pnede 
poner termine a aquella angustia, a aquella agonia de dos anos. 
Pero Rosas no quiere gobernar i nuevas comisiones, nuevos ra^os. 
Al fin halla medio de conciliarlo todo. Les harâ el favor de 
gobernar, si los très anos que abraza el période légal, se prolonga 
a cinco, i se le entrega la simia del poder pùblico,palabra nueva 
cuyo alcance solo 61 comprende. 

En estas transacciones se hallaba la ciudad de Buenos- Aires i 
Rosas, cuando Uega la noticia de un desavenimiento entre los go- 
biemos de Salta, Tucuman i Santiago del Estero, que podia ha- 
cer estallar la guerra. Cinco anos van corridos desde que los 
unitarios han desaparecido de la escena politica, i dos desde que 
los fédérales de la ciudad, los loinos negros, han perdido to- 
da influencia en el gobierno ; cuando mas tiene valor para 
exijir algunas condicioncs que hagan tolerable la cagitida- 
cion. Rosas, entre tanto que la ciudad se rinde a discrecion. 
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con SUS instituciones, sus garantlas individuales, con sus respon- 
sabilidades impuestas al gobiemo, ajita fuera de Buenos- Aires 
otra mâquina no ménos complicada. Sus relacîones con Lôpez 
de Santa-Fé son activas, i tiene ademas una entrevista en que 
conferencian âmbos caudillos ; el gobiemo de Côrdova esta bajo 
la influencia de Lôpez, que ha puesto a su cabeza a los Reinafes. 
Invitase a Facundo a ir a interponer su influencia para apagar 
las chispds que se han levantado en el Norte de la Repùblica -; 
nadie sino él esta llamado para desempenar esta mision de paz. 
Facundo résiste, vacila ; pero se décide al fin. El 18 de Diciem^ 
bre de 1835 sale de Buenos-Aires, i al subir a la galera, dirije en 
presencia de varios amigos, sus adioses a la ciudad : Si salgo 
bien, dice, ajitando la mano, te volveré a ver ; si no, adios para 
siempre ! ^Qué siniestros presentimientos vienen a asomar en 
aquel moménto su faz livida en el ânimo de este hombre impâvi- 
do.î^ ^jNo recuerda el lector algo parecido a lo que manifestaba 
Napoléon al partir de las Tullerias para la campana que debia 
terminar en Waterloo ? 

Apénas ha andado média jomada, encuentra un arroyo fangoso 
que detiene la galera. El vecino maestro de posta acude solicite 
a pasarla ; se ponen nuevos caballos, se apuran todos los esfuer- 
zos, i la galera no avanza. Quiroga se enfurece, i hace uncir a las 
varas al mismo maestro de posta. La brutalidad i el terror vucl- 
ven a aparecer desde que se halla en el campo, en medio de aque- 
11a naturaleza i de aquella sociedad semi-bârbara. Vencido aqucl 
primer obstâculo, la galera signe cruzando la pampa como una 
exhalacion ; camina todos los dias hasta las dos de la manana, i 
se pone en marcha de nuevo a las cuatro. Acompânanle el Dr. 
Ortiz su secretario, i un jôven conocido, a quien a su salida en- 
contre inhabilitado de ir adelante por la fractura àe las ruedas de 
su vehiculo. En cada posta a que Uega, hace preguntar inmediata- 
mente : jA que hora ha pasado un chasque de Buenos-Aires ? 
Hace una hora. — Caballos ! sin pérdida de momento, grita Quiro- 
ga — i la marcha continua. Para hacer mas penosa la situacion, 
parecia que las-cataratas del cielo se habian abierto ; durante 
très dias la lluvia no cesa un momento, i el camino se ha convcr- 
tido en un torrente. Al entrar en la jurisdiccion de Santa Fé la 
inquietud de Quiroga se aumenta, i se toma en visible angustia, 
cuando en la posta de Pavon sabe que no hai caballos, i que el 
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que le ofrecen una gniesa escolta para su custodia, aconsejdndole 
tomar el camno de Cuyo para regresar. ^ Que jenîo vengatîvo 
cierra su corazon i sus oidos, i le hace obstinarse en volver a desa- 
fiar a sus enemigos, sin escolta, sin medios adecuados de defensa? 
^îPor que no toma el camino de Cuyo, desentierra sus inmensos 
depôsîtos de armas a su paso por la Rioja, i arma las ocho provin- 
cias que estân bajo su influencia? Quiroga lo sabe todo, aviso iras 
de aviso ha recibido en Santiago del Estero ; sabe el peligro de 
que su dilijencia lo ha salvado, sabe el nuevo i mas înminente que 
le aguarda, porque no han desistido sus enemigos del concebido 
designio. A Cordova ! grita a los postillones, al ponerse en mar- 
cha, como si Cordova fuese el término de su viaje.* 

Antes de llegar a la posta del Ojo de* Agua, un joven sale del 
bosque i se dirije hâcia la galera, requîrîendo al postillon que se 
detenga. Quiroga asoma la cabeza por la portezuela, i le pregun- 
ta lo que se le ofrece. — Quiero hablar al Dr. Ortiz. — Desciende 
este, i sabe lo siguiente : En las inmediaciones del lugar Uamado 
Barranca-Yaco esta apostado Sântos Perez con una partida ; al 
arribo de la galera deben hacerle fuego de âmbos lados, i matar 
en seguida de postillones arriba ; nadia debe escapar, esta es la 
ôrden. El jôven, que ha sido en otro tiempo favorecido por el 
Dr. Ortiz, ha venido a salvarlo, tiénele caballo alll mismo para 
que monte i se escape con él ; su hacienda esta inmediata. El 
Secretario asustado pone en conocimiento de Facundo lo que aca- 
ba de saber, i le insta para que se ponga en seguridad. Facundo 
interroga de nuevo al jôven Sandivaras, lo da las gracias por su 
buena accion, pero lo tranquiliza sobre los temores que abriga. 
" No ha nacido todavia, le dice con voz enérjica, el hombre que 
ha de matar a Facundo Quiroga. A un grito mio, esa partida 



* En la causa criminal se^da oontra loe complices en la maerte de Quiroga, el reo Oabani- 
Uas d^darô en an momento de efusion, do rodiUas en presencia del Dr. Maza (degollado por loe 
ajentes de Boaafl) que ël no se habia propaesto cdno saJrar a Qniroga; que el 24 de didemln^ 
habia escrito a un amigo de este, un frances, que le hidese decir 4 Quiroga quo no pasase por el 
monte de Ban Pedro, donde cl estaba aguardÂndolo con veinto i cinoo hombres para asesinailo 
por 6rden de su gobiemo. Que Toriblo Junco, un gaucho de quien Sântos Peies deda : hai 
otro mas valiente que yo, es Toribio Junco, habia dieho al nûsmo Oabanillas, que observando 
cieito desôrden en la conducta de Sântos Ferez, empec6 a acecharlo, hasta que un dia lo eneon- 
trô, arrodillado en la capilla de la Viijen de Tulumba, con loe ojos arraaados de l&grimas : que 
preguntândole la causa de su quebranto, le d^o : estoi pidiendo a La Viijen me ilumine, sobre si 
debo matar a Quiroga eegun me lo ordenan, pues me presentan este aeto oomo conTenido entre 
lot gob^nadores Lopei (de Santa-Fé) i Bosaa de Buenos-Aires, ânioo medio de nlrar la Bepû- 
hlicà. ' 
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manana se pondra a mis ôrdenes, î me servira de escolta hasta 
Cordova. Vaya Ud., amigo, sin cuîdado." 

Estas palabras de Quiroga, de que yo no he tenido noticia hasta 
este momento, esplican la causa de su estrana obstinacion en ir a 
desafiar la muerte. El orgullo i el terrorismo, los dos grandes 
môviles de su elevacion, lo llevan maniatado a la sangrienta ca- 
tâstrofe que debe terminar su vida. Tiene a ménos evitar el peli- 
gro, i cuenta con el terror de su nombre para hacer caer las cu- 
chiUas levantadas sobre su cabeza. Esta esplicacion me la daba 
a ml mismo ântes de saber que sus propias palabras la habian 
hecho inùtil. 

La noche que pasaron los viajeros de la posta del Ojo de Agoa 
es de tal manera angustiosa para el infeliz secretario, que va a 
una muerte cierta e inévitable, i que carece del valor i de la teme- 
ridad que anima a Quiroga, que creo no deber omitir ninguno de 
sus detalles, tanto mas, cuanto que siendo por fortuna sus porme- 
nores tan auténticos, séria criminal descuido no conservarlos; por- 
que si alguna vez un hombre ha apurado todas las heces de la 
agonia ; si alguna vez la muerte ha debido parecer horrible, es 
aquella en que un triste deber, el de acompanar a un amigo teme- 
rario, nos la impone, cii^ndo no hai infamia ni deshonor en evi- 
tarla.^ 

El Dr. Ortiz Uama a parte al maestro de posta, i lo interroga 
encarecidamente sobre lo que sabe acerca de los estranos avisos 
que han recibido, asegurandole no abusar de su confianza. j Que 
pormenores va a oir I Santos Ferez ha estado alll con su partida 
de treinta hombres una hora àntes de su arribo ; van todos arma- 
dos de tercerola i sable: estân ya apostados en el lugar designado; 
deben morir todos los que acompanan a Quiroga ; asi lo ha dicho 
Sântos Ferez al mismo maestro de posta. Esta confirmacion de 
la noticia recibida de antemano no altéra en nada la détermina* 
cion de Quiroga, que despues de tomar una taza de chocolaté, segun 
su costumbre, se duerrae profundamente. El Dr. Ortiz gana tam- 
bien la cama, no para dormir sino para acordarse de su esposa, de 
sus hijos a quienes no volverâ a ver mas. I todo por que? For 



* Tuve estos detalles del malogrado Dr. Pifiero, maerto en 1846 en Chile, pariante del Sr. Or- 
tiz, i coxnpanoro de viaje de Quiroga dosde Buenoe-Aires haata Côrdova. Es triste neossidad 
si^ duda no poder oitar sino los muertos en apoyo de la verdad. 
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no arroBtrar el enojo de un temible amîgo ; por no incurrir en la 
tacha de desleal. A média noche la inquietud de la agonla le ha- 
ce insoportable la cama ; levântase, i va a buscar a su confidente. 
" Duerme, amigo? le pregunta en voz baja ! — ^ Quién ha de dor- 
mir, senor, con esta cos^ tan horrible .î^ — Con que, j^o hai duda ? 
Que suplicio el miol — Imajinese, senor, como estaré yo, que tengo 
que mandar dos postillones, que deben ser muertos tambienl Es- 
to me mata. Aqui haï un nino que es sobrino del sarjento de la 

partida, i pîenso mandarlo ; pero el otro a quien màndaré, 

a hacerlo morir inocentemente ! El Dr. Ortiz hace un ùltimo 
esfuerzo por salvar su vida i la de su companero ; despierta a 
Quiroga, i le instruye de los pavorosos detalles que acaba de 
adquirir, significândole que él no le acompaua si se obstina en 
hacerse matar inùtilmente. Facundo con jesto airado i palabras 
groseramente enéijicas, le hace entender que hai mayor peligro 
en contrariarlo alli, que el que le aguarda en Barranca- Yaco, î 
fuerza es someterse sin mas réplica. Quiroga manda a su asis- 
tente, que es un valiente negro, que limpio algunas armas de 
fuego que vienen en la galera, i las cargue : a esto se reducen 
todas sus precauciones. 

Llega el dia por fin, i la galera se pone on camino. Acompânale 
a mas del postillon que va en el tiro, el nino aquel, dos correos 
que se han reunido por casualidad i el negro que va a caballo. 
Llega al punto fatal, i dos descargas traspasan la galera por âm- 
bos lados, pero sin herir a nadie ; los soldados se echan sobre ella 
con los sables desnudos i en un momento inutilizan los caballos, 
i descuartizan al postillon, correos i asistente. Quiroga entonces 
asoma la cabeza, i hace por el momento vacilar a aquella turba. 
Pregunta por el Comandante de la partida, le manda acercarse, i 
a la cuestion de Quiroga ^qué significa esto ? recibe por toda con- 
testacion un balazo en un ojo, que le déjà muerto. Entonces Sân- 
tos Ferez atraviesa repetidas veces con su espada al mal aventu- 
ràdo Ministro, i manda, concluida la ejecucion, tirar hâcia el bos- 
que la galera llena de cadâveres, con los caballos hechos pedazos 
î el postillon que con la cabeza abierta se mantiene aun a caballo. 
^îQué muchado es este ? pregunta viendo al nino de la posta, ùni- 
co que queda vivo. — Este es im sobrino mio, contesta el sarjento 
de la partida ; yo respondo de él con mi vida. — Sântos Ferez se 
acerca al saijento, le atraviesa el corazon de im balazo, i en segui- 
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'la de^nnontàiidûse, toma de nn brazo al nino, lo tiende en el suelo 
i lo degûella, a pesar de sns Jeâmîy^de mno qae se ve amenazado 
de nn jieligro. Este ûltimo jemido del nino es, sin embargo, el 
tînico snplicio qne martiriza a Santos Ferez ; despnes, huyendo 
de las partidas qne lo persignen, ocnlto en las brenasxle las rocas 
o en los bosqnes enmaranados, el viento le tiae al oido el jemido 
lastimero del nino. Si a la vacîlante claridad de las estrellas se 
aventnra a salir de sn guarida, sns miiadas inqnietas se hnnden 
en la oscnridad de los ârboles sombrios para cercioraise de qne no 
se divisa en ningnna parte el bnltito blanqnecino del nino : i 
cnando Uega al Ingar donde hacen encmeijada dos caminos, lo 
arredra ver venir por el qne él déjà al nino animando su caballo. 

Facnndo decia tambien qne nn solo remprdimiento lo aquejaba : 
la muerte de los veinte i seis oficiales fnsilados en Mendoza. 

^ Quién es, miéntras tanto, este Santos Ferez ? Es el gancho 
malo de la campana de Côrdova, célèbre en la sierra i en la dndad 
por sus numerosas muertes, por su arrojo estraordinario, por sus 
aventuras inauditas. Miéntras permaneciô el Jeneral Faz en Côr- 
dova, acaudillô las montoneras mas obstinadas e intanjibles de la 
Sierra, i por largo tîempo el Pago de Santa Catalina fue una re- 
publiqueta adonde los ypteranos del ejército no pudieron penetrar. 
Con miras mas elevadas habria sido el digno rival de Quiroga ; 
con sus vicios solo alcanzo a ser su asesino. Era alto de tâHe, 
hermoso de cara, de color pâlido i barba negra i rizada. Largo 
tiempo fué despues perseguido por la justicia, i nada ménos que 
cuatrocientos hombres andaban en su busca. Al principio los 
Eeinafes lo llamaron, i en la casa de Gobiemo fue recibido amiga- 
blemente. Al salir de la entrevista empezô a sentir una estrana 
descompostura de estomago, que le sujiriô la idea de consultar a 
un médico amigo suyo, quién informado por él de haber tomado 
una copa do licor que se le brindô, le dio un elixir que le hizo 
• arrojar oportunamente el arsénico que el licor disimulaba. Mas 
tarde, i en lo mas rccio de la persecucion, el Comandante Casano- 
va, su antiguo amigo, le hizo significar que ténia algo de impor- 
tancia que comunicarle. Una tarde, miéntras que el escuadron de 
que el Comandante Casanova era jefo, hacia el ejercicio al frente 
de su casa. Santos Ferez se desmonta en la puerta i le dice :"Aqui 
estoi ; que queria docirmo ? — Hombre ! Santos Ferez, pase 
por acd, siéntoso — No I Fara que me ha hecho llamar ? — El co- 
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mandante^ sorprendido asi, vacila i no sabe que decir en el momen- 
to. Su astuto i osado interlocutor lo comprende, i arrojândole 
una mirada de desden î volviéndole la espalda, le dice : " Eçtaba 
seguro de que queria çigarrarme por traicîon ! He venido por con- 
vencerme no mas." Cuando se diô ôrden al escuadron de perse- 
guirlo, Sântos habîa desaparecido. Al fin, una noche lo cojîeron 
dentro de la ciudad de Côrdova, por una venganza femenil. Habia 
dado de golpes a la querida con quîen dormia : esta, sintiéndolo 
profundamente dormido, se levanta con precaucion, le toma las 
pistolas i el sable, sale a la calle î lo denuncia a una patrulla. 
Cuando despierta, rodeado de fusiles apuntados a su pecho, echa 
mano a las pistolas, i no encontrândolas: "Estoi rendido, dice con 
serenidad " me han quitado las pistolas !" El dia que lo entraron 
a Buenos- Aires, una muchedumbre inmensa se habia reunido en la 
puerta de la casa de Gobiemo. A su vista gritaba el populacho : 
j Muera Sântos Perez ! i él, meneando desdenosamente la cabeza 
i paseando sus miradas por aquella multitud, murmuraba tan solo 
estas palabras : " Tuviera aqui mi cuchillo !" Al bajar del carro 
que lo conducia a la cârcel, gritô repetidas veces : | Muera el 
tirano ! i al encaminarse al patibulo, su talla jigantesca como la 
de Danton dominaba la muchedumbre, i sus miradas se fijaban de 
vez en cuando en el cadalso como en un andamio de arquitectos. 

El Gobiemo de Buenos- Aires diô un aparato solemne a la eje- 
cucion de los asesinos de Juan Facundo .Quiroga, la galera ensan- 
grentada î acribillada de balazos estuvo largo tiempo espuesta al 
examen del pueblo ; i el retrato de Quiroga como la vista del pa- 
tibulo i de los àjU8iScia3os fueron litografiados i distribuidos por 
millares, como tambien estractos del proceso que se diô a luz, en 
un volûmen en folio. La historia imparcial espéra todavla dates 
i revelaciones para senalar con su dedo al instigador de los ase- 
sinos. 



APÉNDICE. 



Las proclamas que Uevan la firma de Juan Facundo Qoîroga tienen 
taies caractères de autenticidad que hemos creido util inscrtarlas aqoi 
como los ûnicos documentos escritos que quedan de aquel caudillo. 
Campea en ellas la exajeracion i ostentacion del propio valor, a la par 
del no disimdado designio de inspirar miedo a los demas. La inco- 
rreccion del lenguaje, la incoherencia de las ideas, i el erapleo de vo- 
ces que significan otra cosa que lo que se propone espresar con ellas, 
G muestran la confusion o el estado embrionario de las ideas, revelan 
en estas proclamas el aima ruda aun, los instintos jactanciosos del 
bombre del pueblo, i el candor del que no familiarizado con las letras, 
ni sospecba siquiera que baya incapacidad de su parte para emitir sus 
ideas por escrito. 

(iQué significan en efecto : "Opresores i conquistadores de la liber- 
tad." — " Ninguna resolucion es mas poderosa que la invocacion de la 
" Patria." — " Vengo a baceros participes de los auspicios que os es- 
" tienden las provincias litorales. " — " Elevad fervorosos sacrificios, 
" dictad leyes andlogas al puebJo " ? Todo esto es barbarie, confu- 
sion de ideas, incapacidad de d^envolver pensamientos por no cono- 
cer el sentido de las palabras. Es sin duda injenuo aquel " libre por 
principios i por propension, mi estado natural es la libertad," frase 
que séria una manifestacion de la voluntariedad de su espiritu, si tu- 
viese sentido. En las Glacetas de Buenos- Aires se rejistra un comu- 
nicado virjilento, obra suya, escrito contra el gobierno, por haber dic- 
tado una providencia sobre fondos pûblicos, que menoscababa el inte- 
res de los tenedores, siéndolo él de algunos millones. Mas tarde, 
mejor aconsejado, diô una satisfaccion al gobierno por otro comuni- 
cado. Algunas cartas do Quiroga han visto la luz pûblica ; pero creo 
que como sus proclamas, no merecen conservarse sino como curiosi- 
dades i monmuentos de la época de barbarie. 

La primera de estas proclamas, sin fecha, pertenece sin duda al ano 
1829, cuando despues de haberse rehecho de la derrota de la Tabla- 
da vino a San Juan i a Mendoza. La segunda esta datada de San 
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La», de letra manascriUL i la tnûa impresa desde Baenos- Aires pan 
iria efiparciendo por las lugares de sa trinâto. La tercera precediô 
a la salida del ejército destinado a combatir al Jeneral Madrid en Ta- 
cmnan, i alade a la reciente moerte de Yîllafiûe. 

Al pié de on decreto de la Janta de Représentantes de Mendoza, 
en qne se permitia circolar en la proTincia papel moneda de Buenos- 
Aires, Facondo Qoiroga hizo pablicar la sigaiente posdata, qae tiene 
todos los caractères de sas anteriores prodamas, la jactancia, el enre- 
do de la frase, i sa prarito de aterrar. 

" El Infrascripto, " dice, '' en vista del proyecto de lei que antece- 
de, protesta por lo mas sagrado de los cielos i de la tierra, qae el pa- 
pel moneda no circolarà en las provincîas del interior, miéntras él per- 
manezca en ellas, o partidarios de tan destestable plaga pasen por sa 
cadàver, paes que viendo la jastîcia de sa parte, no c(moce peligro 
que lo arredre, ni lo baga desistir de bascaria, como lo bizo por si solo 
i a sa caenta en los anos 26 i 27, contra todo el poder del Présidente 
de la Repûblica D. Bemardino Rivadavia, cnando qniso ligar las 
provincias al carro de sa despotismo por medio de los Bancos sa- 
balternos de papel moneda, i con el santo fin de abrir on vasto eam- 
po a los estranjeros para que estrajesen de ellas el dinero metàlico. 

" San Jaan, seticmbre 20 de 1833, Juan Faevndo Quiroga, " 



PROCLAMA. 

PuEBLOs DE LA Republica : Dcstînado por el Jeneral que os die- 
ron los RR. Nacionales, a servir de jefe de la segonda division del 
ejército de la Nacion, ningun sacrificio he omitido por desempenar 
tan al ta contianza. Los enemigos de las leyes, los asesinos del encar- 
gado dei poder Nacional, los insurrectos del ejército i sus vendidos 
secuaces, ningun medio omiten para emponzonar los corazones i pré- 
venir los incautos que no me couocen. La perfidia i la detraccion es 
la bandera de cllos, miéntras la franqueza i el valor es nuestra di- 
visa. 

Aiuentinos : os jure por mi espada que ningun otra aspiracion me 
anima que la de la libertad. A uadie se le oculta que mi fortuna es 
el patrimonio i el sosten de los bravos que mando, i el dia que los 
pueblos hayan recuperado sus derechos sera el mismo de mi silencio 
i mi rctiro. Nada mas aspira un hombre que no necesita ni cortejar 
el poder ni al que manda. Libre por principios i por propension, mi es- 
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tado natural es la libertad : por ella verteré mi sangre i mil vidas, i 
no existirà esclavo, donde las lanzas de la Rioja se presenten. 

SoLDADOs DE MI MANDO I El que qoiera dejar mis filas puede retirar- 
se, i hacer nso de mi oferta qne os hago por tercera vez. Mas el que * 
quiera em-istrar la lanza contra los opresores i oprimidos (sic) quedad 
al lado mio. Los enemigos ya saben lo que valeis, i os tiemblan. 

Opresores i conquistadores de la libertad : triunfaréis acaso de los 
bravos riojanos, porque la fortuna es inconstante ; pero se legarâ 
hasta el fin de los siglos la memoria de mil héroes que no saben reci- 
bir heridas por la espalda. 

Oprimidos : los que deseeis la libertad o unâ muerte bonrosa, venid 
a mezclaros con vuestros compatriotas, con vuestros amigos i con 

Yuestro camarada, 

Juan Facundo Quibgga. 



El Jeneral Quiroga, 
A hê hàlnkmteB de las Provineias nUeriores de la BepûbUca Arjmtma, 

Mis CoMPATEioTAS : Ninguua resolucion es mas poderosa que la in- 
Yocacion de la Patria, anunciando a sus hijos la ocasion de domar el 
orgullo de los opresores de los pueblos. Habia formado la décision 
de no volver a aparecer como hombre pùblico ; mas mis principios 
ban sofocado taies propôsitos. Me teneis ya en campaûa para con- 
tribuir a que desaparezcan esos séres funestes, que osadamente ban 
despedazado los vlnculos entre el pueblo i las letes. 

Las provineias litorales, despues de un largo sufrimientode bumilla- 
ciones mui marcadas en obsequio de la paz, i de haber perdido todas 
esperanzas de una reconciliacion fraternal i benéfica que consultase la li- 
bre existencia de todas, ban puesto en accion sus recursos, para guardar 
sus libertades, i salvar las vuestras. Fieles i consecuentes a la amis- 
tad, ban jurado, que las armas que ban empunado no las depondrdn 
basta no dejar salva la Patria, libres i en tranquilidad los pueblos 
oprimidos de la Repûblica Arjentina. 

Los instantes de crisis que apuntan el término de la existencia de 
los pérfidos anarquistas del primero de diciembre, que os ban sumido 
en los maies que os agovian, se dejan sentir ya manifiestamente. 

Ejércitos respetables marcban en diferentes direcciones para corn- 
bâtir i destruir en todos puntos a los anarquizadores. El Exmo. Se- 
nor Gobernador de Santa-Fé, Brigadier D. Estanislao Lopsz, es el 
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Jeje que manda las fuerzas combinadas de los Gobiemos litorales 
aliados en perpétua Federacion, i que ya estàn en campana. Una di- 
vision de este Ejército a las ôrdenes del Jeneral D. Felipe Ibarra, se 
interna a Santiago a engrosar las fuerzas que operan por esa parte ; i 
el Exmo. Senor Gobemador de la Provincia de Buenos- Aires, Jeneral 
D. Juan Manuel de Kosas, se halla situado a los confines de su terri- 
torio por el Norte con un fuerte ejército de réserva. En fin todo 
anuncia que ya podeis contaros en el numéro de los hijos de la li- 

BERTAD. 

Estoi, pues, en campana, mis amigos, al Arente de una Division del 
Ejército combinado, i a las ôrdenes del Exmo. Senor Jeneral en Jefe, 
para redimiros del cautiverio. IVIarcho a protejeros, i no a oprimiros. 
Vengo a haceros participes de los auspicios que os extienden las Pro- 
vincias litorales, para aliviar vuestras desgracias ; i a serviros de apo- 
yo contra la crueldad i perfidia de vuestros opresores. 

No trato de sorprenderos ni de llamaros en mi ausUio ; lo prîmero 
séria enganaros, lo segundo im insulto a la décision con que constan- 
temente se han manifestado las Provincias por la causa de la libertad. 
Esta verdad se encuentra plenamente comprobada en el hecho mismo 
de que habeis formado très ejércitos de hombres puramente volun- 
tarios para sostener los derechos de los Pueblos, sin baber tenido en- 
ganche que os halagase, ni la mas remota esperanza del misérable cebo 
del saqueo ; la moral fué vuestra guia, i la seguistes hasta la conclu- 
sion de los dos ùltimos ejércitos, que fueron tan desgraciados, como 
feliz el primero. Si bien que vive vuestro amigo, 

San Luis, marzo 22 de 1831. 

Juan Facundo Quieoga. 



PROCLAMA. 

El Jeneral de la Division de los Andes, a todos los habitantes de las Provincias 

de Cuyo. 

Ministros del Santimrio : elevad al Ser Supremo fervorosos sacrificios, 
i pedidle con la cfusion de vuestros piadosos corazones, que suspenda 
el azote de la guerra fratricida en que yace la Repùblica arjentina. 

Honorables R. R. de hs Lejislaturas provinciales : a vosotros toca el de- 
ber sagrado de dictar leyes anàlogas i benéficas al pueblo que os hon- 
ro con tan alto cargo. La jcnerosidad de los Gobiemos litorales, de 
esos padres de la Repùblica, que sin reparar en sacrificios os han 
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pneBto en plena libertad para ejercer vuestras funciones ; no entre el 
estruendo de las armas, sino en el silencio î reposo de la mas perfecta 
tranqoilidad. 

Jefei miHtares : respetad î obedeeed la autoridad civil ; estad siem- 
pre en vijilia para sostenerla contra todo aquel que intente derrocar- 
la ; este es vuestro deber. 

CiudadanoB todoa : respetad la relijion de nuestros padres i sas minis- 
tres, las leyes que nos rijen i las autoridadas constitoidas. Si asl lo 
biciereis, seréis felices, i no tendréis motivos de arrepentimiento. 

La division ausiliar de los Andes se retira de vuestro territorio, no 
al descanso^e una vida privada, gpo a continuar sus tareas contra los 
enemigos implacables de la libertad i de las leyes. Ella marchard de 
frente, pues no conoce peligro que le arredre ; se ha . pçopuesto dar 
libertad a las très Provincias oprimidas en el Norte, o dejar de exis- 
tir. Ella os déjà libre del poder militar de los asesinos del P de di- 
ciembre ; i en esto mismo ha recibido la mas grata recompensa a sus 
débiles esfuerzos. Que las très provincias de Cuyo se mantengan en 
union indisoluble i se sostengan mùtuamente contra toda tentativa 
de los enemigos de su libertad, es la aspiracion i el mas ardiente de- 
seo del que os habla. 

Enemigos de la libertad nacional. Sabed : Que desde el 23 de ma- 

yo del présente ano, en que tuve pleno conocimiento que vuestros 

partidarios cometieron el mas horrendo, alevoso i negro crlmen de 

asesinar al benemérito Jeneral D. José Benito Villafaûe, desenvainé 

mi espada contra vosotros, protesté que la justicia ocuparia el lugar 

de la misericordia, convencido que los delitos tolerados mil veces han 

sacrificado mas vlctimas que los suplicios ejecutados a su tiempo. 

2^* TEMBLAD, de cometer el mas levé atentado. Temblad, si no 

respetais las autoridades i las Leyes. I Temblad, si no desistis de 

este loco empeno de cautivar la libertad de los pueblos, miéntras 

exista 

Juan Facundo Quiboga. 

San Juan, setiembre 7 de 1831. 
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EL JENERAL D. FRAI FELIX ALDAO, 



APUNTES BIOGRAFICOS. 

Hace veintiocho anos (4 de febrero de 1845) que tuvo lugar la 
escena que voi a referir. Eran las cinco de la taîde del 4 de fe- 
brero de 1817, hora en que el sol, aun muî elevado en el cîelo, 
echaba sus r^os de despedida en un oscuro i hondo vaUe que forman 
las ramificaciones de la cordillera de los Andes. Elrio de Aconcagua 
desciende por entre ellas de pedrisco en pedriseo, intemimpîendo 
con sus murmullos el silencio de aquellas soledades alpinas. La 
vanguardîa de la division del Coronel Las-Héras, que descendia a 
Chile por el camino de Uspallata, caminaba silenciosa por un 
sendero quebrado î erizado de puntas. La Guardia-Vieja se di- 
visaba en lo hondo del valle como un castillejo feudal, abandonado 
en la apariencia, pero ocultando un destacamento espanol que 
veia venir la columna de los insuijentes que se acercaba en silen- 
cio i apercibida para el combate. Dos descargas de detras de las 
trincheras inieiaron la jomada : una campania de Cazadores del 
numéro 11 se acercaba tiroteando por la orîlla del rio hasta doce 
pasos de las murallas, miéntras que otra desfilaba por las faldas 
escarpadas de un cerro para imposibilîtar todo escape. Un mo- 
mento despues, la tropa de llnea tomaba los parapetos a la bayo- 
neta, i la Guardia-Vieja presentaba todbs los horrores del asalto. 
Treinta sables se veian en la orla de este cuadro subii- i bajar en 
el aire con la velocidad i el brillo del relâmpago : entre estes 
treinta Granaderos a Caballo mandados por el Teniente José 
Aldao, i en lo mas enmaranado de la refriega, veiase una figura 
estrana, vestida de blanco, semejante a un fantasma, descargando 
{>ablazos en todas direcciones, con el encamizamiento i la actividad 
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de un guerrero implacable. Era el capellan segundo de la division, 
que arrastrado por el movimiento de las tropas, exaltado por el 
fuego delcombate, habia obedecido al fatidico grito de ja la earga 1 
precursor de matanza i estenninio, cuando heria los oidos de los 
vencedores de San Lorenzo. Al regresar la vanguardia victoriosa 
al campamento fortificado que ocupaba el Ooronel Las-Héras con 
el resto de su division, las chorreras de sangre que cubrian el esca- 
pulario del capellan revelaron a los ojos del jefe, que ménos se ha- 
bia ocupado en ausiliar moribundos, que en aumentar el numéro 
de los muertos. " Padre, cada uno en su oficio : a Su Patemidad 
el breviario, a nosotros la espada." Este reproche hizo una sûbita 
impresion en el irascible Capellan. Traia aun el cerquillo desme- 
lenado i el rostro surcado por el sudor i el polvo ; diô vuelta su 
caballo en ademan de descontento, cabizbajo, los ojos encendidos 
de côlera i la boca contraida. Al desmontarse en el lugar de su 
alojamiento, dando un golpe con el sable que aun colgaba de su 
cintura, dijo como para si mismo : " lo verémos 1" i se recostù en 
las sinuosidades de una roca. Era este el anuncio de una resolu- 
cion irrévocable : los instintos naturales del individuo se habian 
revelado en cl combate de la tarde, i manifestâdose en la superficie 
con toda su verdad, a despecho del hâbito de mansedumbre o de 
una profesion errada: habia derramado sangre humana, isaboreado 
el placer que sienten en ello las organizaciones inclinadas irresisti- 
blemente a la destruccion : la guerra lo llamaba, lo atraia, i que- 
ria desembarazarse del molesto saco que cubria su cuerpo, i en 
lugar de un cerquillo, slmbolo de humillacion i de penitencia, que- 
ria cubrir sus siones con los lauroles del soldado : habia resuelto 
ser militar como José i Francisco, sus hermanos, i en vez del pacifi- 
co valor del sacerdote que encamina al cielo el aima del guerrero 
moribundo, encaminar a la muerte a los enemigos de su patria. 
I el temor del escândalo no era parte a retraerlo de esta resolucion, 
pues muchos ejemplos anâlogos podia citar en su apoyo : el cé- 
lèbre injeniero Beltran, que iluminaba con antorchas bituminosas 
las hondonadas de la cordillera para facilitar en medio de la noche 
el pasaje de los torrentes, i que prcparo despues en Santiago los 
cohetes a la congréve que debian lanzarse sobre los castillos del 
Callao, era tambien un fraile que habia colgado los hâbitos a fin 
de hallarse mas espedito para servir a la patria : por todas partes 
en America, sobre todo en Méjîco, se habian visto curas i monjes' 
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ponerse a la cabeza de los insurjentes, aprovechândose del prestijio 
que su carâcter sacerdotal les daba sobre las masas : ùltimamente 
no era de devotos de lo que podia acusarse a los ejércitos revolu- 
cionarios de la época, que participaban del esplritu de reaccion que 
se apodera de los pueblos en las crisîs sociales. Sin instintos na- 
turales, por otra parte, habian vencido al fin î al cabo una con- 
ciencîa poco escrupulosa, aunque su resolucîon careciese de ejem- 
plos tan înfluyentes i de una aquiescencia tan tolérante. De una 
familia pobre pero décente, e hijo de un virtuoso vecîno de Men- 
doza que habia prestado muchos servicios como jefe de la frontera 
del Sur, mostro desde su infancia una indocîlidad turbulenta que 
decidiô a sus padres a dedicarlo-a la carrera del sacerdocio, creyen- 
do que los deberes de tan augusta misîon reformaron aquellas 
malas inclînaciones. \ Error lamentable ! Su novîciado fué, co- 
mo su infancia, una série de actes de violencia î de inmoralidad. 
No obstante esto, recibiô las ôrdenes sagradas el ano de 1806 en 
Chile bajo el obispado del senor Maran, i el patrocinio del Eeve- 
rendisimo Padre Velazco, Dominico que le ayudô en su primera 
misa celebrada en Santiago. jCual debiô ser su asombro al ver a 
su ahijado de ôrdenes presentârsele al dia sîguiente de la batalla 
de Chacabuco, con el uniforme de Granaderos a Caballo, con el 
terrible sable a la cintura i los aires marciales que ostenta el sol- 
dado victorioso ! " | Un dia te arrepentiras, malvado !" fué la 
eselamacion que el horror de aquella profanacion arrancô al buen 
sacerdote. Pero desgraciadamente para él i para los pueblos ar- 
jentînos, la profecia no ha sido justificada por los hechos : el ap6s- 
tata muriô en su cama ; los honores de Jeneral le rodearon en su 
tumba, i su muerte, sino ha sido * Uorada, no ha satisfecho tam- 
poco la justicia divina en la tierra. 



El Coronel Las-Héras en su parte oficial del combate de la 
Guardia-Vieja, en cumplimiento de su deber, habia recomendado 
al fraile por haber rendido i hecho prisioneros dos oficiales ; lo 
que segun la ordenanza militar, constituye un titulo para mere- 
cer ascensos ; i a su pedido, el fraile, que en la Guardia-Vicja 
hacia su primer ensayo como aficionado, pudo ya presentarse en la 
batalla de Chacabuco bajo el honroso carâcter i uniforme de te- 
nient€, agregado a Granaderos a Caballo, i obtar a los laurelçs que 
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i entre hombres que necesîtaban resarcirse de los padecimientos 
î privaciones que les imponia una profesion de hierro, si estos vî- 
cios no hubiesen sobrevivido en él a las excitaciones que atenua- 
ban su fealdad, influido en los principales acontecimentos de su 
vida, cubierto de ignominia a un pueblo entero, 1 conducidolo' i 
acompanâdolo hasta el sepulcro. 

Aun entre sus companeros de armas agotô la abundante indul- 
jencia cou que se miraban entônces aquellos desôrdenes, i los jefes 
cuidaron siempre de aprovecharse de su valor, alejândole, sin em- 
bargo, del teatro principal de la accion. Cualesquiera que sean 
las ideas de un hombre, siente cierta repugnancia al ver a un sa- 
cerdote manchado en sangre, i entregado a la crâpula i a los vi- 
cios. San Martin siempre lo tuvo o agregado a los cuerpos o en 
comisiones especiales. 

La espedicion libertadora que zarpô de Valparaiso a las ôrdenes 
de San Martin a sustraer el Perù de la dominacion espanola, le 
contô en sus filas comô capitan agregado a Granaderos a Caballo. 
En aquel pais, residencia entônces del grueso de las fuerzas espa- 
nolas, el ejército libertador necesitaba ausiliares que de tpdas par- 
tes hostilizasen al enemigo i proveyesen de recursos al ejército. 
Con este fin se organizaron en la Sierra bandas de guerrilleros, mon- 
toneras o republiquetas, como solian llamarse, que mantuviesen 
en continua alarma a los realistas. Necesitâbase para acaudillar- 
las, hombres decididos que lo intentasen todo, i para quienes to- 
dos los medios fuesen buenos, incluso el pillaje, el asesinato i tôdo 
jénero de violencias. El Capitan Aldao despues de haberse halla- 
do en los encuentros de Laça i de Pasco, fue destacado a levantar 
una de aquellas bandas, i obrar separadamente, segun se lo acon- 
sejasen las circunstancias. Dueno aUi de si mismo i sin autoridad 
alguna que pesase sobre él, es fâcil concebir que los actos de vio- 
lencia i la satisfaccion de pasiones desarregladas encontrarian vlc- 
timas i pâbulo en poblaciones timidas e incapaces de resistir. Un 
hecho notable i que lo caracteriza suficientemente tuvo lugar du- 
rante su mansion en aquellos parajes apartados. Habiase propues- 
to defender con sus indios el pasaje del puente de Iscuchaca ; pe- 
ro al aproximarse un destacamento espanol, mas de mil indljenas 
huyen cobardemente, malogrando su ventajosa posicion, i entre- 
gando sin resistencia al enemigo un punto importante. El jefe, 
enfurecido i no pudiendo contener a los fujitîvos, se echa sobre 
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cîr a Santiago con una barra de griUos, i entregarlo a la justicia 
del prelado de la Orden a que habîa pertenecido ; forzândole al 
fin a Uevar a Mendoza, sa patria, el escândalo de sa ilejitîma 
nnion. (jPor que la socîedad î las leyes se manifiestan tan se- 
veras en casos en que como este, no haï medio que elejir, î en 
que lo que fuera un vicîo en circunstancias ordinarias, es acaso 
una vîrtud recomendable. La Iglesîa, por otra parte, se mues- 
tra implacable para con los ministres que abandonan sus 
filas i quieren pasar a las de la sociedad civil. Si el frai- 
le Aldao hubiera podido lejitimar su matrimonio, acaso sus pa- 
siones, dulcificadas por los goces domésticos, le abrian retraido 
de los crimenes i desôrdenes a que mas tarde se abandonô por 
despecho quizâ, por horror de si mismo. 

Aldao al cruzar los Andes, debiô de ser asaltado por los re- 
cuerdos que la vista de los lugares testigos do nuestras acciones 
despiertan siempre en el ânimo con la vivacidad de sucesos recien- 
tes. Las nevadas crestas de los Andes, que dividen hoi dos Repù- 
blicas, se alzaban tambien para él como el limite de dos faces dis- 
tîntas de su vida : el fraile domlnico, el capellan, de aquel lado ; 
de este, el teniente coronel, el esposo ilejitimo de la mujer que 
traia a su lado. Acaso rodaban aun al viento por las brenas inme- 
diatas algunos harapos deshîlachados del hâbito que por alli colgô 
seis anos ântes. Mendoza que le habia visto revestido de los or- 
namentos sacerdotales, ofrecer en los altares el incruento sacrificio, 
iba ahora a verle con charreteras en lugar de casulla sobre los 
hombros, i por cingulo, una espada. Las inujeres i los ninos al 
verle pasar habrian de senalarle con el dedo, i con la sorpresa, la 
desaprobacion i la novedad pintadas en su semblante, transmitir- 
se al oido esta injuriosa frase : el fraile ! Me detengo en estas 
consîderaciones, porque esta circunstancia de ser irrevocablemen- 
te fraile el Teniente Coronel D. Félix de Aldao, convertida en 
apodo en boca del pueblo, ha influido poderosamente sobre su ca- 
râcter i sus acciones posteriores. El desprecio que concitaba su 
posicion equivoca estaba présente a sus ojos, i aun en las época 
dessus tiranla, la palabra fraile lo heria como una mordedura. 
Aldao huyô siempre del pùblico, i alimenté en secreto una especie 
de rencor contra la sociedad, tanto mas temîble, cuanto mas re- 
concentrado era i ménos posible desahogarse ni senalar la causa. 
A su llegada a Mendoza en 1824 tomô una hacienda apartada. 
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::.! 4Sp(H:io do mono ridiculo, un tal Carita por apodo, 

^' ^"nhMKlo d»' la siierto do un pais. Que se yo de donde desen- 

^' i.iruij un vîi'jo, godo empecinado, un Maradona, que dièse algun 

• iriiîz tii- dirriK'ia a este plebeyo movimionto ; i desgraciadamente 

liu liiiK.i;-!) saciTdotcs ilusos que creytisen quesetrataba de rclijion 

t.ii.. . ii-îK-lins i misembles de la liez del jmeblo, i que pusiesen 

!.. . al tVoute del movimionto que iniciaba la série de crimencs 

j . ;i lli'vado la Repùblica a la barbarie espantosa en que hoi 

:;iiii«la. Dosciontos ciudadanos fugaron a Mendoza, i alli 

. ■!*'n»n on su ausilio el valor de los militares que habian re- 

!'l') y.i de Chile i del Penï. D. Félix Aldao fué solicitado 

• "v'' («tros, i se dice que opuso sérias resistencias. El estrépito 

^" l;t< armas debia recordarle acaso todaslas contradicciones de su 

vi.lîi pasada, i el punto de partida siempre présente a sus ojos. 

. V'-v «iu<> abandonar el asilo doméstico en que liabia logrado oeul- 

i.û' Ml iutamia i su gloria a la vez ? Aldao cedio sin embargo, i a 

lLi> «'ideues de su hermano José, marcbô a San Juan al trente de 

TiUM «sjiodicion que obtuvo un facil triunfo sobre una cLusma fii- 

iiaîizaila, pero que no ténia un jofe ni oficiales capaces de dirijir 

«fu arrnjo. No entraré en detalles sobre lo que en San Juan su- 

o.dii» : el partido libéral creyéndose définit ivaraente victorioso, se 

abaiuluno a la persecucion i a las injusticias, que lia pagado des- 

pu<.*s mui caramente. 

Los Aldao regresaron a Mendoza cubîertos de laureles i provistos 
d<l dinero que las larguezas de sus favorecidos les prodigaron, im- 
])oniendo contribuciones exorbitantes a sus enemigos. Pero los 
Aldao habian querido en esta cspedicion algo mas que laureles i 
dinero ; la concicncia de su poder, si se asociaban hermanable- 
mente para îr a sus fines. Eran très hermanos coroneles ; valien- 
tes los très, intelijentes i capaces. 

Este triunvirato de los Aldao ha cjercîdo en la Reiiiïblica arjen- 
tina una ominosa infiuencia que nadio ha sabido apreciar hasta 
ahora. Despues do reconquistado Chile, San Martin mando a San 
Juan cl numéro 1^ de los Andes a completar su efectivo, i creur 
un rejîmiento de Dragones, para aumentar el ejército que debia in- 
vadir al Pcni. Los Aldao, José i Francisco, con otros revoltosos, 
consumau un motin militar que priva al ejército del auxilio de 
a<j[Uollos cuerpos ; Zequeii'a, Bozo, Bezares, Salvadores mueren 
asesinados, i el numéro 1.^ i los Dragones, no habiendo logrado 
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^ti -a 13. r.»imiziLiante iia campana que empezat» a ligurar 
^ /r-vimcaii. pn^TÎnciales, i iitie estaba destinado a hacer reso 
-ric' ;irar ?;i "errible aombre en la faisu^îa axjentiiia. Un gan 
uiu?'. :tr '.•\*j^ oezros L oentellantes, cerrado hasta loe ojos de bi 
t^cnnsu î '.^rifi^pa 'lomo la melena de un leon, timtea 
^^ ji^^rminado» «le aqaello» cnerpot». proteje la desercion, se 
< -ji'iados i lo» «lesonna. Un vt>to antî<ruo. un sneno t( 
^ .1 -sj«:^in& «le W ennmnvnados basques de los Llana 
.•r -^^ mudii lu dedicioa ct>a que los Aldao habian c 
ij^-*- ! * !aiir»rie*le Cliucabuco i Maîpû, fué a despertar en 
,.\»> ,. ::::r»r iu^unùaba.mndanJ^j las habitaciones de los puel 
ts y winùu <Ouir}s£a :$e haee de armas, i la barh 
..te* -Hiifri'jiftrs bninile» de La muchedumbre ignorante, 
i;^> T.ioi.ïtvatf^Iu* !iiibit»}u«ledesp«>tismo,las preocupacioi 
^ . :\ >aiit:f>r : if pillaje en fin, habian hallado su caudillo, 
. ,. ^»iuiu^ -^ ttiio ■zfcunfcrTHAl'X Facundo Quiroga ténia 
.j^ -^»^.uuU»5* -.K» rîtl^r^fcràiîi : an ^to suyo iria de cavema 
. »ui^ .'. KJS41U' ti X'»îi^-iïf. Prcnmbando por montes i llano 
^ »*.v .A > 54.aitau 'r:>^.>t o;a 55î5 caballos. 

•u»:!*.;» 'vùm >"!>crtVtr«e la historia de la Repûblica 

, -», oît .1 .i;.tj ^JD»; îii TrrTVïKnones de partido ; i cuàndo 

.. . i.i >.i> >i •.•«< îitfaL'SW.-i? vn el hogar doméstico, sin un ti 

, . -. ..xv'iK ;•:•: 'n^Tcirf ir:œ*r a sus anchas de! terrible drama 

. -A . . .: • i vu A>wct Vi? ÎA''p*rd(^ de Albion vencidos por muje: 

,.N .. . fec^i jsa ,*!j^sdiiJ.*i^ p«L>r toda la America, ya que no 
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XIX, que ha visto sin comprenderlo, revivirse las sociedades de 
la edad média, i la doctrina de la igualdad, armada de la cuchilla 
de Danton i de Robespierre. Si la defensa de Montevideo cerrara 
gloriosamente el perlodo revolucionario, podriamos presentarnos al 
mundo con un poema épico en lugar de historia, i con cuarenta 
anos de revolupion con todas las vicisitudes i elaboraciones que los 
estados de Europa no han visto desenvolverse sino al traves i al 
paso lento i penoso de muchos siglos. i Que nos pedirfan para 
saber si éramos nacion ? ^ Gloria ? Bastaria trazar con la vista 
un circulo en el horizonte ; el Brasil, Chile, Perù, Bolivia i los 
bârbaros del Sud ; cuân grande es la America que nos rodea, por 
todas partes estân nuestros trofeos i nuestros huesos ! ^ Institu- 
ciones, lucha de ideas i de principios, de civilizacion i de barbarie, 
de libertad i de despotismo ? Venid i recorred nuestro suelo : a 
cada légua un campo de batalla ; en cada charco de sangre, una 
idea que ha sucumbido para levantarse en otra parte ! Porvenir? 
— ^Qué, no veis ese rio que arrastra los tributos de cincuenta ca- 
nales navegables, que recorren millares de léguas desde las monta- 
nas del Perù, Bolivia i el Brasil ; esas pampas que pueden ali- 
mentar doscientos millones de toros ; esos inmensos bosques, esos 
elimas diversos que fecundan todas las producciones de la tierra ? 
Pedis poblacion ? — Decidle a la Europa : aqul hai un pueblo li- 
bre, i en un siglo serémos innumerables como las arenas del mar : 
nuestras Uanuras cultivadas pueden convidar a todos los habitantes 
de la tierra para un banqueté ; espacio i ahmento habria para to- 
dos. i Pedis luces, hombres ? — Oh 1 no somos los ultimes entre 
los americanos. Oh 1 Dios ! que nos ocultais los secrètes del porve- 
nir I No nos los oculteis: ahi se estân preparando los destines his- 
pano-americanos; algo mejor que la America del Norte o mil veces 
peor que la Busia, va a salir formida;ble de entre tantos escom- 
bros I La edad média otra vez, o algo grande que no ha visto el 
mundo en polltica ! — ^La civilizacion francesa llevada en hombros 
de espanoles de pro, o... Dios sabe que...! 



Los Aldao, José i Francisco, despues de haber desquiciado el 
ejército libertador del Perù, promovido con los Carreras las revuel- 
tas en el interior, fueron cojidos i llevadoe presos a Lima, donde 
hubieran recibido el castigo de sus delitos, si el /rat2e, jefe de 
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gaerillas -en la Sierra, no hubiese descendîdo para interponer 
con San Martin en favor de ellos el mérito de sus servicîos. Fran- 
cisco, despues de la batalla de Ayacucho en que servia a las ôrde- 
nés de Bolivar, regresô a Chile, donde fué contratado por ajentes 
de Bivadavia para pasar a Mendoza a organizar una fuerza que 
debia desalojar a Facundo Quiroga, que se habia apoderado de 
San Juan. Habia oido este algo de catôlicos i de libertinos que 
se ajitaba por alli, i no tardô mucho tiempo en enarbolar una 
bandera n^ra cortada por una cmz roja, con este mote : /Belijion 
o Muerie ! I si es verdad que no llevô la relijion a ninguna parte, 
es tambien cierto que la muerte seguia por doquier «us pasos, i las 
violencias i la destruccion conservaron laigo tiempo el rastro de 
sus pisadas. Es curioso ver como estos caudillos inquietos busca- 
ban una îdea para encubnr sus ambiciones desordenadas. He visto 
una caria dirijida a Quiroga por un hombre polltico de los suyos: 
" No diga, jeneral, relijion o muerte," le escribià : " eso ya no 
"causa efecto. Federacion, ahora ; yo le haré una Constitucion, 
" i la Ueyarèmos a todas partes en la punta de las lanzas I" Quiro- 
ga muri6 asesinado cuando estaba solicitando a los unitarios para 
destniir a Bosas i a los fédérales* ! 

Fnmcisco Aldao llegô a Mendoza con los 10,000 pesos que ha- 
bia recibido j»ara la empresa contra Quiroga : pero una entrevista 
a>n sus hermanos le hizo cambiar de designio, i guardândose el di- 
nero, asociôse a ellos para formar el triunvirato militar que tan- 
tas vidas ha costado a Mendoza i tantos ultrajes a la moral 
i a la civilizacion. Desde este momento, los Aldao, sin 
dar abiertamente la cara, trabajan en la realizacion de sus de- 
signios, pues que el campo estaba abierto a todas las ambiciones, 
i algo liabia de salir a la postre. Eeciben la 6rden de levantar un 
n\jimiento para el ejército del Brasil, i la aceptan para servirse de 
oUa jwvra sus fines : llega el rejimiento numéro 18 en disciplina, 
quo iiuia do Sim Juan al aproximarse Quiroga, i secretamente lo 
iUx*i>rgttuizan i disuelven. 

U u olKstÂculo, empero, se oponia a su ambicîon. Un vecino de 
Mendoza habia criado un negrito criollo esclave, que desde tem- 
pituio habia manifestado el talento i despejo que no es raro ver en 
loti dt'fijccudientes do raza africana ; leia i escribià, i criado al lado 
do lo44 iuao8, eu contacte con ellos i oyéndoles sus conversaciones, 
lu^bia cvmplotado una educacion suficiente para que el jénio de 
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que la naturaleza le habia dotado se revelase en la primera opor- 
tunidad. Principiô por ser asistente de su amo, i siguîendo una 
escala de ascensos, vino a ser al fin comandante de un batallon de 
civicos^ lo que le ponia en contacto con las notabilidades pollticas 
delà época. El negro Barcala es una de las figuras mas distingui- 
das de la revolucion arjentîna, i una de las reputacibnes mas inta- 
chables que han cruzado esta época tan borrascosa, en que tan po- 
oos son los que no quisieran arrancar una pâjina del libro de sus 
acciones. Elevado por su mérito, nunca olvid6 su color i orijen : 
era un hombre eminentemente cîvilizado en sus maneras, gustos e 
ideas, i en Haiti hubîera podido figurar al lado de Petion i de sus 
hombres mas notables. Pero lo que ha hecho de Barcala un per- 
sonaje histôrico, es su raro talento para la organîzacion de cuerpos, 
i la habîlidad con que hacia descender a las masas las ideas ci- 
vîlizadoras. Los pardos i los hombres de la plèbe se transfor- 
maban en sus manos : la moral mas pura, el vestir i los hà- 
bitos de los hombres décentes, el amor a la libertad i a las luces, 
distinguian a los oficiales i soldados de su escuela. En Men- 
doza ha costado muchos anos i diezmar a los patricios, para bo- 
rrar las profundas huellas que Barcala dej6 en los ânimos ; i 
en C6rdova la revolucion de 1840 contra Kosas reuniô un ba- 
tallon de infanteria numeroso i decidido hasta el martirio, a 
merced de un farol de retreta que ténia escrita esta palabra : 
/ Barcala ! 

Acaba de Uegar la noticia de que esos mismos civicos de 
Côrdova han roto la horrible cadena que ténia encadenada la 
ciudad a una banda de malhechores, que componian el gobier- 
no. El virtuoso n^o habia estado en Côrdova el ano 1830, 
e iniciado a mil artesanos en el secreto de la igualdad bien 
entendida. Habia muerto ya, pero su nombre era una idea 
profundamente grabada. | La mayor parte de sus discipulos 
han muerto ! Todos los hombres oscuros que se levantan en 
las revoluciones sociales, no sintiéndose capaces de elevarse al ver- 
dadero mérito, lo persiguen en los que lo poseen, i las masas po- 
pulares cuando llegan al poder, establecen la igualdad jjar laspa-- 
tas ; el cordel nivdador se pone a la altura de la plèbe, i { çii de 
las cabezas que lo esceden de una Unea I En Francia en 1793, 
se guillotinaba a los que sabian leer, por aristôcratas; en la Be- 
pûblica arjentina se les d^ueUa, por saivcyea : i aunque el chis- 
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cnndo tendîdo de bnices sobre una manta negra ; vestia entônces 
calzoncillo anasgado, bota de potro i espuela, chîripà de espumi- 
11a cannesi i manta de pano Colorado : por toda insignia militar 
lleva una gomta con visera de oro macîzo. El Dr. Zavaleta, Dean 
de la Catedral de Buenos- Aires i Enviado del Congreso, fué pre- 
sentado i recibido en aquel palacio : desconcertado en preseucia 
del caudillo, que permanecia tendido i sin mirarlo, balbuciô algunas 
palabras sobre su augusta mision. Facundo alargô la mano, reci- 
bi6 la Constitucion, i en caractères de intento apénas intelijibles, 
puso en la tapa — despachado, i todo quedô concluido. Prôlogo 
fiel de la lucha que iba a seguirse entre la barbarie del interior i 
la civilizacion de Buenos- Aires, entre la arbitrariedad i las garan- 
tias constitucionales. ({Por que no se redujeron en Buenos- Aires 
a asegurar alla las instituciones Uberales i esperar que el tiempo 
fuese trayendo poco a poco las ideas al interior? Porque des- 
preciaban entônces el poder del despotisme i de la barbarie, que 
son sin embargo, los dos poderes mas terribles cuando se dan la 
mano. En Mendoza sucediô otro tanto, aunque con formas mè- 
nes odiosas. El enviado del Congreso hizo una patética esposi- 
cion de los maies de la Repùblica, conjurô a todos los patriotas a 
unirse bajo una Constitucion que aseguraba el ôrden i la armonla 
entre todos los gobiemos. Las lâgrimas corrian de sus ojos, i de 
los del auditorio ; pero habia una resolucion tomada de antemano, 
i una triple ambicion que satisfacer. Volviôse, pues, sin haber 
alcanzado nada. Por todas partes fué recibida la Constitucion 
del mismo modo ; no por los pueblos, a quienes no se les dejaba 
levantar la voz, sino por los caudillos, que necesitaban*libertad de 
obrar para desenvolverse. La Constitucion los habria ahogado en 
jérmen aun. Se necesitaba campo para las ambiciones, pretestos 
para la guerra : relijion los unes, federacion los otros, ambicion 
todos ; he aqul los pretestos i la causa de esta resistencia taimada, 
que alejaba el debate i se negaba a escuchar todo raciocinio. El 
Gobiemo nacional cayô, î el célèbre Dorrego ocupô la sîlla de go- 
biemo de Buenos- Aires. Los antiguos unitarîos no han alcanza- 
do a comprender que Dorrego con su ambicion i sus intrigas, era 
sin embargo, el ùnico que habria podido organîzar la RepùbUca 
bajo las formas parlamentarias, sin dar lugar a que ambiciones 
bàrbaras i rétrogradas vinieran con Bosas a incorporarla bajo la 
férula de un despotismo sanguinario, i que ahoga todo jérmen do 
14 
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doza^ las tropas vencedoras, a la noticia de la Victoria de la Ta- 
blada, se sublevaron i entregaron el poder al partîdo libéral, que 
no se mostrô mas cuerdo que en San Juan. Estes hombres ilusos 
se empenaban en establecer desde luego las formas constitucionales 
por que tanto ansiaban ; el respeto a las vidas era su axioma, 1 
las discusiones parlamentarias, sus medios de accion. Sus ene- 
migos aprovechaban de esta infatuacion para burlarios i volverlos 
a encadenar de nuevo. Organizôse un gobiemo pomposo bajo la 
direccion del jeneral Albarado. Los hermanos José i Francisco 
combinaban desde la prision los medios de rehacerse ; el/rai7e se 
présenté a lo léjos, i con 60 hombres i habiles intrigas abriô la 
campana contra un gobiemo que contaba con un jeneral de presti- 
jio a la cabeza, un pueblo entero fanatizado i dos mil hombres so- 
bre las armas. Los presos se fugaron en el inter tanto, i las vias 
de conciliacion tocadas por un gobiemo desapercibido solo sirvieron 
para proporcionar tiempo i recursos a los Aldao. La suerte esta- 
baechadai el destine de Mendoza decidido. Un mes bastô para 
que el ejército fuese encerrado i ademas tiroteado en las calles. 
Facundo mand6 de la Rioja algunos centenares de gauchos, en 
ausilio de los très coronels mendocinos, que habian reunido una 
montonera considérable. La inaccion a que el jeneral Albarado 
condenaba el ejército llevô la exasperacion hasta el ùltimo punto, i 
una estrana revolucion estallo en las tropas, pues lo que pedian era 
solo que las condujesen al combate. Al fin, la agonia misma de 
los que habian sacudido el poder de los Aldao les dio alientos, î 
salieron en busca de sus enemigos. En el Pilar, de lugubre me- 
moria, viéronse rodeados no bien habian tomado acantonamientos: 
quemâronse en la tarde 20,000 tiros, i cien canonazos fueron dis- 
parados de parte de los cercados : el dia siguiente hasta las doce 
del dia, igual estrépito, sin ningun éxito. Los Aldao sabian que 
las municiones se agotaban, i sus soldados se parapetaban detras 
de tapias î murallas. Comunicaciones de Quiroga les recomen- 
daban no tratar i no prometer nada. " Es précise," les clecia, 
" que tengamos el mayor numéro posible de enemigos, para sacar 
" contribuciones." Pero el pueblo de Mendoza que oia el fuego 
incesante de dos dias, creia que pocos habria vives ya ; i las mu- 
jeres desoladas corrian por las calles pidiendo a gritos que fueran 
los sacerdotes, los ancianos, los hombres de prestijio, a meterse 
entre los combatientes i separarlos. Una comision de sacerdotes 
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se acerco al logar del combate : elijiô un terreno neutral pan 
tratar, i se convino en que todos se sometîeran a un gobiemo ele- 
jîdo por el pueblo. i Como debian reirso los Aldao del candor de 
sus enemigos ! Estaban vencidos ya i presos, i siempre guardan- 
do los aires alÙTOs de ciudadanos libres. Pero la Providencia no 
quiso permitir que la farsa se representase hasta el fin. Esta co- 
inedia debia concluir por una catâstrofe que llenô de espanto a 
sus actores mismos. Eran las très i média de la tarde : ajustado 
el conyenio, las tropas habian hecho pabellones ; los oficiales an- 
daban en gnipos felicitândose de un desenlace tan f&ciL D. Fran- 
cisco Aldao se présenta en el campo enemigo ; bienvenidas cor- 
dialmente amistosas lo saludan ; entâblase una conversacion ani- 
uiada ; las chanzonetas i las pullas van i vienen entre hombres 
que en otro tiempo ban sido amigos. Un momento despues un 
t^misario drl/raile se présenta intimando rendicion so pena de ser 
^>asados a cuchillo ; mil gritos de indignacion partieton de todas 
^^artes : Francisco fué el blanco de los reproches mas amargos. 
'' Seûores,'' decia con dignidad i confianza^ ^^ no hai nada : es 
Fi^Ux que ya ha comido !" dando a estas palabras, que repitiô 
varias >'eces, un énfasis partîcular, i a un ajmdante la ôrden de 
rtvisiir a Félix, que él estaba allf, que el menor amago de su parte 
eni una violacion del tratado. La alarma corriô por todo el cam- 
|Hv a la voz 4 traicion ! traicion ! de los soldados : los oficiales 
lUiual>an on vano a la formacion, cuando seis balas de canon arro- 
is^wW al ijnipo donde estaba Francisco, avisaron al campo que las 
hv>citiUdadi^ ostabiin rotas sin saberse por que. Si los canonazos 
vlouu>mn un solo mimtto mas, D. José Aldao entra tambien al 
v\uu|H\ juu^ lo sorprendieron en la puerta, de donde se volviô 
vN^vIi^uuuulo : ** este es Félix ! ya esta borracho !" En efecto, 
Km mv*h\^ ostahï, como cra su costumbre por las tardes : très o 
v'UîUiA* \Ui^î^ rtut08, habia sido précise cargarlo en xm catre para sal- 
\<uU» do Irts^ uiiorrillas enemigas que se aproximaban. 

ti^ v\xi\t\\siiM\ 80 iutrodujo en el campamento i la aproximacion 
vU^ l\>«4 A\i\Uian*« do D. Félix i los Azules de San Juan comple- 
Ukw^kK U \lon\^tiu Un momento despues penetraba el fraile en el 
vutk^K' A t^M^ JHMV oosta tomado : sobre un canon estaba un cadà- 
\s'* vuviioUv^ on wna frazada ; un presentimiento vago, un recuer- 
vU» sv^uiW» \lol u\on8<ijo de su hermano le hacen mandar que le 
UiiiU^HUà U\ K%x^ "^ Quién es este ?" pregunta a los que lo ro- 
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dean. Los vapores del vino ofuscabau su vista a punto de no co- 
nocer al hermano que tan brutalmentehabia sacrificado. Sus ayu- 
dantes tratan de alejarle de aquel triste espectàeulo ântes que re- 
conozca el cadaver. " ^ Quién es este ?" repite con tono decisi- 
vo. Entônces sabe que es Francisco. Al oir el nombre de su 
hennano, se endereza, la niebla de sus ojos se disipa, sacude la 
cabeza como si despertara de un sueno, i arrebata al mas cercano 
la lanza. i Ai de los vencidos ! La camiceria comienza ; grita 
con ronca voz a sus soldados : " jmaten ! maten !" miéntras que 
él mata sin piedad prisioneros indefensos. A los oficîales que le 
traen los hace reunir en un cuadro ; eran primero diez i seis, entre 
elles el jôven Joaquin Villanueva, notable por su valor : manda 
a sus veteranos matarlo a sablazos ; Villanueva recibe uno por 
atras que le hace caer la parte superior del craneo sobre la cara ; 
se la levanta i echa a correr en aquel clrculo fatal limitado por la 
muerte ; el fraile lo pasa con la lanza, que entra en el cuerpo 
hasta la mano^ i no pudiendo retirarla otra vez^ la hace pasar to- 
da i la toma por el otro lado : la camiceria se hace jeneral, i los 
jôvenes oficiales mutilados, llenos de heridas, sin dedos, sin manos^ 
sin brazos, prolongan su agonla tratando de escapar a una muerte 
inévitable. 

La noche sorprende a los vencedores matando ;' las partidas se 
vienen a la cuidad^ i cada tiro que intemmipe el silencio de la 
noche anuncia un asesinato o una puerta cuya cerradura hacen 
saltar. El dia siguiente sobrevino i el saqueo no habia cesado. 
El sol apareciô para contar los cadâveres que habian quedado en 
un campo sin combate, e iluminar los estragos hechos por el pi- 
• llaje. 

Al dia siguiente^ los actores de aquel terrible drama estaban 
mudos de espanto. El fraile supo entônces todo lo que habia he- 
cho i la muerte de su hermano^ a quien él habia sacrificado. Pe- 
ro el aima del apôstata no sentia el remordimiento, como los de- 
mas hombres ; i para serenar su conciencia, pidiô a la embriaguez 
su aturdimiento i sus consuelos. Los instintos malos largo tiem- 
po comprimidos^ se desencadenaron entônces, i la venganza de su 
hermano muerto sirviô de mascara para darles suelta. Habia he- 
cho matar a todos los oficiales en el campo sin batalla ; al dia si- 
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ocupar a Mendoza donde estaba el coronel Alvarado i algunas 
otras fuerzas del ejército, emprenden una retirada desastrosa h&- 
cia Tucuman, î se disuelven con la verguenza de haber desertado 
sus banderas, i en la inmoralîdad de la sedîcîon. Esto sucedia el 
ano 1820. En su trànsito por la Bioja, los dispersos se encuen- 
tran con un comandante de campana que empezaba a figorar en 
las revueltas provinciales^ i que estaba destinado a hacer resonar 
mas tarde su terrible nombre en la historia arjentina. Un gaucho 
pàlido, de ojos negros i centellantes, cerrado hasta los ojos de barba 
espesa, lustrosa i crespa como la melena de un leon, tirotea los 
restos diseminados de aquellos cuerpos, proteje la desercion, sedu- 
ce a los soldados î los desarma. Un voto antiguo, un sueno teni- 
do en la espesura de los enmaranados bosques de los Lianes se 
realiza, i de este modo la sedicion con que los Aldao habian des- 
honrado los laureles de Chacabuco i Maipû, fuô a despertar en las 
selvas el tigre queandaba.r6ndando las habitaciones de los pueblos 
civilizados. Facundo Quiroga se hace de armas^ i la barbarie 
colonial, las pasiones brutales de la mucbedumbre ignorante, las 
ambiciones plebeyas^los hàbitosde despotisme, las preocapaciones, 
la sed de sangre i de pillaje en fin, habian hallado su caudillo, su 
héroe gaucho, su jenio encarnado. Facundo Quiroga ténia ya 
armas, soldados no faltarian ; un grito suyo iria de cavema en 
cavema, de bosque en bosque, retumbando por montes i llanos, i 
mil gauchos estarian listes con sus caballes. 

Ah ! Cuândo podrâ escribirse la historia de la BepûbUca ar- 
jentina, libre el dnimo de prevenciones de partido ; i cu&ndo po- 
drdn leerla sus hijos, sentados en el hegar doméstico, sin un tira- 
nuelo sombrio que les prive gozar a sus anchas del terrible drama de 
la revoiucionque abren los leopardosde Albion vencidos por mujeres, 
los Icônes de CastiUa cazados por toda la America, ya que ne les 
fué dado divisar el hume de nuestras habitaciones ; i despues de 
tanta gloria, Eivadavia, que no tuvo mas defecto que haberse an- 
ticipado dos siglos a su época, asustando a sus contemporâneos 
cual vision sobrenatural, ridicula i fascinadora a la vez : mas léjos 
el terrible Facundo haciendo centeiiar sus ojos de fiera entre los 
bosques de donde se lanza sobre la bestia de la Revolucion para 
eombatirla, hasta que entre la sangre de los hombres cultes i el 
polvo de las masas populares se présenta en la Babilonia, encar- 
nado en Rosas, el tirano mas grande que ha producido el siglo 
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XIX, que ha visto sin comprenderlo, revîvirse las sociedades de 
la edad média, i la doctrina de la igualdad, armada de la cuchilla 
de Danton i de Bobespierre. Si la defensa de Montevideo cerrara 
gloriosamente el période revolucionario, podriamos présentâmes al 
mtmdo con un poema épico en lugar de historia, i con cuarenta 
anos de revolupion con todas las vicisitudes i elaboraciones que los 
estados de Europa no han visto desenvolverse sino al traves i al 
paso lento i penoso de muchos siglos. / Que nos pedirian para 
saber si éramos nacion ? j Gloria ? Bastaria trazar con la vista 
un circule en el horizonte ; el Brasil, Chile, Perù, Bolivia i los 
barbares del Sud ; cuân grande es la America que nos rodea, por 
todas partes estân nuestros trofeos i nuestros huesos ! j Institu- 
ciones, lucha de ideas i de principios, de civilizacion i de barbarie, 
de libertad i de despotisme ? Venid i recorred nuestro suelo : a 
cada légua un campo de batalla ; en cada charco de sangre, una 
idea que ha sucumbido para levan tarse en otra parte ! Porvenir? 
— (îQué, no veis ese rio que arrastra los tributos de cincuenta ca- 
nale« navegables, que recorren millares de léguas desde las monta- 
nas del Perù, Bolivia i el Brasil ; esas pampas que pueden ali- 
mentar doscientos millones de toros ; esos inmensos bosques, esos 
climas diverses que fecundan todas las producciones de la tierra ? 
Pedis poblacion ? — Decidle a la Europa : aqui hai un pueblo li- 
bre, i en un siglo serémos innumerabies como las arenas del mar : 
nuestras llanuras cultivadas pueden convidar a todos los habitantes 
de la tierra para un banqueté ; espacio i alimente habria para to- 
dos. j Pedis luces, hombres ? — Oh ! no somos los ultimes entre 
los americanos. Oh ! Dios ! que nos ocultais los secrètes del porve- 
nir! No nos los oculteis: ahl se estàn preparando los destines his- 
pano-americanos; algo mejor que la America del Norte o mil veces 
peor que la Busia, va a salir formidable de entre tantes escom- 
bros ! La edad média otra vez, o algo grande que no ha visto el 
mundo en politica ! — ^La civilizacion francesa llevada en hombres 
de espanoles de pro, o... Dios sabe que...! 



Los Aldao, José i Francisco, despues de haber desquiciado el 
ejércitolibertador del Perù, promovido con los Carreras las revuel- 
tas en el interior, fueron cojidos i Uevados presos a Lima, donde 
hubieran recibido el castigo de sus délites, si el frailej jefe de 
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guérillas en la Sierra, no liubiese descendido para interponer 
con San Martin en favor de ellos el mérito de sus servicîos. Fran- 
cisco, despues de la batalla de Ayacucho en que servia a las ôrde- 
nes de Bolivar, regresô a Chile, donde fué contratado por ajentes 
de Bivadavia para pasar a Mendoza a organizar una fîierza que 
debia desalojar a Facundo Quiroga, que se habîa apoderado de 
San Juan. Habia oido este algo de catôlicos i de libertines que 
se ajitaba por aUi, i no tardô mucbo tiempo en enarbolar una 
bandera negra cortada por una cmz roja, con este mote : /Belyion 
o Muerte ! I si es verdad que no llevô la relijion a ningana parte, 
es tambien cierto que la muerte seguia por doquier «us pasos, i las 
violencias i la destruccion conservaron largo tiempo el rastro de 
sus pisadas. Es curioso ver como estos caudillos inquiétas busca- 
ban una idea para encubrir sus ambiciones desordenadas. He visto 
una carta dirijida a Quiroga por un hombre politico de les suyos: 
" No diga, jeneral, relijion o muerte," le escribià : " eso ya no 
" causa efecto. Federacion, ahora ; yo le taré una Constitucion, 
" i la llevarémos a todas partes en la punta de las lanzas !" Quiro- 
ga muriô asesinado cuando estaba solicitando a los unitarios para 
destruir a Bosas i a los fédérales* ! 

Francisco Aldao llegô a Mendoza con los 10,000 pesos que ha- 
bia recibido j»ara la empresa contra Quiroga : pero ima entrevista 
con sus hermanos le hizo cambiar de designio, i guardândose el di- 
nero, asociose a ellos para formar el triunvirato militar que tan- 
tas vidas ha costado a Mendoza i tantos ultrajes a la moral 
i a la civilizacion. Desde este momento, los Aldao, sin 
dar abiertamente la cara, trabajan en la realizacion de sus de- 
signios, pues que el campo estaba abierto a todas las ambiciones, 
i algo habia de salir a la postre. Beciben la 6rden de levantar un 
rejimiento para el ejército del Brasil, i la aceptan para servirse de 
eUa para sus fines : Uega el rejimiento numéro 18 en disciplina, 
que huia de San Juan al aproximarse Quiroga, i secretamente lo 
desorganizan i disuelven. 

Un obstâculo, empero, se oponia a su ambicion. Un vecino de 
Mendoza habia criado un negrito criollo esclavo, que desde tem- 
prano habia manifestado el talento i despejo que no es raro ver en 
los descendientes de raza africana ; leia i escribià, i criado al lado 
de los amos, en contacto con ellos i oyéndoles sus conversaciones, 
habia completado una educacion suficiente para que el jénio de 
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que la naturaleza le habia dotado se revelase en la primera opor- 
tunidad. Principiô por ser asistente de su amo, i siguiendo una 
escala de asceuBOs, vîno a ser al fin comandante de un batallon de 
civicos, lo que le ponia en contacto con las notabilidades politicas 
de la época. El negro Barcala es una de las figuras mas distinguî- 
das de la revolucion arjentina^ i una de las reputacibnes mas inta- 
chables que han cruzado esta época tan borrascosa, en que tan po- 
008 son los que no quisieran arrancar una pàjina del libro de sus 
acciones. Elevado por su mérito, nunca olvido su color i orijen : 
era un hombre eminentemente civilîzado en sus maneras, gustos e 
ideas, i en Haïti bubiera podido flgurar al lado de Petion i de sus 
hombres mas notables. Pero lo que ha hecho de Barcala un per- 
sonaje histôrico, es su raro talento para la organizacion de cuerpos, 
i la habilidad con que hacia descender a las masas las ideas oi- 
YÎlizadoras. Los pardos i los hombres de la plèbe se transfor- 
maban en sus manos : la moral mas pura, el vestîr i los ha- 
bites de los hombres décentes, el amor a la libertad i a las luces^ 
distinguian a los oficiales i soldados de su escuela. En Men- 
doza ha costado muchos anos i diezmar a los patricios, para bo- 
rrar las profundas huellas que Barcala dej6 en los ânimos ; i 
en Côrdova la revolucion de 1840 contra Rosas reuniô un ba- 
tallon de infanteria numeroso i decidido hasta el martirio, a 
merced de un farol de retreta que ténia escrita esta palabra : 
/ Barcala ! 

Acaba de Uegar la noticia de que esos mismos clvicos de 
Côrdova han roto la horrible cadena que ténia encadenada la 
ciudad a una banda de malhechores, que componian el gobîer- 
no. El virtuose n^o habia estado en Côrdova el ano 1830, 
e iniciado a mil artesanos en el secreto de la igualdad bien 
entendida. Habia muerto ya, pero su nombre era una idea 
profundamente grabada. { La mayor parte de sus discipulos 
han muerto ! Todos los hombres oscuros que se levantan en 
las revoluciones sociales, no sintiéndose capaces de elevarse al ver- 
dadero mérito, lo persiguen en los que lo poseen, i las masas po- 
pulares cuando Uegan al poder, establecen la igualdad por las pa- 
tas ; el cordel nivdador se pone a la altura de la plèbe, i { ai de 
las cabezas que lo esceden de ima llnea ! En Francia en 1793, 
se guillotinaba a los que sabian leer, por aristôcratas; en la Be- 
pùblica aijentina se les degtiella, por salvajes : i aunque el chis- 
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te parezca ridiculo, no lo es cuando el asesino que os bnrla asi, 
tieoe el cuchillo fatal en la mano. Todos los caudillos del inte- 
rior hau d^pejado sus provincias de abogados^ doctores i jentes 
de letras ; i Bosas ha ido a perseguirlos hasta en las aulas de la 
Uuiversidad i en los colejios particulares. Los que quedan son 
jente ûtil^ que saben presentar decerUemente ante los pueblos cÎYi- 
lizados^ el gobiemo espanol de Felipe II i de la inquisicion. Bar- 
cala se sintio con fuerzas para ser cabaUerOj i lo consiguiô con 
una conducta intacbable i conocimientos profesionales i talentos 
estratéjicos que lo colocaban entre los militares mas cuadradoSy 
segun la célèbre frase de Napoléon. En el ejército del Brasil se 
cubrio de gloria, i Paz i otros jefes de nota tenian por él un respe- 
to que rayaba en veneracion. Quiroga^ que mandô fusilar a todos 
los oficiales prîsioneros en la Ciudadela^ respetô la vida del que le 
hizo fuego hasta que los restes de su batallon estuvieron cercados 
por todas partes i la retirada era de todo punto imposible. Lia- 
mado a su presencia, le ofreciô la vida a trueque de servir bajo 
sus 6rdenes : '^ Acepto^ contesta el caballero negro^ con tal que no 
se me exija pelear contra mi partido." Quiroga habia conquistado 
todo un ejército. 

Uo i^to hombre necesitaban deshacerse los Aldao ; empresa no 
mui iUtIcil, despucs que Lavalle, los Aldao i Barcala mismo se 
uuiei\>n para derrocar el gobiemo de Albin Gutierrez, que. se ha- 
bia iUvIarado contra ol nacional. Barcala i Lavalle marcharon 
Hua^Hivaiuouto a iucorporarse al ejército de operaciones contra el 
iiaiK>rio, i K>h Aldao se quedaron a cosechar las tristes glorias que 
ivhultau do oprimir pueblos, revolverlos, i entregarse sin obstaculo 
a K>îi di^oixlones i a los placeres que proporciona el poder. 

Lv>H triuuvin>a se habian servido de todos los partidos i servido 
ulUm uiiiAUUM a todos, para desembarazarse de los hombres mas in- 
iluvoutt^. UouHumada la revolucion en favor del Gobiemo nado- 
LuU, HO outoiuluion con Quiroga para destruirlo. Terminada 
lu Ct»ai4tituoiou ilt> J826 que el Congreso habia discutido, se man- 
vlv» u \m tu'oviui'iuH para su aceptacion. Fué bien singular la re- 
v\ pi. luu quo k\\> i\\x\ hizo Quiroga a nombre de San Juan, que por 
o4Uv»uvcii ooupalu* : \>\\ ol centre de un potrero de alfalfa, dos o 
Uoci ^ ucvskii vlo uovilloH Hostenidos en lanzas hacian un toldo de m- 
Uu'ji ^U4 vo*igwa\'Uar do los rayes del sol al Califa de los creyentes, 
kU auùuiM> iA> i>4W, Hogun lo Uamaba un predicador : estaba Fa- 
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ciindo tendido de bruces sobre una manta negra ; vestia entônces 
calzoncillo anasgado, bota de potro î espuela, chiripà de espumi- 
11a cannesi î manta de pano Colorado : por toda insignîa militar 
lleva una gorrita con visera de oro macizo. El Dr. Zavaleta^ Dean 
de la Catedral de Buenos- Aires i Enviado del Congreso, fué pre- 
sentado i recibido en aquel palacio : desconcertado en presencia 
del caudillo, que permanecia tendido i sin mirarlo^ balbuciô algunas 
palabras sobre su augusta mision. Facundo alargô la mano, reci- 
bi6 la Constitucion, i en caractères de intento apénas intelijibles, 
puso en la tapa — despachado, i todo quedô concluido. Prôlogo 
fiel de la lucha que iba a seguirse entre la barbarie del interior i 
la civilizacion de Buenos- Aires, entre la arbitrariedad i las garan- 
tias constitucionales. jPor que no se redujeron en Buenos- Aires 
a asegurar alla las instituciones libérales i esperar que el tiempo 
fuese trayendo poco a poco las ideas al interior? Porque des- 
preciaban entônces el poder del despotismo i de la barbarie, que 
son sin embargo, los dos poderes mas terribles cuando se dan la 
mano. En Mendoza sucediô otro tanto, aunque con formas mé- 
nos odiosas. El enviado del Congreso hizo una patética esposi- 
cion de los maies de la Repùblica, conjurô a todos los patriotas a 
unirse bajo una Constitucion que aseguraba el 6rden i la armonla 
entre todos los gobiemos. Las lâgrimas corrian de sus ojos, i de 
los del auditorio ; pero habia unaresolucion tomadade antemano, 
i una triple ambicion que satisfacer. Volviôse, pues, sin haber 
alcanzado nada. Por todas partes fué recibida la Constitucion 
del mismo modo ; no por los pueblos, a quienes no se les dejaba 
levantar la voz, sino por los caudillos, que necesitaban*libertad de 
obrar para desenvolverse. La Constitucion los habria ahogado en 
jérmen aun. Se necesitaba campo para las ambiciones, pretestos 
para la guerra : relijion los unes, federacion los otros, ambicion 
todos ; he aqui los pretestos i la causa de esta resistencia taimada, 
que alejaba el debate i se negaba a escuchar todo raciocinio. El 
Gobiemo nacional cay6, i el célèbre Dorrego ocup6 la silla de go- 
biemo de Buenos- Aires. Los antiguos unitarios no han alcanza- 
do a comprender que Dorrego con su ambicion i sus intrigas, era 
sin embargo, el ùnico que habria podido organizar la Eepùblica 
bajo las formas parlamentarias, sin dar lugar a que ambiciones 
bàrbaras i rétrogradas vinieran con Rosas a incorporarla bajo la 
férula de tm despotismo sanguinario, i que ahoga todo jérmen do 
14 
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civilizacion i de prosperidad. Dorrego era hijo de la Càmara par- 
lamentaria i de la prensa de oposicion, i nuiica habria destroido 
las armas con que con tanta gloria habia derrotado a la presiden- 
cla. Peor fué que mas tarde vino un gaucho de la pampa, i no 
comprendiendo nada de esa algarabia de libertades i garantias, di- 
jo : esto se entîende asi, i pasô a sus peones el cuchillo con que 
degollaban reses, para degoUar hombres. i Asi se gobiema hoi 
la Bepûblica, como las reses del matadero I 



El 1.*^ de Diciembre de 1828 i la funesta Victoria de Navarro 
avisaron a les caudillos del interior que de ellos se trataba. Se 
pasaron la palabra i se aprestaron al combate, los Aldao en Men- 
doza i Facundo en los Llanos. Un rejimiento Uamado de Ausilia- 
res empezô a discîplinarse en Mendoza a las ôrdenes del fraile-coro- 
nol, que gozaba de ménos prestijio entre los triunviros. Soldados 
do la independencia sabian los prodijios que Lace la disciplina, i 
los Ausilîares, vestidos con lujo, educados con rigor, fueron a ocu- 
par ol ala derecha en la famosa accion de la Tablada, en que 800 
veteranos del ejército nacional a las ôrdenes del babil jeneral Paz 
dejaron 3000 cnemigos muertos en un combate de dos dias. Del 
rejimiento de Ausiliares salvaron sesenta i cinco hombres, i sujefe 
horido de un balazo en el costado. Un hecho insignificante por si 
mismo va a révélâmes el fraile siempre luchando con su concîen- 
cia i BUS recuerdos. Llegado a San Luis, donde permaneciô algu- 
no8 dîas curando su herida, pidiô una vez a su huésped libros 
que hablasen contra la relijion, para entretenerse. j Queria pedir 
a los libres ausilios para aquietar los remordimientos que se le- 
vantaban en su aima cada vez que era desgraciado? Ya verémos 
mas tarde que el apôstata creia todavla, i se consideraba sacerdote 
a dcspecho de sus charreteras i de su rejimiento. Quiroga derro- 
tado fu6 a esconderse en su guarida impénétrable de los Llanos ; 
Aldao volvio naturalmente en busca de sus hermanos. Pero mu- 
choa cambios se habian obrado en su ausencia : una division de 
San Juan en marcha para Côrdova se sublevô en el camino, i los 
uuiturios se pusieron a su cabeza llenos de esperanzas i ardor, 
polo biaoiioa en el arte de la guerra : los dos Aldao que quedaban 
ou Mendoza cayeron sobre ellos, i despues de marchas i contra- 
marchaa, loa vencieron sin disparar un tiro. De regreso a Men- 
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doza^ las tropas vencedoras, a la notîcia de la Victoria de la Ta- 
blada, se sublevaron i entregaron el poder al partido libéral, que 
no se mostrô mas cuerdo que en San Juan. Estos hombres ilusos 
se empenaban en establecer desde luego las formas constitucionales 
por que tanto ansiaban ; el respeto a las vidas era su axioma, i 
las discusiones parlamentarias, sus medios de accion. Sus ene- 
migos aprovechaban de esta infatuacion para burlarlos i volverlos 
a encadenar de nuevo. Organizôse un gobiemo pomposo bajo la 
direccion del jeneral Albarado. Los hermanos José i Francisco 
combinaban desde la prision los medios de rehacerse ; ^fraïle se 
presentô a lo léjos, i con 60 hombres i habiles intrigas abriô la 
campana contra un gobiemo que contaba con un jeneral de presti- 
jio a la cabeza, un pueblo entero fanatizado i dos mil hombres so- 
bre las armas. Los presos se fugaron en el inter tanto, i las vias 
de conciliacion tocadas por un gobierno desapercibido solo sirvieron 
para proporcionar tiempo i recursos a los Aldao. La suerte esta- 
baechadai el destino de Mendoza decidido. Un mes bastô para 
que el ejército fuese encerrado i ademas tiroteado en las calles. 
Facundo mandô de la Bioja algunos centenares de gauchos, en 
ausilio de los très coronels mendocinos, que habian reunido una 
montonera considérable. La inaccion a que el jeneral Albarado 
condenaba el ejército llevô la exasperacion hasta el ûltimo punto, i 
ima estrana revolucion estallô en las tropas, pues lo que pedian era 
solo que las condujesen al combate. Al fin, la agonia misma de 
los que habian sacudido el poder de los Aldao les dio alientos, i 
salieron en busca de sus enemigos. En el Pilar, de lugubre me- 
moria, viéronse rodeados no bien habian tomado acantonamientos: 
quemàronse en la tarde 20,000 tiros, i cien canonazos fueron dis- 
parados de parte de los cercados : el dia siguiente hasta las doce 
del dia, igual estrépito, sin ningun éxito. Los Aldao sabian que 
las municiones se agotaban, i sus soldados se parapetaban detras 
de tapias i murallas. Comunicaciones de Quiroga les recomen- 
daban no tratar i no prometer nada. " Es preciso," les clecia, 
" que tengamos el mayor numéro posible de enemigos, para sacar 
" contribuciones." Pero el pueblo de Mendoza que oia el fuego 
incesante de dos dias, creia que pocos habria vives ya ; i las mu- 
jeres desoladas corrian por las calles pidiendo a gritos que fueran 
los sacerdotes, los ancianos, los hombres de prestijio, a meterse 
entre los combatientes i separarlos. Una comision de sacerdotes 
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se acercô al lugar del combate : elijîô un terreno neutral pan 
tratar, i se convino en que todos se sometieran a un gobiemo ele- 
jido por el pueblo. { Como debian reirse los Aldao del candor de 
sus enemigos 1 Estaban vencidos ya i presos, 1 sîempre guardan- 
do los aires altivos de ciudadanos libres. Pero la Providencia no 
quiso permitir que la farsa se representase hasta el fin. Esta co- 
média debia concluir por una catâstrofe que Uenô de espanto a 
sus actores mismos. Eran las très i média de la tarde : ajnstado 
el convenio, las tropas habian hecho pabellones ; los oficiales an- 
daban en grupos felicitàndose de un desenlace tan fâciL D. Fran- 
cisco Aldao se présenta en el campo enemigo ; bienvenidas cor- 
dialmente amistosas lo saludan ; entàblase ima conversacion ani- 
mada ; las chanzonetas i las pullas van i vienen entre hombres 
que en otro tiempo han sido amigos. Un momento despues tm 
emisario delfraih se présenta intimando rendicion so pena de ser 
pasados a cuchillo ; mil gritos de indignacion partieï-on de todas 
partes : Francisco fué el blanco de los reproches mas amargos. 
" Senores," decia con dignidad i confianza, " no hai nada : es 
Félix que ya ha comido !" dando a estas palabras, que repitiô 
varias veces, un énfasis particular, i a un ayudante la ôrden de 
avisar a Félix, que él estaba alli, que el menor amago de su parte 
era una violacion del tratado. La alarma corriô por todo el cam- 
po a la voz i traicion ! traicion ! de los soldados : los oficiales 
llamaban en vano a la formacion, cuando seis balas de canon arro- 
jadas al grupo donde estaba Francisco, avisaron al campo que las 
hostilidades estaban rotas sin saberse por que. Si los canonazos 
demoran un solo minifto mas, D. José Aldao entra tambien al 
campo, pues lo sorprendieron en la puerta, de donde se volviô 
esclamando : " este es Félix ! ya esta borracho !" En efecto, 
borracho estaba, como era su costumbre por las tardes : très o 
cuatro dias dntes, habia sido précise cargarlo en im catre para sal- 
varlo de las guerrillas enemigas que se aproximaban. 

La confusion se introdujo en el campamento i la aproximacion 
do los Auxiliares de D. Félix i los Azules de San Juan comple- 
taron la derrota. Un momento despues penetraba él fraile en el 
campo a tan poca costa tomado : sobre un canon estaba un cadà- 
ver envuelto en una frazada ; un presentimiento vago, un rccuer- 
do confuso del mensaje de su hermano le hacen mandar que le 
destapen la cara. "^ Quién es este ?" pregunta a los que lo ro- 
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dean. Los vapores del vino ofuscabau su vista a punto de no co- 
nocer al hermano que tan brutalmenteliabia sacrificado. Sus ayu- 
dantes tratan de alejarle de aquel triste espectâculo ântes que re- 
conozca el cadaver. " ^ Quién es este ?" repite con tono decisi- 
vo. Entônces sabe que es Francisco. Al oir el nombre de su 
hermano, se endereza, la niebla de sus ojos se disîpa, sacude la 
cabeza como si despertara de un sueno, i arrebata al mas cercano 
la lanza. \ Ai de los vencidos ! La camiceria comienza ; grita 
con ronca voz a sus soldados : " jmaten ! maten !" miéntras que 
él mata sin piedad prisioneros indefensos. A los oficiales que le 
traen los hace reunir en un cuadro ; eran primero diez i seis, entre 
ellos el j6ven Joaquin Villanueva, notable por su valor : manda 
a sus veteranos matarlo a sablazos ; Villanueva recibe uno por 
atras que le hace caer la parte superior del craneo sobre la cara ; 
se la levanta i echa a correr en aquel clrculo fatal limitado por la 
muerte ; eZ fraih lo pasa con la lanza, que entra en el cuerpo 
hasta la mano, i no pudiendo retirarla otra vez, la hace pasar to- 
da i la toma por el otro lado : la camiceria se hace jeneral, i los 
jôvenes oficiales mutilados, llenos de heridas, sin dedos, sin manos, 
sin brazos, prolongan su agonia tratando de escapar a una muerte 
inévitable. 

La noche sorprende a los vencedores matando ;* las partidas se 
vienen a la cuidad, i cada tiro que interrumpe el silencio de la 
noche anuncia un asesinato o una puerta cuya cerradura hacen 
saltar. El dia siguiente sobrevino i el saqueo no habia cesado. 
El sol apareciô para contar los cadàveres que habian quedado en 
un campo sin combate, e iluminar los estragos hechos por el pi- 
llaje. 

Al dia siguiente, los actores de aquel terrible drama estaban 
mudos de espanto. ElfraUe supo entônces todo lo que habia he- 
cho i la muerte de su hermano, a quien él habia sacrificado. Pe- 
ro el aima del apôstata no sentia el remordimiento, como los de- 
mas hombres ; i para serenar su conciencia, pidiô a la embriaguez 
su aturdimiento i sus consuelos. Los instintos malos largo tiem- 
po comprimidos, se desencadenaron entônces, i la venganza de su 
hermano muerto sirviô de mascara para darles suelta. Habia he- 
cho matar a todos los oficiales en el campo sin batalla ; al dia si- 
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interiores, aquel horror de si mismo, habr&n sido el ùnîco castigo 
que la Providencia le ha impuesto en la tierra. Su hennano José, 
ménos criminal, muriô asesinado por los bârbaros ; i el que con 
tantos crlmenes se ha manchado, ha muerto en su cama, temido î 
honrado. i Pero la Providencia tiene sus secretos, i su justicia 
no ha sido reglada por las leyes de la tierra ! 

Un nuevo ejército abriô otra campana contra el Jeneral Paz. 

Aldao habia Uenado de nuevo los cuadros de su cuerpo de Auxi- 

liares, i Facundo reunido cuatro o cinco mil hombres en una horda 

apénas disciplinada. Hai un hecho notable que merece recordar- 

se. Acompanaba alfraïle D. José Sântos Ortiz, que iba encar- 

gado de inducir a Quiroga a arreglarse con Paz para hacer juntos 

la guerra a Buenos- Aires, objeto comun de encono de todos los 

caudillos del interior ; i parece que Quiroga no estaba distante de 

entrar en la liga. Paz, por su parte, mandô al Mayor Pawnero, 

jôven hâbil a la par que valiente, a hacer proposiciones de paz a 

Quiroga, sin que hasta hoi se sepa que razones estorbaron que Ue- 

gasen a entenderse : probablemente el indomable Quiroga queria 

lavar en una nueva batalla la humillacion de La Tablada, contan- 

do con el éxito de combinaciones estratéjicas que Paz frustré hâ- 

bilmente. La batalla de la Laguna Larga ensenô a Quiroga sin 

escarmentarle, a no confiar en el éxito de sus terribles cargas de 

caballeria, que en otro tiempo habian sido tan decisivas : simples 

movimientos de tropas decidieron de la jornada, î Quiroga huyô a 

Buenos- Aires dejando en el campo su infanterla, artillerla i baga- 

jes. En la persecucion alcanzaron a un fujitivo cuya corpulencia 

habia agobiado su caballo ; una lanzada le hizo descender a tierra, 

i cuando un soldado se presentaba a ultimarlo : " soi el Jeneral 

" Aldao, " dijo : " no me maten, interesa a la nacion que me 

" presenten vivo al Jeneral Paz. " Un oficial se encargô de su 

custodia para conducirlo a Côrdova. Alli le aguardaba un reci- 

bimiento indigno : algunos oficiales mendocinos, cegados por la 

venganza, lo hacen introducir en la plaza montado en un animal 

flaco, î espuesto a los insultes de la chusma. ^^ { Malvado ! le 

gritan i has cubierto de luto a tu patria!" — "Tambien le he dado 

dias de gloria," contesté noblemento el prisionero, a quien la in- 

dîgnidad de sus enemigos habia vuelto todo su valor. Despues de 

tantas afrentas, Aldao fué conducido a la càrcel, donde el silencio 

i el aislamiento le trajeron el recuerdo de sus pasados hechos. Su 
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eutereza habituai le flaqueô eatônces, i lleg6 a excitar el desprecio 
de sus guardianes^ por su terror pânico, sus temores puériles i sas 
alarmas siu motivo. A cada uno que se le acercaba pedia con in- 
quietud uoticias de los rumores que sobre su muerte proxima co- 
rriau ; los mas insignificantes movimientos de la cârcel los inter- 
pretaba siniestramente ; en fin, el sueno habîa huido de sus p&r- 
pados^ i el dia lo sorprendia espiando a los centinelas. Algunos 
sacerdotes emprendieron la obra de reconcîliarlo con la Iglesia, i 
sea efiyio sujerido por el miedo, sea verdadero arrepentimîento, 
abrazo coq ansia el partido que se le ofrecia ; tomô el escapulario 
de la Ordeu dominica, i emprendiô con empeno la tarea molesta 
de estudiar el latin, que habia olvidado. Un dia que recibia lec- 
cioues de D. José S&ntos Ortiz, dirijiô una mlrada a un centinela 
coU>cado enfrente de la puerta : los soldados sabian los terrores 
que sufriijk i el centinela tuvo la malicia de pasarse la mano por 
el cuollo indicando decapitacion : el fraile convertido arroja el 
bi^viarii\ se levanta precipitadamente i esclama temblando : ^^ me 
vau a tWilar hoi mismo i me fusilan ! { me fîisilan V Su compa- 
ûei» trata en vimo de tranquilizarle ; le hace présente que no lo 
iuteutarâu siu seguirlo sumaria, sin juzgarlo i sentenciarlo. " Si, 
** i^sclaum, como Ud. no ha cometîdo los crimenes que yo, no se la 
du nada !" Esta confesion arrancada por el terror es verdadera- 
uu^uto horrible ; el fraile se habia juzgado i hallâdose mui delin- 
cuouto. Su companero, aterrado, tratô en vano de atenuar sus 
iouK>i\limieutos i calmar sus inquiétudes : el soldado tan animoso 
ou otro tiovuiH) en el campo de batalla, volvia ahora cobardemente 
lu visUk a la idea de la muerte en desagravio de la justicia. 

Mioutras tanto, el pueblo de Mendoza habia vuelto a sacudir d 
V ugo ^lo Hus tiranos. D. José Aldao tuvo la fatal inspiracion de 
l'ugur al Sud i confiar en la fé de los barbares. Un dia lo invitan 
u A i a HUd tuiucipalos jefes a un parlamento ; lo rodean î dejan 
j)0Kil>ii a [ikA daras su designio sanguinario. D. José desenvaina 
MU ci»(i4ula, atraviesa con ella al Cacique traidor, i muere como 
uuu itu U»H hôi\H*s, mattmdo : treinta vecinos de Mendoza fueron 
M^v 1 UuiuU^H aquvU dia, El pueblo, a quien tantas amarguras ha- 
Uui Iwvho tvU^r vl/iHHkj lo iMîdia con instancia al Jeneral Paz ; 
i V luviuU» vU^o j>uoWo, tomo esta palabra en su mas lata acepcion: 
, i.i muv o^>vvio do tndbrmedad de espiritu que aquejaba a todas 
la j V la.^v il ; vada uuv^ iuventaba un suplicio para su verdugo : en 
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el campo del Pilar debîa erijirse un patibulo alto, mui alto, para que 
todo Mendoza pudiese, congregado en tomo, maldecirlo, execrarlo 
i gozarse en sus agonias. Una comisiox^ en pos de otra Uegaba a 
Côrdova reclamando al prîsîonero como una propîedad del pueblo 
de Mendoza ; alegâbanse derechos, estradicion. Pero el Jeneral 
Paz se manifestô sordo a estes clamores desacordados, i todavla el 
fraUe pudo despues recuperar su presa. La gueira volvia a en. 
cenderse, i un acontecimiento que es preciso ser arjentîno para po- 
der comprender, arrebatô al Jeneral Paz de la cabeza de su ejér- 
cito. Detras de un pequeno bosqueciUo habia este hecho alto, 
formado en columna cerrada : la voz de Paz, que habia salido a la 
ceja del monte a observar, se estaba oyendo desde la cabeza de la 
columna. Unes montoneros se presentan, i Paz, creyendo que es 
una partida de cora^eros que él ha hecho dîsfiuzar de gauchos, 
manda a un edecan a darle ôrdenes: este desconfia, Paz insiste; se 
acerca aquel i lo matan, tirando a Paz al mismo tiempo un tiro de 
bolas que lo déjà amarrado con el caballo : im minuto despues iba 
léjos en manos de sus enemigos. El ejército, sin el jefe que pare- 
ce haber encadenado la Victoria a sus pasos, resuelve retirasse a 
Tucuman, i se manda sacar los prisioneros de la ciudad. 

Un escuadron de cora-ceros habia formado al efecto en la plaza 
de armas de Côrdova, en frente de las prisiones de Estado. De 
sus pisos superiores se escapaban liantes lastimeros, que turbaban 
el silencio solemne de la noche, i soUozos de hombre, capaces de 
entemecer a los rudos veteranos cuyos oidos estaban lastimando. 
El prisionero de la Laguna Larga, el soldado de la Independencia, 
estaba de rodillas, jimiendo, entregado a un innoble pavor, creyen- 
do que aquellos aprestos nocturnes eran indicios de su cercana 
muertel El oficial que vino a buscarlo le encontrô con una hostia 
que habia consagrado, i que sostenia con âmbas manos, como una 
éjida i un baluarte contra sus pretendidos verdugos. 

El prisionero se ha hecho /raife hasta en sus ardides casuiticos; 
i los teologos de la Universidad de Côrdova han disputado largo 
tiempo sobre si habia quedadô consumada la consagracion del pan 
eucaristico. 

Tranquilizado al fin de muchos esfuerzos, signe al ejército a 
Tucuman, i algunos meses despues a los disperses de la Ciudade- 
la hasta Bolivia, donde lo dejan en libertad. Aqui termina 
ima de las épocas mas borrascosas de la vida de D. Félix, ùnico 
de los triunviros que sobrevive hasta entônces. 
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po que presenciar el espectâculo de las rencillas de serrallo entre 
la Limena i la Dolores ; sus ultrajes, sus chismes. La Dolores 
triunfô al fin, i su rival marchô a Chile, dejando sus dos hijos, 
fiiito de una union vergonzosa. j Mui desgraciado debe ser el 
pueblo condenado a soportar esta subversion de toda moral, este 
escândalo elevado al poder bajo las formas mas répugnantes ; 
un fraile apôstata, mujeres impùdicas, hijos sacrilegos I Aldao 
se mostrô siempre receloso de la conservacion de sus dias : sus 
guardias de cuerpo no le abandonaron un momento, i en la mesa 
de juego estaban dos a su lado miéntras él taUaba. Vivian con 
él, con sus mujeres o concubinas ; asi es que el fuerte ostentaba 
la orjla por todas partes, desde el salon hasta los galpones de la 
tropa. El hdbito de la embriaguez habia arraig&dose mas, si era 
posible, i el juego le era tan necesario que cuando bajaba a la 
ciudad, mandaba 6rdenes de citacion a jugar, como si se tratase de 
los négocies pùblicos. Es imposible darse una idea de la de- 
gradacion en que habia caido este hombre, la torpeza de sus 
placeres, el abandono de toda idea de polltica. Verdad es que 
los Aldao, como Quiroga, nunca gobemaron pueblos ; dejaban a 
otros los sinsabores do la administracion, reservândose elles el po- 
der real. D. Félix ha gobemado a Mendoza por el temor que los 
gobemantes tenian de desagradarle,i una palabra sdya arrojada en 
la conversacion en el Fuerte, bastaba para provocar medidas gu- 
bemativas, o derogar una lei vijente. \ I este ha dm-ado 10 anos; 
hasta que la Providencia, el vino i la crâpula se han servido dis- 
poner de su existencia I S61o despues de la revolucion del 4 de 
noviembre de 1840 se encargô del Gobiemo. 

Rosas preparô una espedicion al Sud en 1832, i convidô a los 
caudillos del interior a cooperar en sus respectives frentes, a fin 
de dar el colorido de invasion a los indios a un paseo militar con- 
cebido para apoderarse de la autoridad. D. Félix saliô al Sud, 
indujo a una tribu amiga a traer presa a otra ; Âmbas se suble- 
varon en el camino, degollaron sesenta mendocinos i se dirijieron al 
desierto. Aldao les hizo salir al encuentro, i fueron todos ester- 
minados. Este es el hecho mas notable de aquella estéril cam- 
pana ; pero D, Félix hizo en ella un hallazgo que ha sustentado 
su poder i mantenido el terrer de su nombre : entre los soldados 
de su division habia un Bodriguez notable por su valor, a quien 
hizo oficial i despues jefe de su escolta, i este hombre ha correspon- 
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dido a BU mision. El fraile estaba obeso, încapaz de accîon, oo- 
barde ya, i mui dado a la bebida : sin Bodriguez, el poder de 
Aldao B6 habria sumido en la impotencia i el descrédito ; pero 
aquel oficial î sesenta îndios animosos lo han rejuvenecido i con- 
servâdole su auréola de terror. 

Rosas, dueno del poder supremo en 1833, dirijiô su mirada pé- 
nétrante al interior, para examinar las aptitudes Je sus caudillos, 
i arreglar las cosas de modo que sin estrépito le estuviesen some- 
tidos : esta conquista de las provincias hecha por el Gobiemo de 
Buenos-Aires es una de las obras mas grandes de suspicacia i que 
ménos bulla ha metido. Desde luego se apoderô de les Ausiliares 
apostados en San Luis ; matô a Quiroga, i juzgô a sus instromen- 
tos, los Beinafes, depuso i fusilô a CuUen de Santa Fé ; Yanzon 
de San Juan se comprometiô, i Benavides le sucediô en el mando; 
Barcala, el virtuose Barcala, fué fusilado por el/ratîe ; este em- 
pezô a recibir sueldo de jeneral de Bosas ; Brizuela de la Bicja, 
un borracho sin rival en toda la Bepûblica, fué conservado en 
el mando a despecho de los celos de Benavides, su vecino ; un 
Lopez quebrachOj estanciero de chapecay fué impuesto a la ciu- 
dad de los doctores i del ergo : Ibarra gobemaba quietamente 
a Santiago del Estero diez i ocho anos habia. En fin, todo 
parecia arreglado para que la Bepùblica marchase pacificamente 
a la barbarie i al retroceso que debian afianzar el poder despô- 
tico del astuto Bosas : pero en medio de esta calma aparente, el 
descontento estaba en todos los ânimos ; el malestar pesaba sobre 
todos los corazones, i no faltaban hombres denodados que quisiesen 
sacar la Bepùblica de esta estagnante podredumbre. Desgracia- 
damente, do habia plan ni designio fijo, ni union, ni jefes. Bosas 
habia suprimido los correos en el interior, i la desconfianza hacia 
imposible toda intelijencia entre unes i otros pueblos. La revo- 
lucion estallo : cada provincia se echô en ella ; unas primero, 
otras despues ; i todas sucumbieron cubiertas de sangre, i espan- 
tadas a fuerza do delitos i de atrocidades, fueron a estrellarse con- 
tra los caudillos de Bosas apostados aqui i alli para inutilizar to- 
dos los esfuerzos. Nunca hubo una revolucion mas nacional ni 
mas débil : Bosas ha estado diez veces al borde de su p^rdida i la 
incapacidad de sus enemigos lo ha salvado. 

Aldao salio a campana, unido con Benavides, contra Brizuela, 
que para ruina de los patriotas se habia declarado en su favor. 
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jSerâ creîble que este caudillo con un ejército acampado en torno 
suyo, se pasase seîs meses bebiendo sîn ver luz, como dicen, sin 
tomar una medida, sin hablar una palabra, sin dejarse ver de los 
enviados de los Gobiemos, ni de Lavalle mismo, que estuvo a su 
puerta quince dias aguardando una contestacion ? Aldao hacia 
otro tanto en San Luis, acampado tambien, sin moverse i bebien- 
do aunque no tanto como Brizuela. Osan, un Comandante Lla- 
nista, enviado por el/rai7e a conmover los Llanos, fué vencido i 
muerto. Aldao mandô entônces traer la hija del caudillo que se 
habia sacrificado en su servicio, nina de catorce anos, con quien 
pasô très dias en su tienda ! 

La vis ta de una pequena fuerza mandada por el valiente j6ven 
Alvarez, disipô una division de Benavides, i ûfraile emprendio una 
retirada desastrosa sin saber lo que sucedia. Por entônces estallô la 
revolucion del 4 de noviembre en Mendoza, capitaneada por hom- 
bres bisonos, i segundada por un pueblo agoviado de humillacio- 
nes durante diez anos. Aldao por una marcha r&pida llegô a 
tiempo de apagarla, î el ôrden quedô restablecido. Todos espe- 
raban otras matanzas del ano 29 ; pero nada de eso hubo : des- 
tierros, persecuciones, despojos i contribucîones, fué toda la ven- 
ganza que tomô. Aldao ha mostrado en estes ultimes anos, que 
la sangre de los ciudadanos le causaba horror ; su conducta ha si- 
do, si no intachable en este respecte, mui diversa de la que Sosas 
prescribia a todos sus jefes ; i las matanzas no habrian reapareci- 
do en Mendoza, si el ejército de Pacheco no las hubiera iniciado, 
i Rodriguez, el brazo vivo de Aldao, continuâdolas por su pro- 
pia inspiracion. 

Aldao volviô a salir a campana, î vencido Brizuela por Benavi- 
des, se apostaron âmbos en la Rioja, para estorbar el paso de La- 
Madrid, que se acercaba con un ejército del Norte. 

Un dia se supo en San Juan repentinamente que se aproximaba 
una division de Tucuman. Ochocientos hombres salieron a reci- 
birla. Acha, el inmortal Acha, entrô una hora despues a la pla- 
za, tomô caballos i saliô al encuentro de sus enemigos, a quienes 
habia hurtado la vuelta. La batalla de Angaco es un oasis de 
gloria en que el ânimo puede reposarse en medio de este desierto 
sembrado de errores, de desôrdenes i de derrotas. Acha toma una 
posicion ventajosa, i con un punado de hombres acepta el combate 
contra el ejército combinado de Benavides, Aldao i Lucero, fuerte 
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Los prodijios de Angaco habrian bastado para salvar la Bepù- 
blica, si el desgraciado Acha hubiera hecho mas justicia a la sere- 
nidad i valor de su enemigo. Vencido Benavides por un punado 
de valientes, volviô a San Juan sin dejar traslucir el menor sinto- 
ma de abatimiento, sin embargo de que sus mejores oficiales ha- 
bian perecido, i que todos sus medîos de guerra estaban a merced 
de su victorioso rival. Sin darse prisa a fugar, emprendio su re- 
tirada hâcia Mendoza con un reducido numéro de los suyos, i a 
poca distancia fué encontrado por un refuerzo de tropas, tardio e 
însuficiente para otro ménos animoso. Benavides entreviô la po- 
sibilidad remotisima de un triimfo, i se resolviô a dar un golpe de 
mano. Begresa, cae sobre los vencedores sorprendidos, i despues 
de très dîas de resistencia inùtil, se apodera de Acha mismo, refu- 
jiado de trinchera en trinchera en lo alto de una torre; recuperan- 
do asi todo lo perdido, con un rédito de gloria igual o mayor si 
cabe, que la que en Angaco habia recojido su prisionero. Las 
fuerzas de Bosas al mando de Pacheco pudieron ser ausiliadas 
poderosamente, despues de haber debilitado a Madrid de toda su 
vanguardia, de todos los recursos que de San Juan hubiera saca- 
do, i del valor caballeresco de Acha, que valia por si solo un ejér- 
cito. La batalla del Bodeo del Medio fué un corolario del triunfo 
de Benavides en San Juan, su obra esclusiva. 

^ Que hacia en tanto Aldao i Su cobarde fuga del campo de 
Angaco le colocaba en una posicion despreciable : el prestijio mi- 
litar en Cuyo habia pasado entero a Benavides, i en su provincia, 
en su propiedad, cuya quieta posesion habia disfrutado por diez 
anos, encontrô el desden de los vencedores. Marchose a Buenos- 
Aires a poner la queja al amo que servia : una recepcion magnifi- 
ca le recompensô de las fatigas del viaje, pero no fué el anuncio 
de una cordial acojida. Meses pasaron sin lograr una entrevista, 
i al fin pudo volver a su posesion, despues que el ejército de Bo- 
sas la hubo despojado del ùltimo implemento de guerra. Desde 
entonces Aldao vive sin otro poder que el que le dan Bodriguez i 
su escolta, suficiente para dominar a Mendoza, educada de tantos 
anos a resignarse en silencio ; pero sin influencia poUtica en el es- 
terior. Bosas habia acumulado el poder real en manos de Bena- 
vides, que ha sabido conservarlo por su prudencia i su valor. Las 
rivalidades de estes caudillos han servido durante dos anos para 
animar una estéril correspondencia con Bosas, que hallaba en es- 
tes celos i en esta desarmonia una prenda de seguridad. 
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V .[lu ceniàiua la vida pùUica del Jeneral D; Félix Aldao: lo que 

^i:^ui? v.i> lu ôiâoiucion lenta de un despotismo envejecido e impo- 

^ UbC^ la uuii^uilacion de una vida repartida durante tantos aâos 

utit* ias> mugas de la guerra i la orjia de la paz, perseguido en 

t.'uj^ partes por la conciencia de su vileza^ i el odio i el des- 

'/itcjLo mai comprimidos del pueblo que degradaba. 

Lo;^ oscenas inmorales de la Limena i la Dolores se repiten 
a la llegdda de la Romana, aquella adquisicion hecha en la 
compiula de la Rioja. Imajinaos un pueblo como Mendoza 
pi-t^^uciaudo las querellas infâmes de très mujerzuelas que se 
disputau la posesion de un fraile apôstata, borracho consuetu- 
dinailoy agangrenado, que todas très han poseido sucesivamente, 
del que todas tienen familia que les d& derechos; i todas estas in- 
trigaii de serrallo en rededor del poder, repetidas de boca en boca, 
i rcmoviendo la sociedad entera, ocupando a las jôvenes i sirvien- 
do do pasto a la maledicencia pûblica ; dàndose aquellas mujeres 
de guipes por las calles, i echàndose en oara sus inmundioias, i re- 
uuidas al lin por una vez al ménos bajo el techo del objeto dispu- 
tudo. Aquella hija de Osan de que hice mencion ântes, vino tam- 
hioii a Mendoza a tîgurar en esta împura comparsa. | Desgracîa- 
àa ! V ua de miuellus venganzas que los celos de una mujer soez 
• î>iuuil iuspimu : uuu afrenta que la pluma se niega a describir, 
\i iiu'ieiDu llonir su mal aconsejado viaje, i dar a la Dolores este 

hv> v[uc mus ruboriza en todo este cenagal asqueroso de inmora- 

ivii^l, vs i[ue sus desafueros, sus pasiones i sus celos, entraban en 

;* naiie administrât iva de la provincia. j Infelictîs de las senoras 

jiu' uuuùtesttwen el monor sintoma de desprecio por la favorita, 

»v u^iu la eiouica del serrallo avisaba de época en época cuâl de 

\w uvv» ria la prelerida del impiidico/rai7e. Antes de la revolu- 

..a vU l i de uoviembro, la Dolores se quejaba de los desdenes de 

.*.. .viuuo^: dabiwe un baile, porque los pueblos bailan i rien 

, .;ij»;v \>k^ es sîemprc bueno con elles I Aldao se présenta 

. *• iuuav\»u veiute i cinco hombres armados de varillas de 

';aU» iKwa et^stignr a las orguUosas. Bailôse toda la noche 

.^..;avute; la Dolores paseaba sus mîradas triunfantes sobre 

, ^ \uuiou, i los jovenes se disputaban el honor dehacer dan- 

^ ,. Ua mole torpe i vinosa I Muriô un hijo de la Bomana : 

> ,v^ ..V ivUeia, uu tal Montero, pasa esquelas de convite a to- 
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dos los cîuâadanos invitàndoles a asistir a sa entierro. Llevâ- 
banlo en hombros los primeros personajes del pais en unas andas 
ricamente decoradas^ en medîo del repique de las campanas i las 
salvas de la tropa. Dos doctores iban en la delantera ; dos ma- 
jistrados los seguian ! 

Una senorita habîa tenido la desgracîa de decir que la Dolores 
no era un dechado de virtudes ; la policia entendiô eH el asunto, i 
Montero, oidas las partes^ sentenciô a la culpable a ser paseada 
por las calles en una yegua aparejada, î azotada en las esquînas; i 
la sentencia fué cumplida. 

Cuando Benavides i Acha se batian gloriosamente en San Juan, 
Montero, para entusiasmar la tropa destinada a marchar, lleva a 
la Dolores al cuartel ; i esta, ensenando uno de sus hijos a los sol- 
dados, los arenga en nombre de su padre el fraile Aldao, que los 
llama, i solicita su apoyo ! { Que pérdida ha hecho Bosas en 
àquel malogrado jeneral ! Solo Montero podia Uenarla i Se ne- 
cesitan hombres de este temple para mantener en las provincias 
del interior la paz profunda de que hoi disfrutan. Verdad es que 
no todos los gobemantes de las provincias se les parecen: no; mu- 
chos hai virtuosos i dignos del amor i respeto de los pueblos ; pe- 
ro todos tienen alguna cualidad que sirve admirablemente los fines 
del hombre suspicaz que se burla de ellos. Brizuela, que desertô 
al fin de sus filas, era una especie de esponja embebida en aguar- 
diente, un odre que Bosas apuntalaba para sostenerle en pié, que 
gobemaba admirablemente la Bioja: otros dejan al pueblo en paz, 
i que trabaje tranqtiilàmente miéntras ellos cuidan gallos i dispo- 
nen carreras : otros han cerrado el despacho de Gobiemo i pasan 
los meses i los anos sin que haya un décrète, una medida admi- 
nistrativa ; i sin embargo, todo marcha bien : otros en fin, toléra- 
r&n todo, ménos que un letrado defienda un pleito u ocupe un 
banco en la majistratura. Pero todos estàn de acuerdo, i este sin 
intencion i sin estudio, en que los caminos publiées vayan desa- 
pareciendo; los saUeadores se propaguen por los campos ; las es- 
cuelas estén desiertas; los correos del comercio suprîmidos; la jus- 
ticia abandonada al capricho de jueces estûpidos o imbéciles ; la 
prensa enmudecida, si no es para vomitar contra los aalvajea inju- 
rias soeces o elojios serviles al Bestaurador ; las costumbres des- 
cendiendo a la barbarie ; el cultive de las letras despreciado ; la 

ignorancia hecha un titulo de honor ; el talento perseguido I 1 1 

15 
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Hacen bien ! Cualquiera de estos Gobemadores que mostrase 
capacidad, interes por el bien pùblico^ esplritu organizador, deeeo 
de moverse i de obrar, no la habia de penar mui lyoSy porque no 
son estas cualidades las que los mantienen en la gracia del sobera- 
no. La barbarie de las masas elevô al Dictador, i la pobreza i la 
ignorancia de las provincias lo sostienen contra todos los ataques. 
Los pueblos mejor gobernados apénas notan su decadencia i retro- 
ceso. El despotismo aun ejercido por hombres buenos^ es para los 
pueblos lo que la tisis para el cuerpo : el enfermo no siente dolor 
alguno ; corne, rie, baila sin cuidado ; nada le duele ; solo el fisi- 
co ve los estragos lentos que la muerte va haciendo^ i los pasos 
con que se encamina sin zozobra h&cia la tumba. 

Bosas se ha encargado de pensar por todos: él es la cabeza 
intelijente ; los Gobemadores del interior son sus miembros ; 
uuos son los brazos que ejecutan ; otros las piemas que cami- 
non ; otros son la partes ménos nobles de este cuerpo, segun el 
pajM>l que se les destina i las aptitudes que muestran; buenos 
paiti algo, ménos para pensar en el porvenir de la Bepûblica, que 
ese, solo el que lo esta fabricando en Buenos- Aires lo prevee i en- 
tiendo. 

Lo que queda por decir de Aldao, es bien triste. Una enfer- 
medad do un aiio ; un cancer en la cara que le ha ido devo- 
rando lentamente las narices, los ojos, en medio de dolores horri- 
bles. Los momentos en que estos se mitigaban i cuando aun go- 
zaba do la vista de un ojo, se entretenia en jugar con algunos ami- 
goa que soportaban el mal olor i el aspecto odioso del cancer. Des- 
pues, sospechas contra los médicos que lo asistian. Uno anda 
uuu profugo, i debio a su fuga el no ser fusilado. 

Durante su enfermedad, que ha durado cerca de un ano, i no 
obstanto estar desauciado en los ultimes meses, nadie se atreviô a 
propouor siquiera que se nombrase un Gobemador interino, por 
toxuor do que le desagradase, i porque tal es la degradacion de 
aciuellos infelices pueblos, que ya cmpiezan ajjonvencerse seria- 
meiito do que ol Gobiemo es una propiedad arraigada en los cau- 
dillos, i que séria atentar contra sus derechos el proveer, aun en 
KSiiHo do eufermedad, a su incapacidad de administrar. Aldao en- 
tomus Aldao moribundo, Aldao muerto, en fin, gobemaba a Men- 
duzu siu iutorino, sin dar otras disposiciones que las que su salud 
ii;i;luuml)a, Habiase nombrado un roi de ciudadanos que debian 
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altemarse en a43istirle durante la noche en su antesala en Lujan. 
Nunca ha consentido en estar un momento solo. ^Creerlase acaso 
abandonado de los suyos, o huia de encontrarse en presencia de si 
mismo^ de la muerte^ de su conciencîa o de Dios ? Una noche se 
entretenia esta nueva especie de empleados, en jugar malilla : el 
horror de su situacion o la întensidad de los dolores enajenan al 
enfenno ; se levanta de la cama, se présenta repentinamente ante 
sus veladores, despavorido, enajenado, con un par de pistolasen 
la mano. La sorpresa, el terror, se apoderan de estos ; huyen es- 
pantados^ î siguen huyendo en medio de la oscuridad de la noche ; 
se dispersan por los campos^ i aun algunos pasan el rio de Lujan, 
hasta que los gritos de los que en su busca habian salido, los reu- 
nen despavorîdos aun, desgarrados sus vestidos por las espinas, 
jadeando, temblando de fiio, de miedo ! j Ai ! ciudadanos de la 
Bepûblica arjentina, odiosos a los otros pueblos en los dias de 
libertad por vuestra indomable altanerla, cuân humillados estais 
ahora! Vosotros, que irritâbais al gran Bolivar con el erguimiento 
de vuestras frentes, haceis rodar mesas i siUas para salvaros del 
lâtigo de un fraile enferme 1 

Bosas le mandô entônces un hermano politico para que lo asis- 
tiese. En fin, la muerte se acerca, la agonla se prolonga meses 
enteros, i entre los dolores mas agudos el cancer rompe una vena, 
i un rio inestinguible de sangre cubre su cara i su cuerpo todo, 
hasta que espira el 18 de enero. j Sangre 1 Sangre I Sangre ! 
Hé aqul la ùnîca reparacion que la Providencia ha dado a esos 
malaventurados pueblos cuya sangre derramô tan sin medida ; 
morir derramando su propia sangre, solo, sin testigos, pues que 
habia hecho colocar un centinela en la puerta ! Dicen unes que 
ha muerto contrite i en el seno de l§i Iglesia, con el escapulario 
de la Orden domlnica, a cuyo convento ha legado parte de sus 
bienes. Las esquelas mortuorias invitan a los ciudadanos a las 
exequias del Exmo. Sr. Jeneral Brigadier D. José Félix Aldao, 
i se anade que ha nombrado albacea testamentario a D. Juan 
Manuel de Bosas. Los proc6nsules Bomanos que asolaban las 
provincias del Imperio solian dejar sus bienes a los Emperadores 
con el gobiemo de las provincias. Estas dos versiones, por con- 
tradictorias que parezcan, prueban una verdad al ménos, i es que 
se duda aun hasta despues de muerto, si es fraile o jeneral. [Dios 
lo habrâ decidido ! Ha dejado très casas nuevas para establecer 
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SUS très familias^ î nada ha dispuésto, sin embargo, sobre las fin- 
cas que poseîa pertenecientes a ciudadanos mendocinos que han 
sido despojados de ellas. 

En medio de tantas cualidades malas, este hombre ténia algnnas 
virtudes recomendables. Ha tenido amigos que lo han estimado 
entranablemente i cuyo afecto ha sobrevivido a la distancia i a la 
muerte; i es imposible que inspirase afecciones tan durables i 
desinteresadas un hombre que no poseyese algunas buenas prendas 
que disminuyesen el horror de las malas. Sabia hacerse amar de 
sus soldados, de los que hai muchos que le han acompanado du- 
rante muchos anos. Solia distribuir granos en gran cantidad en- 
tre los pobres del Sud de Mendoza, i muchos înfelices le deben su 
subsistencia. Cuando sabia que se acercaban familias chilenas de 
las que frecuentemente emigran para Mendoza, las mandaba en- 
contrar cou viveres, i proveia a su subsistencia i establecimiento 
por algun tiempo. Ultimamente, personas que lo han tratado de 
cerca, aseguran que ténia un amor entranable a sus hijos, i que 
sus caricias le deban momentos de abandono i de placer indeci- 
bles. El apeUido Aldao queda en su projenie reconocida de très 
mujeres, algunos otros bastardos suyos i los hijos lejitimos de D. 
José su hermano. Un fin trâjico cupo a todos los Aldao : |el 
mejor ha sido el de D. Félix ! Todo Mendoza acompanô su ca- 
dâver a la iglesia, en cuyo interior ha sido enterrado. Por la 
tarde, se dice que la Alameda estaba llena de concurrentes de âm- 
bos sexos. Desde que estuvo Pacheco, este paseo manchado con la 
sangre de las victimas degolladas en él, habia sido poco frecuentado. 

La ùnica mejora que Mendoza ha recibido durante este Gobier- 
no, ha sido poblar su frontera del Sud con inmigrados de Chile, 
que se han reunido en villorrios i alquerias a la sombra del fuerte 
de San Carlos, que habitaba Aldao, que siempre mostro mucho 
interes por el acrecentamiento de aquellas poblaciones. 

Ahora Mendoza es una herencia : verémos quién se posesiona 
de ella. Cuando Rosas supo el estado desesperado del fraUe^ 
mandô a una hermana suya con su csposo, que es médico, i un se- 
cretario para Aldao. Cuando se ha tratado de elejir gobemador, 
Rodriguez * estaba por el secretariOy i el pueblo por un vecino 
de Mendoza. 

* Todos Baben el fin que tuTo este bandido. 
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He concloido la tarea que me habia impuesto, con el temor de 
no haber sido soficientemente imparcial; pero si he faltado a la 
verdad de los hechos, no ha estado en mi mano remediarlo. He 
consultado a amigos i enemigos, i a los vîejos soldados de la inde- 
pendencia sobre sus primeros pasos en la carrera de las armas; he 
desechado lo dudoso i atennado lo exajerado. Por lo demas^ la 
vida de un hombre como este, que ha tomado paxte en tantas vicî- 
sitndes politicas, me ha parecido un asunto digno de mejor pluma 
que la mia, i digno tambien del conocimiento del publiée. La 
biografia de los instrumentes de un gobiemo révéla los medios 
que pone en accion^ i déjà conjeturar los fines que se propone 
alcanzar. 



EL CHACHO, 



ULTIKO CAirSILIO 



DE LA MONTONERA DE LOS LLANOS. 



EPISODIO DE 1863. 
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TKWNTB PESAI/ITA, nfMl "HL GHACHO." 



EL CHACHO. 



♦ •» 



EN CHILE I A PIÉ! 



En Setiembre de 1842^ cnando todavia no dan pasos las nîeves 
que se acumnlan durante el învîemo sobre la areta central de los 
Andes, un grupo de vîajeros pretendia, desde Chile, atravesar 
aquellas blancas soledades, en que valles de nîeve conducen a cres- 
tas colosales de granito que es preciso escalar a pié, apoy&ndose en 
un bÂculo, evitando hundîrse en abismos que cavan rios corriendo 
a muchas varas debajo, i con los pies aforrados en pieles, a fin de 
preservarse del contacto de la nieve, que, deteniendo el curso de 
la sangre, mata localmente los mûsculos, haciendo fatales quema- 
duras. 

Los Pénitentes, columnas i agujas de nieve, que forma el 
désignai deshielo, segun que el aire o el sol hieren con mas inten- 
sidad, decoran la escena, î embarazan el paso, cual escombros i 
trozos de columnas de ruinas de jigantescos palacios de mârmoL 
Los déclives que el débil calor del sol no ataca, ofrecen pianos 
mas ô ménos inclinados, segun la montana que cubren, i descenso 
cômodo i lleno de novedad al viajero, que sentado se déjà Uevar 
por la gravitacion, recorriendo a veces en segundos distancias de 
miles de varas. Este es quizà el ûnico placer que permite aquella 
escena, en que lo blanco del paisaje solo es accidentado por algunos 
^ negros picos demasiado perpendiculares para que la nieve se sos- 
tenga en sus flancos, formando contraste coa el cielo azul-oscuro 
de las grandes alturas. 

Los temporales son firecuentes en aquella estacion, i aunque 
hay de distancia en distancia casuchas para guarecerse, si no se 
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Solo los familiarizados con la cordillera podian medir el peligro 
que corrian aquellos centenares de hombres/ entre los que se con- 
taban por cientos^ jôvenes de las primeras &,milias de Buenos- 
Aires i las Provîncias del Norte, restes del Escuadron Mayo for- 
mado de entusîastas, que a taies i a majores riesgôs se esponian 
luchando contra el tirano Eosas. No habia que perder un minuto, 
î los mismos viajeros en hora menguada para elles, pero providen- 
cial para los otros, volvieron a desandar el penoso camino, sin 
darse descanso hasta llegar al valle de Aconcagua, del otro lado 
de los Andes. 

Fué en el acte dada la alarma, montada una oficina de ausi- 
lios, i merced & sus antiguas relaciones, i de algun dinero de que 
podian disponer, horas despues partian para la cordillera vaquea- 
nos cargados de carbon, cueros de camero, charque, cuerdas, ajf, i 
demas objetos indispensables en aquellos parajes, a fin de acudir a 
lo mas urjente ; mientras que la pluma corna con rapidez febril, 
invocando el patriotismo de los arjentinos, la filantropia de los 
chilenos, la munificencia del gobiemo a que podian apelar seguros 
de que las simpatias personales harian grato el desempeno de un 
deber de humanidad ; i asl puestas en accion la opinion por la 
prensa, la caridad por asociaciones, i la administracion, en très 
diaâ empezaron à llegar médicos, medicinas, dinero, ropas, abrigo 
i comodidades para mil hombres que decian ser los desgraciados. 

Harta necesidad habria de médicos ! El temido temporal se 
habia declarado, i era précise ser vecino de los Andes, donde la 
cordillera es un libre que hasta los ninos saben leer, para imaji- 
narse la angustia jeneral de los que con paver vieron sostituirse' 
pardas nubes a los nevados picos de los Andes centrales que 
cubrieron, dejando al sol en el valle iluminar la escena solo para 
que los estranos pudiesen contemplarla de léjos, sin poder prestar 
ausilio a las vlctimas. Mldese la fuerza del temporal por la in- 
tensidad de las nubes, i su color sombrio, i cada hora, trascurrido 
el primer dia, como cuando se oye de léjos el fuego de la batalla, 
calcul&base el numéro de helados, entre mil. Espectàculo sublime 
i aterrador, tranquilo en sus efectos, aflijente hasta desgarrar el 
corazon del que lo contempla, como sève venir la nave a estrellarse 
fatalmente en las rocas ; 6 cundir el incendie sin la ûltima espe- 
ranza, de ver echarse por la ventanas, o poner escaleras para los 
que rodean las llamas. 
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mujer mostraba mas intelijencia i caràcter que él. Conservôse 
bàrbaro toda su vida sin que el roze de là vida pûblica hiciese 
mella en aquella naturaleza cerril i en aquella aima obtusa. Su 
lenguaje era ru^o mas de lo que se ha alterado el idioma entre 
aquellos campecinos con dos siglos de ignorancia, diseminados 
en los llanos donde vivia ; pero en esa rudeza ponia exajeracion i 
estudio, aspirando a dar a sus frases, a fuerza de grotescas, la 
fama ridlcula que las hacia recordar, mostràndose asi candide, î 
el igual del ûltimo de sus muchachos, Habitô siempre una ran- 
cheria en Guaja, aunque en los ultimes anos construyô una pieza 
de material, para alojar a los décentes^ segun la denominacion que 
él daba a las personas de ciertas apariencias, que lo buscaban. 
Hacia lo mismo con sus modales i vestidos ; sentado en posturas, 
que el gaucho afecta, con el pié de la una piema puesto. sobre el 
muslo de la otra ; vestido de chiripa i poncho, de ordinario en 
mangas de camisa ; i un panuelo amarrado a la cabeza. En 
San Juan se presentaba en las carreras, despues de alguna incur- 
sion feliz, si con pantalones colorados i galon de oro, arremangados 
para dejar ver calcetas caidas que de limpias no pesaban, con za- 
patillas a veces de color. Todos estes eran medios de burlarse 
taimadamente de las formas de los pueblos civilizados. Aun en 
Chile en la casa que lo hospedaban fué al fin preciso doblarle las 
servilletas a fin de salvar el mantel que chorreaba al llevar la 
cuchara a la boca. En los ultimes anos de évl vida consumia 
grandes cantidades de aguardiente, i cuando no hacia correrias, 
pasaba la vida indolente del llanista, sentado en un banco, f uman- 
do, tomando mate, o bebiendo. Las carreras son como se sabe 
una de las ocupaciones de la vida de estes hombres, i en los llanos 
ocasiondereunirse varies dias seguidos, jentes de puntos distantes. 
Las nociones de lo tuyo i lo mio no son siempre claras en cam- 
panas donde el Dios Termine no tiene adoradores, i menés debian 
estarlo en quien vivia de los rescates, ausîlios i obsequios que reci- 
bia en las ciudades que visitaba con sus hordas indisciplinadas. 
Entregadas estas en San Juan al saqueo e incendie de las pro- 
piedades, en pre8encia.de Derqui, que asi preparô su candidatura 
a la presidencia, queriendo peiner cote a desôrdenes que amenaza- 
ban arrasar con todo, diôse una 6rden de pena de la vida à quienes 
fuesen sorprendidos saqueando. Tomados cinco, el Chacho soli- 
cité, en nombre de sus servicios i obtuvo el perdon de todos, no 
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bi^nnjs q^ik^ !(} '^nrpleazi 1 *2}it5cui 5m::iiz]iâ«[L. 6ié dern>tado siempre 

|ae iÀj:uitr!i lij -'*)niôad«/. -an ijx^ ^e ieça aa ^fÊà encuentro fué 
àrîiz : patr*i ie -!u:iHa:rf:s m} pik^urrrii oomni :!aa %*^na^ ; sin que 
'i^'A malii -rscr^ila i.ism inur^^e "îti prfî?c^î".^ ^roa l»?j* que lo seguian, 
ni >a imrxTtîiairia pari kî^ z'-^oùfnioi? 'joe h tolifraban. 

CoQ»jeiii> est*? rinyilîir daîsfceii?iiw. la meace se abisma bus- 
«?aaJu la arraccioa >iu*i eîtfnria $obr^ 50» secoaeesv sometiéndose 
por segnirL; a privîu:it>a>e* e^^panD^gas. al acraviesftr desîertos, sin 
agua, t^ptfriiiwatan^l*-^ df^rrrck*. ea «q^xie perecen s^n^upre loe que 
yvr mal m«.»atad«?t> ao pa^ed-ea «er^capar a la persecucîon de sus con- 
trarias. Ti«^D^ en l.^tj Uant:»^ La mi^^ma esp&aeîoQ que en los 
paiM,M àrabeî>. La rida d*^l deâ«?rto. pues aquella parte de la 
Rioja lo es aun«|ue tîene past».^, es de privaei«>nes^ pobreza i mo- 
notouia. Las escur>iones hacen sentir la rida, despiertan espe- 
rauzas, Uenan la imajinacion de ilusiones. Iran a las ciudades, 
dc>ade hai goces, alimentes variados, vino, caballi>3 excelentes, ves- 
tidu ; i est<:>s estimulos bastan para hacerles afirontar peligros po- 
sibles, privaciones, que al fin de cuenta son las mismas a que es- 
tan habituados diariamente. 

£1 bârbaro es insensible de cuerpo, como es poco impresionable 
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por la refleccion, que es la facultad que prédomina en el hombre 
culto. Es por tanto poco susceptible de escarmiento. Eepetirâ 
cien veces el mismo hecho si no ha recibido el castigo en la pri- 
mera. El bârbaro huye pronto del combate ; i seguro de su ca- 
ballo, la persecucion que no lo alcanza^ no ejerce sobre su anime 
duraderos terrores. Volverâ a reunirse lejos del peligro, sin echar 
muclias cuentas sobre los que mas tarde pudieran sobrevenirle. 
i Concibese de otro modo c6mo Penalosa emprende una guerra, 
cuando sometida toda la Bepûblica, habia cuerpos de ejércitos 
victoriosos en Gatamarca al Norte, en Oordova al Este, en San 
Juan en 1862 al Sur ? I sin embargo esto lo repite cada uno de 
esos campesinos a su tumo. Oyendo Elisondo el tiroteo de Las 
Lomas Blancas, interceptando el parte del combate que da por 
aniquilado al Cbacho, él, que habia permanecido tranquilo hasta 
entônces, levanta una montonera que nunca contô cien hombres, i 
molesta i fatiga largo tiempo a los ejércitos regulares. Cuando el 
Coronel Arredondo seguia la pista al Ohacho, supo, decia, por los 
Ucenciados que alcanzaba, que se dirijia a San Juan. Los licen- 
ciados eran los que por favor, ocupaciones, o enfermedad no lo 
habian seguido àntes; pero al saberse que iba a San Juan, es de- 
cir a Oran q Bngia, de quinientos hombres que Uevaba, su nu- 
méro ascendiô a mas de mil, con los que no estaban para eso ni 
enfermes, ni ocupados. 

De los prisioneros tomados, solo quince en mas de ciento no 
tuvieron quien solicitase su libertad, i los acreditase de honrados, 
lo que probaba que eran todos jente conocida, i con familia. El 
robo que era esta vez el estimulo, era solo reputado un botin le- 
jitimamente adquirido. La tradicion es, por otra parte, el aima 
colectiva de estas estôlidas muchedumbres embrutecidas por el 
aislamiento i la ignorancia. Facundo Quiroga habia creado desde 
1825 el espiritu gregario ; al llamado suyo, reaparecia el levanta- 
miento en masa de los varones a la simple 6rden del Gomandante 
o jefe. La primitiva organizacion humana de la tribu nomade, en 
pais que habia vuelto a la condicion primitiva del Asia, pastora, 
sobre el desierto. El sentimiento de la obediencia se trasmite de 
padres a hijos, i al fin se convierte en segunda naturaleza. El 
Chacho no us6 de la coercion que casi siempre los gobiemos cul- 
tes necesitan, para Uamar los varones a la guerra. Pocos son los 
intereses que los retendrian en sus casas misérables ; la familia 
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rive 8e nn pimado de maiz o de la came de una cabra, i la guerra 
es la vida^ las CTOockmeSy las esporanzas, i el caballo el feirocairil 
que snprime las distandas i convierte en re^dad el sueno dorado, 
hacer algo^ sentirse hombres, Tivir en fin. Esta oiganizacîon se 
ba TÎsto reaparec^r i perfeccionarse en los pneblos fonnados por la 
raza gnarani^ en Entrerios^ Ccnrîentes i Paraguay; i puesto a dos 
dedos de su pérdida en Tarias ocasiones a los de descendencia mas 
puramente espanolay que babitan la Provincîa de Buenos- 
Aires en la embocaduia del Plata^ o la^.proyincia agricola 
de CuTO^ pobladas por espanoles yenidos de Cbile i que es- 
tinguieron o abscurbieron a los Huarpes, antiguos habitantes del 
suelix Los Quichuas que pueblan la Provincîa de Santiago se 
coQservan casi desde los primeros anos de la Independencia bajo 
esta disciplina {Nrimitiva e indljena, i es solo gracias a la buena 
inteneion de sus jefes^ que es mas bien que un peligro un de- 
mento de orden. De estes resabios saliô la morUoneray pronim- 
ciàndose al espirar en el movimiento final del Chacho, bajo las 
fbnnas de un alzamiento de campanas, que bien examinado en sus 
localidades i propositos, era casi indijena, como se yer& por los 
hechos que vamos a referir. Por eso siempre que usemos la'pala- 
bm caudilloy para designar un jefe militer i gobemante civil, ha 
de entenderse uno de esos patriarcales i permanentes jefes que los 
jinetes de las campanas se dan, obedeciendo a sus tradiciones in- 
dijenas, e impusieron a las ciudades, embarazando hasta 1862 la 
reconstniccion de la Repùblica arjentina, bajo las formas de los 
gobiemos regulares que conoce el mundo civilizado, cualquiera 
que sea la forma de gobierno, con lejislaturas, ejecutivo responsa- 
ble i amovible i tribunales que administren justicia coûforme a 
leyes escritas, que la montonera habia abolido en todas las pro- 
\âncias arjentinas durante treinta anos en que como aquellos 
Hicsos del Ejipto, logrô ensenorearse de las ciudades. 



LAS TRAVESÎAS. 

Las faldas orientales de la Cordillera de los Andes, desde Men- 
doza hasta la cuesta de Paclin que divide a Oatamarca de Tucu- 
mau, pocas corrientes de agua dejan escapar para humedecer la 
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llanura que se estîende hasta las sierras de Cordova i San Luis, 
al Este, que limitan este valle superior. La pampa propiamente 
dicha, princîpia desde las faldas orientales de estas ùltimas mon- 
tanas. Desierto es el espacio que cubren los llanos de la Bioja, 
las Lc^nas de Huanacuche, hasta las faldas occidentales de las 
dichas sierras. El Bermejo de San Juan que rueda greda diluida 
en agua i se estingue en el Sanjon ; los rios de San Juan i Men- 
doza i el Tunuyan que forman los lagunatos de Huanacache 
e întentan abrirse paso por el Desaguadero, i se dispersan i eva-^ 
poran en el Bebedero, he aqui los principales cursos de agua que 
humedecen aquel desolado valle, sin salida al océano, por falta de 
déclive del terreno. Veinte mil léguas cuadradas que forman las 
Travesîds, estân mas o menos pobladas segun que el agua de po- 
zos de balde o aljibes ofrece medios de apacentar ganados. A la 
falda de los Andes estân dos ciudades, San Juan i Mendoza, que 
no modifican con su lujosa agricultura sino pocas léguas al rede- 
dor, el desolado aspecto del pais Uano, ocupado en parte por mé- 
danos, en parte por lagunas i al Norte cubierto de bosque espi- 
noso, garahato i una de leon que desgarran vestidos o carne, si 
llegan a ponerse en contacte. Estas espinas corbas o encontradas* 
como el dardo, dejarian al paso como a Absalon, colgado a un 
hombre, si la rama no cediese a su peso. Los campesinos habi- 
tantes de estes llanos, llevan a caballo un parapeto de cuero a 
ambos lados, que cubre las piernas, i sube alto lo bastante para 
tenderse i cubrirse cuerpo i rostro tras de sus alas. Por escasez 
de agua ni villa alcanza a ser la ciudad de la Bioja, que esta co- 
locada a la parte alta de los llanos igual; inconveniente el que re- 
tarda el crecimiento de San Luis, no obstante que âmbas cuentan 
très siglos de fundadas. 

A estas facciones principales de la fisonomia del teatro del 
ùltimo levantamiento del Chacho, agréganse otras que por imper- 
ceptibles al ojo pasarian sin ser notadas. 

Las Lagunas de Huanacache estân escasamente pobladas por los 
descendientes de la antîgua tribu indijena de los Huarpes. Los 
apellidos Chininca, Juaquinchai, Chapanai estân acusando el 
orijen i la lengua primitiva de los habitantes. El pescado que alK 
abnndante, debiô ofrecer seguridades de exîstencîa a las tribus er- 
rantes. En los Berros, Acequion i otros grupos de poblacion en las 
mas bajas ramiôcaciones de la cordillera, estân los restes de la 
16 
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encomienda delCapitan Guardia que recibîô de la corona aquellas 
escasas tierras. En Angaco descubre el viento que hace cambîar 
de lugar los médanos, restos de rancherias de indios de que fdé 
cacique el padre de la esposa deMallea, uno de los conquistadores. 
Entre Jachal i Vallefertil hai tambien restos de los indios de 
Mogna cuyo ùltimo cacique vivîa ahora cuarenta anos. 

Pero es en la Bioja misma donde se ei^cuentran rastros mas 
frescos de la antigua reduccion de indios. Al recorrer eata parte 
del mapa, la vista tropieza con una série de nombres de pueblos 
como Nonogasta, Vichigasta, Sanogasta, i otros con igual tenni- 
nacion, que indican una lengua i nacionalidad comun, que ha 
dejado recuerdo imperecedero en los nombres jeogràficos. Dis- 
curriendo estos nombres por la falda de las montanas, uno de ellos 
pénétra en San Juan por Calingasta. Un filolojista noru^o, al 
leer estos nombres entregabase a conjeturas singulares, a que lo 
inducia la averiguada semejanza de los cantos indijenas llamados 
yarabies con las baladas populares escandinavas, i la frecuente 
ocurrencia en America de la terminaccion marcaj significativa de 
pais o rejion en el gôtico^ Catamarca, GajÂmarca^ Cundinamarca, 
i otros que recuerdan a Dinamarca, o pais de los danos, i las 
Marcas de Koma que son denominaciones dadas por los Lombar- 
des. Creia encontrar en las terminaciones en gasta la misma en 
dstad de Cronstad, Kastad i cien mas, que fuera de toda duda son 
la misma de Belukîstan, Afganistan, Kurdistan, cuya raiz signi- 
ficativa se halla en el sanscrito, ramificacion como el gôtico de un 
idioma comun al pueblo ariano que dio orijen a las naciones occi- 
dentales por sucesivas emigraciones. Mas asombroso i de mas 
reciente data, encontraba cl npmbre de Gualilan, que tiene en las 
inmediaciones de San Juan un minerai de oro trabajado de tiempo 
inmemorial. Gûeld o gold es en gotico oro i land la termînacion 
conocida de Shet?a;icî,Ire?a7irf, Highforirf, idand, Gualiland signi- 
fica pues literalmente tierra de oro, importando poco las vocales, 
que se cambian segun la lei llamada de Grimm; reputando imposi- 
ble que la casualidad hubiese dado al minerai el nombre signifi- 
cative que Ueva, desde que se sabe que todos los nombres anti- 
guos de lugares, espresaron circunstancias i accidentes locales, 
como Uspachieta, o Uspallata, en quichua significa montanas de 
ceniza, color que en efecto asumen las circunvecinas, i cuyo nom- 
bre dieron los conquistadores peruanos, que invadieron a Chile 
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por el camino del Inca, visible aun a lo largo del valle de Calin- 
gasta, i cuyas pascanas de piedras a guisa de villorrios se encuen- 
tran en la quebrada que conduce al paso de la Cordillera de 
Huspallata i pasa por el Puente i la Laguna del Inca. 

En Calingasta se encuentran numerosos vestijios de las pobla- 
ciones indljenas, i restes visibles de la conquista. Por alll esta- 
ban las célèbres Lctbranzas de Sorîa^ minas de plata cuyos derro- 
teros se encontraron en el Cuzco, en poder de los indios, î que mas 
tarde en su busca trajeron el descubrimiento de las minas del 
Tontal i Castano, como la alquimia tras la piedra filosofal, revelô 
los principios de la quimica. En Calingasta la tradicion oral, da 
al Capitan Soria una epopeya que termina en la muerte, manda- 
do ajusticiar por los reyes de Espana, por haberse rebelado con las 
indiadas. Quizâ este es solo el eco lej^no del fin trâjico de Fran- 
cisco Pizarro, ajusticiado por Gasca, i cuyo rumor se estendiô por 
toda la America. En apoyo del hecho muéstranse varios lugares 
donde en escavaciones naturales a lo largo de la falda de ciertos 
cerros, estdn hacinados por millares esqueletos de indios, muertos 
se dice de hambre, por no someterse a los conquistadores espano- 
les. Un examen intelijente de estes curiosos restes, muestra sîn 
embargo que son cementerios de antiguas i numerosas poblaciones 
indijenas que poblaron el fértil valle de Calingasta, i que han des- 
aparecido con la conquista. Mas al norte i en direccion hacia el 
punto de donde vino el pueblo de las terminaciones en gasta^ se 
encuentra una montana de sal gemma con cavemas prolongadas 
a estensiones aun no reconocidas en su interior. Estas cavernas 
son un vasto osario de momias de indios, que conservan el cabello 
en trenzas, i las cames acartonadas, preservadas acaso por las 
emanaciones salinas del lugar, o por algun procedimiento do em- 
balsamar. 

Mas significatives restes se conservan en el valle mismo de Ca- 
lingasta, cerca de las actuales poblaciones cristianas. En las es- 
tremidades de los espolones de un conglomerato antiguo de gui- 
jarros unidos por un cimente, en que el rio se ha escavado su ac- 
tual lecho, vense unas depresiones circulares de orijen artificial, 
hasta quince en un solo lugar. Estas depresiones corresponden a 
la entrada de otros tantes criptos o tumbas escavadas dentro del 
conglomerato, en bôvedas, llenas hasta la altura de la entrada de 
esqueletos de indios. En los que se han sacado, todos con cabe- 



228 CIVILIZACION I BÂRBABIE. 

Uo rojîzo, por la accion del tiempo, se encontraron algunos objetos 
de arte indijena, taies como agujetas de oro con un guanaco figu- 
rado, i algunos de cobre. Un esqueleto de nîno en una canastilla 
de esparto de las Lagunas, preciosa industria que se conserva aun 
en Guanacache, i en Valdivia de Chile. Una espada toledana 
con empunadura de plata, encontrôse en otro punto, i es variado 
el surtido de vasijas de barro que abundan por todas partes. 

A lo largo del rio por léguas vense de ambos lados, en el terre- 
no alto, dos bandas o listas blancas que senalan los vestijios de 
antiguos canales de irrigacion, que sirvîeron al cultive del maiz, 
pues las piedras Uamadas conanas, en que lo molian, i agujerea- 
das por el uso, abudan por todas partes. La vega es igualmente 
fertilisima i produce hoî el preferido trigo de Calingasta. Aque- 
llas indicaciones de canales, sîrvieron al Gobemador de San Juan 
en 1863 para fijar el lugar donde habîan de erijîrse las fundîcîo- 
nes de Hilario, que empiezan a dar nueva vida i riqueza mayor 
que las Labranzas de Soria a aquellos lugares despoblados por la 
conquista. 

Hâcia el centre del valle esta la Tamberia, que los habitantes 
muestran como poblacion indijena, i el nombre haria creerla colo- 
nia pcruana ; pero inspeccionândola de cerca vese que es Reduc- 
cîon, scgun el plan de los jesuîtas i la csplicacion no solo de la 
desaparicion de los indios, sino de hechos iguales en la Eioja, i 
que van a cntrar luego en la historia del movimiento indijena 
campesino suscitado por el Chacho. 

La Tamberia de Calingasta compônela una série de ruinas, sî- 
guiôndose unas a otras para construir una plaza en cuadro, visi- 
blcmente, como medio de defensa. En la parte mas alta del te- 
rreno hai un edificio de piedras toscas, pirca de diez varas de an- 
clio i veinte de largo. Esta ha sido la Iglesia, aunque no se des- 
cubra como ha sido techada, no habiendo a los alrededores made- 
ras naturales. El tamano del edificio indica que la reduccion no 
pas6 de cuatrocientas aimas. 

Como se vc pues, la Tamberia es una mision jesuitica, o de frai- 
les franciscanos que seguian sus planes. Pero aquella poblacion 
facticia esta contando los crimenes de la conquista. Los cemen- 
terios indios, las catacumbas escavadas en la piedra, las largas 
acequias a lo largo del valle, las conanas i vasijas de barro que 
por todas partes abundan, estàn mostrando que aquel valle de le- 



CIYILIZACION I BARBARIE. 229 

guas de largo estàba densamente poblado por una nacîon indljena 
que tenîa asegurada su subsîstencia en el abundantisimo pescado 
del rio, i en el maîz que producîa un terreno feraz, inigado por 
canales. La caza de vicunas i guanacos^ que todavla se hace en 
las cordîlleras, a mas de carne abundante debia proporcîonarles lana 
para tejerse telas, si las artes peruanas les eran conocidas, o envol- 
verse de la cintura abajo en sus pieles, pues las pinturas indijenas 
de indios que se ven en las Piedras Pintadas de Zonda, otro valle 
inferior e igualmente irrigado, muestran que asi vestian, aunque 
lo împerfecto del diseno no deje distinguir si es de tela o piel el 
chiripd que figuran. 

Estas numerosas poblaciones desparramadas a âmbas orillas a 
lo largo del rio, fueron desalojadas por los conquistadores, para 
hacer de las tierras de labor estancta î propiedad de algun capi- 
tan, acaso de apellido Tello, pues a los Telles pertenece hoi aquel 
pais indivise aun, i semillero de pleitos, como los terrenos indi- 
vises etemamente de la Acequion i Berros dados a otro Capitan 
Guardia, el Ponchagual, Mogna i casi todos los campes de San 
Juan. Los indios fueron a consecuencia reducidos a poblacion, i 
como era de esperarlo, en très siglos desaparecieron, pues hoi ape- 
nas se ven descendientes de raza pura indljena. En vano las leyes 
de Indias quisieron protejer a los naturales contra la rapacidad de 
los conquistadores, que despoblaban de hombres el suelo a fin de 
crear ganados, que les asegurasen la opulencia sin trabajo. Hasta 
hoi en Buenos-Aries mismo se nota esta tendencia de los posée- 
dores de suelo inculte, a despoblarlo, no ya de indios sino de fami- 
lias espanolas alli nacidas i reducirlas a villas, que son nidos de 
vicio i pobreza. 

Que Calingasta fué un senorio lo revelan las antiguas planta- 
ciones de ârboles frutales que aJcânzan a una altura prodijiosa 
i las ricas capellanias de que esta dotada. Lo mismo i peor se 
practicô en la Rioja donde siendo escasa el agua, los indijenas 
Vivian a la mârjen de las escasas corrientes, i fueron reducidos en 
lo que hoi se llaman los PuébloSy villorrios sobre terreno estéril, 
cuyos habitantes se mantienen escasamente del producto de algu- 
nas cabras que pacen ramas espinosas ; i estân dispuestos siempre 
a levantarse para suplir con el saqueo i el robo a sus necesidades. 
El Coronel Arredondo que recorriô los Pueblos para someterlos, 
los encontre siempre en poder de mujeres medio desnudas, i solo 
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amenazando quemarlos consiguîôse que los montaraces vanHies 
volviesen a sus hogares. El pensamiento le vino algana vez de 
despoblarlos, i solo la difictdtad de distribuir las jentes en Ingaies 
propicios lo contuvo. A estas causas de tan lejano orfjen se deben 
el etemo alzamiento de la Bioja, i el ûltimo del Chacho. La 
familia de los Del Moral hace medîo siglo que viene cond^aada a 
perecer victima del sordo resentimiento de los despojados. Para 
irrigar unes terrenos los abuelos desviaron un arroyo î dejaron en 
seco a los indios ya de antiguo sometîdos. En tiempo de Quîroga 
fué esta familia, como la de los Ocampos i los Dorias, blanco de las 
persccuciones d^ la montonera. Cinco de sus hijos ban sido dego- 
Uados en el ûltimo levantamiento, babiendo escapade a los bos- 
ques la senora con una ninita i caminaudo a pié dos dias para sal- 
varla de estas venganzas indias. 

^C6mo se esplicaria sin estes antécédentes la especîal i espon- 
tânea parte que en el levàntamiento del Cbacbo tomaron no solo 
los Uanos i los pueblos de la Bioja, sino los laguneros de Guana- 
cache, los habitantes de Mogna i Valle Fértîl, i todos los habitan- 
tes de San Juan diseminados en el desierto que se estiende al este 
i norte de la ciudad, i hasta el pié de las montanas por la parte 
del sur con cl Flaco de los Berros, que tanto diô que hacer ? 

Para termînar con este cuadro, en que en pals estéril i mal 
poblado, va a trabarse la lucha de aquellas poblaciones semibàr- 
baras por apoderarse de las ciudades agricolas, comerciantes i 
comparativamente cul tas que estân al pié de los Andes; Men- 
doza, San Juan, Catamarca, debe anadirse que esta parte de la 
Bepiiblica a que hemos dado el nombre de Travesia, estaria con- 
denada a eterna pobreza i barbarie por falta de agua i elementos 
que fomenten la futura existencia de grandes ciudades^ si por el 
sistema de las compensaciones de la Infinita Sabidurla no hubiesen 
en su suelo otros ramos con que la industria humana pudiese 
compensar tantas desventajas. 

El valle que ocuparon los pueblos de la terminacion en gasta 
divide de la cadena central granitica de los Andes, otra paralela 
de terreno secundario, i metalifero. Desde Uspallata hasta Cata- 
marca, abundan los veneros de oro, plata, cobre, plomo, nikel, 
estano i otras sustancias minérales, siendo ya asientos conocidos 
de minas Uspallata, el Tontal, Castano, Famatima, i varies en 
Catamarca, do donde companias inglesas estraen abundante plata 
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î cobre. En ramîficaciones inferiores, otra cadena de montanas en 
Guayaguaz, Huerta, Marayes, i aùn las sierras de los Llanos ofre- 
cen el mismo recurso, i aùn depôsitos de carbon de piedra apénas 
esplorados. 

El censo de 1855 en Chîle dio en el numéro de habitantes de 
Copiapô, provincia esencîalmente minera, diez mil habitantes ar- 
jentinos, que son riojanos en su mayor parte, por ser esta la pro- 
vincia colindante. Este aprendizaje de los que se espatrian en 
busca de trabajo, î los irregulares laboreos de los antiguos minérales 
de Famatima, ofrecieran medios de cambiar los hâbitos semibâr- 
baros que la dispersion en el desierto ha hecho nacer, si con los 
capitales que requière aquella industria, una politica conocedora 
de las necesidades peculiares de esta vasta rejion que ocupan cinco 
provinciïis se contrajese a remediarlas. Desde San Juan se intenté 
algo con tolerable i animador éxito, durante la azarosa época que 
vamos a recorrer, i en la esfera que podîa hacerlo un gobierno de 
provincia que estuvo condenado a mantenerse en armas, para evi- 
tar la disolucion compléta que amenazaba a la sociedad culta, tan 
mal colocada en aquel estremo apartado de la Eepùblîca. Pero 
algo mas vasto ha de emppnderse, i esta es la tarea que viene de- 
parada al gobierno nacionctl, cuando se halle desembarazado de los 
conflictos que en la hoya del Paranà le dejaron otros errores de la 
colonizacion espanola, con las misiones del Paraguai. El ferro- 
carril central, que ya esta trazado hasta Côrdova i el limite occi- 
dental de la Pampa, no se aventurarâ a internarse mas al oeste de 
la Travesla, si las faldas de los Andes no le preparan carga de 
metales para trasportar a los puertos del Atlântico, i los mantos 
de carbon de piedra que en varias partes asoman a la superficie, 
p&bulo abundante i barato para el consumo de la locomotiva. 



BECONSTBUCCION. 



En 1861, la Victoria de las armas de Buenos Aires sobre las 
autoridades de la Gonfederacion que habian rechazado a los Dipu- 
tados enviados al Congreso despues de enmendada i jurada la 
nueva Constitucion, traia por consecuencia la necesidad de una 
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reconstmccion jeneral de la Bepûblica, a fin de hacer pràcticas las 
inBtituciones fédérales que esa Constîtucion procUmiaba. La 
caida de Bosas i el ensayo de una Confederacion sin Baenoe Airea, 
habîa tenido el mismo mal éxito que la Confederacion de los Esta- 
dos Unidos, aunque por distintas causas. Cuando en 1853 hubo 
de darse una Constitucion fédéral, el Congreso se encontraba oon 
un caudillo de provincia dueno del poder que Uamaban nacional, 
sostenido por los mismos catidillos que habian como él apoyado la 
larga tirania de Bosàs. La Constitucion ni constituia la Nacion, 
ni rejia a su propio ejecutivo, quedando la provincia mas impor- 
tante faera de la Nacion, i el Présidente faera de la Constitucion. 

San Juan habia luchado diez anos, p^ra desasirse de la mano 
de su caudillo de veinte anos atras, que el Présidente caudillo 
apoyaba por analojia de posicion. La época constitucional fué 
para San Juan precisamente la época de las violencias, las int^- 
venciones armadas, las invasiones del Chacho, con su acompana- 
miento de saqueos i aun de incendios, hasta que aquel empeno de 
amalgamar la Constitucion i el caudillo, supliendo la falta de uno 
con détestables Procônsules, acabô en ima gran catâstrofe, î en el 
sacrificio del virtuoso Dr. Abera8tain,ijnuerto por improvisados 
caudillejos, salidos apénas de las tolderias de los indios, a quienes 
el Gobierno confîaba misiones judiciales o ejecutivas, como la Es- 
pafia al Juez Gasca en los primeros tiempos. 

El termine de la guerra i el fruto de la batalla de Pavon, era 
pues despejar a las Provincîas del personal de las antiguas i de las 
modernas criaturas de aquella polltîca bastarda, i hacer prâctica 
en sus efectos la constitucion que ya rejia a Buenos Aires. Un 
esfuorzo de los ciudadanos de la ciudad de Cordova, derrocando el 
gobierno que aun adheria a los vencidos en Pavon i la actitud ar- 
mada que Santiago del Estero habia conservado, simpâtica a la 
causa ya victoriosa, facilitaban la obra por esa parte, no requirién- 
dose el empleo de las armas, que solo serviria para dar confianza 
a los pueblos, mientras se organizaban nuevas administraciones. 
No sucedia lo mismo con respecte a las • Provincias situadas a las 
faldas de los Andes. Los Saa se mantenian en armas en San 
Luis, Mendoza estaba gobernada por un miembro de la familia de 
los Aldaos, San Juan por un teniente de Benavides, la Eioja vir- 
tualniente por el Chacho. 

El ejército que a fines de 1861 avanzô hacia Cordova no lleva- 
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ba instruccîones para estender sus operaciones hacia aquella par- 
te ; pero retdràndose hacia ese lado las ùnîcas fuerzas confedera- 
das que se mantenian en pîé de guerra una pequena division fué 
siguiéndolas de estacion en estacion hasta la ciudad de San Luis. 
En prévision de los sucesos el Jeneral en jefe de este ejército habia 
dado mision al Auditor de Guerra^ por ser uno de los hombres 
pûblicos que habian traido el desenlace de la larga cuestion i per- 
tenecer a aqueUas Provincias, de dirijir los primeros actos civiles 
de los pueblos que el ejército fuese librando del dominio de la cai- 
da confederacion. 

No tardô mucho en bacerse sentir el acierto de esta medida. 
El jefe de un rejimiento de llnea^ pertenciente a la Confedera- 
cion, i que se habia retirado desde Côrdova al acercase el ejército 
de Buenos Aires oficiô al Jefe de la vanguardia que estaba ya en 
San Luis, que el pueblo de Mendoza habia depuesto al Goberna- 
dor i nombrâdolo a él en su lugar, con lo que creia quitada la 
ocasion i el motivo de avanzar fuerzas hasta aquella Provincia. 
Fuéle contestado que él como jefe de fuerza nacional que guame- 
cia a Mendoza de anos atras, era el ûnico hombre que no podia 
ser nombrado gobemador de la provincia que dominaba con tropa 
de llnea, i que el Auditor de Guerra, con poderes para representar 
al Jeneral en jefe, marchaba incontinente seguido de una fuerza, 
para conocer la verdad de los hechos, i poner al pueblo en aptitud 
de darse un gobiemo. 

Compréndese que este lenguaje quitaba la tentacion de inventar 
sofismas, i apenas conocido en Mendoza, el nuevo i el depuesto 
gobemador pusieron la cordillera de por medio, desbandândose 
todas las fuerzas, inclusas las de llnea. Una copia de la misma no- 
ta enviada a San Juan, produjo los mismos efectos, desde que el 
clrculo de los benavidistas, supo a no dudarlo, que el autor de 
aquella nota era D. Domingo Sarmiento i que este se dirijiria 
bien pronto a San Juan. 

El 1®. de Enero 1862 atravesaban en efecto el puente medio 
destruido del Zanjon de Mendoza los primeros treinta hombres del 
ejército de Buenos Aires, enmudecidos i espantados ante la pavo- 
rosa escena que se presentaba a sus ojos en las ruinas de una cui- 
dad hasta donde la vista podia alcanzar. Las convulsiones de la 
naturaleza habian sido mas severas para con aquella antigua i 
civilizada cuidad que los diverses tiranuelos que por trei|;ita anos 
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la habian detenîdo en sus progresos. El temblor de Marzo^ dîez 
meses antes, habîa arrasado hasta los cimientos^ pulverîzado loe 
edificîos i desgranado los templos en menudos fragmentes. Po- 
dian dîscemirse las que fueron calles por estar acumuladas sobre 
ellas mayores masas de ruinas. Las techumbres hacian con sus 
palizadas, una especîe de inmunda espuma que cubria la tierra, 
como aquellas basuras que las crecientes arrastran î remolineando 
hacen una superficie s61ida sobre el agua de los grandes rîos. El 
pino del convento de San Agustin elevaba su solemne î negra eo- 
pa, visible ahora hasta el tronco de todos los puntos del horizon- 
te. La alameda plantada por San Martin tendia su llnea de ver- 
dura al estremo opuesto del lugubre paisaje^ senalando el término 
de tanta desolacion. 

Debajo de aqueUaq ruinas estaban sepultados quince mil habi- 
tantes, entre ellos la parte mas intelijente i aco'modada de la po- 
blacion de provincia i ciudad tan importantes. Los partîdos po- 
liticos habian perdido hasta su significado, puesto que sus prôoe- 
res habian desaparecido en su mayor parte de la escena ; i solo 
como muestra de los intereses personales que envolvian las cues- 
tiones politicas debe recordarse que del seno de esas ruinas habia 
salido una division de tropa, très meses antes, a Uevar la guerra a 
otras provincias, con el mismo espiritu que cuarenta dias antes 
del temblor habia encendido la sana del représentante de la poli- 
tica de esterminio del fraile Aldao i empapado en sangre a San 
Juan. Mendoza ténia un importante rango entre las ciudades 
arjentinas. Colocada en la linea de comunicacion del Atlântico 
al Pacifico a traves de los Andes, recibia de ambas costas la ac- 
cion civilizadora, i no hai viajero célèbre, compania de teatro o de 
6pera, que no hubiese visitado esta ciudad. Alli se habia forma- 
do el ejército de San Martin : alli hallaba el comefcio de Chile i 
de Buenos Aires un mercado vastisimo i productos valiosos. A 
la hora de su muerte Mendoza ostentaba edificios, como el pasaje 
Zoto, que habrian decorado dignamente a Buenos Aires. 

La calamidad mas duradera empero, era la desaparicion de ima 
ciudad agricultora, como centre de civilizacion, en aquella grande 
estension de territorio que hemos llamado la Travesia. San Luis 
en uno de sus limites permanecia despues de très siglos un trazado 
de ciudad : la Kioja al Norte una villa sin importancia. Arrasa- 
da Mendoza como baluarte^ el desierto pesaba todo entero sobre 
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San Juan, mal colocado para resîstir a su accion disolvente. Los 
vecinos de la destruida ciudad que salvaron de la catâstrofe, en- 
contraron en sus fincas abrigo, pues que la intensidad del sacudi- 
miento se sintiô bajo la ciudad mîsma, perdîendo como la luz de 
su fuerza a medida que irradiaba ; i la Provincia se habia con- 
yertido en una campana agricola sin centro, como las campaiias 
pastoras que tanta influencia han ejercîdo en la desorganizacion 
de la Bepûblica. Veiase esto en el traje de los ciudadanos mas 
cultes, que tenîendo que servirse habitualmente del caballo como 
medio de locomocion, Uevaban hasta la afectacion i como un buen 
tono creado por el temblor, el desalino del vestido, el poncho, î 
los arreos del gaucho. La desaparicion de Mendoza, en el momento 
en que mas se necesîtaba de una fuerte ciudad en el interior, so- 
brevenîa tan en mala hora, como la muerte del Jeneral Paz cuan- 
do Buenos Aires resistia victoriosamente a las ûltimas oleadas de 
los jinetes en armas. Su existencia solo habria alejado muchos 
malos pensamientos, por lo improbable de su realizacion. 

Con la falta de vistas que vayan mas alla del momento présente, 
de la simple idea de fijar un local para la reconstruccion de una nue- 
va ciudad, habian surjido dos partidos, cada uno armado de razo- 
nes mas o ménos plausibles, de acuerdo solo en no céder un âpice 
de sus encontradas pretensiones. El uno tuvo al destronado dés- 
pota por jefe, deciase que con miras interesadas, el otro a la opo- 
sicion libéral. Mas tarde la Lejislatura sostenia a los unes i el 
gobemador a los otros. Cuando el gobierno nacional nombrô un 
comisionado para designar lugar para los edificios nacionales, i 
con eso dirimir la cuestion de galgos i podencos, no fué aceptada 
esta arbitracion que habria terminado por lo mejor, que era hacer 
lo ménos malo, pero fijar lo que era urjente, un piano de ciudad. 

I esto comisionado ténia a mas del encargo oficial para mision 
tan aceptable, no dirémos titulos a la consideracion personal de 
todos, sino lo que es mas influente, énormes sumas de dinero a 
su disposicion, para que fuesen empleadas en edificios e institu- 
ciones pùblicas en Mendoza. Cuando en Buenos- Aires se supo la 
horrible suerte de la ciudad, la caridad pùblica, alU como en Chi- 
le i en toda America, se excitô en favor de las vlctimas ; pero es- 
tes sentimientos por vives que sean, no producen espontaneamen- 
te todos los bénéfices resultados que se desearla, si no se organi- 
zan medios de accion, que administren por decirlo asl la filantro- 
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pia, la caridad, el patriotismo. Mucho se liizo espontâneamente 
por asociaciones existentes como los masones, la de San Vîcente 
de Paula, etc ; pero nada, ni todo esto junto, pudo compararse 
con los resultados obtenidos por la oficina de socorros que aqud 
comisionado improvisé, sirviéndose de la prensa, los colejios, las 
adhesiones politicas mismas, i todos los medios de obrar podero- 
samente sobre la opinion. Médicos, medicinas, dinero, ropas, 
abrigo, salieron de ese taller en ayuda de los desgraciados ; obte- 
niendo veinte anos despues para Mendoza por el mismo mecanis- 
mo, lo que habia obtenido en Chile para los derrotados aijentinos, 
i sesenta mil pesos quedaron depositados en el banco, a disposi- 
cion de otro gobiemo mas moral que el que habia disipado los 
primeros ausilios enviados de todas parte. El de Chile habria 
mandado los que retenia por îguales temores, i el ajente espanol 
perdido todo pretesto para guardar otra suma. Asi pues, un 
pueblo por no discutir francamente una cuestîon de conjeturas 
mas ménos posibles, renunciaba a recibir cien mil fuertes que le 
ofrecîan sus amigos i el comisionado podia decretar en una tira de 
papel. 

Reunido lo que era posible de pueblo tan disperso el 3 de Ene- 
ro, procediose a nombrar un gobernador interino, habiendo limita- 
do su injerencia el Auditor de guerra a crear un jefe de policia 
que mantuviese el ôrden. 



SAN JUAN. 

El 4 de Enero treinta hombres de Gula al mando del capitan Irra- 
zabal, varios oficiales sanjuaninos i el Auditor de guerra, se diri- 
jieron a San Juan, contando ya no encontrar resistencia armada, 
por tenèr anuncios aunque inciertos de un cambio de autoridades. 

En Guamacache salioles al encuentro un comisionado de San 
Juan, trayendo comunicaciones oficiales del nuevo gobiemo esta- 
blecido, por haber huido los compronietidos en la iserie de-violen- 
cias de que aquella provincia habia sido victima por diez anos, sin 
intermision, como si la constitucion hubiese sido una tùnica de 
Dejanira mandàdale por una venganza atroz, a causa de la parte 
que algunos de sus hijos habian tomado en la caida de la tirania 
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de Eosas. El pueblq de San Juan, una vez libre de sus oscuros 
carceleros, restablecîô la adminîstracion del Dr. Aberastain, tal 
como estaba el dîa de su muerte, gobemador interino, ministres, 
tribunales, jueces de paz, policia etc. La tranquilidad era perfec- 
ta, como la del agua que ha encontrado su nivel, despues de ten- 
tatives inespertas que la ban becho precipitarse i causar estra- 
gos con su corriente. 

Para entrar en San Juan desde Mendoza se atraviesa el campo 
llamado la Rinconada, teatro de aquel drama horrible que préparé 
un acto discrecional del gobiemo nacional, obrando contra teste 
espreso de la constitucion, i sin datos suficientes; i que esplotaron 
las malas pasiones, confiando una mision judicial a un barbare que 
con ella se hacia aparecer en la escena politica. 

Los que sobreviven a las grandes catâstrofes como la de Mendo- 
za o la Binconada, olvidan con el tiempo las impresiones que es- 
perimentaron, cuando las ruinas estan todavia bamboleândose, o 
la sangre de las victimas no se ha secado aun. Se vive entre rui- 
nas, i lo pasado se olvida, aunque algun tinte, solo discemible para 
los estranos, deje en las fisonomlas el recuerdo de una grande des- 
gracia. Dios ha hecho este bénéficie a la humanidad, haciéndola 
flaca de memoria. Pero la escena donde han ocurrido taies acon- 
tecimientos, vista por la primera vez, evoca los fantasmas de la ima- 
jinacion, i el drama sangriento o aterrante vuelve a representarse, 
con la vista de los lugares, mudos testîgos de los hechos. En la 
calle de cuatro léguas sombreada de âlamos que desde aquel campo 
de sangre conduce a la ciudad, en frente de un jardin de laureles 
rosas entônces en flor, con la profusion peculiar a esta planta de 
las riberas del Jordan, una cruz negra, alta, labrada, senala el lu- 
gar en que fué fusilado el Dr. Aberastain. (jPor qné? para qné? 
Nunca supieron decir los autores del crimen ni aun sus motives. 
Era im hombre educado, i los barbares les tienen especial rencor. 
Saa, improvisado hombre publiée, creyô mostrar en elle grande ca- 
pacidad i enerjia. No era culpa suya I 

Alll habian venido a recibir al représentante de tantas esperan- 
zas, por*tantos anos frustradas, con las armas triunfantes al fin 
de Buenos Aires, los restes del batallon de Guardias nacionales 
que se hallô en la Binconada ; i si a las escenas de los lugares, se 
afîaden aclamaciones que acentuaban manos mutiladas, alzadas 
al aire, se formarâ una idea de las torturas morales, que debian 
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producir por el momento, aunque mas tarde el nivel del olvido vi- 
nîese a hacer plàcido lo que nunca déjà de seflo, la vîsta del pais 
asocîado a los recuerdos de la înfancia, la patria^ la familik en fin. 
Despues de veinte anos de ausencia de un jôven, San Juan red- 
bîa en medio de manifestaciones de jùbilo un viejo, cuyo espiritu, 
por la prensa, la tribuna o la guerra^ nunca estuvo sin embargo 
fuera del estrecho, oscuro, î pobre recinto de su provîncia. 

Es escusado decir que fué aclamado gobemador, destino que, 
dadas las necesîdades especiales de hombres que ban vîvido largos 
anos consagrados a la jestion de la cosa pùblica, a la discusion de 
las grandes cuestiones sociales, en grandes centros de poblacion, 
con el buUicio i los goces de las capitales, no babrîa tentado a 
muchos, creyendo descender de posiciones conquistadas. Habia 
sin embargo perspectivas que entraban a completar una grande 
obra comenzada, para quien no tuviese a ménos solicitar un de- 
partamento de escuelas, a fin de poder bacer dar un paso en la 
organizacion de la futura Eepùblica. ^ Habia gobiemos provin- 
ciales en aquella confederacion en que el Présidente se habia ocu- 
pado esclusivamente de estorbarles toda accion propia, si no esta- 
ban subordinadas a alguno de sus ajentes personales ? Despues 
de haber borrado de la Constitucion todo lo que a esta coaccion 
concurria, ^'no valdria la pena de ofrecer en la prâctica la sencilla 
armonia de poderes nacîonales i provinciales, cada imo obrando 
en su légitima esfera ? I luego ; ^'no bai una deuda contraîda, i 
que una vez ha de pagarse para con aquellos, que sin tener es- 
timulos ni recompensas que ofrecer reclaman como propias, espe- 
riencia, ideas, nociones adquiridas por los suyos, que los grandes 
centros les arrebataran ? Très anos inmolados honrosamente 
pasan luego i dejan una satisfaccion, si tal puede obtenerse, la de 
intentar el bien. El Coronel Sarmiento, hasta entonces Auditor 
de guerra del 1er Cuerpo de Ejército, acepto asi el gobiemo que 
sus compatriotas le imponlan como un deber, i como un honor 
que estimaba en muclio. 

San Juan era como Mendoza en lo material, un mouton de es- 
combros en lo moral. Casi treinta anos de gobiemo de hombres 
oscuros, sin educacion ni principios, habian hecho de la autoridad 
piiblica algo ménos que una decepcion, un objeto de menosprecio. 
Sin rentas, sin sistema de administracion, servian las que se co- 
braban a satisfacer necesidades siempre apremiantes, objeto de es- 
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peculacion su cobro para algunos agraciados^ de resîstencia i de 
fraude, para el pueblo, que encontraba en ello el medio de hosti- 
lizar al enemîgo, el poder irresponsable î arbitrario. Sin îndustria 
que pudiese con la paz desenvolver riqueza en grande escala, la 
guerra, las revueltas, las invasiones del Chacho, las intervenciones 
nacîonales^ la încurîa del gobiemo, el retraimiento de los cîudada- 
nos, habîan destruido mas propiedades i fortuna que la que el lap- 
so del tiempo i el fruto del trabajo venian pacientemente acumu- 
lando. Ni un solo edificio pûblico debia la jeneracion présente, a 
las pasadas : seis templos yacian en ruinas, i ni la antigua Escue- 
la de la Patria se habia conservado como ùnico establecimiento 
de educacion. El desalino de la aldea colonial, las senales de los 
estragos de las aguas, excavaciones en la plaza como muestras de 
tentativas de mejoras, indicaban bien a las claras, que el gobiemo 
no era hasta entonces el ajente de la socîedad misma para proveer 
a sus necesidades colectivas, como cada uno provee a las indivi- 
duales. No habiendo un centavo en cajas, i estando por cobrarse 
desde principio de ano todas las renias, el nuevo gobiemo tuvo 
desde luego que estrellarse contra aquellos habites inveterados de 
resistencia, contra el hereditario descrédito que le legaban las ad- 
ministraciones pasadas, contra la falta de autoridad moral del go- 
biemo para hacer cumplir las leyes. A fin de proveer a las nece- 
sidades financieras, llamô a los prestamistas de dinero para procu- 
rarse el necesario para esos dias, ofreciendo un interes crecido, i 
nadie, habiendo entre elles quienes jiraban centenares de miles, 
ni todos juntos, tuvieron dinero disponible, por que el deudor era 
el gobiemo. Un mes despues, cobrado uno de los impuestos re- 
tardados con la multa que la lei imponia a los moroses, muchos se " 
presentaron reclamando de esta severidad inusitada, pues era la 
practica ganar tiempo i retardar el pago, por neglijencia muchas 
veces, por resistencia casi siempre. Fenecido el primer ano de ad- 
ministracion, la contaduria présenté en cajas un sobrante de seis 
mil pesos, no obstante la variedad de trabajos pùblicos emprendi- 
dos, porque en el lapso de ese ano se habia obrado una revolucion 
en las ideas, comprendiendo todos que el gobiemo era su propio 
gobiemo i no el antiguo enemigo, idea que no es comun a todos 
pueblos suramericanos, i que en los Estados Unidos hace que hoi 
emprenda el gobiemo pagar una deuda de très mil millones que la 
Inglaterra i la Francia no habri^n sonado posible. 
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El nombre del Chacho habîa desde pocos dîas despues de opera- 
do el cambio, empezado a resonar de nuevo. Caando el gobiemo 
de la confederacion que lo habia copdecorado con el titulo de je- 
neral requiriô fuerzas para învadir a Buenos- Aires, habia este 
caudillo de la montonera de los Llanos permanecido tranquilo e 
indîferente a la suerte de sus aliados, hasta que el ejército venœ- 
dor hubo ocupado a Côrdova, i la lucha cesado por todas partes. 
EntônceSj por motivos i con objetos que él mismo no sabria espU- 
carse, se lanzô sobre Tucuman, desde donde recha?ado, volviô a 
los Llanos. Alli le aguardaba ya una division del ejército que lo 
batiô segunda vez, quitândole la poca infanteria, i un canon que 
andaba trayendo ; i iras este combate, que habria bastado para 
pacificar el pais, se siguiô unaguerra de escaramuzfw, que fué atra- 
yendo refuerzos de tropa de linea, de la que habia venido a Men- 
doza i San Juan, i levantando en masa los Llanos hasta tomar 
proporciones alarmantes, desmontar la caballeria regular en co- 
rrerias sin resultado, i poner a rescate la ciudad de San Luis, a 
donde fué a aparecer la montonera, a cien léguas del punto en 
que el ejército la buscaba. 

Una nueva fuga i nueva persecucion del ejército, acercô aquellas 
bandas de descamisados a treinta léguas de San Juan; i no cambia- 
ron do rumbo, sîno cuando obtuvieron por pasajeros la certeza de 
que eran debidamente esperados. Sepultados de nuevo en los 
bosques de los Llanos, la persecucion seguia, agotados de 
una i otra parte los caballos ; pero el ejército con facilidad de re- 
monta de San Juan, cuando recibiô el jefe de las fuerzas naclona- 
les ya, orden del gobiemo jeneral de aceptar las propuestas de su- 
misîon que el Chacho habia dirijido desde San Luis, lo cual diô 
lugar a lo que el Chacho Uamô tratados i dejarlo tranquilo en su 
casa con los honores de Jeneral de la Nacion. 

La distancia a que el gobierno nacional se hallaba, la poca im- 
portancia que en el litoral se daba a este caudillejo que apenas té- 
nia casa en que vivir en medio de bosques de garabatales, la ne- 
cesidad sobre todo de presentar la Repùblîca en paz para darla 
formas, reunir el Congreso i elejir Présidente, ocultaban el peligro 
que para lo future quedaba de dejar establecido como aparente- 
mente quedaba, que el ejército regular era impotente contra la 
movilidad de la montonera ; i la alarma en que quedaban las pro- 
vincias vecinas con aquel perturbador en posesion siempre de los 
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medios î posicion que por tantos anos le habian servido para sus 
depredaciones i correrias. 

Cualesquiera que fuesen las condiciones del tratado. si tratados 
era posible que hubiese entre un gobiemo i un jeneral suyo, basta 
ver como lo entendîa i practicaba el Ohacho^ para comprender la 
sîtuacion en que quedaban las provincias vecînas i el Gobiemo de 
la Bîoja mîsmo. Habiéndose creado en esta provîncia un gobier- 
no civil, quiso, como era de esperarse, tener en su poder las armas 
que habian servido a prolongar la guerra, sin motivo aparente i 
solo por la voluntad del jeneral establecido en los Llanos, i al 
efecto ordenô a los comandantes de los departamentos recojerlas. 
A la solicitud del de Malangan contestô el Chacho lo siguiente : 

" Malangan, Julio 13 de 1862. 

" Al Sor. Comandante D. Joaquin Gonzalez. — Acabo de reci- 
•*^bir una comunicacion del Capitan Don José Maria Suero en que 
" me da cuenta que un senor Garcia comisionado de V. S. le pi- 
" de entregue el armamento i animales del Estado que tiene en su 
" poder, quedando sin efecto la comision que a estes fines le confié, 
" dando su dicho comisionado por razon los tratados mios con el 
" gobiemo de Buenos-Aires. 

" Con sentimiento veo, senor Comandante, que V. no esta al ca- 
" bo de esos tratados, como veo no conoce sus atribuciones. Por 
" esos tratados, senor, i de acuerdo con el Jefe del 1er cuerpo de 
" Ejército de Buenos-Aires estoi yo encargado de garantir el 6r- 
" den en la Provincia, a cuyo efecto queda en mi poder el arma- 
" mento que he tenido; î tengo a mas instrucciones que ni siquie- 
"ra es dado comunicarlas a V. Su gobiemo mismo, senor 
" Comandante, no puede exijir de ml lo que no esta en su derecho, 
" como lo que V. exije. Cada uno en su puesto i no tomar las 
" atribuciones ajenas, porque de lo contrario no nos entenderémos. 

" Por fin mis convenios son esclusivamente con el Gobiemo 
" nacional, cuyas ôrdenes obedezco, i a él esclusivamente corres- 
" ponde exijir, tanto el cumplimiento de lo pactado, como darme 
" las ôrdenes e instrucciones que estime convenîentes. 

" En vista de los antécédentes que tengo manifestados, i para 

" guardar la armonia que deseo con V. como con todas las demas 

" autoridades, espero que V. no exijirâ, lo que por su dicho comi- 

^' aionado lo hace ; puesto que en ningun caso se le entregarà, i 

17 
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" cuento que sera bastante prudente paxa conocer su posicîon î la 
"mia. 

" Al dejar asi cumpKdo el objeto de esta, me es grato ofiieoer 
" a Vd. las consîderaciones de mi aprecio. 

" Dios guarde a V. S. 

" Anjel Viobnte Pe^alosa.'' 



JuAJA, Julio 2 de 1862. 

" Senores Capitanes Don Santos Carrizo i Senor Castro : 

" He recîbido la apreciable nota de Vds., i en su contestacion 
^^ digo que el Comisionado Nacional Coronel Baltar marcha en 
'^ este momento a la Bioja a dejar todo arreglado. El se dirijir& a 
" Vds. sobre lo que han de hacer, intertanto es preciso que se se»» 
" tengan hasta que reciban sus ôrdenes. 

" Soi como siempre, etc., " Peîîalosa.'' 



BicHiQASTA, Julio 16 de 1862. 

" Senor Comandante Don Domingo Garcia : 

• " Apesar de estar impues to de los documentes que acreditan su 
"comision, i estar a mi vista exactes, en contestacion de elles 
" tengo una 6rden del Jeneral Penalosa, fecha 2 del présente, en 
" la que me dice retenga las armas hasta que él me ordene, esto 
" sin fijarse para nada de las disposiciones del Supremo Gobiemo. 
" El 10 del présente hice un propio al Jeneral Penalosa por si me 
" ratificaba la 6rden; i como hasta ahora no he recibido contes ta- 
" cîon, me veo en el caso de retenerlas hasta aguardar la disposi- 
*^ cion del senor Coronel Baltar, Comisionado, que tambien estuvo 
" présente cuando se me dio la ôrden. 

" Dios guarde, etc. J. Maria Suero. 

" En estes mémentos recibo la contestacion del Jeneral Pena- 
" losa con el propio que hice, i me dice retenga las armas hasta 
" recibir ôrdenes de él, en el sentido contrario. Vale." 
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^jSupo el Grobîemo nacional estos hechos ? 

^Fué enganado su comisionado ? 

El hecho real es que no habia gobîemo civil posible en la Eioja; 
i que continuando el Chacho en la situacion de baron feudal que 
el supuesto o real tratado le creaba, San Juan no ténia hora segura 
de nuevas incursiones, como si nada se hubiese cambiado en la 
condicion i circunstancias del pals, despues de veinte «mos. 

Ya se habia espuesto en términos jenerales al Gobiemo nacional 
la situacion precaria de aquella parte del territorio arjentino, i en 
correspondencia intima indicâdosele con insistencia al Gobernador 
de San Juan la necesidad de hacer de esta ciudad la ûnica exis- 
tente en mas de diez mil léguas cuadradas, un centro de poder 
material i de educacion, a fin de contener los progresos de la bar- 
barie, que aquellos desiertos habian creado, i reparar los estragos 
de treinta anos de retroceso i de la reciente desaparicion de Men- 
doza, so pena de ver suprimido del pals poblado i civilizado un 
quinto del mapa arjentino, si se dejabô. por algunos anos mas 
obrar las ajencias disolventes. Pedia canones, un batallon de 
Hnea î permiso para crear fuerzas de caballerla, educadas en pals 
agrlcola i con caballos preparados al efecto, segun ideas que sobre 
la reorganizacion de la caballerla arjentina hdbia tratado de jene- , 
ralizar, no siendo ellas en definitiva mas que volver a las tradi- 
ciones dé los antiguos granaderos i cazadores a caballo de San 
Martin, frescas aùn en las provincias de Cuyo donde aquellos 
famosos rejimientos se remontaron. Estas indicaciones no encon- 
traron una formai aceptacion, si bien por la insistencia de otros, 
se obtuvo al fin que un batallon viniese a acuartelarse en San 
Juan. 

Quedando la Rioja como quedaba, i el Chacho establecido en 
Guaja, que solo dista quince léguas de la villa de Vallefértil de 
San Juan, era conveniente cultivar las mejores relaciones diplomâ- 
ticas con aquel cacique que aconsejaba a los prudentes tener en 
cuenta las situaciones respectivas. Felizmente habia acompaiiado 
al ejército de Buenos Aires un capitan de llnea, hombre mui cir- 
cunspecto, i ademas pariente mùi cercano de Penalosa. Este fué 
nombrado subdelegado de Villafértil con encargo de cultivar la 
amistad del Chacho, i evitar toda ocasion de desacuerdo, tan 
frecuentes en las fronteras, e inévitables en aquel asilo de vaga- 
bundos i cuatreros, que eran el azote de San Juan. 
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Del toDo de estas relaciones darâ iidea la carta dd Chacho qne 
contestaba a las primeras del subdel^ado que mas tarde fuéa 
Guaja i pasô algunos dias con éL 

GuAJA^ Setiembre 22 de 1862. 
" Senor Saijento Mayor Don Sisto Fonsalida : 

^^ Tengo a la vista sas dos mui apreciables^ una oficialmente î la 
" otra particular, la que tengo el placer de contestar, dicîendo a 
" Vd. que parece que la Providencia ha tomado una parte activa 
^^ en la reconciliacion de nuestros desgraciados sucesos, para que 
^^ terminen las disensiones i sea una realidad el sostenimiento de 
^' una paz que nos darà por resultado el sosiego de las pasiones 
^^ exaltadas i la calma de tantos sufiimientos debidos a nuestroe 
" propios desvios. 

" El pârrafo de la carta que me trascribe testualmente del senor 
" Gobemador de San Juan me lisonjea en alto grado, i creo que 
^^ siguiendo esas mâxîmas^ habrémos logrado el afianzamiento de 
" nuestras institucîones, corrijiendo los danos i desôrdenes causa- 
'* dos por la guerra. Los sentimientos nobles que abrîga el gobîemo 
" de San Juan no me son desconocidos, por lo que presajîo, un 
*^ venturoso porvenl^, estrechando una relacîon sincera entre las 
" dos provincîas, prometiendo a Vd. que todo lo que esté en la 
*^ esfera de mis atribuciones lo emplearé contribuyendo con el cod- 
" tinjente de mi poco valer, a fin de conseguir tan importantes 
"fines. <f o « o i> o o 

" Por lo demas descuide Vd. que siempre observaré la conducta 
" que me es caracteristica, no dejândome sorprender de suposicio- 
" nés falsas e imajinarias que jamas tîenen lugar en mi imajina- 
" cion. Mucho gusto tengo en que haya arribado a esa con los 
" sobrinos mis amigos, entretanto quisiera que disponga como 
" siempre de la inutilidad de su afectisimo amigo, 

"Anjel Vicente Penalosa." 

Esta carta habia sido precedida, meses antes, por otra dirijida 
al Gobernador de San Juan en que recordaba con arte los sen^icios 
que habia de él recibido en Chile. " Por mi parte, le decia, no 
" esquivaré la ocasion de série util, tanto mas cuanto es im deber 
" en mi para con uno de los mas valerosos campeones de la causa 
" que en otro tiempo sostuve, con el malogrado ilustre Jeneral 
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" Lavalle i de la que no ha desertado." Estas manifestaciones 
tomarân luego en vista de los hechos una singular importancia. 

No séria fâcil decir si estes conceptos de la cancîllerla de Guaja 
(el rancho de Chacho) eran suyos o del amanuense. Haï, sin em- 
bargo, una palabra cuyo orijen es curioso recordar. El adjetîvo 
verUuroso no entra en la comun parlanza de la jente llana. Riva- 
davia, en sus conversaciones, se estasiaba al amillo de la esperanza 
en el venturoso porvemr que aguardaba al pals. Sus enemigos 
hicîeron de esta frase un apodo de ridiculo, î el que esto escribe la 
oy6 en 1829 andando de boca en boca entre los parciales de Qui- 
roga. I Triste cosal Despues de treinta anos de desastres, en 
lugar del ventuoso porvenir anunciado, encuéntrase la frase en el 
fonde de los Llanos, en boca de uno de los barbares que alejaron 
ese porvenir con sus violencias, como encontrariamos en los ma- 
torrales un jiron del vestido de un viajero que ftié robado i muerto 
en elles ! 

Estes dares î tomaresocurrian en setiembre. En noviembre 
siguiente una partida de vagabundos, desertores o salteadores que 
se asilaban en los Llanos, saliô de alll i dirijiéndose a las Lagunas 
de San Juan, saqueô la casa del Juez de Paz, arreô caballos i 
ganados, arrebatô a una recua de mulas las mercaderlas que traia 
de Buenos Aires, desnudô i despojô de su dinero i vestidos a dos 
transeuntes franceses, i despues de aporrearlos malamen te los llevô 
con el botin a los Llanos. 

Era esto un salteo de caminos calificado, i la revelacîon de un 
peligro nuevo. para provincia como la de San Juan, separada de 
las otras por desiertos i soledades, que no pueden ser custodiadas. 
El importante comercio de ganado con Chile, exîje que la plata 
boliviana, con que se compra en Tucuman i Salta vaya en cargas, 
a la vista de todos i conducidas por dos o très mozos. El salteo 
de caminos, que no habia hasta entônces entrado en los desôrdenes 
de la guerra civil iba, a no ser reprimido enérjicamente, a paralizar 
la industria i el comercio, de que aquel pueblo vivia. 

Iniciada la causa criminal por la deposicion de los robados, el 
Gobiemo de San Juan se dirijiô al de la Rioja pidiendo la aprehen- 
sion i entrega del Aguero, Almada, Carriso, Potrillo, Ferez i com- 
plices. El Gobemador de la Rioja a su tumo los pidiô al Jeneral 
Penalosa, acompanândole los documentes, i este le contesta lo que 
signe: 
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GuAJA, Diciembre 12 de 1862. 
" El Jeneral de la Nacîon : 

"En su mérito (la nota del Gobiemo), quedan disueltas esas 
" fuerzas que hostilîzaban la tranquilidad de San Luis î Côrdova. 
" Los jefes han entregado las armas que quedan en mî poder, i 
"ellos bajo mî vîjilancia. Otras medidas mas graves hubiera 
" tomado, senor Gobemador, si no estuviera persuadîdo que esos 
" hombres alicionados por la esperîencia i mejor aconsejados po- 
" drân ser utiles a la nacion, pues que son soldados valientes i 
" amigos buenos i leales a la causa a que se adhieren; i que de conr 
" siguiente una vez adheridos a la nuestra nos ayudaràn a soste- 
" nerla con la décision que han sostenîdo la que acaba de espirar. 
" Permitame, senor Gobemador, que yo abrigue la conviccion que 
" al soldado valiente i al amigo bueno, cuando se desvia es mas 
" prudente de encaminarlo que de destruirlo. 

" A. ViCENTE PeNALOSA/' 

^Era subterfujio estudiado confesar desôrdenes en Côrdova i 
San Luis, en lugar del salteo de las Lagunas ? Lo que hai de 
curîoso son las virtudes de condottieri que sostendrian una causa 
con cl mismo ardor que habian sostenido la contraria. ^ No era 
el Chacho mismo el mas feliz dechado de esta acomodaticia virtud? 

De todo esto se diô cuenta al Gobiemo nacional. La constitu- 
cion fédéral ténia establecido " que los actes pùblicos i actes judi- 
ciales de una provincia gozan de entera fé en las demas ;" i si los 
reos do un crimen cometido en una provincia no son entr^ados 
por la autoridad de otra, al gobiemo nacional incumbe allanar el 
obstàculo, a fin de que la administracion de justicia no sufra em- 
barazo. En el caso présente era mas urjente su accion, porque el 
embai-azo provenia de un funcionario suyo, que fechaba sus notas 
llamdndose el Jeneral de la Nacion, aùn en aquella misma que 
encubria salteadores de camino a mano armada que no tienen asilo 
ni en las naciones estranjeras. El delito de este jefe que recibia 
salario de la nacion esta vez estaba agravado, por el ejercicio de la 
facultad de indultar i conmutar penas que es solo privative del 
poder ejecutivo. 

No sabemos que se tomase en consideracion en los consejos del 
Gt)bierno nacional, este asunto que tanta inmoralidad encerraba, 
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no obstante que todos los diarios reprodujeron las notas con la 
novedad que taies ocurrencias^ apénas concebibles^ debîan causar. 
El Gobemador de la Bioja acompanô este estrano documento^ 
con cuatro palabras que revelaban la desairada posicion que ocu- 
paba. 

" KioJA, Dicîembre 26 de 1842. 

" Aunque con bastante atraso por su fecha, se ha recibido por 
este Gobiemo la nota de 12 del corriente, del Jeneral Penalosa^ • 
que en copia legalizada le adjunto^ para el conocimiento i reso- 
lucion de S. E., segun el mérito que ella arroja. 

"Francisco S. Gomez. 
" JosB Maria Ordonez," (Oficial mayor). 

^jQué iba a resolver el Gobiemo de San Juan? Asi terminé el 
ano 1862. Dos millones de pesos i un millar de vidas sacrificadas 
iban a ser el resultado de todos estos antécédentes. 
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BEACCION. 

• 

Bajo los mas siniestros auspicios se abria el an6 1863 en la re- 
jîon que hemos descrito entre las sierras de San Luis î Côrdova 
al Oriente i la cadena de los Andes hasta Catamarca. La tem- 
pestad tiene precursores en el lejano relampagueo de la nube que 
corona las montanas, ecos en el tronar sordo que précède a la bo- 
rrasca. La prensa, las discusiones de las Câmaras, el tono i ca- 
râcter de las reuniones pùblicas estân mostrando en las sociedades 
civilizadas el grado de irritacion de los partidos i los propôsitos de 
sus prohombres. Pero imajinaos una conspiracion de oscuros ca- 
beciUas, de masas ignorantes que se ajitan sordamente en las 
campanas, o en las mas bajas capas sociales de las ciudades, sin 
ideas, sin periôdicos, sin ôrganos audibles, porque lo que pasa en- 
tre peones i paisanaje no llega a oidos de la sociedad culta que 
vive de otras ideas i de otros intereses, i os daréis cuenta de los 
sintomaa esteriores de este estado de cosas, de los rumores que 
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corren, de algo que se sîente i no se ve^ sino por la fisonomia inso- 
lente de uno, por una palabra que a otro se le escapo, por la ame- 
naza de un tercero de lo que ha de suceder despues. 

Los comerciantes que regresaban de Chile repetian lo que en 
los Andes decian sin embozo très ex-gobemadores î varios corone- 
les de Benavides, Saa o Nazar, los depuestos caudillos de Cuyo 
que se ajitaban alli i recibian mensajeros, noticias i avisos de los 
movimientos del Chacho que a la fecha estaria en San Juan, i de 
Urquiza que habia ya ocupado el Rosario. De los Llanos corrian 
los mismos rumores : la citacion séria para la Pascua : contaban 
con Catamarca i Côrdova : en San Juan con los oôciales de Be- 
navides, en todas partes con partidarios. En San Juan la ajita- 
cion tomaba formas estranas i llenas de la malicia candorosa de 
la ignorancia. El gobiemo era mason, segun los rumores que co- 
rrian entre la jente llana, i habia llevado la impiedad hasta hacer 
de una Iglesîa una escuela ; de una capellanla una Quinta Nor- 
mal. La fotografia recientemente introducida prestaba con sus 
imâjenes asidero a invenciones supersticiosas : i sacerdotes pania- 
guados con el partido antiguo de Rosas, a quien debian posicion i 
honores, esplicaban devotamente desde el pûlpito toda la abomi- 
nacion de la masoneria, subentendido que el gobernador era ma- 
son i a él se dîrijian aquellas hipôcritas conminaciones. 

En este estado de fermentacion en el interior, uno de los mi- 
nistres del Gobiemo Nacional escribia al Gobernador de San 
Juan : " Marzo 12. — Vamos navegando por un mar de rosas. — 
" Vivirémos tranquilos. — Progresarémos. — ^V. se contentaria con 
" que viviôsemos tranquilos ; pero eso es contentarse con poco." 

Con motivo de elecciones ocurridas en Chilecito, asiento i plaza 
de minas, el Chacho habia mandado fuerzas, apoderâdose de se- 
senta fusiles i pôlvora, anadiéndose prisiones de comerciantes que 
rescataron su libertad con mercaderias i erogaciones de dinero. 
Los despojados pidieron ausilio a San Juan donde estacionaba un 
batallon de linea ; pero habiendo el gobierno nacional apresurâ- 
dose a declarar seis meses antes que toda la Repùblica estaba ba- 
jo el réjimen constitucional, i no teniendo instrucciones el gobier- 
no para el empleo de aquella fuerza, se limitô a darle cuenta de 
los desôrdenes de Chilecito. 

Era claro i sabido que se preparaba una insurreccion cuyo cen- 
tro estaba en Guaja, i cuyos aliados se movian activamente en 
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Aconcagua, de Chîle, desde donde mantenian intelijencias con 
San Juan, Mendoza, i San Luis. 

El subdelegado de Vallefértil, encargado de observar los movî- 
mientos del Chacho, daba en marzo cuenta de la ajîtacion que 
reinaba por aquellos pages, i de las conferencîas tenidas en Che- 
pes entre diverses cabecillas a donde habia concurrido el Ghacho 
a solemnizar con su presencia la dedicacion de una capilla, ôesta 
que daba ocasion a octavario de carreras, reunion de jentes, i dis- 
cusion de aquellos negocios que de salteo de caminos iban a ser 
pùblicos, î destruccion del gobiemo nacional. 

"En un paraje de la sierra llamado la Jarilla, escribe el Subde- 
' lagado Lucas Llanos, Pueblas i Aguero tienen reunidos doscien- 

* tos hombres, desde donde algo intentan sobre San Luis. Estan 

* reuniendo caballadas i citando la jente, dando por protestes que 
^ los Echegaraies se preparaban a invadir los Llanos. 

— " Conocedor de estes lugares, no estrane que le diga, que el 

* gobiemo de San Juan no puede contar con la décision de estas 
^jentes, i que me considère espuesto el momento mènes pensado, 
^ no obstante el disimulo con que espian mis moyiniientos. 

— " Acabo de saber que han pasado por la costa de Astica un 
^ Ruiz de Mogna (San Juan) con jente que dice viene a trabajar 

* a una represa de Penalosa 

— " Por lo que no trépide en decir a S. E. que se precava, i no 

* esté tan solo, sin una guardia, pues estân en intelijencias con 
' los de San Juan. Se habla de una revolucion i de la posibili- 
*dad de asesinar al Coronel Arredondo. . . . 

— " Me tomo la libertad de suplicar a S. E. no se fie de nadie î 
' ponga cuidado en la eleccion de los hombres que lo rodean. . . 

— " El Chasque solo sabe que va a ésa, sin conocer el objeto, i 
^ convendria que V. E. reservase estas porque importa algo que 
^ aqui no se aperciban de nada." 

El Coronel Sandes pocos meses antes, habia recibido, saliendo 
de la casa del gobernador en San Luis, una punalada que le dejo 
très pulgadas de hierro clavado milagrosamente en una costilla, 
i el asesino asilâdose en los Llanos, a cuya politica servia. 

El gobierno de San Juan hacia tiempo se preparaba para hacer 
frente al desquiciamiento que se veia venir. Podia contarse con la 
guardia nacional de infanterla; pero la milicia de caballerla que se 
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forma en los departamentos rurales, simpatizaba ahora ocmio 
BÎempre con el Chacho. 

Como en Buenos- Aires hasta Cepeda i Pavon, en San Juan en 
todos tiempos la caballeria se habia desbandado al presentane 
todo enemigo, si no se pasaba en grupos a sus filas. Un dia des- 
pues de presentarse Quiroga o Chacho, millares de voluntarioB 
dejaban el trabajo para aclamarlo i tomar parte en las escenas de 
violencia que seguian. Esta era la tradicion local, i el Corond 
Sarmiento habia en muchas ocasiones mostrado la necesidad de 
obrar un cambio en las ideas i en la organizacion de la caballe- 
ria. Vencido en Rosas, en Urquiza, el sistema que la montonera 
habia levantado, establecida en los campos de batalla la superiori- 
dad de la infanteria, la montonera no habia sido vencida sin embar- 
go, pues que en Cepeda triunfô i en Pavon se retiré ordenadamente, 
mientras que nuestras énormes masas de caballeria se habian des- 
bandado al principio de la batalla. La montonera nos habia co- 
municado e impuesto el levantamiento en masa, sin damos su es- 
piritu. En San Juan se habia creado un plantel de caballeria 
con el nombre de Escolta de Gobiemo, î probado en encuentros 
cuerpo a cuerpo'con bandidos que se habia logrado animarlo de 
otro esplritu. Al concluirse la compana de la Rioja, el Coronel 
AiTcdondo, devolviendo este punado de soldados, los recomenda- 
ba, como los que le habian con mas décision servido en todas las 
operaciones de aqi^ella laboriosa persecucion. Desgraciadamente 
eran solo un piqueté. Tratôse de crear un escuadron de Guias, 
tomando un nombre que el valor del Coronel Sândes habia hecho 
célèbre, i pidiéronse a los jueces de paz hombres especiales. Del 
cuartel se fueron una noche trece, con vestuarios de pano, i 
aun con los armas. Ya podia inferirse el espiritu que reinaba. 
Al dla siguiento el gobernador fué al cuartel, reunio la tropa i 
dijo a los soldados sin rodéos, lo que habia sucedido, pretestando 
haber sido mal servido por los juces de paz ; i recorriendo las 
filas dijo al uno, retirese V. por viejo, V. por enferme, el otro 
p<ir andrajoso lo que demostraba que debia ser vicioso, i cinco 
mas segun que lo hacia plausible algun motivo aparente. La de- 
sercion ceso, i con otras medidas i mayor organizacion se formô 
al fin el escuadron Guias, con cuyo espiritu se podia contar. 
Era sarjento de este cuerpo uno que en la Binconada se habia 
pasado al enemigo, a vista i paciencia de dmbos ejércitos, gol- 
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peândose la boca en burla de sus jefes. Cuando hubo de so- 
metérsele a consejo de guerra el Fiscal nombrado, insinuô al go- 
bemador, que un su pariente creia împoUtico castigar aquel crl- 
men ; i sometido a juicio, resultô que los testîgos que una hora 
antes decian de voz en cuello la verdad de tan notorio hecho en la 
causa declararon que les parecîa haber visto ; pero no podian 
asegurarlo. Esto habia bastado para el fiscal, i el reo fué absuel- 
to. (jQué hacer contra desmoralizacion que llegaba a tal estremo? 
Los Guias sin embargo, sirvieron bien. Mas tarde se organizô un 
escuadron de granaderos,» cuyas clases eran oficiales de milicia^ 
a fin de darle consistencia, i romper aquella fatal tradicion del 
desbande en presencia de la montonera, que habia condenado 
a perecer a los ciudadanos en la Binconada un ano antes i entrega- 
do la provincia al saqueo de cuantos querian invadirla. Persua- 
dir al paisanaje de que el Chacho no entraria a San Juan esta 
vez, ni frailes descalzos lo hubieran conseguido. 

Se habian encargado a Chile armas, panos, plomo, traidose dos 
mil cabos de lanza de Tucuman, i se procedia a organizar medios 
de defensa. 

A mediados de marzo aparecieron grupos de montoneras en las 
fronteras de Côrdoba. San Luis i Catamarca, logrando sublevar 
los departamentos de San Javier i San Bafael en las faldas occi- 
dentales de la sierra de Côrdova, tomando la villa del Bio Seco 
en San Luis. El 2 de Abril pasaba desde Chile la cordillera de 
los Andes un coronel Clavero i sorprendia los fuertes de San Ra- 
faël i San Carlos al Sud de Mendoza, avanzando hacia la desman- 
telada ciudad i amontonando jentes de a caballo. Asi pues San 
Juan se encontraba a principios de abril èncerrado entre la Rioja, 
Oeste i Norte de San Luis, en armas, Mendoza amenazada al Sur, 
i el levantamiento de las Lagunas i de Mogna en la misma Pro- 
viivcia, no mas seguro de los departamentos rurales contiguos a la 
ciudad i suburbios i encerrando en la ciudad misma el personal de 
jefes i oficiales de Benavides cuyos companeros en Chile o en las 
filas del Chacho estimulaban la rebelion, que elles podrian secun- 
dar prestando a la montonera el ausilio de alguna prâctica mili- 
tar, encabezar un movimiento en San Juan mismo, asi que el 
batallon de linea saliese a campana, reclamado de todas partes pa- 
ra contener el incendio, cuyas llamas asomaban por todos los pun- 
toB del horizonte. 
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^jQué querian estos hombres ? 

A falta de gobiemo, de lejislaturas, de diarios, de maniflestoe 
que esplicasen el objeto i los medios de conseguîr la proyectada 
subversion, un comandante de fuerzas en San Luis recibiô la si- 
guiente carta del Chacho, que por la torpeza de lenguaje i lo em- 
brollado de lo que quisiera que espresase ideas, muestra suficien- 
temente el orijen i los elementos de aquella perturbacîon. 

GuAJA Marzo 26 de 1863. 

" Senor Coronel Iseas : Mi querido î antîguo amigo : Me es 
" mui placentero este momento que tengo la satisfaccion de diri- 
" jirme a V. deseando que goee de una compléta salud a la par 
^^ de su apreciable familia, quedando por esta su casa a sus 6r- 
" denes. 

" Amigo : despues de los terribles acontecimientos que nues- 
" tras disensiones poUticas nos hicieron sufrir, ha venido a reno- 
^^ varse la época del pasado, a consecuencia de la opresion en que 
" han puesto a los pueblos los malos hijos de la patria. Nunca pu- 
** de imaj inarme que los que nos prometian la fusion se convirtie- 
" sen en dictadores, despertando personalidades i tiranizando a sus 
" mismos hermanos ; desterrando al extranjero i confiscando bie- 
" nés, hasta dejar las familias a la mendicidad. Estos terribles 
" procedimientos han dado el resultado que ya lo palparâ V. To- 
" dos los pueblos se promincian clamando por la re^ccion, todos 
" piden que se les devuelva sus libertades que han sido usurpadas 
" por un punado de hombres discolos que no tienen mas bandera 
" que el absolutisme ; i conociendo por mi parte la justicia que 
" se reclama, no he trepidado apoyar tan sabios pensamîentos. 

" Recordando que V. ha sido un antiguo companero i amigo, 
" he resuelto dirijirle esta para demostrarle la situacion, i que se 
" desprendan de esas creencias que lo perderân ; yo lo garante 
" amigo i companero : véngase que en mi encontrarâ la buena fe, 
" i el apoyo de un verdadero amigo fiel en mi palabra, î no dilate 
" en admitir mis consejos, pues son los mas sanos, i porque sera 
" lo mas sensible para mi que se pierda un amigo de tanta impor- 
" tancia. 

"Salud amigo i cuente con el afecto que le profesa su invaria- 

" ble S. S. Q. B. S. M. 

Angel Vicentb PeSalosa.*' 
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Como este estilo i estas ideas embrionarias son comunes a todas 
las notas del Chacho, debe atribuirse a la rudeza e ignorancia de 
los tînterillos que escribian por éL Sin embargo, si no es un senor 
Gil Navarro que tomô cartas en este movimiento, en todas las 
provîneias a donde se estendiô, no hubo manifestaciones escrîtas 
ni mas racionales ni mas intelijibles que esta, por no haber tomado 
parte ningun hombre de cierta educacion. Es el movimiento mas 
plebeyo, mas bârbaro que haya tenido lugar en aquellos paises ; 
pero aûn asi, como el de los chouans en Francia, i de la jacqîierie 
en la edad média, puso en peligro cuatro provincias, i pudo des- 
quiciar toda la Repùblica. 

Cuando llegô a Mendoza la noticia de la invasion de San Luis, 
el jefe del rejimiento N? l'' de linea se puso en movimiento a 
marchas forzadas, en busca de los bandoleros, pidiendo al gobiemo 
de San Juan hiciese avanzar una fuerza de infanteria a las Lagu- 
nas, a donde él le enviaria 6rdenes para que se le incorporase, lo 
que se hizp en efecto. El 1? de linea era formado sobre el plantd 
de Guias que el coronel Sândes habia traido al interior, i derro- 
tado al Chacho en las Lagunas de Moreno un ano antes. Aquel 
cuerpo, con los que tuvieron parte en el corabate de la Canada de 
Gomez, que complété dos meses despues la batalla de Pavon, era 
uno de los primeros en la rehabilitacion que la caballeria obtuvo 
en aquel combate, buscando i atacando a la montonera i derrotân- 
dola, no obstante su esfuerzo para resistir. Este hecho de armas 
estaba destinado a hacer crisis en la historia de la caballeria arjen- 
tina i destruir la preponderancia de la montonera. El rejimiento 
Nî 1? inspirado por el arrojo i dominado por el prestijio de su 
coronel era el primer cuerpo que ofrecia llegar a la solidez i em- 
puje del rejimiento de coraceros, o de los granaderos a caballo, que 
sostuvieron durante los primeros veinte anos de la Independencia 
la gloria sin rival de la caballeria arjentina por toda la America. 
Si pues esta guerra del Chacho no se recomienda por el numéro de 
los combatientes, ni por el brillo de las batallas, tiene el grande 
interés militar de la rehabilitacion de la caballeria regular como 
arma eficaz, i el grande interés civil por la destruccion de la mon- 
tonera como elemento politico. Los arjentinos estan mui dispues- 
tos a créer que su caballeria en todos tiempos i circunstancias, 
debido a la nativa destreza del jinete, esta en aptitud de medirse 
con toda otra. La guerra de Méjico, donde el ranchero no cède 
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en destreza en el manejo del caballo al gancho aijentino, ha mos- 
trado, sin embargo^ debilidad ante la cabaUeria francesa, qne es 
irrésistible para ellos cnalqniera qne sea sa nûmaro. Aûn la 
contra-gnerrilla fi-ancesa es snperîor a la cabaUeria mejicana, poco 
feliz en los combates por falta de preparacion. A mas de la pre- 
ponderancia que la cabaUeria francesa adqoiriô sobre la austriaca 
durante las guerras de Napoléon, su lucha constante con los arabes, 
le ha ensenado a combatir los jinetes mas diestros en el caballo, 
por los defectos de esa misma caUdad, que son falta de consis- 
tencia en la llnea, i grande espontaneidad individual qne la disloca 
facUmente. 

Al licenciar el grande ejércîto de los Estados Unidos despues 
de la guerra, se ha propuesto conservar en la frontera de prefe- 
rencia los cuerpos de cabaUeria, habiendo ensenado la esperiencia 
cuân dificU es improvisarlos. Durante los prîmeros dos anos de 
la guerra la cabaUeria del Norte mostrô una grande inferioridad a 
la del Sur ; no porque fuesen estos ménos diestros en el manejo 
del cabaUo, sino porque los otros eran /ar?wer«, especie de nobleza, 
como la de la edad média, o los quirites romanos, que tan grave 
cuostion fué siempre la de la cabaUeria. 



ALZAMIENTO DEL CHACHO. 

Todas las provincias del interior se pusieron en armas espontâ- 
neamentc, asi que les fu6 Ucgando la noticia del alzamiento. Sal- 
ta, Tucuman, Santiago del Estero concertaron sus fuerzas para 
reforzar a Catamarca o rescatarla si f uese tomada. Côrdoba, San 
Luîs, San Juan i Mendoza, entraron en campana inmediatamente 
para recliazar la invasion, o sofocar la insurreccion que por todas 
partes amenazaba. Los gobiemos de estas cuatro provincias tea- 
tro do la guerra, declararon el estado de sitio, a fin de apoderarse 
do los cabecillas conocidos que podrian dar apoyo a la invasion o 
acaudiUar insurrecciones. 

Como una muestra de la situacion en que sorprendia a la Re- 
pûblicii nquel inopinado alzamiento, copiarémos las lamentacio- 
nos que la prensa do San Juan hacia al saberse la noticia de los 
movimientos do los Llanos. 
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" La noticia de su vand&lîca incursion en las campanas de San 
Luis, nos llega al mismo tiempo que la carta del Présidente de la 
Bepûblica a la Sociedad de Minas de San Juan. 

" Al mismo tiempo que Kickard desde Paris animcia estar tra- 
bajando para San Juan. 

^^ Al mismo tiempo que el sanjuanino Bawson allana las difi- 
cultades del ferrocarril al interior. 

" Llega el dia que el Sr. Présidente recibe aviso que estan fun- 
diendo los homos de Santo-Domingo. 

^^ El dia en que los carros de Moreuo descargan las mâquinas 
de amalgamacion de Videla construidas en Buenos- Aires. 

'^ El dia que llegan a Calingasta las mâquinas construidas en 
Valparaiso para la Sorocayense. 

" El dia en que el Sr. Fragueiro empieza a beneficiar metales. 

" El dia en que se inaugura el Club de Lectura de San Juan. 

" El dia en que se preparan en Chile capitales, companias i ba- 
rreteros para trabajar nuestras minas. 

" El dia en que los artifices llegados de Chile, empiezan la te- 
cbumbre î conclusion de la Escuela Sarmiento. 

'^ El dia en que se apresta la casa de la Sra. Cortinez para 
abrif la Escuela central de Senoras. 

^^ El dia en que estan saliendo para las minas las cuadrillas de 
barreteros que van a reanimar el trabajo, i dar a las mâquinas 
metales para convertirlos en pina. 

" El dia en fin en que el Sr. Présidente nos dice tengo diez va- 
pores i diez mil hombres para curar la sama de la Bioja. 

" Nazar, Saa, Ontiveros, Carriso, lograrân retardar estos bienes, 
que van a haoer de nosotros un pueblo rico, que cosa harian sino 
lo que de ellos debe esperarse si son capaces de hacer? Dano, 
alborotos, saqueo i destruccion de Iq ya adquirido. 

" Si pues hubiese que defender la tranquilidad pùblica, defen- 
deriamos no solo las instituciones, ' el gobiemo, la propiedad con- 
tra los ladrones, sino, que defenderiamos el porvenir de riqueza i 
bienestar, de trabajo i de produccion que hemos creado con el de- 
sarrollo de la minerla que darâ luego ya, riqueza para todos, po- 
bres i ricos, patrones i peones. 

" Los beduinos de San Juan, los sostenedores de Benavides, 
Virasoro i Diaz, estân aqul, gozando de las garantlas que el go- 
biemo asegura a todos. 
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^^Pero si se îmajinan que pueden conspirar a mansalva, a la 
sombra de esas instîtuciones, les prevendrémos que esas instita- 
ciones mismas tienen sus resortes para montarlas a la altora de 
todo situacion, i que han de ser conservadas i mantenidas, en des- 
pecho de la soberana voluntad de politicos de la altura de Agûe- 
ro, Carriso o Diaz. Ténganse por avisados. " 

El 7 de Abril el Gobemador dirijiô al pueblo la proclamadon 
de la guerra, en ténuinos que contrastan ccm la oscuridad i estupi- 
dez de la insurreceion. 



PROCLAMA DEL 60BERNAD0B DE LA PBOVINOIA A BUS 

HABITANTES. 

" Conciudadanos : 

^^ Penalosa se ha quitado la mascara. 

^^ Desde la estancia de Guaja^ segundado por média docena de 
barbares oscuros, que han hecho su aprendizaje polltîco en las en- 
crucijadas de los camînos, se propone reconstnûr la Bepûblica so- 
bre un plan que él ha ideado, por el modèle de los Llanos. 

"Bajo su direccîon e impulse, estas provincias seran lu^ 
un vasto desierto, donde reinen el pillaje, la barbarie sin freno, i 
la montonera constituida en gobierno. 

'^No es un sistema politico lo que estes barbares amenazan des- 
truir. Es todo ôrden social, es la propiedad tan penosamente ad- 
quirida, toda esperanza de elevar a estes pueblos al goce de aque- 
llas simples înstituciones que aseguran a mas de la vida el honor, 
la civilizacion, i la dignidad del hombre. 

" Conciudadanos : Vosotros conoceis la Rioja, donde han im- 
perado por aûos hombres que eran todavia algo mas adelantados 
que Chacho. 

" Es hoi un desierto poblado por muchedumbres que solo el 
idioma adulterado conservan de pueblos cristianos. Habéislo visto 
en 1853 en San Juan, incendiando inùtilmente las propiedades i 
robando cuanto atraia sus miradas para cubrir su desnudez i sa- 
ciar sus instintos rapaces. 

" Tendriais otra vez a esas chusmas en San Juan, no solo para 
robaros vuestros bienes, sino para hacerse de medios con que 11e- 
var la guerra i la desolacion a otros puntos de la Repùblica. 
Vuestras mercaderias, vuestras mulas, vuestros caballos, vuestros 
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^ados, vuestros trabajadores, vuestro dinero arrancado por las 
»torsiones i la violencia son el elemento con que cuentan para 
levar adelante sus intentos salvajes^ porque mal los honrariamos 
îon Uamarlos planes de subversion. 

" San Juan, por la cultura de sus habitantes, por la posicion 
{ne ocupa en esta parte de la Bepûblica, tiene algo mas que hacer 
^ue defender sus hogares, î su propiedad. Débele a la patria co- 
nnu, a la dignidad humana, salvar la civilizacion amenazada por 
Mstos vergonzosos levantamientos de la parte mas atrasada de la 
3oblacîon que quisiera entregarso sin freno a sus instintos de des- 
Tuccion. San Juan reducido a la barbarie, San Juan saqueado, 
5an Juan gobemado por Ohacho i sus asociados, desaparecerâ del 
napa arjentino, el dia en que se aprestaba por sus propios recur- 
îos, por su propia industria i esfuerzo, a contarse entre las pro- 
dncias mas adelantadas i ricas de la Bepûblica. 

" Todo pais encierra en su seno elementos de desôrden. Los 
luestros son numerosos. Estan en la barbarie dominante, en las 
^ampanas, en la despoblacion de nuestros desiertos, en las pasio- 
aes féroces que este estado do cosas desenvuelve. 

" Pero recordad nuestra historia de cincuenta anos a esta parte, 
i vereis que cada dia pierden fuerzas ; i que con Quiroga, Rosas, 
Qrquiza i tantos otros han sido vencidos sucesivamente, hasta 
hsLcer prevalecer un ôrden regular. 

" Sucederâ hoi lo que ha sucedido siempre. Harân danos, des- 
^uiciarân el ôrden, interrumpirân los trabajos que adelan^n Ips 
pueblos ; pero al fin, como siempre, triunfarân la civilizacion, el 
ôrden regular, las leyes que nos ha legado la Europa. 

" San. Juan no esta solo hoi, como otras veces, luchando en de- 
fensa de sus derechos. 

" Sobre toda la Eepùblica se estiende el poder protector del go- 
biemo nacional. Sus vapores dominan esclusivamente los rios. 
Sus batallones victoriosos guardan laa ciudades. 

" El valiente Coronel Sândes al Este de los Llanos, con mil ve- 
teranos, tiene a la vista a Ontiveros î Pluebas, la vanguardia de 
Penalosa. 

" A vuestro lado esta el Comandante Arredondo, a quien cono- 
ce Angel, Chacho i demas bandoleros. 

" Tenemos armas, i la brillante guardia nacional que no ha de 

ir a las ôrdenes de oscuros bârbaros a despedazar i robar a otros 
18 
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« jtt^..^ io vat les impondrian les enemigos que no supie- 



âd^uirido un nombre glorioso en la Bepùblica, 
•.*^ -uar :itiiMik hasta en Europa se bnsca en el mapa donde 
^^^ ^i.umÀ3j v?Aa Juan. 

/i^iuitio «?irta el dia en que mostremos que toda vîrtud^ todo 
..-onttUftLf^ :iiiio valor^ toda accîon noble, i toda abnegacion tiene 
-'H«:^iMUfiaiii;e» dignes i modelos en San Juan. 

CjUiCiUidâidaiius: A las armas, i que San Juan sea un ejército, 
UA jiteUitfM cuncnk la barbarie, i un ejemplo para todos los pue- 

* clâco «is^ lo que espéra de vosotros vuestro compatriota i 

"D. F. Sabmiento. 
Soi JuAiî. Abril 7 de 1863." 

bli > se rscibio bi tKoliciA de haber derrotado el Coronel Sàndes 
i uM^%^>atfa de OttQitvn^ en la Punta del Agua, al Norte . de 
Lu*8>. CouK> liubî«ie pedido antes al Q-obemador de San 
u»^. i2^iiu\ •ioui't!!^ jHAm obrar en aquella improvîsada campana, 
_ ^,.v vv»iAv»viH ol ArrvMO do aquella fiera humana, sedienta siem- 
. .tùviitas vto U>«> que ténia ya como recuerdo cincuenta 
V .;.^ vi i . iK*r^K\ 5\pn>vecli6 esta ocasion para insinuarle la 
^a .\54vu5<ilHlklad como jefe. " Marzo 27. Puesto que 
,v i. .i iciCivuvùi do |XHiirme consejo sobre la conducta que 
..vi. ^^i*u\MU vvu K^ mont oneros i las autoridades, quiero co- 
,>^ »..ivicA .V vil \.v«tianza. . . . 

w ^ iv' 'uu qiu^ aloutarlo, sino al contrario moderar los Im- 

, .V o >\4 xiàvuucv Lo recordaré que nuestros valientesje- 

.^. v.^ .ivcùU\ M^irid, Hacha no fueron felices en la guerra a 

-^ .s^ V ^ >*<«*.>ii* i\th>r. El objeto del jeneral es vencer. Si 

...>j^„. ^»vv,s* >vî ^^>iKVv ol objeto esta logrado. Chacho ha proba- 

^..v :^*%\lo h^K\Hr^^ por esta via. Le exajero las cosas para 

^,,v U4^-iv.xi\'u lo hagan. 

*.. . tjw.o iU\ii il v^'vuuandante Arredondo que esté listo para 

s^ .V ^s'^«uuv^utv* ; jxTO le aconsejo que no se recargue de 

^ .^s.v \^ ujLt^Uv> son cien que doscientos cuaûdo cl ene- 

^ t^a x^ ^u$ manos cabecillas i oficiales de la mon- 
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" tonera, mândelos bien amarrados al gobierno de San Luis para 
" Ber juzgados en un consejo de guerra, i de ese modo se ahorrarâ 
" las reconvenciones de los que desde sus sillas poltronas en Bue- 
" nos- Aires hallarian que decir." * 

El resultado de estas recomendaciones fué que con asombro de 
todos, el coronçl mando el combate, sin ser esta vez el primero en 
lanzear enemigos ; si bien no tuvo paciencia para aguardar la in- 
fanteria que no obstante una marcha asombrosa a mula^ i no ha- 
ber perdido un minuto despues de recibida la ôrden de avanzar, 
Uegô el 3 a San Francisco algunas léguas a retaguardia. Era tal su 
fiebre de combates, que a cada momento se repetirân estos actes de 
precipitacion, que esponen a un contraste sin motivo, o malogran 
sacrificios costoslsimos. 

El 8 de Abril mismo se recibieron ôrdenes i disposiciones del 
Gobierno Nacional nombrando Comandante Jeneral de las fuerzas 
de linea î milicias de San Juan i Mendoza al gobemador de aque- 
Ua, aunque sin el titulo de ordenanza sino el de encargado de di- 
rijir la guerra^ e instrucciones ademas sobre la manera de procé- 
der. 

De ellas residtaba que el departamento de la guerra a tanta 
distancia colocado, ignoraba hasta entônces la estension del movi- 
miento, no teniendo de él otra noticia que haber sido asaltados 
los departamentos de San Rafaël i de San Javier en Côrdoba. 
Habria sido un prodijio que instrucciones basadas en taies anté- 
cédentes, cuadrasen con los sucesos que era de suponer se habrian 
desenvuelto quince dias despues de dadas i por tanto un mes des- 
pues de pasada la situacion que les sirviô de base. Por esta cau- 
sa se encarga la guerra a un jefe que esta en el teatro mismo, i se 
omiten instrucciones de detalle que pueden ser un embarazo o un 
contrasentido por mas racionales que parezcan, dada la base ima- 
jinada. 

Las instruciones prescribian obrar de acuerdo con el gobierno 
de la Bioja. Habia sido depuesto ! 

" Evitar comprometer al gobierno nacional, en una campana 
militar." La guerra estaba ya en Catamarca, Mendoza, Côrdova 
i San Luis. 



* Esta nota i las demas que m extractarân deben oonservano en el arohiTo del Bqimiento 
V. 1. 
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'^ Ocapar mSitarmente el pimto de Famatûna.'' 

El enemigo estaba obrando a den léguas de distanda en mm- 
bo0 opuEstœ. ^* Oficiar a Peûalosa, a fin de qne coopère a lie 
medidas." El se declaiaba jefe de la Eebelion 1 

'' Si no fuese abs^datamente neœsario mover la caballeria de 11- 
nea qne se faalla en Mendoza no ordenar su marcha. " Ya hafaia 
sostenido un combate a 150 léguas de distancia de Mendoza. 

'' No convocar la milicia, sino en caso estiemo etc." 

l Xo habria sido mejor no mandar instruodoneB t . Sin em- 
bargo en earta partienlar ee corroboran, como cosa meditada^ de- 
terminando el earacter de la goerra. ^' La Rioja se ha vnelto uns 
^^ cueva de ladrones, que amenazA a les vecinos, i donde no hai 
^^ gobiemo que haga ni policia de la provincia. Declaiar ladrones 
^^ a los montoneros, sin haeerles el honor de consideraiios como 
^* partidarios polidcos, ni elevar sus depredaciones al rango de 
" reaccion." 

Las instrucciones oficiales daban igualmente el epiteto de saltea- 
dores a los insurrectos i su objeto castigarlos. Tal era en verdsd 
el carâcter de aquella guerra que principiô por el salteo de las La- 
gunas, i continuaban los mismos individuos que Penalosa no habia 
querido entregar a la justicia, haciéndose asi complice i encubri- 
dor. 

Pero a despecho de lo dispositivo de aquel sonado plan de 
operaciones era précise obrar, como si tal cosa se previnîese ; i en 
lugar de pensar en Famatima al norte, el resto del batallon 6^ de 
linea partie el 10, a la noche, hacia Mendoza al Sur a donde 'se 
acercaba Clavero, i no contando el gobiemo con elementos s^^os 
de resistencia, ni el respaldo de una ciudad que pudiese ser defen- 
dida, segun lo esponia en notas cada dia mas apremiantes. El 
ISjContandose ya con la Uegada del Coronel Arredondo ese dia a 
Mendoza, se aventuro con éxito un ataque de vanguardia que dio 
por resultado la derrota de Clavero i su fuga al sur, a donde man- 
dô Arredondo avanzar una compaîila de infanteria de su batallon 
que guamociese el fuerto de San Kafael. Un mes mas tarde su 
presencia i su jefe, sufocaron un levantamiento de milicias de ca- 
balleria que habria vuelto a dar base a Clavero o a otros para 
tentar fortuna de nuevo. 

Mendoza pues quedaba asegurada i la situacion de San Juan 
despejada del mayor de los peligros de la guerra, un enemigo a la 
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espalda. ^jCual era la posicion de la division del Coronel Sândes ? 
El 8 de Abril daba cuenta de haber recibido nota del ministerio 
de la guerra de ponerse a las ôrdenes de Gobernador de San Juan, 
detallando su fuerza de cuatrocientos honxbres a quinientos i es- 
perando ôrdenes. El 10 avisaba que sin esperar esas ôrdenes ni 
contestacion a una nota en que pedia a Penalosa la entrega de 
los inyasores, marchaba sobre los Llanos. El 11 daba cuenta su 
jefe que acababa de recibir carta del Gobierno de Mendoza del 5, 
en que le conxunicaba la aparicion de Clavero en San Carlos con 
una montonera i emprendia marcha forzada para Mendoza, sus- 
pendiendo sus operaciones sobre la Bipja. Afortunadamente el 
12 recibia ôrdenes del director de la guerra, de acercarse a las La- 
gunas donde encontraria instrucciones para continuar a Mendoza, 
si la situacion de la guerra lo exijia, permanecer aUi o replegarse 
sobre San Juan, segun el caso. 

El 16 Uegô en efecto a este punto, i sabedor de que Clavero 
habia sido derrotado el 13, i viéndose frustrado en su ansia de 
combates, descargô su sana sobre un cabecilla que habia tomado, 
haciéndolo ejecutar, i en una nota al ministro de la guerra, se 
quejaba de la mala medida del director de hacerlo venir a aquel 
punto en el momento en que él iba a entrar en los Llanos con 1,500 
hombres que decia tener a sus ôrdenes. 

Nada habria sido mas desastroso que la loca empresa de aquel 
valiente temerario, pero falto de cordura i de toda idea de subor- 
dinacion i dependencia. La caballerla no es fuerte por el valor 
solo, sino por los caballos. Habia hecho la suya 200 léguas des- 
de Mendoza en 10 dias i estaba a pié, para entrar en los Llanos e 
iniciar una campana desde campo raso, sin una ciudad de donde 
proveerse de los articules indispensables. No ténia munîciones i 
el armamento de un sesto de su rejimiento estaba inutilizado. 
Colocado en las Lagunas recibiô 6rden de avanzar hacia San Juan 
a donde debia volver el Coronel Arredondo, i reunido su batallon 
que se hallaba parte al Norte de San Luis i parte al Sud de Men- 
doza, concertar operaciones combinadas, con fuerzas, caballos i 
elementos compétentes. 

Llegaban a la sazon las armas i pertrechos de guerra comprados 
en Chile, i mediante el entusiasmo i abnegacion de los ciudadanos 
que rivalizaban todos en esfuerzos para acabar con aquel estado de 
cosas, con ima administracion militar activlsima, con los rêcursos 
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de una plaza de comercio, i maestranzas dirîjidas con intelijsicia, 
el 26 de abril salia de nuevo a campana el Greneral S&ndes, oon 
una fuerte division montada toda a mula i con caballoe herrados, 
como el Mariscal Bougeaud lo habia intentado en Arjel contra los 
arabes, i se complacia en saber por el Coronel Sarmiento que esa 
era la prâctica en Cuyo desde la época de San Martin.* 

El Coronel Arredondo con otra division igaalmente fherte debia 
obrar por la parte alta de la Bioja, pues el Coronel S&ndes tma 
que volver por el mismo camino que habia traido, a causa de lia- 
ber reaparecido las montoneras en Bio Seco, i amenazar a San 
Luis de nuevo. Sus instrucciones le ordenaban dirijirBe a San 
Francisco, que esta al Este recto de San Juan, con lo que que- 
daba a cubierto la ciudad al Sud, i desde alli operar al Nortei 
obrar sobre los llanos. 

En estas instrucciones i para que no repitiese lo de las Lagonas 
se le decia ademas de lo concemiente a operaciones militares que 
^^habiendo probado una larga esperiencia que los medios habi- 
^^ tuales de rigor no son siempre eficaces para desarmar la insurr^c- 
^^ cion, se recomendaba al jefe de la espedicion usar con mesura 
" de la pena de muerte, i no aplicarla sino en los casos de orde- 
" nanza, i siempre con intervencion de un consejo de guerra verbal, 
" que hiciese constar los hechos incriminados i dar lugar a la 
" defensa." 

Sin embargo de entrar en operaciones dos divisiones tan supe- 
riores a toda resistencia de parte del Chacho i sus bandas, San 
Juan, para quien conocia la tàctica de la montonera nunca estaba 
mas espuesto que entônces a un golpe de mano, por lo que fué 
necesario reunir todas las milicias, crear nuevos batallones, puesto 
que el do Biâeros estaba en campana, i estar preparados contra 
bandoleros de a caballo, que en la campana del ano anterior habian 
fatigado al ejército en una estéril e interminable persecucion, i 
puesto a rescate a San Luis, cuando el ejército los buscaba a cien 
léguas do distancia. Lo absurdo no es objecion racional contra 
enemigos para quienes arrebatar caballos i merodear es el blanco i 
proposito de una campana. 

Desembarazada de enemigos Mendoza i armada parte de su mi- 
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licia con las armas traidas de Chile, el mando confiado al Coronel 
Sanniento^ contaba un batallon de linea i cuatro de guardia na- 
cional, diez piezas de artilleria en àmbas provincias, un rejimîento 
de cabaUerîa de linea i très de milicia movilizada. 

De buena se salvô San Juan por entônces. Habiéndose 
publicado el 6 de mayo la proclama a los vecinos de la Bioja^ 
que i contînuacion însertamos, se mandaron ejemplares a las 
divîsiones, i directamente a la Bioja^ para que fueran conocîdas 
sus disposiciones. Uno de los emisarios tuvo la desgracia de 
ser cojido i llevado a Patquîa, donde el Chacho se preparaba 
para lanzarse sobre San Juan^ por el claro que dejaban descu- 
bierto las dinsiones en campana. Amenazado de ser lanzeado 
como espia si ocultaba la verdad^ se le pidîéron noticias de las 
fuerzas que habia en San Juan; i como no se persuadiesen de 
su dicho, el paûano para corroborarlo^ sentàndose en cuclillas, 
como es la prâctica cuando se pintan marcas en el suelo, démos- 
traba la posicion dd los dîversos cuerpos en la revista de la plaza 
de armas de San Juin el 6 de mayo. Desde la catedral al Cabildo 
decia, estaban dos bitallones ; en firente del Cabildo las piezas de 
artilleria^ y desde aqul hasta aqui ocupaba la caballeria. 

El Chacho i sus capitanejos conocian la plaza de San Juan, 
como a sus manos, i po^ian darse cuenta del hecho. El resultado 
fué que la marcha, resudta para el dia siguiente se abandonô, i 
que el Chacho fué sorpiendido el 21 de mayo por el Coronel 
Sândes, quien le diô batala i lo derroto completamente, como era 
inévitable, dada la calidad (e las fuerzas, no sin que le arrebatasen 
al Coronel Sândes mulas, ca^mllos de repuesto i equipajes ; lo que 
paralizaba la persecucion qut debia de ser activa para que la Vic- 
toria dièse todos sus firutos. la proclama a los riojanos, esplicando 
el caràcter i motivos de la guera era la siguiente. 

PROCLAMA. 

D. F. Sarmiento, Encargc^o del Chbiemo Nacional^ 
para restablecer el ôrden perturhdo por la sedicion en taRiqja, 

"Riojanos: — ^La Repùblica ha silo sorprendida en medio de la 
quietud de que gozaba, por las prodamaciones i manifiestos sedi- 
ciosos de Vicente Penalosa, a quiei el Gobiemo nacional habia 



• 
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de esta proclamacion, hecha a nombre î por autoridad del Prési- 
dente de la Repùblica. 

" Los jefes del ejército enviados a pacificar la Bioja^ temibles 
solo en el campo de batalla, harân honor al deseo del Présidente 
de la Repùblica, Brigadier Jeneral D. Bartolomé Mitre, mostrando 
que son los mejores amigos del vecino pacifico i honrado. Confiad 
en ellos. 

" Asi lo espéra vuestro compatriota, 

"D. F. Sarmiento/' 
San Juan, mayo 6 de 1863. 



EL CHACHO EN CÔRDOVA. 

No se obtuvo en San Juan la noticia de la derrota del Ohacho, 
en Lomas Blancas sin que accidentes nuevos viniesen a mostrar la 
tenacidad del desquiciamiento que amenazaba al pais. El con- 
ductor del parte de la batalla fué detenido en el Vallefértil por 
una montonera nueva en terri torio sanjuanino. Su cabecilla, un 
mayordono de estancia, habia estado oyendo las descargas de fusi- 
leria del combate i leyô el parte que anunciaba la destruccion del 
Chacho, i sin embargo este fue el momento esoojido para organi- 
zar un levantamiento, en punto que estaba colocado entre dos 
ejércitos. Como se ha visto ya los descendientes de los indios de 
Mogana, los de los Huarpes, de Guanacache, i los raros poblado- 
res del desierto al oriente de Pie de Palo, estaban desde el principio 
en abierta iusurreccion. Un comisario, de la administracion de 
San Juan, obedecia las ôrdenes del Chacho, entre otras esta: " El 
" Jeneral en Jefe de las fuerza reaccionarias. — Campamento Je- 
" neral en Patquia Mayo 11 de 1863. — Al Sor. Juez Comisiona- 
" do Andres Castro. Tengo conocimiento que V. esta encargado 
"por el Coronel Agùero, para vijilar todos los puntos por donde 
"pueda pasar algun chasque o aproximarse alguna fuerza de 
" San Juan, i para el efecto le faculto a V. suficientemente para 
" que haga uso de recursos i hombres que précise para el servicio. 
" — Anjel Vicente Penalosa." La residencia de este juez estaba 
a doce léguas de la ciudad i en efecto dominaba las vias de comu- 
nicacion con el ejército en campana. San Juan estaba sitiado. 
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Al saberse qne la division Sândes habia perdido su remonta de 
caballos^ el Director de la Gnerra^ en nna proclama anrmcianda la 
yictoria, pintô la neoesidad de un nuevo sacrificio, casi con aqne- 
Ua firase de Enriqne TTT. "Mi reino por un caballo^ '' i ochoden- 
tos herrados^ de pesebie de los de la siUa particolar de los vecinos 
saUeron el 29 de Mavo, très dias despues de recibida la noticia, a 
proveer al coronel de medios de movilidad que ejército algimo en 
America habia tenido igoales. Escolt&balos el escoadron Granade- 
ro6, el segundo creado despues del de Guias i bajo el mismo plan, 
debiendo tenerse jiresente que al salir de San Juan el Coronel 
SandeSy contra lo prevenido en sus instnicciones escritas, se habia 
Uevado el eseuadron Guias, quedando asi la Provincia, sin ningn- 
no de los cuerpos de caballeria s61ida, con tanto esfuerzo creados. 
El 5 de Junio escribia desde Chepes al recibir municiones i vlve- 
res que se le anticipaban, lo siguiente : " He recibido su mui sa- 
'' tisfactoria de fecha 29 del pasado, en la que me anuncia man- 
" darme seiscientos caballos i mulas, los cuales me vienen perfec- 
^' tamente, porque estan mui escasos en estos lugares, i Y. sabe 
^' que lo que se necesita en estas operaciones son caballos, por lo 
" que agradezco mucho a V. el zelo con que ha procedîdo. . . . 
'* El Comandante Segovia con cuatrocientos hombres persigue 
de cerca la montonera en numéro de 200. El Comandante Eche- 
garay se hallaba a 12 léguas de elles, el Coronel Iscas tiene ôrden 
do aproximarse tambien. Yo con la fuerza que tengo los espero 
por este lado, por si acaso quieren dar la vuelta como acostum- 
bran." . .... 

Nada mas acertado. El mismo dîa 5 el que conducia los caba- 
llos avisaba desde Vallefôrtil haber llcgado sin novedad, i estar 
tomando lenguas sobre el paradero del Coronel Sândes, para diri- 
jir se en su busca. 

Sin embargo el 7, avisaba a San Juan el Coronel Sândes que se 
encontraba, en Rioseco, San Luis, en busca del Chacho, haciendo 
sentir las graves consecuencias que podria traer la demora de las 
caballadas. El se habia alejado al Este recorriendo treinta lé- 
guas en dos dias ! El 11 estaba en la ciudad de San Luis en 
busca del Chacho siempre I 

Por que se moviô de Chepes sabiendo que la remonta venia de- 
traa do los que le daban aviso del envio? La sed de combates lo 
cegaba a ese punto! Destruyô en una marcha de cien léguas sin 
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descanso de dia i de noche los caballos en que iba montado. Caian 
los soldados de fatîga ; él fué a morir a Mendoza de consuncion i 
en San Luis nadie pado darle noticias del gnipo de montonera 
que buscaba. 

La peregrinacion de la soberbia caballada fué una verdadera 
campana. En los Llanos^ el patriotismo es como en el Sahara. 
El nino, la mujer, todos contestarân lo contrario de la verdad. 
Por donde va la division? i le senalarân con la boca, o con el pie, 
para alla. Se puede tomar a ciencia cierta el rumbo opuesto, si 
se quiere acertar. La custodia de la caballada tuvo tiroteos i es- 
caramuzas, disparadas, i campeos para reunirla. Llegada a Bio- 
seco, la division habria pasado de noche por alguna parte i nadie 
sabia dar razon de ella. Mejor orientado al fin el comandante se 
dirijio al Este en lugar de doblar al Sur como Sândes i vagô i viô 
disminuirse i aniquilarse la caballada perdiéndose asi el nervio de 
la guerra, i el ùltimo esfuerzo que San Juan podia hacer i habia 
hecho con desprendimiento. Si Sândes hubiese tenido la pacien- 
cia de estarse quieto veinte i cuatro horas, habria sabido la direc- 
cion que el Chacho llevaba, i montada como habria podido estarlo 
su fuerza en caballos de pesebre i herrados seguldolo al estremo 
de la Repùblica i tomâdolo, al llegar a Cordoba. 

I no era que el Coronel Sândes no estuviese prevenido. Decla- 
sele en nota del 11 de Abril : " Por el plan que comunico a 
" V. S. verâ que nada es mas necesario que la exactitud en los mo- 
" vimientos, pues faltando. una de las fuerzas, la de V. S. por 
" ejemplo, en caso de invasion a los Llanos, se comprometeria el 
^^éxito, por ser tan grandes las distancias para reparar en tiempo 
" la falta." 

Donde estaba el Chacho ? Estaba el 11 de Junio en posesion 
de la ciudad de Côrdoba, la segunda en la Bepûblica, a setenta 
léguas de las riberas del Parana ! 

Acertaba a encontrarse el Inspecter Jeneral de Armas de la 
Bepûblica en San Luis cuando llegô alll la noticia de hecho tan 
inconcebible, tan absurde, i *sin embargo por desgracia indubita- 
ble. Recorria la frontera, i la aventura del Coronel Sândes, a 
quien habia licenciado un dia antes, dando por concluida la gue- 
rra, ponia desde luego dando contraordenes una fuerte division en 
sus manos. Esta circunstancia feliz ahora, de desgraciada que fué 
en su orijen, hacia que el Jeneral Paunero fuese esta vez the right 
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mariy in the rigkt place. Sas érdenes Tolaron en todas direccio- 
nes, i el 29 de Junio se renman a la vista de la cindad de Côrdoba 
el 1^ el 4^ el 6<^ i el 7° de caballeria de linea, parte del &^ i del pri- 
mero de infanteria, medio batallon de Bifleros de San Juan i otras 
diviâiones de milicia. Si algon defecto habia en el plan de ata- 
que estaba en la inûtil superioridad de las fherzas para enemigo 
de tan poca capacidad ; pero tal fué la alarma que lo estraordina- 
rio del hecho produjo^ qne desde Buenos Aires venian marchando 
batallones i artilleria a fin de conjurar el pelîgro real de que la 
conflagracion se estendiese a otros puntos. 

El Chacho reforzado por los de a caballo en su transite i alie- 
dedores de la ciudad se puso en fuga a la sola vista de ejército 
tan irrésistible, dejando a la infanteria de Côrdoba rendirse a dis- 
crecion a la primera descarga. Esta fué la batalla de las Playas 
de Côrdoba. Como Clavero habia caido sobre Mendoza en an- 
sencia del 1° de caballeria, los indios cayeron sobre el Bio IV des- 
de que el 4^ de caballeria abandonô su puesto^ i sobre San Lais 
con la ausencia del 7^. 

^jCômo habia podido el Chacho entrar en Côrdoba/ 
Necesitamos volver un poco atras para esplîcar, si esplicacion 
admite, este hecho. En pais tan perturbado por el desquicia- 
miento de medio siglo, no solo en los Llanos de la Bioja i en los séi- 
des de las tiranias han de buscarse las causas que prolongan el 
mal estar. Hai en toda la America del Sur ideas sobre las facul- 
tades del gobicrno republicano, o sobre la estension de las garan- 
tias de los gobemados que alimentan i mantienen las luchas de 
los partidos aùn los mas sincères ; i en los Estados que se han 
dado formas fédérales se anaden nuevas cuestiones a las que jra 
dividian los dnimos. Sin remontar a otros antécédentes, recorda- 
rémos que en Côrdoba como çn las demas provincias existian ân- 
tes de la batalla de Pavon, sostenedores de la confederacion, i 
simpatizadorcs con las ideas que sostenia Buenos Aires i triunfa- 
ron entônces. Cuando el ejército vencedor estaba paralizado en el 
Eosario, entre el Entre Bios al este que se mantenia en ai^nas, i las 
provincias del interior a las que cubria una fuerte montonera tras del 
Carcarana, los simpatizadorcs con Buenos Aires en Côrdoba hicie- 
ron por si solos un esfuerzo, depusieron al gobiemo confederado, i 
dieron batalla a sus fuerzas i las vencieron. Este hecho, i la Vic- 
toria de Caiiada de Gômez que le siguiô, disolviendo la montone- 
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ra^ hacia de la campana sobre las provîncias un paseo militar, ha- 
cîendo de Côrdoba, amiga ahora, la Uave del interior. 

Pero con el ejército iba el pereonal del anterior gobiemo emi- 
grado de Côrdoba, escapades de un golpe de Estado que a su pro- 
pio partido diera el ex-presidente, de la ex-confederacion, para 
desbaratar un plan retardado del gobiemo de Buenos Aires ; î 
llegado que hubo a Côrdoba, el Jefe del Ejército por razones de 
prudencia, creyô deber intimar al gobiemo simpàtico pero revolu- 
cionario, que cediera el poder al depuesto gobiemo confederado 
ântes^ i simpâtico ahora. 

Cuân estrana e inmotivada pareciese esta resolucion, los que 
habian ahorrado al ejército una guerra, dejaron el gobiemo, que 
ocupo el antiguo personal, i tuvo que céder a un tercero provîso- 
rio miéntras se procedia a elecciones. El hecho mecânico del 
cambio, dejaba el jérmen de un desquiciamiento, que no cesa to- 
davia, i ha sido causa etema de perturbacion, como lo habia sido 
diez anos para la confederacion otra combinacion igual, sujerida 
por una polltica mal aconsejada. San Juan habia sido quizâ el 
ùnico pueblo del interior que habia simpatizado con el movimiento 
acaudillado por el Jeneral Urquiza contra Kosas. Llegado al poder 
Urquiza, creyô estar en sus intereses mantener en San Juan la do- 
minacion del caudillo Benavides, declarar discolos a sus amigos, 
i ensanarse contra elles, porque no aceptaban la perpetuacion del 
caudillo que tan bueno se mostraba para servir a Bosas, como a 
Urquiza, a quien poco antes habia declarado loco. 

Las elecciones, renidisimas como era de esperarlo, dieron razon 
a los simpatizadores que habian hecho la revolucion libertadora, 
con lo que quedaba probada la inutilidad al menos del sacudi- 
miento, al deponer al gobiemo revolucionario, aûn dado el supues- 
to que para algo fuese necesario. 

El partido vencido no quedaba por eso anulado : la lucha con- 
tinué i la brecha abierta agrandândose. En este estado encon- 
traba los animes el levantamiento del Chacho, que despertaba es- 
peranzas de un cambio. Algunos departamentos se sublevaron, 
los Comandantes Carranza i Aguilar fueron asesinados, i el go- 
biemo declarô la provincia en estado de sitio, como lo habian he- 
cho las otras en que la insurreccion respondia o amenazaba res- 
ponder a la invasion. 

En esta critica coyuntura apareciô en los diarios de Buenos- 
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Aires publicada una cîrcular del gobîemo fédéral declarando abu- 
sive de parte de los gobiemos provinciales hacer uso del estado de 
sitio en caso de invasion o insurreccion, por ser facoltad^ decia, 
reservada por la constitucion aJ gobiemo fédéral. 

La publicidad dada al acto mostraba que el poder Ejecutivo 
deseaba que no solo los gobiemos a quienes se dirijia conociesen 
sus sentimientos^ sino que ademas ejerciesen su influencia sobre 
los pueblos mismos, i para entrar en la realidad prâctica^ sobre 
los partidos e individuos a quienes podia afectar el estado de sitio. 

El sentido prâctico indicaba que provincias tan distantes no 
podrian acudir al gobiemo nacional en tiempo de aprovechar de 
su vénia, si su vénia era necesaria para apoderarse de las perso- 
nas de militares i séides que habian sido de Bosas, Benavides, 
Chacho^ Saa^ i demas de esta clase. 

Si era disculpable el error, o el zelo por la verd ad constitueio- 
nal que lo llevaba a suscitar esa cuestion, nunca quedaria justifi- 
cado a los ojos de una politica prudente, el momento inoportuno 
en que se hacia, pues que la guerra ardia en cinco provincias, i la 
insurreccion reaparecia apenas sufocada. Si los gobemadores no 
tenian facultad de declarar en estado de sitio ^por que el gobîer- 
no nacional no rectificaba la forma î lo declaraba él, en los mis- 
mos lugares, en virtud de sus atribuciones ? ^'No se sentia el 
riesgo de afiadir a las dificultades de la situacion de aquellas leja- 
nas ciudades el peligro de destruir, enervar, desmoralizar el poder 
moral de los gobiemos amenazados en su existencia por enemigos 
semibârbaros, con una condenacîon que les quitaba toda autori- 
dad? La lejislatura de San Juan al leer aquella circular, i a fin 
de parar a sus efectos ratificô el estado de sitio proclamado en su 
receso, declarando no estatuir nada en el litijio tan en mala hora 
suscitado. 

El Congreso de los Estados Unidos despues del primer ano de 
guerra civil, tomo una resolucion, aprobando todos los actes in- 
coQstitucionales, o las infracciones de lei a que hubiese vistose 
forzado el Ejecutivo, para sufocar la rebelion, sin determinarlos, 
ni discutirlos. 

En Côrdoba produjo el efecto que debia temerse dada la animo- 
sidad de los partidos. Los adversarios del gobemador que acerta- 
ba a ser un médico, cobraron ânimo i se le rieron en sus barbas. 
El 13 de mayo se publicô la circular i jerminando esta semilla 
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El Gobiemo de San Juan espuso en defensa de sus facultades, 
las razones que segun su entender le servian de base, reducidas a 
consîderar como condicion inhérente al Gobiemo, cualquiera que 
fuesen las formas constitucionales, la facultad de presenrarse por 
la limitacion de las garantias personales en caso de insurreccion e 
invasion como todos los gobiemos de la tierra. 

El Gobiemo nacional en réplica hizo esta significativa declara- 
cion: 

"El pensamiento es hacer penetrar hondamente en la con- 
^ ciencia del pueblo que el Gobiemo nacional se abstendrâ de hacer 
' uso de este medio de gobiemo (el estado de sitio), i que solo lo 
^ emplearâ en circunstancias mui estraordinarias i estremas ; por- 
^ que considéra que ni es indispensable para gobemar, ni superior 
' a los medios ordinarios de gobiemo que la constitucion ha puesto 
^ en sus manos, para garantir eôcazmente el ôrden i las libertedes 
^ pûblica^, sin necesidad de atacar o suspender esas mismas liber- 
' tades." 

Era de dejar pasmados este intento a pueUos que no sean los 
de Sur America, empenados hace medio siglo, en hallar la cuisulrar 
tura del circule. Como se ve no solo la declaracion de estado de 
sitio por las lejislaturas provinciales era vituperable, sino que 
tambien la cosa misma lo era en su esencia, i en la Constitucion 
fédéral, de cuya facultad no haria uso, sino en el mayor estremo, 
no siéndolo por cierto el présente en que iba corriendo medio ano 
de revuelta, i derramamiento de sangre por salteadores, a quienes 
se habian dado ya seis batallas, sin poner fin al desôrden, creado 
con el confesado designio de destruir constitucion, gobiemo, auto- 
ridades, nacionales i provinciales, i entregar las ciudades a saco. 

^;Qu6 interés habia, por entônces al menos, de hacer penetrar 
hondamente en la conciencia del pueblo, que el gobiemo arjentino 
podia hacer lo que gobierno alguno de la tierra habia intentado 
jamâs, que es mantener el gobierno por los medios ordinarios, 
contra la invasion combinada con la insurreccion ? ^ Era a efecto 
de la intelijencia de la masa del pueblo arjentino, de su respeto 
habituai por la lei, de la moderacion de sus partidos, del zelo por 
la libertad, mayor que en Inglaterra i los Estados Unidos, donde 
el gobierno no hace tan peligrosas pruebas ? 

Otra cosa parecia resultar de medio siglo de luchas î desôrden, 
ya para destruir tiranias horribles, ya para crearlas i fomentarlas. 
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porque para todo habia arjentinos. ^ No valiera mas pedir a los 
mas adelantados i celosos por las garantias que otras naciones fun- 
daron i nosotros recibiamos aceptadas por la concîencia humana^ 
que en pais donde los hombres estân dîseminados sin formar socie- 
dad^ donde la îgnorancîa prédomina^ i los medîos de comunicacîon 
son lentos i difîciles^ alguna modificacion pueden admitir esos 
principios en puntos lejanos i apartados ? Los romanes concedian 
la ciudadania a los municipios que dependian del Senado^ mién- 
tras que las provincias bàrbaras o rebeldes quedaban bajo el 
domînio del jeneral. 

Ouatro anos de guerra civil en los Estados Unidos han mos- 
trado como entienden los pueblos libres las garantias en caso de 
rebelîon, i como aplican el remédie donde el mal aparece. En los 
Estados rebeldes i en los leales, cuatro anos durante la guerra, i 
un ano despues se mantuvo la suspension del habeas corpus, i la 
lei marcial, i continua esta aûn en casos particulares sin que nadie 
se alarme, ni el Congreso se interponga, ni se le creyera por eso 
mas prudente ni mas juste que cualquiera otro poder. 

En pos de las grandes i prolongadas tiranias, las jeneraciones 
nuevas en su odio al poder despôtico de que se han visto libres, 
envuelven al gobiemo mismo, en sus principios constitutives, lo 
que los Ueva por la perturbacion diaria î el mal estar a la anar- 
quîa, que requière al fin un despotisme. Este es el ciclo que cre- 
yô fatal de De Vico, i que la Francia ha recorrido dos veces en 
ménos de un siglo. No sucedîô asi con los Romanes. Cuando 
destronaron a los Tarquinos, si bien limitaron el termine, i duaZi' 
zaron el personal del ejecutivo, le conservaron todo su poder sin 
escluir la dictadura irresponsable en los casos estremos. Los lores 
ingleses luchando siglos con sus reyes, por asegurarse garantias, 
nunca les disputaron el derecho de suspenderlas en caso de insur- 
reccion. El habeas corpus fué al fin de mil esperimentos, el medio 
que se inventô para reclamar de toda prision injusta, escepto en 
cases de insurreccion, que el habeas corpus no garante. 

Podria objetarse a la jeneralidad de esta doctrina que los Esta- 
dos Unidos al darse una constitucion insertaron en ella el privilejio 
con la rèstriccion, tan inséparable es la una del otro, sin imajinarse 
ingleses i norteatnericanos que habia luego de presentarse en la 
tierra un pueblo que tiene en su lengua las palabras chiripd i 

guardamontes, caudiUOj masorca, montonera que pretenderia 
X47 
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hacer dar un paso mas a la humanidad en cuanto a garantias de 
la libertad personal, reclamândola aûn en caso de însurreccion 
para Chacho, Potrillo, el Flaco de Iob Berros, Chumbita, el Bubîo 
de las Toscas, i los lores del desierto sus secuaces i paniagnadoe 
que sostuvieron treînta anos, î pretendian ahora revîndicar con 
Bosas, que la mejor constitucîon es el cuchillo aplicado a las gar- 
gantas por el bârbaro rudo de las campanas, o las clases bajas o 
ignorantes^ organizadas en bandas armadas. 

Como este dîsentimiento entre âmbos gobiemos coincidiese con 
la batalla de las Lomas en que fué derrotado el Chacho, i por 
tanto invasion i sedicion desaparecian, el Gobiemo de San Juan se 
apresurô a renimciar, por creerlo ya innecesario^ el encargo de 
dirijir la guerra, que tan duras cargas habia impuesto al pnébb 
de San Juan^ i tantos sinsabores en su gobiemo^ dando cuenta de 
las operaciones ejecutadas i los resultados obtenidos. La gnena 
lo habia defraudado de una noble esperanza. Queria constitiiir 
una 'provincia en la capacidad orgânica que conserva en la federa- 
cion, i visto desbaratada su obra. 

Mas tarde el Gobierno nacional, con motivo de la gnerra dd 
Paraguay parece haber abandonado aquellas doctrinas, estendien- 
do el estado de sitio a toda la Bepùblica, en prévision de desôr- 
denes posibles, i prolongândolo, miéntras la reclamen las circims- 
tancias. La esperiencia propia, i el ejemplo de los Estados Unidos 
han debido ilustrarlo sobre este punto. 



LA GUEBBA EN LOS LLANOS. 



El 29 de Abril, como lo habrd ya olvidado el lector, el Co- 
mandante Arredondo con buena fuerza, compuesta de parte de su 
subdividido batallon i parte de rifleros de San Juan, la Escolta de 
gobierno i dos escuadrones do milicias, emprendio desde San Juan 
por via de Jachal, ocupar a Chilecito en la parte montanosa de 
la Bioja, i dominar los Piceblos, de orijen indijena. 

El Comandante Arredondo afamado por su valor, era mas dig- 
no de tan merecida reputacion por su sensatez i prudencia, que 
tanto lo habilitaban para dar consejo como para recibirlo. Desti- 
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nado a permanecer a las ôrdenes del gobiemo de San Juan con 
BU batalloUy pocos dîas le bastaron para apreciar la marcha del 
gobiemo i prestarle aquella cordial simpatia que vale mas en 
tiempos pacifiées que el concurso de las armas. Si alguna vez le 
insinuaron la posibilidad de una revolucion, contesté sobàndose 
las manos : ^^ magnifico para mi batallon que se aburre de estar 
de guamicion. Antes que haya recibido orden del gobemador, 
le paso el parte de la V{)tteac?a"riéndo8edepues con el Gobema- 
nor mismo del pavor del Satanas que venia a tentarlo. 

En la campana anterior que habia terminado con lo que el 
Chacho entendia tratados, sitiado en la plaza de Bioja que defen- 
dia con sesenta infantes, contra la montonera, fusilô i colgô dos 
espias, cuando viô que le escaseaban los cartuchos, como otro ha- 
bria quemado sus naves. Herido en un brazo, con fractura, diri* 
jia desde su cama la defensa un momento reducida al cuartel, 
pues los enemigos habian practicado una brecha en las trincheras. 
El asedio fué levantado, î para la montonera conservado ileso el 
prestijio de la infanteria, aunque estuviese representada por una 
companla contra toda la turba de a caballo. 

La campana que esta vez emprendia sobre la Kioja estaba des- 
tinada a ser la mas laboriosa i oscura de aqueUa obstinada guerra, 
que la Victoria constante no era parte para estinguir. Cùpole 
eiempre la parte mas dificil i la menos aparente. Su batallon en 
particular se hallô en todos los encuentros, en Mendoza, San Luis, 
Cordoba, la Rioja, San Juan. A Mendoza llegô a tiempo de ser- 
vir de réserva al cuerpo de vanguardia que diô buena cuenta de 
Clavero. A la Rioja llegô cuando fuerzas de Santiago, Tucuman 
i ann Salta al mando del Jeneral Taboada habian disipado las que 
les oponia un Berna Carrizo en las cercanias de la ciudad. Sin 
embargo sobre sus hombros peso, mientras a otros tocaba la fâcil 
gloria de disipar montoneras, la ruda tarea de estorbar que vol- 
viesen a tomar consistencia en el foco de donde partian. 

De esta constante dispersion en âtomos del 6 de linea para acu- 
dir con su nùcleo de fuerza a todos los puntos hai un documente 
curioso que por la novedad del caso, insertamos aquf : — " Solda- 
" dos!" decia el Gobemador de San Juan a un reste del batallon ; 
" he sido encargado por vuestro comandante de representarlo en 
" el acte de entregar a vuestra custodia la bandera que os con- 
" ducirâ en adelante a la Victoria. No es un hecho vulgar el que 
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" solo un gmpo de enfermos i la banda de mûsica del batallon es- 
" ten présentes en este momento solenme. Vuestro batallon esté 
^^ hoî disperso sobre nna ârea de miles de léguas, cosechando en to- 
'^ das partes laureles nnevos i piestando senricios al pais. En se- 
^^ senta dias vuestias bayonetas ban briUado al mismo tiempo al 
" pié de los nevados Andes de Chile, en las campanas de San 
'^ Luis, en el Malargne, cercano al estrecbo de Magall&nes, en 
^^Chilecîto, en las Lomas Blancas, î en las Playas de Côrdoba, 
" haciendo en todas partes morder el polvo a los traîdores que în- 
" tentaron conflagrar la Bepùblica. . . " 

Ll^ado que hubo el Comandante Arredondo, a Chîlecito, î di- 
sipando reunîones con su presencîa, encontrôse con que el Coronel 
Wilde de Salta ocupaba aquellas alturas, mientras que el Jeneral 
Taboada estaba acuartelado en la ciudad. Podrâ formarse idea dd 
carâcter de aquella guerra, i de la situacion del pais por la cir- 
cunstancia de que el Gobiemo de San Juan, provîncia limitrofe 
a la Bioja, hàcia el Sur, ignoraba hasta entônces, la verdad de los 
hechos, ocurridos en el Norte, cuyas fuerzas acumuladas sobre la 
Rioja, ignoraban a su vez lo que pasaba en los Llanos i los pos- 
terîores sucesos. Esto esplica porqué la division Rivas se dirijia 
un afio antes al Norte, cuando el Chacho sitiaba a San Luis al 
Sur, porqué Sândes se dirijia a San Luis, cuando aquel marchaba 
sobre Cordoba que le abria las puertas : porqué la caballada de 
repuesto nunca pudo saber la direccion de una fuerte division de 
las dos armas, en cuyo seguimiento iba. El desierto es mudo, 
sordo i ciego. 

Una revuelta en Catarmarca requirio la presencia del Jene- 
ral Taboada, i con esto i el regreso de Wilde a Salta, terminô la 
accion espontanea de las provincias del Norte, que se habian ar- 
mado apresuradamente para contener aquella conflagracion, que 
el lejano gobierno nacional habia creido asunto de simple policia 
de caminos. 

Ocupâbase el Comandante Arredondo con poderes e instruccio- 
nes del Comisionado nacional, de organizar un gobiemo provi- 
sorio civil, que pusîese orden en aquel caos, donde no solo faltaba 
gobiemo sino materia gobernable, o susceptible de ser gobernada, 
cuando recibio de San Juan aviso de lo que ocurria en Cordoba. 
La carta al gobiemo de Mendoza en que el Jeneral Paunero comu- 
nicaba las primeras noticias con sus primeras impresiones, con- 
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cluia dîciendo : " Es bueno que sin pérdida de tiempo envie esta 
" carta a Sanniento, indicândole que convîene que si el Jeneral 
" Taboada permanece aun en la Rioja marche sobre Côrdoba, 11e- 
" vândose consigo al Comandante Arredondo, que en cuanto a las 
" fuerzas de Tucuman i Salta que estan en Chilecito al mando del 
" Coronel Wilde les haga decir sin pérdida de tiempo que alli 
"permanezean hasta que pase esta tormenta de verano. " 

Fué constantemente la suerte de todos estes planes concebidos 
a trescientas o doscientas léguas del teatro de la accion, partir de 
dates, que tenian un mes o dos de fecha. Ni Taboadas ni Wildes 
habia a quien comunicar estas ôrdenes, i en cuanto al Coman- 
dante Arredondo, al trasmitirselas se le indicaba obrar bajo su 
responsabilidad, como creyese convenir al mejor servicio, con lo 
que se abstuvo de darles cumplimiento. 

El Jeneral Paunero habia tenido parte gloriosa e^hlas batallas de 
Oaseros, Cepeda, Pavon, en las que predominando por âmbos lados 
el arte montonero del levantamiento en masa de paisanos a caba- 
llo, los ejércitos contaban por decenas de miles, perdiendo en soli- 
dez lo que ganaban inùtilmente en volùmen ; i como los caudillos 
no pagan sus tropas, ni usan material de guerra, los gobiemos ci- 
vilizados pagaban en millones de pesos el plajio. El Mariscal 
Bugeaud decia con este motivo que para vencer a los bârbaros 
con sus medios era précise hacerse mas barbare que elles. Esta 
ruinosa imitacion de la montonera, i que tan malos resultados di6, 
hacia al Jeneral Paunero acumular sobre Côrdoba las fuerzas de 
ocho provincias, abandonando fronteras, i terreno conquistado so- 
bre la montonera, para disipar algo mônos que una tormenta de 
verano, una nube de polvo levantada por un punado de derro- 
tados. 

Mejor aconsejado el Comandante Arredondo trasladôse a la 
frontera de los Llanos al Este para aguardar al Chacho que Uega- 
ria de Cordoba infaliblemente derrotado. Colocôse en efecto en 
el Chanar, a cuyos alrededores no tardo en presentarse el siem- 
pre derrotado Chacho, corriéndolo todo un dia, hasta que la nochc 
i la espesura del bosque espinoso ocultô a los disperses fujitivos. 

Desde ese dia principia el acte mas herôico, mas romancesco 
que las crônicas de la montonera tan intanjible, tan râpida i fu- 
gaz recuerdan. Alguna cualidad verdaderamente grande debia de 
haber en el carâcter de aquel viejo gaucho, si no era nativa estoli- 
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dez, como la terquedad brutal que a veces pasa plaza de constancia 
herôica. Batido toda su vida en sus algaradas, derrotado esta 
vez en las Lomas, en las Playas, destruidas sus esperanzas de 
cooperacion en Oôrdoba, San Luis, Oatamarca i Mendoza, esperar 
do a su r^reso a los Llanos por Arredondo, su ecuanimidad no se 
abate un momento, î perseguido a ouôrance huye, Èuye, baye 
siempre, pero sin perder los estribos. Toca la frontera del Norte 
de la Bioja, la signe al Este basta encontrarse con la cordillera 
de los Andes, que le ofrece paso para Cbile ; pero lejos de aoep- 
tar este medio de salvacion, recorre sus faldas orientales, vuelve 
hacia el Este por la frontera de San Juan, i Uega, despnes de ha- 
ber recorrido en cuadro la provincia, al punto desde doQde ha- 
bia partido quinee dias antes, dejando a sus pers^uidores a oscu- 
ras otros quinee sobre su paradero, i asombrados i desconcertadoe 
al saberlo, despues de haber destruido sus caballadas i encontràn- 
dose casi bloqueados en la ciudad de la Bioja, pues pasando por 
los Puebios en esta corrida fabulosa, el Chacbo volviô a resucitar 
las montoneras, que dieron en que ocuparse por meses a la caba- 
Ueha sanjuanina. 

Becortlarilse que el parte del combate de Lomas Blancas ftié 
inton.vptado on Yallefértil por una montonera. Este incidente al 
putHXT insignificante, vino a complicar de nuevo la situacion del 
Comaudivnte Arredondo, que no recibio la mitad de su batallon 
que babia concurrido con Sândes al combate de Cordoba, sino 
setonta i oinco dii^s despues. El Gobiemo de San Juan mando 
\ma tuorza do a\l>alleria conduciendo dinero i pertrechos de guerra 
a la division que o{H>raba en la guerra, pero con ôrden espresa de 
ostaciouarso on Vallotertil, a fin de mantener las comunicaciones 
î disipar la montonora sanjuanina. Otra cosa dispuso empero el 
joto os{H\licionario, ordenandole penetrar en los Llanos en apoyo 
do jxHiuenos dostacamcntos de infanteria, dejados para tenerlos en 
ivsjx^to on Malanzan, Orquea, etc. I bien le valio por cierto, pues 
aumontando ol lovantaniiento con la vuelta del Chacbo, uno de 
aquollos habia sido sorprondido i tomado prisionero; i para la 
montonora tomar infantes era triunfo tan grande, como en los 
tiompos do la conquis ta para los indijenas matar un caballo, lo 
qno mostraba que los monstruos no eran invulnérables. Inmedia- 
tamonte fuô dostacada de San Juan otra compania del 6® de linea 
a roforzar al Comandante Arredondo i llevarle cien cabaUos, con 
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instnicciones el jefe de pennanecer en VaUefértil, hasta recibir 
ôrdenes de su comandante i de no avanzar sin ellas. El oficial 
crey6 inoficiosa esta precaucion, avanzô un dia, i al siguîente ama- 
jieciô sin caballos de remonta ni mulas de trasporte. 

El Gobemador de San Juan que ya no dirijia la guerra, pero 
que tanto conocia la indole de la montonera, sintiô todas las con- 
secuencias del incidente, i la algazara con que se recibiria la noticia 
de hallarse a pîé en el desierto un fuerte destacamento de infan- 
terla, al que podian aspirar a rendir por cansancio o por hambre. 
En el acto hizo partir un nuevo escuadron de caballeria en apoyo 
de la înfanteiia; î con el anterior destacamento, i los infantes 
recojidos de Malanzan se encontraron reunidos a poco cuatro- 
cîentos hombres de infenteria i caballeria en Vallefértil. Enar- 
decidos los capitanes con su fuerza, salieron 'en busca de la mon- 
tonera por recuperar los caballos, marcharon un dia, i al ponerse 
el sol, por una linea de escuchas subidos sobre los ârboles, descu- 
brieron en el Bajo-hondo la del euemigo, al mando del Chacho, 
que en efecto acudia ya a Vallefértil a tomar la infanteria que 
creia abandonada. 

Muchas criticas se hicieron sobre este encuentro sin éxito, que 
la montonera di6 por una derrota. La verdad es que la hora hacia 
inùtil aventurar cargas de caballeria que esponiendo mucho, no 
podian obtener nada, pues la noche hacia imposible la persecucion. 
Acaso no debiô formarse en cuadro la pequena fuerza de infanteria, 
lo que disminuia sus fuegos i su influencia moral ; pero nada ob- 
tuvo el enemigo, ni apoderarse a retaguardia de las mulas de siUa 
i bagajes, ni dispersar un solo hombre en cambio de los muchos 
muertos que tuvo. En la noche, viéndose los capitanes rodeados 
de fuego con el incendio del bosque circunvecino, resolvieron reti- 
rarse a Vallefértil, lo que ejecutaron sin pérdida, dando aviso, î 
pidiendo municiones a San Juan. Cuando se aprestaban estas 
para salir escoltadas, recibiôse noticia de Uegar en retirada la 
fuerza toda a San Juan, por haberlo creido asl prudente sus jefes, 
înformados de que tenian encima el grueso de la montonera. El 
Comandante Arredondo no perdia en esto sino veinte i seis infan- 
tes de su propia fuerza ; pero los Llanos quedaron en poder del 
Chacho i en armas ; la comunicacion con San Juan cortada, i el 
enemigo enardecido puesto que una vez por lo ménos no habia 
sido derrotado. Con los once infantes tomados^ i fusiles recojidos 
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BU pujanza. Decaida en presencîa de los progresos del material 
de guerra i de la composicîon de los ejércîtos de linea, Sândes 
trajo a la caballeria regular el fuego que la faltaba para acabar 
con el. alzamiento del paisanaje, de cuyo seno salia. Muohos 
valientes tienen la suerte de escapar, en una vida entera de com- 
bates a las balas i a las cuchilladas. Ney no recibîô una sola he- 
rîda durante su brillante carrera militar. 

Diriase que el cuerpo de Sândes atraia «los misiles, su alta 
figura las venganzas, como las agujas de los temples atraen 
los rayos. En tiroteos parciales de avanzadas, Sândes salia he- 
rîdo siempre : en un reconocimiento en que el enemîgo hizo 
cinco disparos, uno depositô una bala en el cuerpo de Sândes, a 
quîen se mandaba en arresto a fin de forzarlo a curarse. Con la 
desesperacion del asesino que sabe el peligro que corre si yerra el 
golpe, el punal se clavô otra vez en una costilla de Sândes, que- 
brândose, como se habia quebrado ântes la punta del florete que 
lo atravesaba al volver de una esquina en Buenos Aires. Reco- 
mendândoles al Jeneral Mitre sus hijos, que hoi estân en un colejio 
militar de los Estados Unido8,hacia valer esta su fatal predestinacion 
a recibir heridas. Pero las que le hacian en el combate cuerpo a 
cuerpo eran mas el efecto de su arrojo que de la mala suerte. Era 
aquel un almacen de côlera, pronto a incendiarse con el mener 
frotamiento, i miraba como tiempo perdido el consagrado a parar 
un golpe miéntras habia im pecho en donde hundir su terrible 
lanza. 

Sândes conto cincuenta très heridas de bala, de punal, de sable, de 
florete, de bayoneta, sin morir de ninguna. Muriô de todas j un- 
tas, cuando la sangre que no habia derramado ya no pudo circular 
por aquellos canales rotos i mal remendados por las cicatrices. 

El boletin del ejército Uevaba cuenta de sus heridas. En un 
tîroteo en la campana de Buenos Aires, una bala en el estômago, 
cuarenta i nueve heridas hasta entônces. En cl Carcaranâ la 
quincuajésima, de bala, en la caja del cuerpo quince dias despues. 
La quincuajésima prima, punalada de un asesino en el pecho en 
San Luis : la quincuajésima segunda un balazo despues de la paz, 
paseândose^ a los alrededores de su campamento en los Llanos. 
La quincuajésima tercera, una lanzada en una pierna en las Lo- 
mas Blancas, frontera de San Juan. Aqui par6 la cuenta. Bus^ 
caba con ahinco, dando las senas, al que le diô la ûltima lanzada 
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a -i iutra .irc(>iiiiinu nr Ta&nte de su talla, ^' porqne este, deda, 
mu tk «t;i<îetr?iicf,. lubùsido qnien era yo." 

''!Kuc azKjuavf p«.^r el fin que hizo si era en efecto Sàndes, ca- 
tuifi* - Ltr ;uit;!inf& Entre los prîsioneros hechoe por la divisioD 
..i '- p.»ui:i Jjrïii:ndo, despues de Caucete, pregontaron a un j6- 
•u . . a -îiîû ie dqnellos grupos va el Chacho? — En este, con- 
>«. . sujoiitLo 5U punaL i atravesàndose el corazon. Era el bijo de 
uu>ieD.*ss. : ri *me bosco a Sândes para pdearlo en las Lomas 
-'»auL;ks. . n ionde este se habia avanzado al {rente, a desafiar a 
^ .oriuii?.^ contn Uâ instrucciones escritas que le vedaban to- 
a^fei: y^àfie r^f^ md en el combate. Bodeàronlo ocho, dio algonas 
MiiciiÀtt> l^iosùis. reeîbio nna lijera en la piema, i viendo el cuen- 
' j ••-•>^ TikZ^Mo se replego sobre la infanteria. Sàndes decia al ha- 
uju: i.r -A lânzada •'annque poca cosa, lo siento porque el viejo 
... Au jurT¥$£âkr por imber desobedecido sus instrucciones/' 
CoaM j» majeras en aohaque de hcrmosura, no toleraba el elo- 
;-.o cu ^4. ^iraKiicia de otro valor que el sujo ; i cuando devalienteB 
.ti:iù<w> ^ iiablaba, preguntaba con la dignidad de un senador que 
' :ucrrum|.f^ : •' donde estan las herîdas, en el pecho ? *' Era Or- 
urt* 5<«, i su enajenacîon infundia estfmulo i terror en sus 
vuiiiàosk Pn^nligo de su sangre, no liai «la de mostrarse 
. Le la ajcua, i su odio i desprecio por el gaucho, de 
..:. . .ii un ri|.)o elevado, le hacia, como es la idea del montonero 
. . , iiciLh-, ' ùt^peudcr al esterminio. El Chacho murio a sus manos, 
... . >^.ac* le oiuerto él mismo; pues sus subaltemos fueron sim- 
..> Anituies de esta manda testamentaria. Su carrera termi- 
. .a iuuaigo, eu la hora précisa senalada a sus cualidades. 
:.* x Uiiiia le Areo ([ue rehabilita una causa perdida. Des- 
. > .- .1 iiivi luisiou eu que sus cualidades fuesen utilizables. Era 
wk: :iiilitar. La sed de combates lo arrastraba, sin plan, 
a >U5>i.a del enemigo. Instrucciones, caballos, solda- 
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v,.vi ^ivsx 'v>iaiKk> do ooncierto, todo era desatendido, inuti- 

, ^ ^^ viV5^u>. Kl jKKler civil, solo por influencias persona- 

^v:u^^.laIK'Ù4s prudentes habria podido entenderse con 

. . UiOu'>v' .iis».vudîdo a situaciones mas altas. Habiale 

. » ..v xjui J luuK \M>x quien ténia particular deferencia, 

... .A.i^uukt4 cal>tdlada herrada. Esta liltima circuns- 

. . a<>i;u<««.lo {vr lo nuevo para él ^ I las mulas por 

. . îv**.u^Uis * l'iwrunto al caballerizo. No se, senor, 



OIVILIZACION I BABBABIE. 283 

asi me las han entregado. — Vaya, digale al Jefe de Policia que 
hierre esas mulas. — ^El Jefe de Policia se disculpô con que no té- 
nia ôrdenes, i sobre todo con la inutilidad de la cosa. Sândes se 
personô en el acto a la Policia a imponer su mandato. Como se 
le hiciese comprender que no se procederia a herrar las mulas sin 
ôrden del gobiemo, despachô al caballerizo a intimar al Ejecutivo 
su voluntad. Un gaucho con chiripâ, botas de potro, i con su 
lanza por toda arma se présenta en la casa de gobiemo con este 
simple mensaje: Dice el Coronel que haga herrar ahora mismo 
las mulas, Eetirese V. — <jQué le contesto ? — Que se le ha dado 
orden de retirarse. Comprendiendo que el defecto debia estar en 
que él no era el Jefe de la division, el caballerizo volviô a presen- 
tarse en las oficinas de gobierno con esta nueva misiva: Dice el 
coronel que de ôrden del Coronel Eivas hierre las mulas I — Eeti- 
rese V. — ^fué la ùnica contestacion, preparândose para lo que po- 
dia sobrevenir. ' El Coronel Sândes habia sido, segun se supo des- 
pues, apartado con dificultad del proposito de ir a atravesar con 
su lanza al Grobemador que se obstinaba en no herrar las mulas. 
Pasado el arrebato de colera, el Coronel se présenta en casa del 
Grobemador, pasô toda la tarde con él sin hablar del incidente en 
plâticas amistosas i mostrândose, como siempre, simpâtico i com- 
placiente. De estas escenas estaba Uena su carrera. Su mu- 
sée de heridas mostraba la causa en la sùbita e iudomable igni- 
cion de su colera homérica, terrible como el incendie, para ami- 
gos i enemigos indistintamente. 

De su sucesor en el mando del 1er. Eejimiento recibiô contesta- 
cion el Goberaador de San Juan que el Eejimento no se moveria 
sin 6rdenes del Jeneral en Jefe que estaba en la ciudad de Côrdo- 
ba. Acontecia asi pues, que el cuartel Jeneral del Ejército en 
campana estaba a ciento cincuenta léguas de sus tropas, i con el 
enemigo interpuesto entre las que obraban en la Eioja. 

Como nada hubiera que modificase situacion tan tirante, fué co- 
misionado el Jefe de Policia de San Juan para ir a Côrdoba a es- 
poner al Jeneral la situacion real de las cosas, i conjurarlo a que 
mandase ôrdenes a Mendoza de avanzar caballos i caballeria de 
linea en ausilio de Arredondo a la Eioja, so pena de un desastre 
inévitable en San Juan, de todo punto al descubierto. Costôle 
al Jeneral aceptar la idea de un peligro por ese lada, i remediar a 
la situacion como mandar una remonta de caballos. Despues de 
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dos conferencias se obtnvo la c«den de moviliisar on escnadron 
del 1^. escoltando quinientce cabaUos ; ôrden que no pudo leali- 
zarse sino a fines de Octubre. como se veri en adelante. Con fe- 
cha 13 de Octnbre, escrîbia el Jeneial en Jefe lo sigoiente al 6o- 
bemador de San Joan: *'Xo creo inoportnno prévenir a S. E 

que ona de estas disposîcioDes es la qae con fecha de ayer se co- 

monica al Sr. Jeneral BojO; a fin de qae fonnando una colum- 
^^na faerte de mil hombres o mas si fîiese necesario (en Tucuman 
'^ a doscientas cincnenta legoas de San Juan) abra inmediata- 
^^ mente operaciones por Catamarca sobre la Provincia de la Bio- 
'* ja, o las pontos qne designen las circnnstancias, teniendo fonda- 
^* dos motivos para créer qne el espresado Jeneral Bojo se ha an- 
^^ ticipado en la realizadon de aqnella medida.'' 

Se persistiapnesenlaestratejia delà grande gnerra, i el inmedia- 
tamente a mediados de Octnbre. dadas las distancias, el cansancio i 
la &lta de recorsos, debia compntarse en el mes de Diciembre. 
£1 20 de setiembre habria sido tarde ! 

Los entractes qne signen mostrarén la persistencia desesperada 
con qne el Gobemador de San Jnan combatia aquel sistema fim- 
dado en joioios formados a doscientas legaas de distancia deso- 
viaJ-^ a vece^s las aserciones del que. en contacto con el enemigo, 
sabia hasta sus conversaoiones, esperanzas i propôsîtos ; i en el re- 
mv\iio prv»ximo o leiano estalxm comprometidas, una provincia que 
pvxlia ser saqueada de un dia a otro. siete en las que podria pren- 
der la chisivi mal apagada del levantamiento. Asi se le contesta- 
l\î : •• Mendoiii Setiembre 13. Con motlvo del pedido que en 
" ù-oha îuiîerior hace al Sr. Gobemador Molina de una compa-' 
'• ùiKi o tcîtVitîJiv;* A* cKibalkria como ùnica fuerza de esta arma 
" con que puevia ooutar. creo conveniente hacerle algunas esplica- 
" oivmes. . . . Pen> e^tô V. E. en la persuasion de que si nues- 
'' tni preseuoia fuese necesaria, el Rejimiento volarà a ponerse a 
"•' sus ôrvleues jvuîï contribuir a la tranquilidad de San Juan. — Co- 
^^ mandante S^^i^n^;k" 

'' Ootubn? 13. Veo por su carta del 11 que el (ya) Coronel 
•' Amnlondo debe haber batido al Chacho, i digo batido porque 
'' tengo la mas entem fe, en que asi sucederâ si acaso Uegan a las 
'* manos, i por lo que me dice el Jeneral Paunero en el pàrrafo de 
^' carta que le trascribo me confirmo mas i mas en esta idea. Es- 
" pero que las prôximas noticias que se digne mandarme V. E. 
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*' seràn mas satîsfactorais, i que mui pronto podrémos festejar un 
" nuevo triunfo de nuestras armas, o la pacificacion de la Eioja 
" por cualquier otro medio. — Segovia." 

jHabia algun otro medio que la Victoria para destruir la mon- 
tonera? Si: el pârrafodecartatranscritodeciaasi: "Noobstante 
que segun dice el Jeneral " es mui probable que no tenga lugar 
" la accion, i que el Chacho trate de Uevar a cabo la negociacion 
" entablada." 

El Coronel Arredondo trascribia por el mismo tiempo este pâ- 
rrafo de carta del Jeneral Paunero datada de Côrdoba Setiembre 
29 : "Por las noticias que tengo del Chacho debe encontrarse este 
** en Olta o en el Chanar (estaba en Atiles frontera de San Juan.) 
" Ha abierto negociaciones conmigo sobre la base de someterse 
" quedando de simple particular en su casa, con tal que nombre 
" Gobemador de la Eioja al Coronel Arredondo. Le he contesta- 
" do que admitia el sometimiento do todos ellos, con la espresa 
*^ condicion de no quedar en la Eioja, alejândose temporariamente 
" de alH, hasta que el pais quede completamente pacificado en to- 
" das direcciones. Me cuesta créer que el Chacho acepte estas 
" condiciones, i obro en el sentido de estrecharlo en un circulo de 
" fuerzas, como para acabar de una vez con la montonera de la 
'- Eioja." 

En carta al Gobemador de San Juan comunicaba el mismo 
plan, con los nombres de los amnistiados, Puebla, Potrillo, Agiie- 
ro, Ontivero etc., 1 esta circunstancia caracteristica que " el Cha- 
cho le habia escrito mui enojado, porque no suspendist las hosti- 
lidades, diciéndole que si en adelante queria tratar se acercase 
el Jeneral en Jefe adonde él estaba, que todavia ténia medios de 
triunfar." 

Tambien al Gobemador de San Juan le fué dirijida esta pro- 
puesta de pacificacion, î como no quedô de este negociado otro 
documento oficial, insertamos aqui in integrurriy las notas cambia- 
das, taies como se publicaron ent6nces en los diarios : — 

" El Jeneral de la Nacion. Campamento gênerai en los Llanos 

" de la Eioja, Agosto 26 de 1863. 

" Al Exmo. Sr. Gobemador D. Domingo F. Sarmiento. 

" El que firma con el deseo de terminar la incesante lucha en 
" que se ve comprometido con las fueraas mandadas por V. E. 
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" de esa Provincia i de las demas, ha dispuesto dirîjîrse a V. E. 
" para que le manifieste cual es el verdadero fin que se propone 
"al hacer a estas Provincias i la suya misma una clase de 
" guerra que no darâ otro.resultado que el constante derrama- 
"miento de sangre arjentîna î el esterminio i destruccion to- 
" tal do las propiedades, porque si el infrascripto se ve en el caso 
" de hacer uso de los intereses de su provincia para sostenerse, las 
" fuerzas de V. E. que espedicionan a esta Provincia con îgual o 
" ménos derecho, no solo hacen uso de lo que precisan sine que des- 
" truyen todo cuanto encuentran sin respetar las propiedades i vi- 
" das de los vecinos, haciendo asi una guerra enteramente vandâli- 
" ca i destructora mui indigna de un Gobiemo culto i civilizado, 
" i que si la Nacion entera ha puesto en sus manos los recursos con 
" que cuenta no lo ha autorizado por eso para esterminar sus ha- 
^^ bitantes ni destruir i atropellar las propiedades particulares. 

"En vista de esta dolorosa situacion a que ha quedado reducî- 
" do el pais entero, se dirije el que firma a V. E. pidiéndole una 
" esplicacion de esta conducta i de las razones que motivan al Gro- 
" biemo Nacional a continuar en el tenaz propôsito. V. E. sabe 
"mui bien que no solo peleando se triunfa, i que con politica i con 
" tomar medidas mas conciliadoras conseguirà lo que no ha de 
" conseguir del modo que se propone. 

" Persuadido queda el que firma que V. E. en representacion de 
"ese Gobierno pesarâ estas reflexiones e inmediatamente adopta- 
" râ el camino que queda para terminar la guerra. No se negarâ 
" el infrascripto ni se negarân sus companeros de causa a aceptar 
" un medio que seii prudente i admisible, una vez convencido por 
" V. E. i hecha una proposicion justa. 

" Queda el infrascripto esperando el resultado de esta, i hasta 

" tanto ofrece a V. E. las consideraciones de su aprecio i distin- 

" cion. Dios guarde a V. E. 

"Anjel Vicente Penaloza. 

"Ajenor Pacheco, Secretario en Campana." 



"San Juan, Setiembre 2 de 1863. 
" Sr. D. Vicente Penaloza. 

" He recibido una nota firmada por V. Uamândose Jeneral de 
" la Nacion, en la que dice "que deseando terminar la incesante 
" lucha, se dirije a mi para saber cual es el verdadero fin que me 
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propongo al hacer guerra a esa Provincia" enumerando los ma- 
ies de eUa, i pîdiendo las razones que motivan al Gobiemo nacio- 
nal a continuar en el tenaz prop6sito, indicândome que "no solo 
peleando se triunfa, î que con politica i con tomar medidas mas 
conciliadoras, se conseguirâ lo que no ha de conseguir del modo 
que se propone. 

" Séria faltar a la dîgnidad de un gobierno responder oficial- 
mente a taies proposiciones ; pero al contestarias particular- 
mente como lo hago, he creido que no es del todo inùtil quitarie 
a los que tan impudentes notas le hacen firmar, el pretesto de 
haber sîdo desatendidos. 

" Llâmase V. Jeneral de la Nacîon, î con este titulo se dîrije a 
un gobiemo. ^Obedece V. al Présidente de esa nacîon, mante- 
nîéndose en armas ? ^ El ser o haber sido Jeneral, le da a V. 
titulos para reunir fuerzas ? 

" I al quejarse de los maies que V. mismo hace sufrir a la Eioja, 
^ obedece V. al Gobiemo de esa provincia, o esta V. investido de 
algun poder légal ? 

" El Gobiemo nacional, al dar înstruccîones para contener las 
depredaciones cometidas en Eio Seco i Eio de Sauces por jentes 
armadas salidas de los Llanos, debiô contar con que un jeneral 
de la Nacîon^ como se llama V., concurriese con su esfuerzo a 
mantener la quietud i castigar a los malvados. 

" El Goronel Sândes se lo indicô asi el 5 de abril desde Eio 
Seco, pidiéndole la captura de los que habian perturbado la paz 
î que habian vuelto a asilarse en los Llanos. No ténia V. que 
quejarse hasta entônces de haber sido molestado, ni sospechado 
siquiera de connivencia en el atentado. ^ Que contesto V? 
Contesté que no los aprehendia, porque habian invadido a San 
Luis î Côrdoba por ôrden suya. Pocos dias despues anuncio V. 
en una proclama, Uamândose Jeneral en Jefe del Ejército del 
Centre, que se proponia obrar una reaccion. Esos mismos que 
V. decia haber obrado por su ôrden ântes, volvieron a invadir a 
San Luis, miéntras que Berna Carrizo que V. habia hecho 
Gobemador de la Eioja, Carlos Anjel i otros de sus partidarios 
invadieron a Catamarca. 

" Todos estes atentados los habia perpetrado V. antes que un 
solo soldado del Ejército nacional ni de las provincias hubiese 
penetrado en el territorio de la Eioja^ adonde se dirijieron 
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" de esa Provîncia i de las demas, ha dîspuesto dîrîjirse a V. E. 
" para que le manîfieste cual es el verdadero fin que se propone 
al hacer a estas Provincîas i la suya mîsma una clase de 
guerra que no darâ otro . resultado que el constante derrama- 
"miento de sangre arjentina i el esterminio î destruccion to- 
" tal de las propiedades, porque si el infrascripto se ve en el caso 
" de hacer uso de los intereses de su provincia para sostenerse, las 
" fuerzas de V. E. que espedicionan a esta Provincia con igual o 
" ménos derecho, no solo hacen uso de lo que precisan sino que des- 
" truyen todo cuanto encuentran sin respetar las propiedades i vi- 
" das de los vecinos, haciendo asi una guerra enteramente vandâli- 
" ca i destructora mui indigna de un Gobiemo culto i civilizado, 
" i que si la Nacion entera ha puesto en sus manos los recursos con 
" que cuenta no lo ha autorizado por eso para esterminar sus ha- 
^' bitantes ni destruir i atropellar las propiedades particulares. 

" En vista de esta dolorosa situacion a que ha quedado reduci- 
" do el pais entero, se dirije el que firma a V. E. pidiéndole una 
" esplicacion de esta conducta i de las razones que motivan al Go- 
" bîemo Nacional a continuar en el tenaz propôsito. V. E. sabe 
" mui bien que no solo peleando se triunfa, i que con politica i con 
" tomar medidas mas conciliadoras conseguirâ lo que no ha de 
"conseguir del modo que se propone. 

" Persuadido queda el que firma que V. E. en representacîon de 
" ese Gobiemo pesarâ estas reflexiones e inmediatamente adopta- 
" râ el camino que queda para terminar la guerra. No se negara 
" el infrascripto ni se negarân sus companeros de causa a aceptar 
" im medio que sea prudente i admisible, una vez convencido por 
" V. E. i hecha una proposicion justa. 

" Queda el infi*ascrîpto esperando el resultado de esta, i hasta 

" tanto ofrece a V. E. las consideraciones de su aprecio i distin- 

" cion. Dios guarde a V. E. 

"Anjel Vicente Penaloza. 

"Ajenor Pacheco, Secretario en Campana." 



"San Juan, Setiembre 2 de 1863. 
" Sr. D. Vicente Penaloza. 

" He recibido una nota firmada por V. Uamândose Jeneral de 
" la Nacion, en la que dice " que deseando terminar la incesante 
"lucha, se dirije a mi para saber cual es el verdadero fin que me 



CIVILIZACION I BABBARIE. 287 

"propongo al hacer guerra a esa Provincîa" enumerando los ma- 
"les de ella, i pidiendo las razones que motivan al Gobierno nacio- 
" nal a continuar en el tenaz proposîto, indicândome que "no solo 
" peleando se triunfa, î que con politica î con tomar medidas mas 
" conciliadoras, se conseguirâ lo que no ha de conseguir del modo 
" que se propone. 

" Séria faltar a la dignidad de un gobierno responder oficial- 
" mente a taies proposiciones ; pero al contestarlas particular- 
" mente como lo hago, he creido que no es del todo inùtil quitarle 
" a los que tan impudentes notas le hacen finnar, el pretesto de 
" haber sîdo desatendidos. 

" Llâmase V. Jeneral de la Nacîon, i con este titulo se dirije a 
" un gobierno. ^jObedece V. al Présidente de esa nacion, mante- 
" niéndose en armas ? ^ El ser o haber sido Jeneral, le da a V. 
" tltulos para reunir fuerzas ? 

" I al quejarse de los maies que V. mismo hace sufrir a la Eioja, 
*' ^ obedece V. al Gobierno de esa provincia, o esta V. invejstido de 
" algun poder légal ? 

" El Gobierno nacional, al dar instrucciones para contener las 
" depredaciones cometidas en Eio Seco i Eio de Sauces por jentes 
'^ armadas salidas de los Llanos, debi6 contar con que un jeneral 
" de la Nacion, como se llama V., concurriese con su esfuerzo a 
" mantener la quietud i castigar a los malvados. 

" El Goronel Sândes se lo indicô asi el 5 de abril desde Bio 
" Seco, pidiéndole la captura de los que habian perturbado la paz 
" i que habian vuelto a asilarse en los Llanos. No ténia V. que 
" quejarse hasta entônces de haber sido molcstado, ni sospechado 
"siquiera de connivencia en el atentado. <j Qu6 contesto V? 
" Contesté que no los aprehendia, porque habian invadido a San 
" Luis i Côrdoba por ôrden suya. Pocos dias despues anuncio V. 
" en una proclama, llamàndose Jeneral en Jefe del Ejército del 
" Centre, que se proponia obrar una reaccion. Esos mismos que 
" V. decia haber obrado por su 6rden àntes, volvieron a invadir a 
" San Luis, miéntras que Berna Carrîzo que V. habia hecho 
" Gobemador de la Bioja, Carlos Anjel î otros de sus partidarios 
" invadieron a Catamarca. 

" Todos estes atentados los habia perpetrado V. antes que un 
" solo soldado del Ejército nacional ni de las provindas hubiese 
"penetrado en el territorio de la Bioja, adonde se dirijieron 
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"' tuerzas que a fines de mayo lo derrotaron a V. en las Lomas 
*' Blancas. 

•• No tiene V. pues disculpa. Como Jeneral de la Nacion fué 
*' V. tmidor i rebelde, sin que hasta ahora haya podido ni preten- 
'" dido siquieni alegar un cargo contra el Présidente de la Bepù- 
*• blicîk que le conservô ese titulo de jeneral, î que contô con la 
-- leiàltaid que V. le debia. 

*'^ Fodria V. alegar algun agravio de parte del Qobîemo de 
^* Sui Juan? iH hoi lo pretendiera tendra que confesar que nunca 
'^ lo luauife^ V. âatesy para ser satisfecho. El Gobiemo de San 
•" Jiiau tuvo por el contrario motivos de queja de V. 

^* Ifre^niuia vie Li^ ^:aziados que a pretesto de marcas desconoci- 
"* uas!^ tumo Y. dit; Terà&os del Valle Fértil. 

^* Cuamio mi Jl^^^iieir^ sanjuanino a quien mi gobiemo no habia 
'^ p^r^^f^do^ ;iiMluid&> tm ks Llanos, entré en las Lagunas i las 
*^ >«4iteo d» ij:iU2mà» i cabaUos, Uev&ndose el botin a los Llanos, 
^' c6in*p«Mudo i ct;6iUBiik> de su dineroi propiedades a varies tran- 
'^ ^(mctft<v t^uoct; «eltoi^ do« firanceses, el Gobiemo de San Juan 
•" rt^taïuo^ cottfc^ ewi de su deber, pidiendo los reos de un delito 
*" c'>an.tido eu <a îurisdiccion. No era este un acto de guerra, 
^ -u^s V ruLusmo ci>C5il>^ on paz i reconocia las autoridades nacio- 
^ -uùt.N ' vr,»vl:jxiile5w Ordenândole a V. su gobiemo contuviese 
• ><> IvKÎn^ac^ V. vvntesto que habiéndolos desarmado, creia 
•^ 'u\ »v c vvricij:jLr\vxît que castigarlos, i esos mismos ladrones son 
' .s (uo uukv î^irvle iuvadieron por ôrden de V. Rio Seco, Rio de 
^ A î> ^siucx-Sv S^i Fnmoisco, etc. 

'^ Os il .^Csçi^ bivhv^ i los posteriores V. dej6 burlada la confianza 
*vlvi IVsivlcuto. que con poli tica i con tomar medidas concilia- 
^* vU iajs A>i!K> V. lo pro[>one ahora, creyo que podria pacificar la 
** Iv.v uk Nv> 5k.^ u<.»gara, ilice V., ni se negarân sus companeros de 
•* v\%;ix^ a :uimitir uua propuesta justa.' ^'Pero quién responderia 
** vIo lii k\diad i buena le suya i de sus companeros, para cumplir 
* vxa \* cï^ùpulado? ^;No engano ya al Présidente? ^-No ha 
•* vU\.a;uvio V. que ihi a obrarima reaccion contra ese Presidente.î* 
l'xivxio V. ^^torbar a sus companeros Pueblas, Lisondo i otros 

^ .V vi MvviK> do la \>az, invadan las campanas de Côrdoba i San 
-N V^à,uou> Uki Lii^uuas de San Juan, Varela o Anjel a Cata- 

V-. l si [lUoJo hiicvrlo, por que no lo hizo en abril, cuando 

^ ..; UuvuU do la Niwion i gozaba del prestijio que sobre esos 
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'' cabecillas le han quîtado sus derrotas continuas i su incapacîdad 
" de hacerse respetar ? 

" El Gobiemo nacional podrâ obrar en la esfera de sus atribu- 
" cione« como mejor lo estime conveniente ; pero yo no tengo 
" autorizacion para dejar impunes la série de atentados cometidos 
" por V. i sus companeros. 

" Mucho debe sufrir la provincia de la Bioja con la presencia de 
" fuerzas nacionales, i mucho mas con las montoneras que V. ha 
" reunido, pues ya dice V. en su nota ^ que se ve en el caso de 
'* hacer uso de los intereses de su provincia^' como si la Bioja 
" fuese, a fuer de llamarse V. Jeneral de la Nacion, provincia de 
•* V. i suyas las propiedades de los vecinos. Recuerdo que el mismo 
" uso han hecho V. i sus companeros de los intereses de los veci- 
" nos de Côrdoba, de San Luis, de Catamarca i de las campanas 
" de San Juan donde sus bordas indisciplinadas han entrado, por 
" ôrden de V., i que mayores son los sacrificios que se han im- 
" puesto todas las provincias i el Gobiemo nacional, para resistir 
" a agresiones vandâlicas que han tenido por ùnico instigador a 
" V., segun sus propias declaracîones i proclamas. 

" Cuâl debe, con taies antécédentes, ser el motivo del Gobiemo 
" nacional al llevar adelante la guerra en la Bioja ? El buen sen- 
" tido debiera indicarle, que no puede ser otro que dar garantias 
" a las vecinas provincias de que en adelante no serân robadas de 
" sus propiedades, invadidas por lôs aventureros sus companeros 
" de V. en atentados, i habiéndose V. rebelado contra toda auto- 
"ridad constituida i declarâdose Jeneral en Jefe de un ejército 
" del Centre, para una proyectada reaccion, capturarlo, para some- 
" terlo al rigor de las leyes. Ese es al ménos su deber. Como 
^^ son jefes del ejército nacional los que han penetrado en la Bioja 
" con tropas disciplinadas a quienes no se permite o toléra el robo, 
" como lo hace V. por impotencia quizâ para reprimir el desôr- 
" den, me- creo autorizado a negar los cargos que V. hace a su 
" conducta, sin entrar en otros pormenores que séria ridicule dis- 
" cutir con V. 

" Muchos mas danos puede V. inferir todavia a estas pobres 
" provincias, retardando indefinidamente la época de restablecerse 
" de los quebrantos que los desôrdenes de V. i demas malvados 
" que le acompanan han causado. 

" Séria vergonzoso que V. solo contra la voluntad de las jentes 
20 
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'^ hoiiradas, obre^ a fùerza de destruîr propiedades, paralizar el 
" comercio i mantener la alarma, un cambio de la situacion poll- 
" tica en el pais. Ningun gobiemo puede reposar sobre tan des- 
^' dorosa base, i el Gobierno nacional abdicaria todo sentimiento 
" de deber i de honor si consintiese en que por ahorrar sacrifidoe, 
" prevalecîese ese sistema de imipciones a las otras provincias, 
" acaudilladas por el primero que lo intente. 

" Seguro de que V. no tiene de que quejarse del Gobiemo de 
" San Juan, que ningun mal le ha inferido ni exijido nada de V., 
" tengo el honor de suscribirme su S. S., 

"Domingo F. Sabmiento." 

La dignidad del Gobiemo estaba por lo ménos salvada, i siem- 
pre es bueno poder decir, " todo se.ha perdido, ménos el honor." 



EL CHACHO EN SAN JUAN. 



Habiase mandado en comîsion a Buenos Aires al Jefe de Policia 
para sol ver los reparos que la contadurla pudiera hacer a las cuentas 
de las sumas gastadas en la guerra i anticipadas por el gobiemo 
provincial al nacional. Su intelijencia i probidad, cl ser primo 
carnal de uno de los Ministres, circunstancia atendible para ser 
oido con simpatia, i el haber sido el encargado de recibir i entre- 
gar caballos, mulas i ganados, lo que constituia el principal item 
de la deuda, liacia de este individuo el mas adecuado para Uenar 
su mision. Llegaba en efecto a tiempo de que la contadurla vol- 
via las cuentas con numerosos reparos, concentrados en un largo 
informe en que se suponia existentes en San Juan numerosas par- 
tidas de animales ; pero habicndo el Sr. Rqjo prescntado los re- 
cibos de los jefes del ejército i otros comprobantes, la contadurla 
declaro en nuevo informe que las cuentas de San Juan estaban 
comprobadas con superabundancia aconsejando su pago. Para 
no volver mas sobre este asunto, anadiremos que despues de con- 
cluida la guerra, por un déplorable olvido de lo obrado, se dirijio 
una nota en nombre del Présidente estranando que no hubiesen 
en San Juan caballos de propiedad nacional. 
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Pero del viaje del jefe de Policia a Buenos Aires queda otro docu- 
mento que muestra las impresiones de entônces, aun despues de ha- 
blar con los ministros. En 25 de octubre escribia Don Camîlo Rojo 
desde Buenos- Aires al Qobemador de San Juan : "He recibido 
" sus cartas del 24 i 30 del pasado. Por cuanto en ellas me 

dice, comprendo perfectamente cual es la situfiicion de San Juan. 

No puede ser peor, sobre todo desde que el egoismo se atrinche- 
" ra en las decantadas garantias contitucionales, i son mui capaces 
" de que con ellas den al Chacho la Provincia î la misma consti- 
" tueion, para que él las interprète como sabe hacerlo. Todo ello 
" es lamentable i V. sabra dejar a un lado las mezquindades de 
" los constitucionalistas de nuevo cuno, i salvarlos, para que vean 
^^ que con la constitucion escrita no se defienden las garantias i el 
" honor de los pueblos. Se necesitan ganados, caballos i otros 
" elementos d^ guerra, i esos que se .esconden detras de las doctrî- 
" nas constitucionales, deben salir los primeros. Esta sera siem- 
" pre la manera de hacerse acreedor a pedir, en estado normal, el 
" respcto i privilejios que la constitucion acuerda a los ciudada- 
" nos i la propiedad." 

El Jeneral Paunero en carta del 14 de octubre, como si en todas 
partes se presintiesen los estragos que estaba producîendo la circu- 
lar, i mas el folleto desapiadado que la confirmaba dos mes mas tar- 
de, escribia desde Côrdoba : "No creo que ante la inminencia del 
" peligro los sanjuaninos se dejen saquear inconstitucionalmente 
" por el Ghacbo, por no dar a V. todos los recursos del modo mas 
" constitucional posible; pero si dan lugar a que aquello suceda, 
" que con su pan se lo coman. Mas la historia i la Repùblica le 
" harân a V. un cargo tremendo por no baber salvado a San Juan 
" por salvar las formas. . . . el unîtario ! " 

El lector necesita otro antécédente para comprender este cargo 
de unitario. En la vida de Quiroga de que es complemento este ùl- 
timo episodio de la montonera, el autor babia hecbo el retrato po- 
litico del antigo unitario, cuyos rasgos describia asl: "El antiguo 
"partido unitario, como el de la Qironda, sucumbiô hace muchos 
" anos. Pero en medio de sus desaciertos i de sus ilusiones fan- 
" tâsticas, ténia tanto de noble i de grande que la jeneracion que 
" le sucede le debe los mas pomposos honores funèbres. 

"Me parece que entre cien arjentinos reunidos yo-diria este es 
"unitario. El unitario tipo marcha erguido, la cabeza alta; no da 
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" vuelta aunque sienta desplomarse un edificîo : . . . tiene ideas 
^^ fijâs, invariables ; i a la vlspera de una batalla se ocuparà toda- 
" via de discutir en toda forma un reglamentOj o de estailecer una 
" nuevaformalidad légal; porque las formulas légales son el cul- 
" to esterior que rinde a sus Idolos la constitudon^ las garaniias 
'^ individuales,,,. Es imposible imajinarse una jeneracion mas 
^^ razonadora^ mas deductiva, i que hayacarecido en mas alto gra- 
" do del sentido prâetieoJ'^ 

^jEra por ventura el que habia escrito veinte anos antes esto, 
quien estaba estableciendo en circulares i foUetos nuevas formulas 
l^ales en favor de las garantias îndividuales? Era él quien ca- 
recîa de sentido prâctico? Lejos de eso, apenas vi6 que el gobier- 
no nacional insistia 6ti su inoportuna idea^ tragàndose sus razones, 
que las ténia mui buenas, salio por donde le permitieron escurrir- 
se, ahorrando al pa^s un feo espectàculo, como séria el de dos fîm- 
cionarios empleando las formas oficiales para lucir sus habilidades i 
ciencia^ con detrimento de la autoridad que investian. EUzo mas, 
i fué alentar a otros gobiemos a soportar la desairada situacion 
que se les hacia, i sacrificarlo todo en aras del deber. En 31 de 
agosto escribia al Gobemador de Mendoza : " He recibido su es- 
" timable del 28, anunciândome los esfuerzos que hace para res- 
" ponder a las exijencias de la situacion. Grima da ver al gobier- 
" no nacional, como unos chiquillos, metiendo bulla con el estado 
" de sitio, mienlras que nos déjà aqui en las as tas del toro, espe- 
" rando nuestros actes i sacrificios, para aprobarlos o desaprobar- 
" los. I sin embargo, necesitamos ser superiores a todo o reven- 
" tar. Le aplaudo su ecuanimidad i su resignacion. Es imposi- 
" ble que la Eepùblica toda no le haga justicia i a mi tambien. 

"Por la nota que adjunto al Comandante Segovia vera la situa- 
" cion critica en que supongo al Coronel Arredondo ; i si V. re- 
" cuerda el trabajo que nos ha dado la reaccion, batida en todas 
" partes, imajinesc lo que sucederâ si obtiene una ventaja sobre el 
" ejército de linea que es el ùnico freno que la contiene. Si Arre- 
'* dondo es vencido por falta de caballeria, los progresos de la 
" montonera serân incontrastables.'' 

Pero mucho antes de llegar las dos primeras cartas en que se 
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empujaba al Qobemador de San Juan a dar coces contra el agui- 
jon^ habia este convocado a los principales capitalistas i ciudada- 
nos influentes, para esponerles la situacion, i la necesidad de 
conjurarla por un ùltimo i supremo esfuerzo. El mal era irrépara- 
ble sin embargo. El pueblo estaba agotado de recursos ya, cansado 
de guerra que todos los dias se daba por terminada para princi- 
piar de nuevo i exijir nuevos sacrificios, i las cîrculares habîan 
destruido en el gobîemo toda autoridad, en el Gobemador toda 
influencia i respeto. Era aquel una nave sin gobemalle; a este se 
le podîan ver bajo la banda céleste, las impresiones del lâtigo de 
la polémica que habia humillado su suficiencia. Su voz al diri- 
jirse a aquella asamblea habia perdido la vibrante energia que da 
la conviccion i el derecho. Ahora hablaba, como un amigo a 
otro, con la desconfianza de quien esta leyendo en los semblan- 
tes la répHca i la incredulidad. 

Espuso sin embargo el objeto de la convocacion. Penaloza es- 
taba interpuesto entre San Juan i el Coronel Arredondo; a pie este, 
sin poder moverse. Esperaba mandarle unes pocos caballos de 
Jachal i quizâ le llegarian mas de Mendoza ; pero no habia mo- 
mento seguro, miéntras tanto. El Cura actual del Vallefértil, les 
diria lo que habia oido al Chacho en persona, cuando con impo- 
nente fuerza habia tomado aquella villa. Podia el Gobemador 
defender la ciudad con infanteria hasta esperar ausilios de afuera; 
pero no podia salvar los Departamentos rurales por falta de ca- 
balleria; i un dia solo que fuesen ocupados por la montonera, me- 
dio millon de pesos costarian las desvastaciones, i la guerra se 
prôlongaria indefinidamente con los recursos i hombres que aUi 
tomarian. No habia esperanzas de socorro de afuera, habiendo 
agotado todos los esfuerzos para procurarlos, î era preciso impro- 
visar medios propios de defensa. Pedia pues, no al patriotismo 
sino al interes de cada uno im empréstito para levantar soldados, 
pagar los pocos en actual servicio i salvar las propiedades. 

Nombrâronse comisiones, propusiéronse espedientes, indicôse 
un empréstito de treinta mil pesos garantido por el tesoro nacio- 
nal i a mas por la Provincia; hubo reuniones très dias consécuti- 
ves ; baj6 el empréstito a diez i siete mil ; discutiose de nuevo i 
baj6 ùltimamente a siete, lo que el Gobemador aceptaba, recor- 
dândoles lo de las caperuzas del sastre de D. Quijote, por cuyo 
sistema podria hacer una defencita^ decia, de valor àe mil pesos. 
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Convenido en siete mil, al cobrarlos algunos se negaron a enterar 
sus ci^otas, î todo quedô en nada. No habîa gobiemo ! 

^jEra este el caso de seguir las îndicacîones del Jeneral Paonero 
o dèl Sr. Kojo, de tomar los recursos donde los hallase î salvar 
al pais ? Pero el Gobiemo Nacional en su segundo escrito habîa 
establecido que los damnijicadoa podian entablar demanda ante 
juez, i recuperar con costas lo tomado. Si el Chacho no venia, 
el Gobierno Nacional protestaba la deuda, hija del miedo ridicule, 
i el juez la mandaba pagar al que la contrajo. 

El 12 de Octubre antes de cruzar los brazos, i confiar esclusi- 
vamente en la. Providencia, comunicando al de Mendoza las ùl- 
timas noticias recibidas decia: " Una batalla en Patquia que esté 
" a sesenta léguas de San Juan, tendra lugar en dos o très dias 
" de la fecha. . . . séria pues en buena estratejia llegado el caso 
" de hacer avanzar el Rejimiento de linea hasta San Juan i en 
" ùltimo caso hasta Jocoli siquiera, endonde estaria en firanquia 
" al primer aviso. , . . " 

Era lo mismo que habia aconsejado aproximar a las Lagunas.el 
mismo Rejimiento en vida de Sândes, cuando Arredondo marchaba 
a Mendoza i debia librarse batalla a Clavero. Como es prohibido 
avanzar sin dcjarse retirada, nunca debe contarse con la \âctoria 
para la continuacion de la resistencia. Si Arredondo era vencido 
paralizado en los Llanos, San Juan caia en manos del Chacho, 
i la guerra continuaba sin término probable. 

Una esperanza brillô al fin. El gobierno de Mendoza anuncio 
que el 20 de Octubre salian de Mendoza los quinientos caballos 
pedidos para el Coronel Arredondo convoyados por 140 hombres, 
niitad de linea al mando del Capitan Irrazabal. Hasta el oficial 
elejido era de buen agûero. En San Juan se prepararon herraduras 
i herradores i llegadt)s en efecto el 24, se encontre que la mayor parte 
no venian en estado de emprender campaûa tan larga; pero reem- 
plazando los de servicio de la tropa con mulas, i dandose mafia, el 
28 estaban al estremo opuesto de la poblacion, prontos a entrar 
en cl desierto, con novcnta infantes de linea que se mandaban de 
refuerzo para la custodia de los caballos de que dependia la segu- 
ridad de San Juan, i la movilizacion de la division del Coronel 
Arredondo a retaguardia del Chacho. Por entonces debiari haber 
salido tambîen de Jachal doscientos caballos, con buena escolta, 
que por otra vm, tentarian a abrirse paso i llegar al ejército en 
campana. 
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En el campo enemigo habia ocurrido esos dias una escena que 
por singular i caracterlstica merece recordarse. Debîa tener el 
Chacho mas de sesenta i seis anos a la sazon. Su asombrosa fa- 
cultad de burlar al enemigo^ trasladândose a distancîas înconcebi- 
bles î nunca presentîdas, no ocultaba a sus secuàces^ su constante 
mala suerte en los encuentros con quîen lograba salirle al paso. 
Un millar de elles por lo menos habian perecido en las derrotas, 
porque los heridos gravemente, abandonados a la naturaleza^ con- 
taban entre los muertos. En el campo del viejo Nestor habia 
tambien jôvenes Aquiles que fascinaban a la turba con su valor i 
eneijia. El Mayor Irrazâbal que en Punta del Agua iba lan- 
zeando prôfugos, Uevaba cerca a Ontivero, a quien le oia decir 
con voz entera : " un oficial viene cerca : levanten los caballos : 
no dejen el camîno ;" i otras frases de consejo i mando, para esca- 
par al peligro. Estaba casado en una tolderia de îndios de la 
Pampa ; i este emparentamiento con las tribus salvajes, da siem- 
pre prestijios de valor. Los Saa habian hecho su carrera en las 
indiadas, i sin mas caudal uno llegô a ser brigadier Jeneral de la 
Confederacion en un ano de atentados. Ontivero ténia su politi- 
ca tambien, que oponia a la mansedumbre del Chacho, pedia de- 
guellos, confiscaciones para remontar, decia, el partido, como en los 
buenos tiempos de Rosas. Una fraccion de la montonera com- 
puesta de cuatreros de San Juan, Côrdoba, San Luis, i oficiales 
de Benavides i perseguidos-de la justicia obedecia sus ôrdenes ; î 
de la escasa infànteria Ibase haciendo un pedestal de poder. 

Las murmuraciones que exitaban tan largos padecimientos î 
tantas fatigas, iban creando una oposicion en el seno de la monto- 
nera ; i cuando Ontivero creyô llegado el momento, se présenté 
osadamente con un revolver en el rancho en que estaba el Chacho, 
a echarle en cara su incapacidad de dirijir operaciones, su politica 
tlmida i la necesidad de un cambio, o de lo contrario no seguirian 
mas a sus ôrdenes. El Chacho, sin perder su serenidad, no se de- 
j6 intimidar un momento, i a su vez enrostrô a Ontivero sus bar- 
baridadesiy las contribuciones que habia arrancado a vecinos paci- 
ficos de los Llanos, i las maldades i violencias que los deshonra- 
ban a todos. La contienda se fué encendiendo, pues este era el 
punto principal del litijio. Ontivero queria que no hubiese veci- 
nos pacificos, sin ser por eso solo enemigos i tratados como taies ; 
era necesario hacerse temer i asi sacarian recursos como Quiroga. 
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"de esa Provîncia i de las demas, ha dispuesto dirijirse a V. E. 
" para que le manîfieste cual es el verdadero fin que se propone 
"al hacer a estas Provîncias i la suya mîsma una clase de 
" guerra que no darâ otro.resultado que el constante derrama- 
"miento de sangre arjentina i el estermînio i destruccion to- 
" tal de las propîedades, porque si el înfrascripto se ve en el caso 
" de hacer uso de los intereses de su provincia para sostenerse, las 
" fuerzas de V. E. que espedicionan a esta Provmcia con igual o 
" ménos derecho, no solo hacen uso de lo que precisan sino que des- 
" truyen todo cuanto encuentran sin respetar las propiedades i vî- 
" das de los vecinos, haciendo asi una guerra enteramente vandâlî- 
" ca i destructora mui indigna de un Qobiemo culto i civilîzado, 
" i que si la Nacion entera ha puesto en sus manos los recursos con 
" que cuenta no lo ha autorizado por eso para esterminar sus ha- 
*^ bitantes ni destruir i atropellar las propiedades particulares. 

" En vista de esta dolorosa situacion a que ha quedado reduci- 
" do el pais entero, se dirije el que firma a V. E. pidiéndole una 
" esplicacion de esta conducta i de las razones que motivan al Gro- 
" biemo Nacional a continuar en el tenaz propôsito. V. E. sabe 
" mui bien que no solo peleando se triunfa, i que con polftica i con 
" tomar medidas mas conciliadoras conseguirâ lo que no ha de 
" conseguir del modo que se propone. 

" Persuadido queda el que firma que V. E. en representacion de 
" ese Gobierno pesarâ estas reflexiones e inmediatamente adopta- 
" râ el camino que queda para terminar la guerra. No se negarà 
" el infrascripto ni se negarân sus companeros de causa a aceptar 
" un medio que sea prudente i admisible, una vez convencido por 
" V. E. i hecha una proposicion justa. 

" Queda el infrascripto esperando el resultado de esta, i hasta 

" tanto ofrece a V. E. las consideraciones de su aprecio i distin- 

" cion. Dios guarde a V. E. 

"Anjel Vicente Penaloza. 

"Ajenor Pacheco, Secretario en Campana." 



''San Juan, Setiembre 2 de 1863. 
" Sr. D. Vicente Penaloza. 

" He rccibido una nota firmada por V. Uamândose Jeneral de 

" la Nacion, en la que dice "que deseando terminar la incesante 

"lucha, se dirije a mi para saber cual es el verdadero fin que me 
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'' propongo al hacer guerra a esa Provincîa" enumerando los ma- 
lles de eUa, i pidiendo las razones que motivan al Gobiemo nacio- 
"nal a continuai en el tenaz proposito, indicândome que "no solo 
'^ peleando se triunfa, î que con politica i con tomar medidas mas 

conciliadoras, se conseguirâ lo que no ha de conseguir del modo 

que se propone. 

" Séria faltar a la dignidad de un gobiemo responder oficial- 
" mente a taies proposiciones ; pero al contestarlas particular- 
" mente como lo hago, he creido que no es del todo inùtil quitarle 
" a los que tan impudentes notas le hacen firmar, el pretesto de 
" haber sido desatendidos. 

" Llâmase V. Jeneral de la Nacion, î con este titulo se dirije a 

un gobiemo. ^'Obedece V. al Présidente de esa nacion, mante- 

nîéndose en araïas ? ^ El ser o haber sido Jeneral, le da a V. 
" tltulos para reunir fuerzas ? 

" I al quejarse de los maies que V. mismo hace sufrir a la Eioja, 
" ^ obedece V. al Gobiemo de esa provincia, o esta V. investido de 
'^ algun poder légal ? 

" El Gobiemo nacional, al dar instrucciones para contener las 

depredaciones cometidas en Eio Seco i Rio de Sauces por jentes 

armadas salidas de los Llanos, debiô contar con que un jeneral 
'^ de la Nacion, como se llama V., concurriese con su esfuerzo a 
" mantener la quietud i castigar a los malvados. 

" El Ooronel Sândes se lo indicô asi el 5 de abril desde Rio 
" Seco, pidiéndole la captura de los que habian perturbado la paz 
" i que habian vuelto a asilarse en los Llanos. No ténia V. que 
'' quejarse hasta entônces de haber sido molestado, ni sospechado 
"siquiera de connivencia en el atentado. j Que contesto V? 
" Contesta que no los aprehendia, porque habian invadido a San 
" Luis i Côrdoba por ôrden suya. Pocos dias despues anuncio V. 
" en una proclama, Uamândose Jeneral en Jefe del Ejército del 
" Centro, que se proponia obrar una reaccion. Esos mismos que 
" V. decia haber obrado por su ôrden ântes, volvieron a invadir a 
" San Luis, miéntras que Berna Carrizo que V. habia hecho 
" Gobemador de la Rioja, Carlos Anjel i otros de sus partidarios 
" invadieron a Catamarca. 

" Todos estes atentados los habia perpetrado V. antes que un 
" solo soldado del Ejército nacional ni de las provincias hubiese 

penetrado en el territorio de la Rioja, adonde se dirijieron 
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" fuerzas que a fines de mayo lo derrotaron a V. en las Lomas 
" Blancas. 

" No tiene V. pues disculpa. Como Jeneral de la Nacion fué 
" V. traidor i rebelde, sin que hasta ahora haya podido nî preten- 
" dido siquiera alegar un cargo contra el Présidente de la Repû- 
" blica, que le conservé ese titulo de jeneral, i que contô con la 
" lealtad que V. le debia. 

"^ Podria V. alegar algun agravio de parte del Gobiemo de 
" San Juan ? Si hoi lo pretendiera tendra que confesar que nunca 
" lo manifesté V. ântes, para ser satisfecho. El Gobiemo de San 
" Juan tuvo por el contrario motivos de queja de V. 

" Prescindo de los ganados que a {)retesto de marcas desconoci- 
" das tomô V. de vecinos del Valle Fértil. 

*^ Cuando un Agtiero sanjuanino a quien mi gobiemo no habia 
" perseguido, asilado en los Llanos, entré en las Lagunas i las 
" saqueô de ganados i caballos, Uevândose el botin a los Llanos, 
" estropeando i robando de su dinero i propiedades a varios tran- 
"seuntes, entre elles dos franceses, el Gobiemo de San Juan 
" reclamé, como era de su deber, pidiendo los reos de un delito 
" cometido en su jurisdiccion. No era este un acto de guerra, 
" pues V. mismo estaba en paz i reconocia las autoridades nacio- 
" nales i provinciales. Ordenândole a V. su gobiemo contuviese 
" esos ladrones, V. contesté que habiéndolos desarmado, creia 
" mojor perdonarlos que castigarlos, i esos mismos ladrones son 
" los que mas tarde invadieron por érden de V. Eio Seco, Rio de 
" los Sauces, San Francisco, etc. 

" Con estes hechos i los posteriores V. dejô burlada la confianza 
" del Présidente, que con politica i con tomar medidas concilia- 
" doras, como V. lo propone ahora, creyé que podria pacificar la 
" Eioja. ^No se negarâ, dice V., ni se negarân sus companeros de 
" causa, a admitir una propuesta justa.' ^jPero quién responderia 
" de la lealtad i buena fé suya i de sus companeros, para cumplir 
"con lo estipulado? ^jNo engafié ya al Présidente? ^No ha 
" declarado V. que iba a obrar una reaccion contra ese Présidente? 
" ^ Puede V. estorbar a sus companeros Pueblas, Lisondo i otros 
" que en medio de la paz, invadan las campanas de Cérdoba i San 
" Luis, Agiiero las Lagunas de San Juan, Varela o Anjel a Cata- 
" marca? I si puede hacerlo, por qu6 no lo hizo en abril, cuando 
" V. era Jeneral de la Nacion i gozaba del prestijio que sobre esos 
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'' cabecillas le han quîtado sus derrotas continuas i su încapacidad 
" de hacerse respetar ? 

" El Gobiemo nacional podrâ obrar en la esfera de sus atribu- 
" ciones como mejor lo estime conveniente ; pero yo no tengo 
^^ autorizacion para dejar impunes la série de atentados cometidos 
" por V. î sus companeros. 

" Mucbo debe sufrir la provincia de la Rioja con la presencia de 
^' fuerzas nacionales, i mucho mas con las montoneras que Y. ha 
" reunido, pues ya dice V. en su nota ^ que se ve en el caso de 
'^ hacer uso de los intereaes de su provincia^' como sî la Rioja 
" fuese, a fuer de llamarse V. Jeneral do la Nacion, provincia de 
•' V. i suyas las propîedades de los vecinos. Recuerdo que el mismo 
" uso han hecho V. i sus companeros de los intereses de los veci- 
" nos de Côrdoba, de San Luis, de Catamarca i de las campanas 
" de San Juan donde sus bordas indisciplinadas han entrado, por 
" ôrden de V., i que mayores son los sacrificios que se han im- 

puesto todas las provincias i el Gobiemo nacional, para resistir 

a agresiones vandâlicas que han tenido por ùnico instigador a 
" V., segun sus propias declaraciones i proclamas. 

" Cuâl debe, con taies antécédentes, ser el motivo del Gobiemo 
" nacional al llevar adelante la guerra en la Rioja ? El buen sen- 
" tido debiera indicarle, que no puede ser otro que dar garantias 
^^ a las vecinas provincias de que en adelante no serân robadas de 
" sus propiedades, invadidas por lôs aventureros sus companeros 
" de V. en atentados, i habiéndose V. rebelado contra toda auto- 
"ridad constituida i declarâdose Jeneral en Jefe de un ejército 
" del Centro, para una proyectada reaccion, capturarlo, para some- 
" terlo al rigor de las leyes. Ese es al ménos su deber. Como 
" son jefes del ejército nacional los que han penetrado en la Rioja 
" con tropas disciplinadas a quienes no se permite o toléra el robo, 
" como lo hace V. por impotencia quizà para reprimir el desôr- 
" den, me- creo autorizado a negar los cargos que V. hace a su 
" conducta, sin entrar en otros pormenores que séria ridicule dis- 
" cutîr con V. 

"Muchos mas danos puedc V. inferir todavia a estas pobres 
" provincias, retardando indefinidamente la época de restablecerse 
" de los quebrantos que los desôrdenes de V. î demas malvados 
'^ que le acompanan han causado. 

" Séria vergonzoso que V. solo contra la voluntad de las jentes 
20 
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" hoiiradas, obre, a fuerza de destniir propiedades, paralizar el 
" comercîo i mantener la alarma, un cambio de la situacion poli- 
" tica en el pais. Nîngun gobiemo puede reposar sobre tan deg- 
'' dorosa base, i el Gobierno nacional abdicarîa todo sentimiento 
" de deber i de honor si consintîese en que por ahorrar sacrificios, 
" prevaleciese ese sistema de irrupciones a las otras provîncias, 
" acaudilladas por el primero que lo intente. 

" Seguro de que V. no tiene de que quejarse del Q-obîerno de 
" San Juan, que ningun mal le ha inferido ni exijîdo nada de V., 
" tengo el honor de suscribirme su S. S., 

"Domingo F. Sarmibnto." 

La dignidad del Gobiemo estaba por lo ménos salvada, i sîem- 
pre es bueno poder decir, " todo se. ha perdido, ménos el honor." 



EL CHACHO EN SAN JUAN. 



flabiase mandado en comîsion a Buenos Aires al Jefe de Policia 
para sol ver los reparos que la contaduria pudiera hacer a las cuentas 
de las sumas gastadas en la guerra i anticipadas por el gobiemo 
provincial al nacional. Su intclijencia i probidad, el ser primo 
carnal de uno de los Ministres, circunstancia atendible para ser 
oido con simpatia, i el haber sido el encargado de recibir i entre- 
gar caballos, mulas i ganados, lo que constituia el principal item 
de la deuda, liacia de este individuo el mas adecuado para Uenar 
su misiou. Llegaba en efecto a tiempo de que la contaduria vol- 
via las cuentas con numerosos reparos, concentrados en un largo 
informe eu que se suponia exis tentes en San Juan numerosas par- 
tidas de animales ; pero habiendo el Sr. Rojo presentado los re- 
cibos de los jefes del ejército i otros comprobantes, la contaduria 
declarô en nuevo informe que las cuentas de San Juan estaban 
comprobadas con superabundancia aconsejando su pago. Para 
no volver mas sobre este asunto, aûadiremos que despues de con- 
cluida la guerra, por un déplorable olvido de lo obrado, se dirijio 
ima nota en nombre del Présidente estraflando que no hubiesen 
en San Juan caballos de propiedad nacional. 
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Pero del viaje del jefe de Policia a Buenos Aires queda otro docu- 
mento que muestra las impresiones de entônces, aun despues de ha- 
blar con los ministros. En 25 de octubre escribia Don Camilo Eojo 
desde Buenos- Aires al Gobemador de San Juan : "He recibido 
" sus cartas del 24 i 30 del pasado. Por cuanto en ellas me 
'^ dice, comprendo perfectamente cual es la situacion de San Juan. 
" No puede ser peor, sobre todo desde que el egoismo se atrinche- 
" ra en las decantadas garantias contitucionales, î son mui capaces 
" de que con ellas den al Chacho la Provincîa î la misma consti- 
" tucion, para que él las interprète como sabe hacerlo. Todo ello 
" es lamentable i V. sabra dejar a un lado las mezquindades de 
" los constitucionalistas de nuevo cuno, i salvarlos, para que vean 
" que con la constîtucion escrita no se defienden las garantias i el 
" honor de los pueblos. Se necesitan ganados, caballos i otros 
" elementos d^ guerra, i esos que se .esconden detras de las doctri- 
" nas constitucionales, deben salir los primeros. Esta sera siem- 
" pre la manera de hacerse acreedor a pedir, en estado normal, el 
" respeto i privilejios que la constitucion acuerda a los ciudada- 
" nos i la propiedad." 

El Jeneral Paunero en carta del 14 de octubre, como si en todas 
partes se presintiesen los estragos que estaba produciendo la circu- 
lar, i mas el folleto desapiadado que la confirmaba dos mes mas tar- 
de, escribia desde Côrdoba : "No creo que ante la inminencia del 
" peligro los sanjuaninos se dejen saquear inconstitucionalmente 
" por el Ghacbo, por no dar a V. todos los recursos del modo mas 
" constitucional posible; pero si dan lugar a que aquello suceda, 
" que con su pan se lo coman. Mas la historia i la Repùblica le 
" harân a V. un cargo tremendo i)or no haber salvado a San Juan 
" por salvar las formas. . . . el unitario ! " 

El lector necesita otro antécédente para comprender este cargo 
de unitario. En la vida de Quiroga de que es complemento este ùl- 
timo episodio de la montonera, el autor babia hecho el retrato po- 
litîco del antigo unitario, cuyos rasgos describia asl: " El antiguo 
" partido unitario, como el de la Gironda, sucumbiô hace muchos 
" anos. Pero en medio de sus desaciertos i de sus ilusiones fan- 
" tâsticas, ténia tanto de noble i de grande que la jeneracion que 
" le sucede le debe los mas pomposos honores funèbres. 

"Me parece que entre cien arjentinos reunidos yo-diria este es 
'^ unitario. El unitario tipo marcha erguido, la cabeza alta; no da 
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^^ vuelta aunqne eienta desplomarse un edificio : . . . tiene ideas 
fijâs, invariables ; i a la vlspera de ona batalla se ocuparâ tocb- 
via de discutir en toda forma un reglamentOj o de estailecer una 
" nuevaformalidad légal; porque las formulas légales son el cul- 
" to esterior que rinde a sus Idolos la constituoion, las garatUiaa 
'^ individuales,,,. Es imposible îmajînarse una jeneracion mas 
"razonadora, mas deductiva, i que hayacarecido en mas alto gra- 
" do del sentido prdctico,"^ 

^jEra por ventura el que habia escrito veinte anos antes este, 
quien estaba estableciendo en cîrculares i foUetos nuevas formulas 
l^ales en favor de las garantias îndivîduales? Era él quien ca- 
recia de sentido prâctico? Lejos de eso, apenas vi6 que el gobier- 
no nacional insistia ai su inoportuna idea, tragàndose sus razones, 
que las ténia mui buenas, saliô por donde le permitiaron escurrir- 
se, ahorrando al pais un feo espectâculo, como séria el de dos fun- 
cionarios empleando las formas oficiales para lucir sus babilidades i 
ciencia, con detrimento de la autoridad que investian. Hizo mas, 
i fué alentar a otros gobiemos a soportar la desairada situacion 
que se les hacia, i sacrificarlo todo en aras del deber. En 31 de 
agosto escribia al Gobemador de Mendoza : " He recibido su es- 
" timable del 28, anunciândome los esfuerzos que hace para res- 
" ponder a las exijencias de la situacion. Grima da ver al gobier- 
" no nacional, como unos chiquillos, metiendo bulla con el estado 
" de sitio, mientras que nos déjà aqui en las as tas del toro, espe- 
" rando nuestros actes i sacrificios, para aprobarlos o desaprobar- 
" los. I sin embargo, necesitamos ser superiores a todo o reven- 
" tar. Le aplaudo su ecuanimidad i su resignacion. Es imposi- 
" ble que la Repùblica toda no le haga justicia i a mi tambien. 

"Por la nota que adjunto al Comandante Segovia verâ la situa- 
*' cion critica en que supongo al Coronel Arredondo ; i si V. re- 
" cuerda el trabajo que nos ha dado la reaccion, batida en todas 
" partes, imajinese lo que sucederâ si obtiene una ventaja sobre el 
" ejército de linea que es el ùnico freno que la contiene. Si Arre- 
'* dondo es vencido por falta de caballeria, los progresos de la 
" montonera serân încontrastables." 
Pero mucho antes de Uegar las dos primeras cartas en que se 



* Ciyilizadon i Barbarie, pag. 149 eeg. Edicion. 
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empujaba al Gobemador de San Juan a dar coces contra el agui- 
jon, habia este convocado a los principales capitalistas i cîudada- 
nos influentes, para esponerles la situacion, i la necesîdad de 
conjurarla por un ùltimo i suprême esfuerzo. El mal era irrépara- 
ble sîn embargo. El pueblo estaba agotado de recursos ya, cansado 
de guerra que todos los dias se daba por terminada para princi- 
piar de nuevo i exijir nuevos sacrificîos, i las circulares habian 
destruido en el gobiemo toda autoridad, en el Gobemador toda 
influencia i respeto. Era aquel una nave sin gobemalle; a este se 
le podian ver bajo la banda céleste, las impresiones del lâtigo de 
la polémica que habia humillado su suficiencia. Su voz al diri- 
jirse a aquella asamblea habia perdido la vibrante energia que da 
la conviccion i el derecho. Ahora hablaba, como un amigo a 
otro, con la desconfianza de quien esta leyendo en los semblan- 
tes la réplica i la incredulidad. 

Espuso sin embargo el objeto de la convocacion. Penaloza es- 
taba interpuesto entre San Juan i el Coronel Arredondo; a pie este, 
sin poder moverse. Esperaba mandarle unes pocos caballos de 
Jachal i quizâ le llegarian mas de Mendoza ; pero no habia mé- 
mento seguro, miéntras tanto. El Cura actual del Vallefértil, les 
diria lo que habia oido al Chacho en persona, cuando con impo- 
nente fuerza habia tomado aquella villa. Podia el Gobemador 
defender la ciudad con infanterla hasta esperar ausilios de afuera; 
pero no podia salvar los Departamentos rurales por falta de ca- 
balleria; i un dia solo que fuesen ocupados por la montonera, me- 
dio millon de pesos costarian las desvastaciones, i la guerra se 
prôlongaria indefinidamente con los recursos i hombres que aUi 
tomarian. No habia esperanzas de socorro de afuera, habiendo 
agotado todos los esfuerzos para procurarlos, î era précise impro- 
visar medios propios de defensa. Pedia pues, no al patriotisme 
sino al interes de cada une un empréstito para levantar soldados, 
pagar los pocos en actual servicio i salvar las propiedades. 

Nombrâronse comisiones, propusiéronse espedientes, indicôse 
un empréstito de treinta mil pesos garantido por el tesoro nacio- 
nal i a mas por la Provincia; hubo reuniones très dias consécuti- 
ves ; bajo el empréstito a diez i siete mil ; discutiôse de nuevo i 
bajô ùltimamente a siete, lo que el Gobemador aceptaba, recor- 
dândoles lo de las caperuzas del sastre de D. Quijote, por cuyo 
sistema podria hacer una de/endtay decia, de valor àe mil pesos. 



2!i4 cimizjLCios i ba&basik. 

CoïiTPjiîâo ea âete mîL al €>jpl)fxrlû6 algmios se negaron a eabscsi 
«129 cuctaHj i tùdfj quedo ea nada. No ha1»a gobiemo ! 

^Era este d cao^y de âegmr las indicacicoes del Jeneral Paonao 
o <iel Sr. RJo. de t«jciiar las recorsos donde lo6 haDase i aalTar 
al paiâ ? P'tto d GobierBo Sarimml en sa s^undo escrito halxa 
KStaLhIecido que los damtkîjUxLdos podian entablar dpmguMJA ^nte 
JTxez, î recnperar con coetas \o tomado. Si el Chacho no T^aik, 
el &>bî»ni> Nacîonal protestaba la deada, hija del miedo ndicnlo, 
î el jnez la mandaba pagar al qoe la contrajo. 

El 12 de Ocmbre antes de cmzar les brazos, i confiar escfaiâ- 
Tamente en la. ProvkleQda, comnnicando al de Mendoza las tkl- 
timas Dotidas recîbidas decia: '- XJna batalla en Patqnia qœ esti 
^ a sesenta léguas de San Joan, tendra logar en dos o très dias 
^^ de la fecha. . . . séria pnes en bnena estratejia ll^ado el caso 
'^ de hacer avanzar el Bejîmiento de linea hasta San Joan i en 
^' ûldmo caso luisia Jocoii siguiera^ endonde estaria en firanqida 
" al primer aviso. ..." 

Era lo mismo qoe habia aconsejado aproximar a las Lagnnas d 
mismo Bejimiento en vida de Sàndes, cnando Arredondo marchaba 
a Mendoza i debia librarse batalla a Clavero. Como es prohîbîdo 
avanzar sin dejarse retirada, nunca debe coatarse con la Victoria 
para la continuacion de la resistencia. Si Arredondo era vencido 
o paralizado en loa Llanos, San Juan caia en tnanos del Chaclio, 
i la guerra continuaba sin término probable. 

Una esperanza brillô al fin. El gobiemo de Mendoza anuncio 
que el 20 de Octubre salian de Mendoza los quinientos caballos 
pedidos para el Coroncl Arredondo convoyados por 140 bombres, 
niitad de linea al mando del Capitan IrrazàbaL Hasta el oficial 
elejido era de buen agiiero. En San Juan se prepararon herraduras 
i herradoras i llegadt)s en efecto el 24, se encontrôque la mayor parte 
no venian en estado de emprender campana tan larga; pero reem- 
plazando los de servicio de la tropa con mulas, i dândose mana, el 
28 estaban al estremo opuesto de la poblacion, prontos a entrar 
en el desierto, con noventa infantes de linea que se mandaban de 
refuerzo para la custodia de los caballos de que dependia la segu- 
ridad de San Juan, i la movilizac.ion de la division del Coronel 
AiTodondo a retaguardîa del Chacho. Por entonces debiari baber 
salido tambien de Jachal doscientos caballos, con buena escolta, 
que por otra vm, tentarian a abrirse paso i Uegar al ejército en 
campana. 
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En el campo enemîgo habia ocurrido esos dias una escena que 
por sîngular i caracterlstica merece recordarse. Debia tener el 
Chacho mas de sesenta i seis aûos a la sazon. Su asombroBa fa- 
cultad de burlar al enemigo, trasladândose a distancias inconcebi- 
bles î nunea presentîdas, no ocultaba a sus secuàces, su constante 
mala suerte en los encuentros con quîen lograba salirle al paso. 
Un millar de ellos por lo menos habian perecido en las dénotas, 
porque los heridos gravemente, abandonados a la naturaleza, eon- 
taban entre los muertos. En el campo del viejo Nestor habia 
tambien jôvenes Aquiles que fascînaban a la turba con su valor i 
enerjia. El Mayor Irrazâbal que en Punta del Agua iba lan- 
zeando profugos, llevaba cerca a Ontîvero, a quien le oia decir 
con voz entera : " un oficial vîene cerca : levanten los caballos : 
no dejen el camino ;" i otras frases de consejo i mando, para esca- 
par al peligro. Estaba casado en una tolderia de indios de la 
Pampa ; i este emparentamiento con las tribus salvajes, da siem- 
pre prestijios de valor. Los Saa habian hecho su carrera en las 
indiadas, i sin mas caudal uno Uego a ser brigadier Jeneral de la 
Confederacion en un ano de atentados. Ontivero ténia su politi- 
ca tambien, que oponia a la mansedumbre del Chacho, pedia de- 
guellos, confiscaciones para remontar, decia, el partido, como en los 
buenos tiempos de Rosas. Una fraccion de la montonera com- 
puesta de cuatreros de San Juan, Gordoba, San Luis, i oficiales 
de Benavides i perseguidos-de la justicia obedecia sus ôrdenes ; î 
de la escasa infanteria ibase haciendo un pedestal de poder. 

Las murmuraciones que exitaban tan largos padecimientos i 
tantas fatigas, iban creando una oposicion en el seno de la monto- 
nera ; i cuando Ontivero creyô llegado el momento, se présenté 
osadamente con un revolver en el rancho en que estaba el Chacho, 
a echarle en cara su incapacidad de dirijir operaciones, su politica 
tlmida i la necesidad de un cambio, o de lo contrario no seguirian 
mas a sus ôrdenes. El Chacho, sin perder su serenidad, no se de- 
j6 intimidar un momento, i a su vez enrostrô a Ontivero sus bar- 
baridades,, las contribucîones que habia arrancado a vecinos paci- 
ficos de los Llanos, i las maldades i violencias que los deshonra- 
ban a todos. La contienda se fué encendiendo, pues este era el 
punto principal del litijio. Ontivero queria que no hubiese veci- 
nos pacificos, sin ser por eso solo enemigos i tratados como taies ; 
era necesario hacerse temer i asi sacarian recursos como Quiroga. 
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Un rasgo de ironla del Cha^ho, cou su golpeado aœnto, daba sa- 
bor acre a la disputa. ^^ Si es tau guapo, le decia el Chacho, por 
que corriô en Punta del Agua? No dira' que yo tuve la culpa. 
Si es tan guapo^ amigo jpor que no va a buscar a Arredondo que 
esta a pié en la Bioja ? Si es tan guapo, vaya pues a San Juan 
donde gobiema nn-dotor, Por que no va, pues? Que ha dir ami- 
go r Pero el Chacbo se sentia atacado en su autoridad de pa- 
triarca autôcrata, i por la primera vez sometidos a discusion sus 
actos ; i viéndose apostrofado i desconocida aquella, enderez6, 
siempre hablando, hàcia donde estaba su caballo, i ech&ndose en- 
cima cou el desgarbo que es de buen tono entre los gauchos, dijo: 
^^ a lo que estoi viendo yo estoi por demas aqui i no quiero ser es- 
torbo para otros mejores que yo ;'' con lo que animô sa caballo 
por la senda que por delante ténia, i siguiô sin ostentacion i sin 
prisa hàcia su casa. [Muchas veces se ha repetido esta escena en la 
historia! San Martin en Lima ! ! ! 

La muchedumbre atraida por las voces, viendo a su antiguo je- 
fe alejarse, movida por sus razones, i por escena tan torpe, fué le- 
quiriendo los caballos, i uno en pos de otro, siguiéndolo por la 
estrecha senda a paso lento. El movimiento se comunicô a todo el 
campo : la infanteria pidi6 seguirlo ; i Ontivero se encontro al fin 
solo, con unos cuantos picaros de su parcialidad. La autoridad 
estaba restablecida, i el Chacho vuelto a su acostumbrada tran- 
quilidad do ânimo. Al dia siguiente Ontivero se présenté al Cha- 
cho i en sentidas palabras le mostro su arrepentimiento, con lo 
que la concordia se restableciô entre los capitanes, i solo se tratô 
ya de salir de tan prolongada inaccion. 

El 29 de Octubre por la manana, reanudemos el hilo de los su- 
cesos, un paîsano pidio permiso para hablar con el Gobernador de 
San Juan: dijo ser soldado de la division del Coronel Arredondo, 
haber caido prisionero de la montonera, servido en ella unos dias, 
hallâdose en un ataque en que trataron en vano de arrebatar la 
caballada que le iba de Jachal. — (jLlego la caballada.î^ Estâmes 
salvados! fué la interrupcion del Gobernador. 

El paisano arjentino tiene, porquc el arabe su abuelo es vivaz, 
la compostura i calma imperturbable del indio cuando habla. Su 
gala es no mostrar senales de emocion o interes. — Pero otra no- 
ticia vengo a darle, continuô el paisano, reanudando su historia 
interrumpida. Hallabâmonos en Vallefértil cuando se recibiô 
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6rden del Jeneral Penaloza de marchar con la jente que alli ha- 
bia, i alcanzarlo en los Papagayos, camîno de San Juan.. — Que!... 
— ^I todos marcharon con Agiiero — ^iPero por las fisonomlas creyô 
V. que este era de véras ? — De véras, senor. — ^ I cuàndo debe 
Uegar entônces? — Ha debido llegar ayer, o estar Uegando hoi... 

Estâbanse dando ôrdenes a los Comandantes de una fuerza de 
oclienta hombres de avanzada en Angaco, i se buscaba al coman- 
dante de cincuenta Gulas, situado en Caucete, i entônces sin li- 
cencia en la ciudad, cuando la emocion del Jefe de Policla que 
Uegaba apresurado, hizo anticipar la afirmacion i la pregunta. El 
Chacho ! dônde ! — En Oaucete. — Quién lo dîce ? — El Juez de 
Paz a quien vienen corriendo. — ^Vuele i haga disparar dos canona- 
zos de alarma i tocar a arrebato ! — ^No haï tiempo. — ^Al oficial d« 
guardia de rifleros, al paso, que corra con los soldados que tenga i 
se meta en el cuartel de San Clémente 1 

Los minutes necesarios para requérir caballo i armas, bastaron 
para llegar al cuartel al mismo tiempo que los cincuenta rifle- 
ros. La artiUeria, parque i armamento estaban salvados por lo 
ménos. 

Por todas las calles corrian al Uamado soldados i oficiales de 
guardia nacional al cuartel, i en média hora doscicntos, en una 
trescientos infantes, respondian ya de la ciudad. El Chacho ni 
sus avanzadas se acercaban todavia. 

La Providencia que se burla de las combinaciones de la prévi- 
sion humana, o se compadece de la suerte de los pueblos, victimas 
del error de sus mandones, habia hecho una de las suyas cuando 
no pone su Visto Bueno para castigo. El vecino que debia pro- 
veer de ganado para la marcha al convoi de la caballada habialo 
dado de roses flacas, i el Mayor Irraz&bal detenklose a cambiar- 
las por mejores. Sin este accidente trivial, a esa hora habria des- 
de el dia anterior estado a veinte léguas i necesitado deshacerlaa 
para regresar. Estaba pues a seis léguas del enemigo. La pro- 
vincia estaba salva, si solo sabian los hombres aprovechar de esta 
muda i clémente indicacion de la •Providencia. Al Mayor Irra- 
zâbal se le despachô a la Punta del Monte la ôrden siguiente : — 
" San Juan Octubre 30. Acaba de tenerse noticia que las fuer- 
" zas que se han introducido en el Departamento de Caucete 
"constan de cuatrocientos hombres (siguieron llegando todo el dia.) 
" En este concepto harâ V. todo lo posible por caerles encima 



298 CIVILIZACION I BABBABIE. 

" por ia Puntilla de Oaucete, î en casô de no poderlo hacer ast, 
*' tomarâ V. el paso del Alto de Sierra (en frente de la dicha Pun- 
" tilla) por donde se vendra V. a esta ciudad." 

Era preciso en el entretanto combatîr el pânico con la aparente 
calma i cbn el movimiento de aprestos. A un viejo militar que 
sujeria avanzar^ como era del caso, dos piezas de artilléria a la 
prôxima calle ancha, el Gobemador mostrândole el puno cerrado, 
le dijo :— comprende mi coronel este plan de operaciones ? Los 
canones aqui ! Defiendo el cuartel î defenderé lomas que pueda 
hasta donde dé la cuerda i nada mas. Necesito un punto fuerte 
para resistir hasta que llegue el Rejimiento de Mendoza que ya 
pîdo, o Arredondo que ya tiene caballos. Los que no quisieron 
prepararse, sufrirân en los Departamentos lo que Dios les tenga 
deparado. Yo no respondo por ahora sino de este cuartel. 

La artilléria estuvo luego en posiciones al frente ; la infanterfa 
recibiô mimiciones i f asiles flamantes ; trescientas cabezas de ga- 
nado fueron traidas al cuartel^ i.cuatro horas despues cuatrocien- 
tos infantes tranquilos, llenos de confianza sin entusiasmo ni alga- 
zara, con cuatro piezas de artilléria i cien hombres a caballo, po- 
dian reponder de la seguridad de la ciudad i los suburbios rurales 
a ima légua en rededor. 

Caucete esta a cuatro exactas de la plaza de armas, mediando 
un rio, i dos léguas de campo salitroso. Un vijia colocado con 
,un anteojo en una de las terres de la catedral pudo pasar cada 
média hora parte sin novedad por aquel lado. El Mayor Irrazâ- 
bal habia acusado recibo de la orden, i mas tarde de hallarse en 
movimiento en busca del enemigo seis léguas a su retaguardia. 
^jQué se aventuraba en caso de mal éxito? Los noventa infantes 
de linea 2)odian echarse al rio i con la noche cubrir su retirada a 
la ciudad. De la caballeria, ciento veinte milicianos se dispersa- 
rian, i los setenta i cinco de linea, dejando algunos muertos, se re- 
tirarian formados con su jefe. (jQué se ganaba si el golpe salia 
bien? Salvar medio millon de propiedades saqueadas, ganados, 
caballos, mulas, en Caucete, Angaco, Albardon; — estorbar el le- 
vantamiento de mil parciales de la montonera, — evitar que pro- 
veyéndose esta de medios de movilidad prolongase la guerra seis 
meses con ventaja, Dios sabe con que consecuencias. 

A la caida del sol, con el anteojo del vijia se veia primero 
mucho polvo dentro de una calle de âlamos, la principal de Cau- 
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cete ; i todo el paisaje circunvecino despejado : mas tarde unas 
lineas ténues a guîsa de celajes en el médano p&lîdo que se divisa 
mas léjos sobre la faja verdinegra de las bellas plantaciones de 
Caucete i a la falda del Pie de Palo. Serân derrotados? — Nues- 
tros no ; porque los polvos vendrian hacia el rio. El crepùsculo 
enturbiô aquellas fugaces imàjenes ; i luego la noche hizo caer 
lentamente su negro telon sobre el proscenio donde acaso se esta- 
ba jugando la suerte de la Bepùblica, ante dos espectadores silen- 
ciosos i preocupados que trataban de adivinar desde una torre por 
platea, lo que representaban en aquel lejano teatro. Una trajediaP 
La noche avanzaba en silencio. Los fuegos de los vivaques en la 
plaza de armas en que estaba la pequena pero robusta fuerza, de- 
jaban ver caras serenas i varoniles. En el cuartel un estado ma- 
yor de oficiales i empleados civiles, trataba de interrumpir el si- 
lencio que a cada rato se hacia, especie de sueno de la an- 
gustia. Uno dijo : Les contaré a Vdes. un cuento. Un 
viajero inglés se habia internado en los bosques de la India,. i 
Uevado del ardor de la caza, olvidâdose de las horas. La noche 
lo sorprendio, i hubo de asilarse en un bungalow, ranchos cons- 
truidos exprofeso para refujio contra las fieras que pululan en 
aquellas selvas. No bien entraba cuando un énorme tigre de 
Bengala que lo habia olfateado bramô a cierta distancia, i Uegô a 
poco a la puerta del bungalow ; pero como por la oscuridad no 
se atreviese a entrar, acostôse grunendo i azotândose los flancos con 
la cola. I mi inglés i el tigre pasaron asi la noche contemplàndose 
el uno al otro. Ya se puede calcular quien a quien se la juraba 
para cuando amaneciese el dia siguiente. El pobre inglés se echô 
en brazos de la muerte ; pero como no es posible estarse muriendo 
de miedo toda una noche, sin descansar un rato, el inglés empezô 
al fin a sacar cuentas a solas. Primero se acordô de sus caballos 
i perros, despues de su familia, i en seguida de la Inglaterra, por- 
que era mui amante de su pais que acaso no volveria a ver. En 
seguida recordo los peligros de que habia milagrosamente escapa- 
do en doce anos de viajes. Cuatro naufrajios, dejado por muerto 
por los beduinos i cien percances mas ; i luego el cuerpo es una 
filigrana que uno no sabe como vive, con mil reflexiones mas o 
menos filosôficas que lo llevaron a la conclusion, de que es mas 
dificil morir que lo que muchos se imajinan. Luego, se dijo, de 
alguna manera habré de salir del aprieto. Ta empezaba a acla- 
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lar i el tigre a menear la cola i a relamerse los bigotes, cuando d 
inglés creyô oir a lo lejos ladridos del perros. El tigre echô nna 
mirada de soelayo hacia donde se oia el mido, i el înglés se le ri6 
esï sus barbas diciendo para su coleto ; era segaro, de algona ma- 
nera se salva uno. Esta es la moral de cuento : esenchen por si 
ladra algan perro ! Entraba a la sazon un Comandante qne de- 
positô con precaucion al oido del jefe esta frase : — Un derrotado 
qne U^a ! 

Examinado aparté dijo que se habian batido en Caucete î sido 
derrotados. ^jl el Mayor Irraz&bal ? — No lo vî en la confosion. 

Dos deiTotadoe mas : un oficiaL Interrogado este diô mejores 
detalles, sin saber mas del paradero del Mayor. Un soldado de 
linea, herido, un saijento de linea ; très mas de linea, heridos, 
siete por todos. Estàbamos frescos! Teniamos en heridos la dé- 
cima parte de la tropa de linea; i si habian tantos mnertos î otixM 
tantos disperses, habia un tercîo fuera de combate. Tiempo era 
de pasar oficio a Mendoza sobre lo ocurrido pidiendo que acelera- 
sen la marcha, i avisar por via que se les indicaba el dia que esta- 
rian en tal punto, para hacer una salida con la infanteria. Oh ! 
si hubieran avanzado siquiera hasta Jocoli cuando se les prevîno ! 
El chasque a la puerta, la nota lacrada, todo quedô ahi, porque 
heridos i sarjento decian que despues de un terrible encuentro a 
pie firme donde ellos quedaron, el Mayor seguia adelante con una 
poquita jente i se perdiô en la nube de polvo. 

Una disputa se oia en la cuadra vecina. Aunque sea oficial 
miente : — ^yo he salido despues que se ha acabado todo, — ^yo Uevé 
la infanteria — ^hemos triunfado. Ladraban al fin los perros? Era 
el Ayudante Don Ignacio Sarmiento, vecino de Caucete, que ha- 
bia sido sorprendido alli por la entrada de la montonera, tenido 
tiempo de despachar su familia i escondidose en los montes, para 
saber la verdad i traer noticias. Viendo desde su escondite pasar 
al Mayor Irrazâbal se le incorporé, asistiô al combate, trasladô a 
8\i casi\ los heridos, i aconsejô, volviendo atras, al Capitan de in- 
fimtoria que se mantenia en la calle por falta de ôrdenes, montar 
en sus mulas la tropa e ir al alcance de Irrazâbal que con solo se- 
teuta honibros iba arrollando una montonera do ochocientos. A 
tiempo Uego la infanteria de que la montonera avergonzada de 
huir delante de aquel punado de valientes se rehacia i presentaba 
de nuevo batalla. La infanteria ech6 pie a tierra, tendiô una 
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« 

gaerrilla, el sol se eutraba a la sazon i la montonera dando la es- 
palda euderezô los caballos al desierto, sin haber comido ese dia^ 
muerta de sed i de fatiga i sin dormir dos ! 

Las campanas anunciaron alpueblo tan fausta nueva a las once 
de la noche, el parte escrito se recibiô a las dos de la manana, se 
trasçribiô a Mendoza para que no hiciesen tarde lo que debiô ha- 
cerse diez dias antes, i todos reposaron de un dia de labor^ sobre- 
salto, i emociones comprimidas. 

En el parte del encuentro de Caucete se recomendaba al Mayor 
Irrazàbal en estes termines : ^^ Hoi que sabemos que Penaloza 
'^ al frente de 1,200 hombres perfectamente montados (en Cauce- 
'^ te) i con el desierto i la d^esperacion a la espalda, no ha podi- 
'^ do resistir al Mayor Irrazàbal que lo combatia con ciento trein- 
'^ ta hombres en definitiva, .... S. E. comprenderà que este 
'^ hecho de armas coloca al Mayor Irrazàbal i los valientes que lo 
'^ acompanaron en el range de los héroes. Biobamba con Lava- 
'^ lie Angaco con Hacha, solo pueden presentar hazaûas de este 
" jénero.", I al Mayor: — " Al darle la ôrden a las nueve i média 
'^ de la manana del dia de ayer, de caer sobre el enemigo, sabien- 
'^ do la pequena fuerza con que V. contaba, i no pudiendo hasta 
" esa hora conocer con certidumbre la del enemigo, estaba seguro 
'' de las yigorosas manos a que encomendaba la suerte de la Pro- 
'^ vincia. El infrascripto se complace en tributar a su valor per- 
*' sonal i pericia militar el homenaje de la gratitud de un pueblo, 
" recordàndole que fué el jefe que le acompanô en 1861, en la es- 
" pedicion a San Juan que vi6 en V. i sus treinta soldados, las 
^^ primeras avanzadas del ejército libertador. — Sabmibnto.'' 



LAS COSAS COMO SON. 

Très dias despues de esta noche angustiosa, el Gobemador de 
San Juan dejaba la procesion relijiosa que bendecia el nuevo ce- 
menterio, el dia de Animas, para trasladarse a Caucete a dar un 
abrazo al Coronel Arredondo, que si bien ll^aba dos dias despues 
de terminado todo, habia encontrado la montonera en fuga i hé- 
chole ciento i tantes prisioneros. " Por salvarlo Coronel, le dijo, 
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he salvado a San Juan î me he salvado yo ! Qaé dia d 29 ! Q 
Coronel Arredondo poniéndole nna mano sobre el hombro, k 
replic6. '^ Pero fué un solo dia ! Imajinese lo que ^rian pan 
mi cinco mortales, tîiudo en el campo, oon mi division a pié, i 
apenas me llegan sus caballos i los que me mandaban de CShi- 
lecito, i salgo en bnsca del Chacho, se por las mnjeres i los lioen- 
ciados, que me llevaba dos dias adelante a San Juan. No he dor- 
mido ni comido de afliccion temiendo lo qne habria snoedido, has- 
ta que divisando la montonera de r^reso, compr^idi qne halna s- 
do derrotada, sin poder atinar cômo ni con qné fherzas ! 

Habf ase ya recibido la carta qne desde Malanzan halna escrito 
el Coronel avisando el lecibo de los caballos con fecha 24 ; i oomo 
el Jeneral en Jefe escribiese de Côrdoba el 14, ambas cartas llega- 
ron casi a un tiempo, nn dia despnes de denx)tado el Chacho. Co- 
piamos lo qne la nna responde a la* otia, como si hnUese sido la 
del Jeneral escrita al Coronel : ^^Côrdoba 14 de Octulre. Sobre «n 

opinion (la del Grobernador) de qne es inminente nn ataqne dd 
'^ Chacho a San Jnan, ya he mostrado a Y. la mia con repetidon, 

antes i despnes de haber pasado por aqni Don Camilo Bojo, 

aceptando la posibilidad pero rechazando la idea de qne pneda 
" posesionarse de esa provincia, pues que no se me ocurre que 
" pneda derrotar al Coronel Arredondo, aun en el caso de no ha- 
" ber recibido refuer^s eficaces de Catamarca, que tengo aviso 
" de haber recibido/' 

'' Malanzan Octubre 24. — Hace cinco dias que me encuentro en 
" este lugar donde he Uegado a pîé, por habérseme concluido 
" los malos caballos que saqué de la Rioja. El Gobiemo de Ca- 
" tamarca a quien pedi comprarme doscientos, no solo no me man- 
" du uno solOj sino que hizo venir la tropa del Comandante C6r- 
" doba en caballos flacos i sin herrar, diciendo que en los Llanos 
" engordarian, i que era inoficioso herrarlos. De los cien hombres 
" de Cordoba se han ido mas de la mitad. El resto es de Tucu- 
" manos, tambien mal montados, pues son los mismos caballos 
" que sacaron de Tucuman. 

"Hoi he tenido una grande al ta de caballos, i de mulas. El Co- 
" ronel Linares de Chilecito me ha mandado ciento setenta i cinco 
^^ entre caballos i mulas, i el Comandante Vera me trae otros tan- 
" tos de los que me manda V. de Jachal, que aunque no tan bne- 
" nos estan en buen estado. 
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^^ Manana o a mas tardar pasado maûaua (el 26) me pondre en 
' marcha en busca de Penaloza que se halla en Atiles mui mal 
^ de caballos, desmoralizado î con quînîentos hombres. Pocos dias 
' mas î tendre la satisfaccion de anunciarle un triunfo. Conse- 
' guido esto le remitiré los rifleros, i la caballeria do San Juan, 
^ que iran aunque sucios î rotos, cubiertos de gloria en la cam- 
^ pana de seis meses en que no han recibido un cobre de la na- 
^cîon... teniendo présente que San Juan no solo ha puesto sus 
' hombres i sus pesos, sino tambien cuanto animal util habia en 
* su territorio. — ^Arredondo/' 

No habiéndose perseguido al enemîgo derrotado en Caucete por 
acabar el combate de noche, i ser espantoso el desierto de sesenta 
léguas que média hasta los Llanos, puesto ya el Mayor Irrazâbal 
a las ôrdenes del Coronel Arredondo, dispuso esto que al frente de 
cuatrocientos hombres perfectamente montados a mula i con ca- 
ballo^ de tiro herrados i escojidos, se lanzase sobre los Llanos en 
busca del Chacho para acabar con la montonera. Con tal rapi- 
dez se ejecutô la operacion, que el Chacho en Olta a donde habia 
ido a tirar la rienda, poniendo très sierras de por medio, recibiô la 
noticia primera por la partida que lo rodeaba en su campamento. 
— Son de Arredondo los soldados, dijo al ver infantes a caballos 
— ^Es mi tio Vera contestole un muchacho que ténia a su lado. 
Lograron escaparse algunos cabecillas que lo acompanaban : él 
no hizo resistencia i se entregô. 

Para llegar a Olta, pequena i misérable aldea, es preciso descen- 
der de la sierra que divide la costa Baja de la del Medio, por una 
empinada cuchilla, cuyas vueltas î revueltas invierten mas de una 
hora. Desde las puertas de los ranchos, vense descender o subir 
lentamente los viajeros, i esta circunstancia hacia a Olta mui se- 
guro lugar de refujio. Pero ese dia Dios descargaba una lluvia, 
harto deseada para los sedientos campos, i nadie vio descender ni 
aproximarse a los primeros cincuenta hombres, cuya presencia 
sorprendiô a todos î al Chacho que descansaba tranquilo, acaso 
rumiando nuevos planes. Llegado el Mayor Irrazâbal, mandô eje- 
cutarlo en el acto i clavar su cabeza en un poste, como es de forma 
en la ejecucion de salteadores, puesto en medio de la plaza de 
Olta, donde quedo por ocho dias. 

Al huir de Caucete, Ontivero tomô con un grupo de sus parcia- 
les el camino de las Lagunas, en el que robaron una tropa, i se 
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Jniitr A S:wi r.iri» jdûQiie ae hallaba scanda vez el Jeneral Pan- 
it^fi», JA3M«> «ft lOL lia coloGarae en pcNsicion oonveniente parft dii^îr 
^ ni»Hrwt Jiefcndû qw aquel gmpo era todavia un nucleo p»*- 
-laMARf le umotoii^ra pîdio a Mendoza el Bejimiento de linea. 
"iLn lyii* «.'<€e a Iflftnrioga, con la dispersion de los gmpos, un 
UKtt^ uc^puK» sipaiedii una indiada al frente del Fuerte Mercedes 
^ c^tir *tt» CML IjDSk .Ti^andiTlada por Ontivero, qne volvia por este 
-jciâMf -àin» a nrofaar â)rtaiiia. Halnéndose acercado a la débil 
c-ja animi dt» cRgowicfria, nn fiances, se dice, le poso 
va la imms i Iii dejo taidido. Los indios amedrentadoe 
-t^ftV^BfvMa bnuuK iswm 91» teààoB, terminando con on tiro i nn 

■BDOBa de aquel bandido. 

.:sa<£sâBOkgKÎad Chacho i Ontdvero, i asi desapsieciô 

i dflttniîda la montonera de los Llanos que 

-««luusiw .^tiL*4'^iiim(a«B 1826 i continuô sus depredacioiies con 

» v.\ttiflito» 'i^iiTii ââiS. Si la guerra civil ha de encender en adfr> 

^» :iMft IL Jb ficfàblica Arjentina, no sera ya en Ailles, en 

c*'^ > «tow?>^ ^ "^ Clûna, donde se alzarâ el p^idon de la 

sic^ -maiwir a «abaUo. Gomo elemento de guerra acabô 

..^ -^* ou*^ t^ttw* : îa defTota en Pavon de sus représentantes po- 

.-. .c- JL . 4u*.*:c*s:: ire >u nucleo primitive ha puesto fin al mo- 

....^..... :LL vrr xcirrll trastbrmara la pampa dentro de poco, i 

> V vv«.iu'.'j> I5. si:< cscecAs i sus héroes quedaràn mejor que eu las 

. . .i> . *, xr .:: îipos n?ales i en leyendas populares. 

i ,. „% uvatvoxrt sucumbio en Caucete ante la compléta reha- 

.^.avv.ii Lo A .aL^<Lienâ regular, que con Irrazâbal aquel dia to- 

*^u .. >a .4- If*» ie vVD:>istencia i empuje, acometiendo sin vacilar 

■i«.A^ ..u.mtitvA iminiîamente superior, pugnando sin desconcer- 

.»*>>. ..as^u .tiKtr La rvsLstencia i dar la Victoria. Desde el 2^ de 

t^ ,'i.à<.*^c»^ uciuio cu%?q)o de oaballeria que quedô organizado des- 

^v^v*. i.k ^iUiiii ivl Bra2>il« no se habia repetido lo que con aquel 

,,,^w !XciKiiu% a :ïaber, mandar una mitad do caballeria a 

.5^^. ..a ^*u^»o viv uiottCv.>n!eRi, sin contar su numéro, i conseguir- 

. .v^\^ ^^0 .uiiUAis dxi CaUkVte era, pues, lo que los franceses 11a- 

- vw V .i i?uc\ L 5su ejecutor acreedor a la distincion que 

. N X V . . ti 5^ >t' v,vu\.\\le ïi estos rasgos de valor ; pues que 

.^ .^*** ^ «»*> v.u> i%uo de premio el empuje mecanico de 

. ^,1^ » KViuecer sin vacilar la empresa, pues des- 
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de que recibiô la ôrden de contramarchar, sabia que se le encar- 
gaba haeer algo mas que medirse con fuerzas iguales. Asi f ué 
recomendado en el parte en que su jefe accidentai daba cuenta al 
Jeneral del Ejército, i asi estaban obligados a estimarlo. 

Acaso por un error involuntario se cometiô entonces un equivo- 
00 de palabras que obscureciô una parte de la verdad de les he- 
chos. El triunfo de Caucete que acababa con una guerra tan obs- 
tinada, no era simplemente el resultado del encuentro material de 
dos fuerzas de caballerla. Al darse parte al Présidente se ha- 
oia aparecer al Mayor Irrazàbal como jefe que obra de su propia 
cuenta, i a los Gobemadores de San Juan i Mendoza como sim- 
ples ôrganos paratrasmitir la noticia. El parte de Irrazàbal al Go- 
bemador de San Juan, sin embargo, principiaba diciendo : " In- 
'^ mediatamente de recibir sus ôrdenes me puse en marcha desde 
" la Punta del Monte." I ese Gobemador era un coronel del 
ejército que al dar la 6rden a un jefe de vanguardia estaba con la 
espada al cinto al mando de una division de las très armas. Ni 
casual era la presencia de un escuadron de linea en San Juan, sino 
resultado de anteriores planes de guerra, fundados en pràctica i co- 
nocimiento de las necesidades de la campana. " Côrdoba, Setîem- 

bre 28. — Por lo que a mi respecta, en lo que puedo alcanzar a esa 
^^ inmensa distancia me es mui agradable decirle que segun lo 

acordado con Rojo (el Comisionado de San Juan) ordeno a Se- 

govia que disponga inmediatamente la marcha de 150 hombres 
'^ de caballeria, entre elles la mitad de linea, todo a la ôrden del 
" Mayor Irrazàbal, i tomando 500 o 600 caballos, haga V. marchar 
" a reforzar i remontar a Arredondo. — Paunero.*' Con Irrazàbal 
triunfaba su jefe accidentai no solo del Chacho, sino de las resis- 
téncias que habia encontrado para hacer prevalecer su plan de 
operaciones, que consistia en movilizar a Arredondo inutilizado en 
la Bioja, i en lugar de darle milicia de caballeria sin caballos, avan- 
zar de Mendoza un piqueté de linea. No créer que pudiesen ser dis- 
persadas por la montonera en la Kioja otras montoneras de caba- 
Ueria catamarquena o sanjuanina, era tener mui mala memoria 
los que habian visto correr très mil hombres en Cepeda i ocho mil 
en Pavon ; era olvidarse de lo que estaban cansados de oirle al 
Jeneral Paz que por falta de 500 hombres de linea no se consti- 
tuyô la Repùblica en 1831. Si no es de linea la mitad el escua- 
dron de Irrazàbal, i acaso si no es él quien lo manda, por série co- 
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. . i^-r: ii î-jF el conocimiento de su 
. i" tillena (le linea. 
- j_ 1 i - '? Gol>eraadores de laa facnli 
. _ . •::.• iiTi -vj-.'car însurreccîones, merecia 

- .. ' : .^ : a Jesmoralizadora, no liabri 

. . -.. . rii«i:-se ganado hético para alîr 

. ■ îii-ri Je un dia para canibîarlo, se 

i ' --^ ■ :;::. A 'jHthue chose malheur est hoi 

} I .. . .-. • ^m J'ian decretô al Mayor Irrazu 

i Iv. iziiviuo N^ 1^ un estandarte COI 

. ^ .- ::i:r -.Uvutros con la montonera, ] 
• .... - ...- . :r ' > Je oro. 

! ^ . i . '. -;.r::î.^ vitupero sîn embargo, er 

1 slu f.riuas del Chaclio, i tod< 
, :\ \". ..i :i;5ticia en esa condenacîon 

m 

.. '\ , k's.zwix? ^jXo em esta ôrden del 

. .'..%: >:bre el estado de sitio i de la 

. , > ... 0.1.1^110 ? Este es un asunto mu 

..^ . lii :*.:<: rucciones del Ministro de la G 

] . . ^%.. : iii ' .' oucomendaban castigar a los s 

V : ;i5. '1' » oastigim sîno por medios ejecut 

-. . i\ii\\i'} sou aalteadorcs los castîgtados, 1 

..;>^ 'i -l teatro de sus fecliorias. La 

> • . .'.ni i.[ue el îngles Uama al bandido 

. . •{•:•'. Las ordenanzas lo tienen, aut( 
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" Mi îdea se résume en dos palabras, quiero hacer en la Biqja 
** una guerra de polida, 

^^ La Bioja se ha vuelto una cueva de ladrones que amenaza a 
" los vecinos, i donde no hai gobîemo que haga ni la policia de la 
** provîncia. 

" Declarando ladrones a los montoneros sin hacerles el honor 
" de consîderarlos como partidarios pollticos, ni elevar sus depre- 
" daeiones al rango de reaccion, lo que hai que hacer es muî sen- 
" cillo." 

Aquellas instrucciones se recomendaban ademas como mui me- 
ditadas ; i en esta parte, sus disposiciones mostraban que lo ha- 
bian sido. El asalto de las Lagunas i salteo de pasajeros, salidos 
los salteadores de los Llanos î vueltos a elles con el botin negân- 
dose el Chacho por un documentp pùblico a entregarlos a los tribu- 
nales que los reclamaban, lo constituian ante las leyes jefe de ban- 
da, i lo ponian fuera de la lei ; pues ni el derecho de jentes con- 
cède asilo a esta clase de delincuentes que atacan a la sociedad. 
Guando el Coronel Sândes sin entrar con la fuerza nacional en la 
usurpada jurisdiccion del Chacho, le intimé entregase los reos de 
ese mismo atentado, i del saqueo e invasion de Bio Seco i camjpanas 
de Côrdoba, contesté tambien por escrito que mal podia hacerlo 
cuando obraban Ontivero, Potrillo, Agûero etc., por sus ôrdenes; 
i siete meses duraron las escursiones de aquellas gavillas, amena- 
zando cuatro ciudades, apoderàndose de una i esparciendo la alar- 
ma por toda la Bepûblica. ^-En que estaba la falta del sucesor 
de Sândes, haciendo la policia de la Bioja, donde no habia go- 
biemo al ejecutar al notorio jefe de bandas? jOuâles son los ho- 
nores de partidarios pollticos que no habian de concederse a los 
ladrones ? 

Las leyes de la guerra entre dos naciones favorecen a los pue- 
blos, cuando desconocen la autoridad de los gobiemos hasta 
entônces establecidos ; pero esto no es sin condiciones. Esos 
pueblos deben para ello estar representados por gobiemos regu- 
lares, aunque revolucionarios, defendidos por ejércitos organizados 
i manifestar propôsitos pollticos, como el deseo de independencia, 
la destruccion de una tirania, etc. Cuando la sublevacion no 
asume esta forma, el acte puede ser calificado de bullicio de ciu- 
dades partidos, de motin militar, sedicion, etc., i cada uno de 
estos casos tiene leyes especiales para su correccioa 
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El crimen de la polltica de Bosas que ha hecho exécrable su 
nombre, estaba en que mantuvo veinte anos la pena de mnerte 
aplicada a prisioneros, jefes îlustres del ejército i ciud^danos paci- 
fîcos, con agravacion de crueldades horribles. El partido poUtdoo 
qne combatia su tirania salvaje se componîa de las clases cultas 
de la sociedad, representadas en la guerra por los mas ilostres Oene- 
rales de la Independencîa. Los pueblos que resistdan su usurpa- 
cion de poderes, tenian gobiemos regulares, que ni reyolucionarios 
eran, taies como la liga del Norte, compuesta de Tucuman, Salta, 
Catamarca i Bioja, la posterior de Corrientes, Entre-Bios, C6r- 
doba i las otras provincias, cuyos ejércitos de tropas regulares 
mandaron los Jenerales Madrid, Lavalle, Paz, Hacha, etc. 
Cuando estes fueron vencidos en las provincias, el Estado del 
Uruguay, nacion independiente, entrô en guerra con Bosas, i la 
guerra se hizo con esto intemacional, lo que no hizo de parte de 
Bosas abandonar el sistema de esterminio de prisioneros de guena 
î presos politicos. 

El Jeneral Paz se decidiô al fin en la defeosa de Montevideo a 
usar de represalias, como se le habia aconsejado en una memoria 
escrita, de que tuvo conocimiento el Dr. Alsina tm ano antes, 
cuando aquel mandaba las fuerzas del Gobiemo de Corrientes. 

La persistencia mispia de aquella resistencia que dur6 veinte 
anos i comprometio a dos jeneraciones hasta derrocar al sangriento 
tirano, era un titulo i una justificacion de los motivos. Los Esta- 
dos Unidos, declarando rebeldes a los Estados del Sud en armas 
contra su gobiemo, trataron a sus prisioneros segun las pràcticas 
del derecho de jentes entre naciones, aunque no reconociesen ni a 
los gobiemos ni a los jenerales que los sostenian. 

El idioma espanol ha dado a los otros la palabra gtierrUIa, 
aplicada al partidario que hace la guerra civil, fuera de las formas, 
con paisanos i no con soldados, tomando a veces en sus depreda- 
ciones las apariencias i la realidad tambien de la banda de saltea- 
dores. La palabra arjentina montonera corresponde perfectamente 
a la peninsular de guerrilla. El partido unitario no teniendo a 
su favor los paisanos a caballo de las campanas, no tuvo sino por 
accidente montonera o guerrilla en su defensa. Combatia por d 
contrario a los gobiemos que la montonera habia impuesto a las 
ciudndes. 

Los guerrUlas no estân todavia en las guerras civiles bajo el 
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palîo del derecho de jentes. Cuando en la de los Estados Unîdos 
fueron rendidos los ejércitos regulares de Lee î Johnston i sometida 
Bichmond^ el gobiemo di6 6rden a sus jefes en campana de pasar 
por las armas como a salteadores a todo guerrilla que persistiese 
en continuar la guerra de depredacion o recursos por su propîa 
cuenta, î fueron ejecutados cuantos cayeron en poder de las par- 
tîdas en el lugar de su aprehension, î por el jefe que los tomo, como 
lo fué el Chacho^ en las mismas condiciones, i por las mismas 
ôrdenes del gobiemo, dadas desde el princîpîo de la guerra de 
polîcîay sîn los honores de guerra civil, castigândolos como a sal- 
teadores. 

I si los Estados Unidos han protestado contra el decreto del 
Emperador Maximiliano, que declarô guerrillas a los jenerales î 
partidarios mejicanos que no reconocen el imperio, es precisamente 
porque faltaba a la verdad de los hechos, suponiendo en el mismo 
decreto que el Présidente Juarez habia salido del territorio meji- 
cano, i porque los mejicanos sostienen sus instituciones antiguas î 
su independencia contra un gobiemo nuevo î de orijen estranjero, 
aimque algunos lo hayan reconocido. El imperio es el. gobiemo 
revolucionario i no el de Juarez. 

^ Cuàl era a la luz de estos principios la situacion del Chacho ? 
Jefe de guerrilla durante veinte anos, invadiendo ciudades i po- 
niéndolas a saco o rescate. Jeneral de la nacion que no obedecia 
a su propio gobiemo i obstruia la accion de la justicia amparando 
a los reos de salteo calificado. Sublevado contra su gobiemo i 
esforzândose en obrar una reaccion sin bandera, manifiesto ni prin- 
cipios. Ningun gobiemo de provincia presto su apoyo a este 
proyecto, sin escluir el de Oôrdoba, entregada momentâneamente 
por un motin de cuartel. Ningun jeneral de la Kepùblica le di6 
su concurso, sin escluir al Jeneral Urquiza, cuyo nombre invocaba, 
pero de cuyo egoismo e inaccion se quejaban altamente en corres- 
pondencias interceptadas, lo que probaba que tomaban su nombre 
en vano. Ningun hombre notable del partido de la depuesta 
Confederacion se adhiriô a su causa, ni escritor alguno tratô de 
darla formas. Sus jefes eran salteadores i criminales notorios, 
soldados o sarjentos desertores, o lo mas abyecto o lo mas rudo de 
los viejos partidos personales. 

Chacho, como jefe notorio de bandas de salteadores, i como 
guerrilla^ hacîendo la guerra por su propia cuenta, muriô en 
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goiora de polida^ en donde fué apreheudido, i su cabeza puesta 
en. un poète en el tcatro de sus fechorias. Esta es la lei, i la 
fimna tradkioDal de la ejecucion del salteador. 

AlgQ mas justîjkaba aqnel acto. Que no habia justicia en el 
pals en que taies eosas sucedian lo probaban veinte anos de im- 
pimtd^. el tratado de 1862 como lo entendia el Chacho, î el no 
babèrs^ cenado las pnertas a un segundo, cuando sintiéndoee 
Tencîdb^ se aeojia al habituai îndulto. Las sociedades humanas 
tàoKH el defecho de existir, i cuando las organizaciones que esta- 
blecen pâia castigar les crimenes oon ineficaces, el pueblo suple 
a la Mta de jueces en pais despoblado. Cuando los deportados i 
Iwasdidois t^iian en Califomia periodistas, jueces, empleados pu- 
b&o» i abogadoe de su banda, hallàndose que la lei comun no los 
akanzaba^ el pueblo, es deeir los robados, los asesinados, sin 
depoQ^r a ke jueces ordinarios, organizô una justicia de conciencia 
i t^uto a los audaces bandidos, sin que el Présidente de los 
Esladoe Unido6 quisiese intervenir en defensa de las formas vio- 
ladasw £1 mundo sancionô con su aprobacion este acto. El 
Mgandofe napolitano fué asl pers^uido. 

El major Irrazàbal habia visto morir a su jefe a consecuencia 
de horidas recientes, una punalada aleve dada en la oscuridad de 
la noche por asesîno que cobijaba el Chacho i un balazo en el 
cuerpo en tiempo de paz en los Llanos, mandado por asesino que 
el Chacho no castigo. 

Sândes, Albarracin, Salcedo, los Moral i mil muêrtos mas fueron 
vengados en Olta, i seis provincîas levantaron las manos al cielo 
en seûal de aprobacion. ^jHabrianlo sido, sin la espedita ejecucion 
militar del Mayor Irrazâbal ? 



LA JUSTICIA DEL ESTADO. 

Houuvs dojado para tratar de él por separado un incidente de 
la guoitu v^uo a niui sérias resoluciones diô lugar i marca con mas 
clai idad la tisonomia de la politica que prevalecio. El 13 de abril 
tue Jcnvtado en Mendoza Clavero, quien escapô al Sur, tratando 
de iciiyiiutio outn^ los indios. Habrànse notado durante toda la 
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lâcha estas concomitancias de la montonera con los indios salvajes 
del desierto. Los Saa, Ontiveros, son hijos adoptivos de unas 
tribus ; Clavero se dirije a sus toldos^ i por entre los claros que 
dejan las guamiciones de frontera^ asoman siempre los indios. 
Asaltadas las Achiras en San Luis por una indiada^ su grito de 
guerra miéntras saquean es viva el Chacho : el ùltimo acto del 
drama despues de Caucete es la aparicion de los indios en Mer- 
cedes. La causa de estas relaciones es que entre el gaucho de a 
caballo i el indio de la Pampa la linea divisoria en fisonomia, 
hàbitos e ideas es tan vaga^ que no acertaria cualquiera a 
fijarla. 

Muchos se asilan en los toldos i viven anos del pillaje de las 
propiedades de los cristianos, adquiriendo entre los indios posicion 
e influencia con su valor o su prudencia. Clavero vag6 largo 
tiempo en los campos de Malargue, î al parecer desconfiando de 
librar su suerte a los indios. Seguianlo cinco gauchos, i entre elles 
un indio cristiano, tomado cautivo cuando nino. Este concibiô 
la idea de entregarlo al Gobiemo de Mendoza, se confabul6 con 
algunos de la partida, i al estar asando un pedazo de vaca al 
fuego, los conjurados se apoderaron de las armas, i ataron a Cla- 
vero, que fué conducido a Mendoza î en San Juan recompensado 
el indio, aunque no con los miles que el Gobiemo de los Estados 
Unidos ofrece por la entrega de los reos. Este fué remitido a dis- 
posicion del Comandante Jeneral de armas de Mendoza i San 
Juan, i luego de saberse su captura, Uegô 6rden del Ministerio de 
la Guerra para que poniéndolo a su disposicion, este lo sometiese 
a juicio. 

Clavero no era ni salteador, ni encubridor, ni caudillo, ni gaucho 
malo. Era un viejo veterano de granaderos a caballo del ejército 
de San Martin, que a fuer de antiguo soldado î de valiente habia 
llegado a coronel al servicio de Bosas i de la montonera. Igno- 
rante, no mas malo que los otros, habia sido condenado a muerte 
por un consejo militar en Buenos Aires por motin, i despues per- 
donado. Habia sido un ano antes el jefe de Saa, que mandô 
matar al Dr. Aberastain en la calle del Posito, yendo en marcha 
h&cia la ciudad, tropa i prisioneros escapades a la brutal matanza 
de la Binconada. 

Emigrado en Chile i de acuerdo con el Chacho, pas6 la cor- 
dillera por el Sur para segundar el movimiento de los Llanos, 
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sorprendiâ dos fuertes, allégé jentes i avanzô hasta pocas l^oas 
de Mendoza donde fué derrotado. 

El Estado^ en los crimenes que atacan su ezistenda, cualquios 
que la forma del gobiemo sea, no entra en litijio con sus enemigos 
ante los trîbunales creados para arreglar cuestdones individuales, 
sino que tîene sus leyes especîales i sus jueces que proceden répi- 
damente i sin las formas ordinarias. Son aquellas las leyes mili- 
tares i los consejos de guerra. El delito esta en todas las nadoneB 
bien definîdo^ î la competencia del juez la establece el cueirpo dd 
delito. i Se ha cometido con armas del Estado con intente de 
subvertîrlo? Es reo de delito militar, sea soldado^ paisano o 
mujer el complicado^ porque no ha de decirse que la bals o la 
bayoneta en manos del paisano es ménos mortifera que la dd 
soldado en servicio actuaL El Comandante Jeneral de armas 
nombrado para hacer la guerra, es jue2 de la jurisdiccion que se le 
senale, cesando los jueces del crimen ordinario en sus funciones ea 
todo lo que a la guerra concieme. Esto es asi en Espana, en 
Inglaterra, Estados Unidos, i en la Bepûblica arjentina, poique 
alli como en todas partes, el soberano se basta a si mismo para su 
preservacion. 

Estos principios los practicaba el gobiemo nacional, puesto que 
mandaba juzgar a Clavero por el Comandante Jeneral, ùnico juez 
en causa de armas. Nombrôse consejo de guerra de oficiales jene- 
rales, aunque el ministre de la guerra creia, en carta particular, 
que bastaria el ordinario, por haberse encontrado en el escalafon 
de la Confederacion el nombre de Clavero reconocido coronel, î no 
estaba dado de baja. 

La sentencia venîa de suyo. Habia tomado plazas fuertes, ata- 
cado a las tropas nacionales, dado muerte a soldados i declaràdose 
en rebelion, de su propio motu, contra el Présidente, i sin un 
gobierno revolucionario o sublevado que lo autorizase. Pasôse 
en consulta al Présidente la sentencia de muerte, como lo manda 
la ordenanza en caso de que el reo sea oficial, i ahi parô el asunto 
cuatro meses hasta que muerto el Chacho, el ministerio de la 
guerra comunicô al Gobernador de San Juan un proveido, que no 
venia en los autos, pues que estos quedaban en su ministerio, 
declarando nula la sentencia pronunciada en consejo de guerra, 
por no >estar cl reo al servicio del Estado en la época de cometer 
el delito, i mandando pasar la causa al juez fédéral de la provincia 
o al de Mendoza, si alli no lo hubiere. 
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El Gobemador^ que no era ya Gomandante Jeneral^ mandô el 
reo en el acto a Mendoza, porque si juez fédéral del 6rden civil 
hubiese habido en San Juan^ no ténia este jorisdicoion sobre delito 
cometido en Mendoza, donde estaba lo que se Uama el fuero de la 
causa. 

El pûblico presintiô lo que la lei ha previsto desde que se cre6 
la jurisdiccion militar para estos delitos, i es que los tribunales 
ordinarios lo dejarian impune. 

Besultaba de esta resoludon que el soldado que defendia con 
BU vida al Estado^ estaba condenado por ello a los rigores de la 
lei militar si delinquia ; pero que el traidor que lo mataba con el 
confesado propôsito de destruir el Gobiemo, estaba favorecido por 
las leyes civiles, i no podia juzg&rsele sin las garantlas de todos los 
tr&mites, pruebas, dilatorias, excepciones i articules de que los 
litigantes se valen para parar si pueden la accion de la lei cuando 
afecta a un individuo contra otro. 

No recordariamos este incidente, si él no hubiese dejado esta- 
blecido en principio que el Ejecutivo queda en adelante desarma- 
do para su propia conservacion i abolidas las leyes e instituciones 
que lo protejen, cosas que no est&n, por sagradas i fundamentales, 
a merced de la simple rùbrica de un ministro de la guerra. 

^jPor que no usaba el Présidente su derecho de perdonar, con- 
mutar la pena, o absolver al reo, si tal era su deseo, pues p£uu es- 
tos fines manda la ordenanza consultar al Bei la sentencia? 

^jPor que no declarar nulo el procedimiento en virtud de algun 
vicio en la secuela del juicio, sin ir a tocar la jurisdiccion militar 
misma que quedaba para todos los casos abolida? I la causa 
ofrecia pretestos en que escojer para darle esta salida a la lenidad, 
induljencia, politica o Uàme^ele como quiera I El defensor de 
Clavero habia en un escrito acumulado causas de nulidad con 
esa profusion que ostentan los abogados cuando el crimen es évi- 
dente i la pena es de muerte. Se recusaba al Présidente del Con- 
sejo, por cuanto en una proclama al aparecer Clavero, habia dicho 
que lo aguardaba la horca. Es sin embargo este el lenguaje tes- 
tual de' la lei que dice de los que asaltanplazas fuertes etc.: ^^mori- 
rân ahorcados en cualquier numéro que sean.'* 

Ahora veamos cual era la pràctica de los Estados Unidos, ya 
que la de las demas naciones séria desechada por monàrquica, al 
mismo tiempo que tal declaracion se hacia, no olvidando que alll 
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habia verdadera guerra civil con gobiemos, propôsitos i ejércitOB 
definidos, mientras que en la Bepùblica aijentina eran bandas de 
Balteadores iinos^ aventureros otros, sin antécédentes polltîcos, si- 
no es su iguorancia i sus crimenes. 

Durante la guerra todos los Estados amenazados, los leales i 
los rebeldes, estuvîeron bajo la esclusivajurisdicciondelos Coman- 
dantes Jenerales de los Distritos militares, con suspension de la 
jurisdiccion de las cortes ordinarias, ya fédérales ya de Estado, en 
todo crimen que a la tranquilidad pûblica afectase^ sin escluir Di- 
putados al Congreso^ juzgados militarmente por consejos de gae- 
rra, diaros suspendidos por el Comandante militar a causa de dis- 
cursos o escritos hostiles. 

Concluida la guerra, a fin de asegurar la tranquilidad se esta- 
bleciô La oficina de libertoSj administracion militar con jurisdic- 
cion judicial para todo lo que se refiriese a los motivos de la gue- 
rra i sus efectos, contratos de los negros libertés, reyertas entre fé- 
dérales î confederados. Cuando un reo pedia el privilejio del Ao- 
heas corpus j el juez civil negaba el escrito, por ser militar la pri- 
sion i militar el juez. 

Declarada por el Présidente restablecîda la paz un ano despues 
de haber cesado la guerra, i por tanto entrado el pais todo en el 
estado normal, fuéle consultado desde Georgia : ^ " Esta suspen- 
" dida aqui la lei marcial ? Si tal sucede no puede procéder el 
" Jeneral N. a prender individuos que han injuriado a libertos, o 
" refujiados leales." El ministerio contesta por telégrafo : " Abril 
" 16 de 1866. La proclamaeion del Présidente no suspende la lei 
" marcial ni en manera alguna înfluye sobre la accion lejtiima de 
" la oficina de libertos. Pero no séria convenîente recurrir a los 
" tribunales militares en ningun caso en que pueda obtenerse re- 
" paracion por medio de las autoridades civiles." 

En el juicio seguido por la Comisîon militar de Alejandria en 
marzo de 1866 contra los autores de una revuelta, el Présidente 
mitigo las penas cuando la sentencîa le vino en consulta, sin de- 
clarar nulo el procedimiento ; i siendo anâlogo el delito al de 
Clavero, citarémos parte de los cargos deducidos contra los reos. 
— " Cargo primero. — Asalto i violencia con intencion de matar. — 
" Especificaciones. — (Siguen los nombres de los reos, cîudadanos) 
" i otras personas cuyos nombres son desconocidos al gobierno de 
" los Estados Unidos, estando empenados en perturbar la tranqui- 
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^^ lîdad pûblîca en oposicion i contra el gobierno de los Estados 
^* Unidos" . . Sentencia : i la Comision los sentencia como signe : 
^^ a N. a quince anos de réclusion i trabajo forzado, etc. etc." 

Proclamada la paz, un juez da el escrito de haheas corpus al 
Jeneral Gke sometido ajuicio militar. Consultado el Présidente 
contesta a la Comision militar " que no entregue el reo, tanto 
'' mas cuanto que la causa se habia iniciado antes de la procla- 
'^ macion^ i debe continuar en el tribunal que la comenzô. Sin 
embargo recomendaba seguir la causa, no sentenciarle i mandarle 
el proceso para verlo, porque el Présidente es el Juez Supremo 
en juicios militares. 

Podemos en vista de estes hechos designar claramente la mane- 
ra de procéder i la lei del caso. En alborotos i bullicios de ciu- 
dades, desôrdenes de elecciones, rescate de reos por fuerza de nu- 
méro, rije la ordenanza de Carlos III que hace civiles estes jui- 
cios, aunque tomen en ello parte militares. En el caso de ataque 
de fuerzas, sublevacion de tropa, toma de plazas fuertes a mano 
armada, rije la ordenanza militar, cualquiera que sea la condicion 
del reo. 

En las revoluciones poUticas con gobiemos i ejércitos revolucio- 
narios, las leyes de la guerra entre naciones, protejen a los rebel- 
des. 

Los guerriUaa desde que obran fuera de la proteccion de gobier- 
nos i ejércitos, estân fuera de la lei i pueden ser ejecutados por 
los jefes en campana. 

Los salteadores notorios estân fuera de la lei de lad naciones i 
de la lei municipal, i sus cabezas deben ser espuestas en los luga- 
res de sus fechorlas. 

Este es el uso que hace, no la Bepûblica mas celosa de las ga- 
rantlas, sino todo Estado, todo soberano, de los privilejios que las 
naciones se han reservado a si mismas para proveer a su preserva- 
cion i conservacion, atacadas por quienquiera que sea, nacion es- 
tranjera, soldado, ciudadano o mujer, que todos pueden danar- 
la. — " Pueden sobrevenir tiempos, dice un constitucionalista 
" îngles, de gran peligro, cuando la conservacion de todos exije el 
" sacrificio de los derechos de unes pocos ; circunstancias que no 
'^ solo justifican sino que fuerzan al temporario abandono de las 
'^ formas constitucionales. Ha sido la costumbre de todos los go- 
^' biemos durante las rebeliones, proclamar la lei marcial o la sus- 



316 CIVILIZACION I BABBABIE. 

" pension de la jnriediccion civil" " La leî marcial deda Webs- 
^^ ter, es la lei del ejército, i cuando proclamada^ la tierra se yiid- 
" ve un campamento/' 

La mas alta funcion del gobierno es dar a la sociedad gaian- 
tlas de repose, a fin de que ejerza sus derechos i desenyiielva sas 
elementos. ^Habria habido mal en indultar a Clavero? Era im 
acto légal, i podia aconsejarlo unapolltica prudente; pero saprimir 
la lei en virtud de la cual se castigarà a los futuros atentedoies 
contra la seguridad pûblica, declarando iguales ante el Juez al 
Estado con el individuo cuando de subvertirlo se trata^ es solo 
condenar la sangre que en su nombre i en el del deber se daranuL 

^Qué juicio &)rmaba el pûblico de aquellos sucesos ? Pacifica- 
das las provincias del interior despues de lucha tan encamizads, 
el Standard de julio, diario ingles de Buenos Aires, por lo jeneral 
bien informado, estrano a cuestiones de partido i reflejo del medio 
social en que vive, hacia esta incidental apredadon, con motivo 
del nombramiento de Ministre Plenipotenciario en los Estados 
Unidos, recaido en el Gobemador de San Juan : " No trepidamos 
en decir que no podria haberse elejido persona mas apta para aquel 
puesto. El senor Sarmiento es el autor de un libre de viajes ; pero 
mejor conocido como un grande admirador de las instituciones 
americanas. Su carrera no ha sido mui felîz en San Juan, i en 
verdad que su politica inquiéta ha hecho tal dano al présente 
Gobierno nacional, que el Présidente Mitre le hace un favor par- 
ticular i un servicio a San Juan removiendo su Qt^bernador a 
Washington." 

El silencio de los otros diarios asentia sin lastimar en este fallo; 
las correspondencias particulares lo hacian descender desde laa 
oficinas a los eorrillos ; i basta ser americano del Sur para com- 
prender cuân facil asentimiento encuentra toda idea que limita Ja 
accion del poder ejecutivo, en nombre de crudas teorlas de libertad 
que por desgracia carecen de ejemplo en la propia historia, i no 
hallarian modèle en la ajena. La teoria, como la historia del 
gobierno de los pucblos libres, es todavia un misterio para los que 
las conteniplan de léjos. Las tentativas hechas por organizarlo 
durante un siglo en la Europa continental han conducido a la ne- 
g«icion niisnia do la libertad. La de Inglaterra es como aquel 
sediuiento focundo que los siglos van depositando en las llanuraSy 
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de las rocas que el tîempo va desagregando; pero la roca existe, 
aûn siii acabar de disolverse. De esta desintegracion de molé- 
culas, se hicieron les Estados Unidos, petrificando de nuevo una 
parte para constituir gobîemo. La primitiva Confederacion fué 
nn desgracîado ensayo del gobiemo voluntario, sin coercion, i con- 
tando solo con el espontâneo asentimiento. Al ver desmoronarse 
el fràjil edificio, Washington senalô el mal i apuntô el remédie. 
Injlumce^ dijo, ia not government ; i la nueva Constitucion de les 
Estados Uniçlos saliô de ahl, con un gobiemo que tiene en si los 
poderes para ejecutarse a si mismo. La tranquilidad interna, la 
paz esterior por setenta anos, fué el fenômeno que la naciente 
repûblica ofreciô a la contemplacion del mundo. Cuando causas 
môrbidas amenazaron disolver la Union, el gobiemo liall6 en su 
institucion los medios de dominarlo todo, resistencias, sucesos i 
poderosas voluntades. Si alguien le hubiera echado en cara que 
traspasaba los limites de su accion, habria contestado como Scipion: 
Yamos a dar gracias a los Dioses, porque un dia como el de hoi, 
se salvô la Bepûblica. Pero nadie le hizo ese cargo, porque el 
pueblo Norte-americano " posée tradiciones de libertad i ha here- 
dado ideas de gobiemo." Nosotros de la libertad tenemos la santa 
aspiracion, del gobiemo la negacion que la tradicîon de raza nos 
ha dejado en herencia. Tanto sabe de esto la Espana como sus 
colonias, i ambas mirândose de reojo, i siguiendo senderos opues- 
tos, muestran al mundo el triste espectâculo de una etema con- 
vulsion. 

El Gobiemo, muéstralo la Inglaterra, i los Estados Unidos su 
consecuencia, es un largo heçho esperimental. La teorla de hoi 
tiene por base un hecho conquistado ayer ; i as! remonta los siglos, 
hasta perderse en la conquista de Guillermo. Nuestra esperiencia 
es como nuestra existencia misma. El que mas anos cuente, ten- 
dra el privilejio de haber sido testigo de majores desastres. \l que 
es la vida de un hombre en esta ciencia acumulada por deposiciones 
lentas ! Tras de la emancipacion americana, representada en 
nuestras armas, por un sol naciente, esta la noche oscura de la co- 
lonia que llega hasta Felipe II. El caos, las tinieblas. Esta es 
nuestra ciencia propia. Ni como individuos, ni como nacion, ni 
como raza, nos es dado tener confianza en nuestras propias ideas de 
gobiemo. Asi se ha visto c6mo un barbare que no sabe leer, un 
salteador de caminos, basta para poner en peligro nuestra frâjil 
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organîzacion, incapaz por lo mal ajnstada de resistir al menor 
choque. No se ha hecho en Italia entrar en el plan constita- 
cional el brigandaje de los Abruzzos, como la montonera aijentma 
no se prestarà nunca a composicion. Son ambas negaciones de la 
sociedad misma que toda instîtucion org&nica presupone. 

Hemos por esto dado grande importancia al drama al parecer 
humilde que termînô en Olta en 1863. Era como las goteras del 
tejado, despues que la lluvîa cesa, la ùlthna manifestacion del fer- 
mento que introdujeron Artigas a la mârjen de los rîos, Quiroga a 
las faldas de los Andes. El uno desmembro el Vireînato, el otro 
inutilizô el esfuerzo de Ituisango, con treinta anos de convulsiones 
internas. Civilizacîon i barbarie era a mas de un libro'un antago- 
nismo social. El ferrocarril llegarà en tiempo a Côrdoba para 
estorbar que vuelva a reproducirse la lucha del desierto, ya que la 
Pampa estô surcada de rieles. Las costumbres que Buguendas i 
Pallière disenaron con tanto talento^ desapareceràn con el medio 
ambiente que las produjo, i estas biografias de los caudillos de la 
montonera, flguraràn en nuestra historia como los megateriums i 
cliptodones que Bravard desenterrô del terreno pampeano. Mons- 
truos inesplicables, pero reales. 
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